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RECTOR  Y  DE  IH  FUDLTOES 


HEHORU  DEL  EKCTOEliDO  DE  li  DMERSIDÁD 


A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública^ 
Dr.  D.  Antonio  Bermejo: 

Cumpliendo  con  lo  prescripto  en  el  inciso  14  del 
artículo  18  de  los  Estatutos  vigentes,  tengo  el  honor 
de  elevar  á  V.  E.  la  Memoria  de  esta  Universidad 
y  de  las  Facultades  que  la  componen,  correspondiente 
al  año  escolar  próximo  pasado. 


Consejo  Superior 

Ha  funcionado  con  regularidad  celebrando  todas 
las  sesiones  ordinarias  correspondientes  á  aquel  pe- 
ríodo, que  suman  un  total  de  diez  y  ocho,  debiendo 
agregarse  á  éstas  seis  sesiones  extraordinarias. 

El  cuadro  siguiente  expresa  en  números  la  labor 
desempeñada: 


^/ 
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Resoluciones  del  Consejo  Superior 

De  trámite  De  fondo 

En  asuntos  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. . .  i  O 

>        »       déla  Facultad  de  Derecho 7  3 

»        »          >             >         »   Ciencias  Médicas  ....  19  20 

»        »         »             »         »         »      Exactas 5  7 

•       de  Varios _36  ^ 

Total _68       J17 

El  Consejo  Superior  no  ha  tenidp  cambio  en  su 
personal,  pues  los  delegados  que  terminaron  su  pri- 
mer período  han  sido  en  su  totalidad  reelectos.  El 
delegado  de  la  Facultad  de  Derecho  Dr,  D.  Juan  J, 
Montes  de  Oca,  cuyo  mandato  concluyó,  fué  reempla- 
zado por  el  Dr.  D.  Manuel  Obarrio,  que  ya  había 
formado  parte  del  Consejo  como  Decano  de  la  misma 
Facultad.  Los  Dres.  Carlos  L.  Marenco  y  Jacob  de 
Tezanos  Pinto  fueron  nombrados  delegados  suplentes 
por  sus  respectivas  Facultades  y  ambos  han  desem- 
peñado temporalmente  sus  funciones. 


Rectorado 


El  siguiente  cuadro   se  refiere   6   los  trabajos  del 
Rectorado  durante  el  pasado  año: 

Notas  del  rectorado 

Al  Ministerio  de  Instrucción   Pública *  • 94 

A  la  Facultad  de  Derecho 81 

»  »         D  Medicina   89 

))  »         »  Ingeniería 71 

)>  »         )»  Varios 55 

Total 390 
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Notas  al  Rectorado 

Del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 106 

De  la  Facultad  de  Derecho. . . .  •  • 61 

»           »         »  Medicina 148 

»           »         »   Ingeniería 60 

»           »         »  Varios 47 

Total.. 422 


Resolucionea  del  Rectorado 


De  trámite  De  fondo 


En  asuntos  del  Ministerio  de  Instrucción   Pública...  15  81 

»         de  la  Facultad  de  Derecho 19  16 

»             »           »          »  Medicina **....  32  76 

>             >           9         >  Ingenieria 16  19 

»         de  varios 532  227 

Total ^^      ^J19 

El  movimiento  de  fondos  desde  el  1"*  de  Marzo  de 
1894  hasta  igual  fecha  del  corriente  año  habido  en 
la  Tesorería  General  de  esta  Universidad  se  explica 
detalladamente  en  el  siguiente  estado: 

Ps.  m/n. 

Saldo  anterior 208.229.67 

ENTRADAS 

Por  el  presupuesto   para   los  Anales 1.800.00 

»    legalizaciones 6.00 

1    saldo  de  la  cuenta  del  Banco  Nacional . .  3.22 

t    reembolso  de  sueldos 345.00 

»    diplomas   inutiUzados '.  7.00 

60  %  de  las  entradas  de  la  Facultad  de 
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Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales 

correspondientes   á   1891 1.662.40 

Por  derechos  en  general:  de  Derecho 92.878.50 

»            »                »               »  C.  Médicas ... .  60.986.00 
»           »               »              »  Ciencias  Exac- 
tas Físicas  y  Naturales 22.704.00 

»    intereses 4.082.92 

Suma  total  (S.  E.  ú  O.) 392.704.71 


SALIDAS 

Ps.  m/n. 

Por  impresión  de  Anales 1.150.00 

»  conversión  de  títulos  del  Banco  Nacio- 
nal del  depósito  que  allí  tenía  la 
Universidad 35.100.00 

»  entrega  del  40  %  de  las  entradas  de 
Tesorería  por  derechos  de  la  Facultad 
de  Derecho  á  la  misma  Facultad 
(1893) 17.745.40 

»  entrega  del  40  %  de  las  entradas  de 
Tesorería  por  derechos  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas  á  la  misma  Fa- 
cultad       16-204.60 

»  entrega  del  40  %  de  las  entradas  de 
Tesorería  por  derechos  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Natura- 
les (1892  y  1893)  á  la  misma  Facultad .     10.295.80 

»  pago  del  50  %  de  exámenes  libres  á  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales      10.966.00 

«    pago  del  50  %  de  exámenes  libres  á  la 

Facultad  de  Ciencias  Médicas 2.988.50 
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Por    pago  del  50  %  de  exámenps  libres  á  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas  Físicas 

y  Naturales 1.603.00 

»    gastos  del  Consejo  Superior 10.068.21 

devoluciones 5.844.00 

saldo  en  el  Banco  de  la  Nación  Argen- 
tina   272.975.83 

»    saldo  en  caja 7,763.37 

Sumas  iguales  (S.  E.  ü  O.) 392.704.71 

Resulta  de  este  estado  que  el  Consejo  Superior  te- 
nía en  efectivo  el  1°  de  Marzo  próximo  pasado,  la 
suma  de  $  7.763,37  y  $  272.975,83  depositados  en  el 
Banco  de  la  Nación  Argentina. 


Facultades 

La  Facult%(l  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  ha  re- 
formado su  plan  de  estudios,  dividiendo  en  dos  años 
la  enseñanza  de  la  ñlosofía  del  derecho  que  hasta 
ahora  se  había  hecho  en  uno;  esta  reforma  solo  puede 
considerarse  transitoria,  mientras  realiza  una  más 
fundamental,  que  responda  á  su  doble  carácter  de 
Facultad  Universitaria  y  de  autoridad  que  expide  el 
título  profesional  de  Abogado. 

No  puede  ser  una  misma  la  enseñanza  para  el  que 
aspira  á  ser  Doctor  en  derecho  que  para  el  que  as- 
pira á  ser  Abogado;  éste  procura  una  profesión, 
aquél  pretende  ser  maestro  en  la  elevpda  ciencia  del 
jurisconsulto. 

Ha   aumentado   también  el  número  de  profesores 
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para  la  enseñanza  del  derecho  civil,  de  los  procedi- 
mientos y  del  derecho  romano. 

El  curso  preparatorio  de  esa  Facultad  no  ha  podido 
ser  completado  en  este  año,  porque  el  H.  Congreso 
suprimió  la  cátedra  de  literatura,  dejándolo  reducido 
á  la  Revista  de  la  historia  y  á  la  Filosofía  general. 

De  desear  es  que  se  lleve  á  cabo  la  creación  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  para  que  la  de  Dere- 
cho limite  su  enseñanza  á  las  materias  de  su  ramo, 
procurando  distribuir  sus  estudios  de  manera  que  sus 
alumnos  puedan  seguir  en  los  dos  primeros  años  los 
cursos  de  arnbas  Facultades  y  completar  así  su  ins- 
trucción literaria  sin  aumentar  el  número  de  años 
que  hoy  son  necesarios  para  terminar  la  carrera. 

No  obstante  que  el  Consejo  Superior  y  la  Facultad 
habían  propuesto  la  supresión  de  la  cátedra  de  Minas 
por  no  revestir  la  enseñanza  de  esta  materia  una 
importancia  tal  que  justifique  la  subsistencia  de  un 
curso  especial  con  recargo  de  estudios  á  los  alumnos, 
el  H.  Congreso  ha  mantenido  esa  cátedra  y  la  ense- 
ñanza del  Derecho  de  Minas  se  continúa  dando  en  la 
Facultad. 

El  considerable  aumento  en  el  número  de  alumnos 
ha  inducido  á  la  Facultad  á  proyectar  la  división  de 
la  cátedra  de  derecho  comercial,  que  ha  sido  acep- 
tada por  el  Consejo  para  el  año  próximo  y  propuesta 
á  V.  E.  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1896: 
también  se  ha  proyectado  en  la  misma  forma  la  se- 
paración de  la  cátedra  de  derecho  administrativo, 
que  antes  dictaba  el  profesor  de  derecho  constitu- 
cional, alternándola  con  esta  última  materia,  para 
atribuir  su  enseñanza  al  profesor  de  finanzas,  quien 
podrá  darla  en  un  semestre  escolar,  reduciendo  al 
mismo  término  la  de  las  finanzas;  ó  bien  alternando 
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en  cursos  anuales  las  de  las  dos  materias^  según  lo 
resuelva  la  Facultad.  Esto  responde  al  propósito  de 
dividir  en  dos  años  la  enseñanza  del  derecho  cons- 
titucional. 

El  local  de  la  Facultad  es  hoy  estrecho  para  dar 
cabida  á  los  874  alumnos  matriculados  para  seguir 
sus  cursos;  ella  se  preocupa  de  arbitrar  los  medios 
de  ensancharlo,  lo  cual  se  facilitaría  si  se  consiguiera 
adquirir  por  compra  una  fracción  del  terreno  de  pro 
piedad  particular  que  linda  con  el  de  la  Facultad. 
La  obra  podrá  realizarse  en  parte  con  los  fondos  de 
que  disponen  el  Consejo  Superior  y  la  Facultad,  con- 
tribuyendo el  Gobierno  de  la  Nación  con  una  canti- 
dad que  alcance  á  cubrir  la  diferencia  entre  el  costo 
de  la  obra  y  los  fondos  de  que  pueda  disponer  la 
Universidad. 

La  Facultad  de  Ciencias  médicas  no  ha  realizado 
aun  la  reforma  de  su  plan  de  estudios,  no  obstante 
ser  reclamada  por  razón  de  las  divisiones  que  año 
por  año  introduce  en  ciertas  materias  de  la  enseñanza 
para  constituir  especialidades. 

Instalada  recientemente  en  su  nuevo  local,  ha  sen- 
tido ya  la  necesidad  de  ampliarlo,  habiendo  propuesto 
con  este  fin  adquirir  por  compra  ó  expropiación  el 
terreno  lindero. 

Si  esa  propuesta  elevada  ya  á  conocimiento  de 
V.  E.  mereciera  su  aprobación  y  la  del  H.  Congreso, 
podrían  completarse  las  instalaciones  de  la  Facultad 
en  su  local  propio,  y  dejar  libre  el  que  el  anfiteatro  y 
museo  patológico  ocupan  en  el  Hospital  de  Clínicas, 
&  fin  de  dar  á  éste  mayor  capacidad  para  recibir 
enfermos. 

La  Facultad  ejerce  la  dirección  técnica  y  adminis- 
trativa del  Hospital  de  Clínicas,   y   su    provisión   es 
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hecha  por  el  Administrador  bajo  la  superintendencia 
de  una  comisión  de  Académicos  que  preside  el 
Rector. 

Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  los  artículos  con  que 
es  provisto  el  hospital  son  de  primera  calidad,  y  que 
se  atienden  los  pedidos  de  instrumentos,  útiles  é  ins- 
talaciones que  los  médicos  de  sala  presentan  para 
mejorar  el  servicio,  sin  necesidad  de  ocurrir  á  fondos 
extraordinarios. 

La  Facultad  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales 
se  preocupa  de  reformar  su  plan  de  estudios  para 
evitar  el  recargo  de  tareas  que  sus  alumnos  tienen 
en  ciertos  años. 

Cada  día  se  hace  sentir  más  la  necesidad  de  un  local 
apropiado  para  esa  Facultad,  y  á  llenar  esta  necesi- 
dad responde  el  proyecto  que  últimamente  he  tenido 
el  honor  de  someter  á  la  consideración  de  V,  E.  en 
nombre  del  Consejo  Superior. 

Enseñanza  y  asisiancia 

Han  sido  objeto  de  serias  deliberaciones  por  parte 
del  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades  las  cuestiones 
referentes  á  la  libertad  de  enseñanza  y  á  la  asistencia 
obligatoria  de  los  alumnos  á  los  cursos  de  materias 
prácticas,  ó  aun  de  las  teóricas,  cuando  se  inscriben 
para  seguirlas. 

La  libertad  de  enseñanza  fué  proclamada  por  la 
Constitución  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  dio 
en  Diciembre  de  1873.  La  Universidad  pertenecía 
entonces  á  la  Provincia  y  tuvo  que  reconocer  esa 
libertad  en  los  términos  en  que  la  establecía  la  Cons- 
titución: cías  Universidades  y  Facultades  científicas 
erigidas  legalmente  expedirán  los  títulos  y  grados  de 
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SU  competencia  sin  más  condición  que  la  de  exigir 
exámenes  suficientes  en  el  tiempo  en  que  el  candi- 
dato lo  solicite». 

Es  indudable  que  la  Constitución  se  refería  á  los 
títulos  y  grados  académicos  ó  universitarios  y  no  á 
los  profesionales,  porque  en  seguida  ¡agregaba  «que- 
dando á  a  Legislatura  la  facultad  de  determinar  lo 
concerniente  al  ejercicio  de  las  profesiones  liberales». 
Pero  la  Legislatura  por  ley  de  16  de  Agosto  de  1875 
dispuso  que  «las  Facultades  expedirán  los  diplomas 
que  autoricen  á  los  que  hayan  rendido  los  exámenes 
necesarios  para  ejercer  las  profesiones  en  que  se 
requiera  competencia  científica»,  quedando  desde 
entonces  sancionada  por  la  Constitución  y  las  leyes 
la  más  amplia  libertad  de  enseñanza  y  constituida 
preferentemente  nuestra  Universidad  en  cuerpo  exa- 
minador, para  recibir  exámeites  y  expedir  grados, 
títulos  y  diplomas. 

Estaba  demás  como  cuerpo  docente  puesto  que  su 
enseñanza  no  era  necesaria  si  los  exámenes  debían 
ser  la  única  condición  para  obtener  aquellos  títulos 
y  grados. 

No  ocurrió  esto  sin  embargo,  porque  la  libertad 
de  enseñanza  no  fué  precedida  ni  acompañada  si- 
quiera de  la  instalación  de  facultades  particulares,  y 
no  habiendo  otro  centro  docente  de  los  estudios  su- 
periores que  la  Universidad,  á  ella  siguió  acudiendo 
la  juventud  que  aspiraba  á  un  título  profesional  ó  á 
un  grado  académico. 

La  libertad  de  enseñanza  superior  supone  la  exis- 
tencia de  facultades  fundadas  por  particulares,  porque 
si  éstas  no  existen  y  no  hay  más  cuerpos  docentes 
que  las  Universidades  oficiales,  aquella  libertad  puede 
ser  una  aspiración,  pero  no  un  hecho.    El  único  re- 
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suitado  de  esa  libertad  ha  sido  el  de  que  unos  cuan- 
tos jóvenes,  algunos  sobresalientes  por  su  inteligencia, 
.  otros  por  su  audacia,  obtuvieran  un  título  profeisio- 
nal  y  académico  en  la  mitad  del  tiempo  que  la  gene- 
ralidad ha  empleado  en  obtenerlo;  pero  este  resultado 
no  es  en  manera  alguna  alhagador,  ni  merece  alcan- 
zarse por  medio  de  una  reforma  que  debe  responder 
á  fines  más  elevados. 

Los  jóvenes  que  sobresalen  por  su  inteligencia,  en 
vez  de  emplear  sus  dotes  naturales  en  apresurar  el 
término  de  su  carrera,  adquirirían  mayor  provecho 
y  serían  más  útiles  á  la  Nación  empleándolas  en 
profundizar  sus  estudios  para  salir  de  las  aulas  con 
un  caudal  de  conocimientos  superior  al  de  sus  com- 
pañeros. En  cuanto  á  los  audaces,  que  confían  á  lá 
suerte  el  éxito  de  sus  exámenes,  ninguna  razón  hay 
que  induzca  á  favorecerlos  en  su  temeraria  empresa. 

Nacionalizada  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  se 
sancionó  la  ley  de  Julio  de  1885  que  dejó  subsistente 
la  organización  que  le  diera  la  Provincia  y  confió 
á  su  Consejo  Superior  el  encargo  de  dictar  los  esta- 
tutos que  debían  regirla  sobre  las  bases  que  ella 
establecía,  entre  las  cuales  no  figuraba  la  de  mante- 
ner la  libertad  de  enseñanza. 

El  Consejo  Superior,  sin  hallarse  ligado  por  un 
precepto  constitucional  ni  autorizado  tampoco  para 
adoptar  esa  libertad  en  toda  su  extensión,  la  limitó  á 
la  de  las  materias  teóricas  para  poder  experimentar 
por  más  tiempo  sus  resultados,  no  obstante  que  hasta 
entonces  distaban  mucho  de  ser  benéficos.  El  tiempo 
ha  confirmado  lo  infructuosa  que  es  la  libertad  de 
enseñanza  cuando  no  existen  establecimientos  parti- 
culares que  la  proporcionen;  muy  pocos  son  los  que 
han  aprovechado  y  aprovechan  de  ella,  y  salvo  raras 
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excepciones  solo  les  ha  servido  para  eximirse  de  la 
obligación  de  concurrir  con  regolaridad  á  las  aulas. 

Pienso  que  no  conviene  fomentar  el  error  de  los 
que  creen  que  pueden  prescindir  de  la  dirección  y  de 
la  enseñanza  del  profesor  para  el  estudio  de  las  cien- 
cias, y  que  se  les  haría  un  gran  bren  si  en  vez  de 
ampliar  esa  libertad,  todas  las  autoridades  universi- 
tarias se  esforzaran  en  mejorar  esa  enseñanza,  puesto 
que  por  ahora  no  es  posible  prescindir  de  ella. 

El  Consejo  Superior  ha  tomado  en  cuenta  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  á  la  manera  de  com- 
probar la  asistencia  de  los  alumnos  ¿  las  aulas,  y 
después  de  confirmar  la  obligación  en  que  están  todos 
los  matriculados  en  una  Facultad  de  seguir  los 
cursos  que  corresponden  al  año  de  la  matrícula,  ha 
dejado  á  las  Facultades  la  atribución  de  establecer 
los  medios  de  comprobar  el  cumplimiento  de  esa 
obligación. 

Desde  que  un  alumno  se  matricula  ó  se  inscribe 
para  seguir  los  cursos  de  una  Facultad  se  obliga  á 
concurrir  á  ellos  y  se  sujeta  por  ese  sólo  hecho  á  las 
ordenanzas  y  reglamentos  que  la  rigen.  No  se  con- 
cibe que  éstos  declaren  facultativa  la  asistencia  por- 
que importaría  reconocer  la  ineficacia  dé  la  ense- 
ñanza y  autorizar  la  ausencia  de  todos  los  alumnos 
haciendo  depender  de  su  voluntad  la  existencia  mis- 
ma de  esa  enseñanza.  El  orden  y  disciplina  de  los 
establecimientos  de  instrucción  exige  que  todos  los 
que  concurren  á  ellos  estén  sujetos  á  una  misma  re- 
glamentación y  ésta  no  puede  autorizarlos  á  cumplir 
ó  dejar  de  cumplir  los  deberes  que  contraen  por  el 
hecho  de  matricularse. 

Eln  todas  las  Universidades  es  obligatoria  la  asis- 
tencia á  los  cursos  de   los  alumnos  matriculados  ó 
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inscriptos,  y  si  bien  es  cierto  que  en  algunas  no  son 
cumplidos  los  reglamentos  que  la  imponen,  también 
lo  es  que  se  deplora  esta  relajación  y  que  si  no  se  le 
re^nedia  es  solo  pxor  la  falta  de  medios  adecuados  para 
hacer  efectiva  la  obligación  de  la  asistenci?i. 

La  rigidez  de  los  exámenes  hace  menos  sensibles 
los  efectos  de  esa  relajación,  pero  es  preferible  preve- 
nir que  castigar,  es  preferible  adoptar  medidas  pre- 
ventivas para  que  los  estudiantes  se  presenten  á  los 
exámenes  con  una  buena  preparación  que  les  asegure 
su  éxito,  antes  que  descuidar  la  preparación  contando 
con  reprimirla  por  medio  de  la  reprobación  de  los 
exámenes. 

En  lo  que  respecta  á  las  materias  prácticas,  la  ma- 
trícula y  la  asistencia  á  los  cursos  es  obligatoria  y  no 
habría  razón  alguna  que  justificara  una  reforma. 

El  Consejo  por  medio  de  una  Ordenanza  ha  procura- 
do ampliar  la  enseñanza,  facultando  á  los  profesores 
suplentes  para  dictar  cursos,  á  los  que  podrán  concu- 
rrir los  alumnos  matriculados,  sirviéndoles  la  asisten- 
cia como  si  fuera  á  los  que  dictan  los  profesores 
titulares. 

Por  este  medio  á  más  de  estimularse  á  los  profeso- 
res, se  deja  á  los  alumnos  la  libertad  de  elegir  aquel 
que  les  parezca  mejor  ó  que  les  facilite  más  la  asis- 
tencia por  razón  de  las  horas  en  que  se  dicten  los 
cursos. 

Sancionada  en  este  año  la  Ordenanza,  dos  profeso- 
res suplentes  de  la  Facultad  de  Medicina,  los  Dres. 
Julio  Méndez  y  Decoud,  han  abierto  cursos  de  clínica 
médica  el  uno  y  de  medicina  operatoria  el  otro,  con- 
curriendo un  regular  número  de  alumnos.  De  espe- 
rar es  que  el  año   próximo  otros   profesores   sigan 
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ese  ejemplo,    lo    que   redundaría  necesariamente  en 
beneficio  de  la  enseñanza. 

Personal  Docente 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  ha  per- 
dido á  uno  de  sus  Académicos  y  Profesores  más 
distinguidos,  el  Dr.  Lucio  Vicente  López,  fatal  y  pre- 
maturamente arrehatado  al  cariño  de  los  suyos  y  al 
aprecio  y  respeto  de  sus  colegas  y  de  sus  discípulos. 
Hondo  vacío  ha  dejado  su  muerte,  porque  el  doctor 
López  era  uno  de  los  miembros  de  la  Universidad 
que  mejor  personificaba  su  espíritu  y  que  mayores 
anhelos  había  demostrado,  obedeciendo  á  tendencias 
naturales  y  tradicionales  de  familia,  por  el  progreso 
de  esta  institución. 

En  el  año  que  se  relatábanse  efectuado  los  siguien- 
tes nombramientos  de  profesores  titulares: 

Los  Dres.  Joaquín  V.  González,  Ernesto  Weigel 
Muñoz  y  Francisco  Gánale,  en  la  Facultad  de  Dere- 
cho, para  ocupar  respectivamente  las  cátedras  de 
Legislación  de  Minas,  Filosofía  General  é  Historia 
del  Derecho;  el  Dr.  Eduardo  Obejero,  en  la  Facultad 
de  Medicina,  para  la  cátedra  de  Laringología,  Otolo- 
gía y  Rinología,  recientemente  creada;  y  en  la  Fa- 
cultad de  Ingeniería,  el  Ingeniero  Eduardo  Becher 
para  la  de  Estática  Gráfica  y  el  Ingeniero  Valentín 
Thompson  para  la  de  Algebra  Superior  y  Trigono- 
metría, vacante  por  fallecimiento  del  profesor  José 
Frogone. 

Profesores  Suplentes 

Los  Dres.  Luis  María  Drago,  Antonio  Dellepiane, 
Miguel  Esteves  Seguí,  Enrique  Obarrio,  Carlos  Ro- 
dríguez Larreta  y  Rodolfo  Rivarola,  son  nuevos  pro- 
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fesores  suplentes  designados  por  la  Facultad  de  De- 
recho y  Ciencias  Sociales,  refiriéndose  su  cargo  según 
el  orden  de  enumeración  á  las  siguientes  cátedras: 
Filosofía  del  Derecho,  Historia  del  Derecho,  Derecho 
Civil,  Derecho  Romano,  Derecho  Civil  y  Filosofía 
General. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  se  han  hecho 
los  siguientes  nombramientos  de  profesores  suplen- 
tes: de  Patología  General  el  Dr.  Gregorio  Araoz  Alfa- 
ro,  de  Medicina  Operatoria  el  Dr.  Diógenes  Decoud,  de 
Obstetricia  el  Dr.  Enrique  Pietranera,  de  Histología  el 
Dr.  Rodolfo  de  Gainza,  de  Oftalmología  el  Dr.  Teófilo 
Moret,  de  Anatomía^  Topográfica  el  Dr.  Avelino  Gu- 
tiérrez, y  de  Sifiliografía  y  Dermatología  el  doctor 
Maximiliano  Aberastury;  de  estos  nombramientos 
fueron  efectuados  los  tres  primeros  por  concurso  y 
los  demás  por  designación  directa. 

Como  sucede  siempre,  en  el  año  escolar  ppdo.,  va- 
rios profesores  suplentes  han  reemplazado  en  sus 
funciones  á  los  titulares  que  obtuvieron  licencia  por 
razones  de  salud  ú  otras  circunstancias. 

Así,  en  la  Facultad  de  Derecho  el  Dr.  Pedro  R. 
Otero  dictó  la  clase  de  Procedimientos  Teóricoprácticos; 
el  Dr.  Ángel  S.  Pizarro  la  de  Derecho  Civil  y  el  doctor 
Raymundo  Wilmart  la  de  Derecho  Romano,  reempla- 
zando respectivamente  á  los  titulares  Dres.  Juan  J. 
Montes  de  Oca,  David  de  T.  Pinto  y  Enrique  S.  Quin- 
tana. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  se  concedió  li- 
cencia á  los  profesores:  de  Clínica  Quirúrgica  Dr.  Ig- 
nacio Pirovano;  de  Clinlca  Médica  Dr.  Eufemio  Uballes; 
de  Patología  Externa  Dr.  Guillermo  Udaondo;  de  Gig- 
necología  Dr.  Jacob  de  T.  Pinto;  de  Histología  doctor 
Andrés  F.  Llovet;  de  Sifiliografía,  Dermatología,  etc., 
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Dr.  Baldomero  Sommer;  y  fueron  reemplazados  por 
los  suplentes  respectivos:  Dres.  Alejandro  Castro, 
Abel  Ayerza,  Julio  Méndez,  Pascual  Palma,  Enrique 
Basterrica,  Rodolfo  de  Gainza  y  Maximiliano  Aberas- 
tury. 

Por  ultimo,  en  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales,  habiéndose  prorrogado  la  licen- 
cia antes  concedida  al  profesor  interino  de  Resistencia 
de  Materiales  Ingeniero  Arturo  Orzábal,  esta  asigna- 
tura continuó  siendo  dictada  por  el  Ingeniero  Miguel 
Iturbe.  También  obtuvo  licencia  el  profesor  titular  de 
Topografía  Ingeniero  Carlos  Echagüe,  siendo  reem- 
plazado por   el   sustituto    Ingeniero   Emilio  Palacio. 

Estudiantes 

La  cifra  total  de  alumnos  inscriptos  en  las  Facul- 
tades se  ha  elevado  á  1862,  distribuyéndose  en  la  si- 
guiente forma: 

En  la  Facultad  de  Derecho 874 

»  »  »  Ciencias  Médicas  777 

.    »  »  »        »  Exact.  Fisic.  v  Nats.    211 

•  

1862 

Estas  cifras  comparadas  con  las  del  año  anterior 
revelan  un  aumento  de  135  alumnos  en  la  Facultad 
de  Derecho;  de  64  en  la  de  Medicina  y  disminución 
de  5  en  la  de  Ingeniería. 

Los  estudiant'^s  inscriptos  se  reparten  así  en  los 
cursos  de  las  respectivas  Facultades: 

Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 

Curso  preparatorio 216 

Primer  año 58 

Segundo  año 249 
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Tercer  año 173 

Cuarto  año 105 

Quinto  año _''3 

Total 874 

Facultad  de  Ciencias  Médicas 

Curso  preparatorio 123 

Primer  año 117 

Segundo  año 82 

Tercer  año 90 

Cuarto  año 95 

Quinto  año 54 

Sexto  año 51 

Total JÍ15 

Farmacia 

Primer  año 19 

Segundo  año 43 

Tercer  año 20 

Total 82 

Obstetricia 

» 

Primer  año 28 

Segundo  año 11 

Total 39 

Odontología 

Primer  año 30 

Segundo  año 11 


Total 41 

Total  general 777 
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Facultad  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales 

Curso  preparatorio 45 

Primer  año 52 

Segundo  año 29 

Tercer  año 22 

Cuarto  año 24 

Quinto  año 22 

Ciencias   Naturales 17 

Total 211 

Diplomas 

Kste  Rectorado  ha  expedido  en  el  año  ppdo.  145 
diplomas,  distribuidas  de  este  modo:  54  de  Abogado; 
54  de  doctor  en  Jurisprudencia;  30  de  doctor  en  Medi- 
cina; 1  de  doctor  en  Ciencias  Físico  Matemáticas;  y  6 
de  Ingenieros  Civiles. 

Estas  cifras  comparadas  con  las  del  año  anterior 
acreditan  un  aumento  de  19  en  el  número  de  Aboga- 
dos, de  20  en  el  de  doctores  en  Jurisprudencia,  de  2 
en  el  de  doctores  en  Medicina  y  una  disminución  de 
3  en  el  de  Ingenieros. 

Premios 

Se  han  adjudicado  premiosa  varios  alumnos  de  las 
tres  Facultades  que  terminaron  con  brillante  éxito  sus 
estudios  en  el  año  que  se  relata,  pero  aun  no  se  ha 
hecho  entrega  de  ellos,  reservándose  el  Consejo  para 
hacerlo  con  mayor  solemnidad  el  día  que  se  inaugure 
oficialmente  el  nuevo  edificio  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Médicas,  que  será  una  festividad  Universitaria. 
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Las  memorias  de  las  respectivas  Facultades  infor- 
man detalladamente  de  los  trabajos  realizados  en  cada 
una  de  ellas. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Eduardo  L.  Bidati. 
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Buenos  Aires,  Marzo  30  de  1895. 

Sefíor  Rector  de  la   Universidad^  Dr.    D.  Leopoldo 
Basavilbaso. 

La  Facultad  en  sesión  de  hoy,  me  ha  encargado 
eleve  al  señor  Rector  la  memoria  correspondiente  á 
1894  para  cumplir  así  lo  que  establece  el  inciso  20", 
art.  36  de  los  Estatutos. 

Poco  tengo  que  comunicar  al  señor  Rector,  porque 
la  reglamentación  que  se  viene  dando  á  la  Universi- 
dad, tiende  á  que  cualquier  medida  aún  de  orden  in- 
terno, que  dicte  la  Facultad  pase  por  conocimiento  del 
señor  Rector. 

La  Facultad  sentía  desde  ha  tiempo  la  necesidad 
de  modificar  la  organización  de  los  esludios;  sobre 
todo,  después  que  el  Excmo.  Gobierno  de  la  Nación 
dictó  el  plan  de  estudios  para  los  Colegios  Nacio- 
nales. 

El  Académico  Dr.  Wenceslao  Escalante  presentó  un 
proyecto  que  fué  estudiado  detenidamente  por  la  Fa- 
cultad y  aceptado  como  tal  en  la  sesión  del  9  de  Octu- 
bre. Proyecto  que  espera  la  sanción  del  Honorable 
Congreso. 

Este  plan  se  ha  puesto  interinamente  en  vigencia 
desde  el  1"  del  corriente  mes,  en  todas  sus  partes  para 
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los  estudiantes  que  han  ingresado  á  primer  año;  y  con 
las  modificaciones  imprescindibles    para   los  demás 

cursos. 

« 

Las  reuniones  de  la  Facultad  se  han  efectuado  con 
toda  regularidad;  la  asistencia  de  los  profesores  se 
ha  mantenido,  salvo  la  excepción  expresada  en  los 
estados  enviados  ala  Universidad, dentro  de  los  limi- 
tes establecidos  por  las  disposiciones  vigentes;  y  la 
de  los  alumnos  no  ha  dado  lugar  ó  mayor  obser- 
vación. 

La  mscripción  de  estos  en  la  matrícula  alcanzó  á 
mil  setenta  y  cuatro,  distribuidos  así:  curso  prepara- 
torio 216  matriculados;  I®»*  año  58;  2^  año  249;  3<>  año 
173;  4o  año  105;  5«  año  73. 

El  total  de  exámenes  rendido  ha  sido  de  dos  mil 
trescientos  noventa  y  tres. 

Concluyen  su  carrera  recibiendo  sus  diplomas  de 
Doctor  y  Abogado  (53)  cincuenta  y  tres  alumnos. 

No  terminaré  sin  lamentar  las  grandes  pérdidas 
que  ^ ha  tenido  este  Instituto  con  las  muertes  de  los 
Académicos  al  mismo  tiempo  que  maestros  de  Dere- 
cho Constitucional  y  Administrativo  Dr.  D.  Lucio  V. 
López  y  Sr.  José  Manuel  Estrada,  quienes  con  su  la- 
lento  y  saber  cooperaron  á  enseñar  las  últimas  gene- 
raciones y  á  dar  lustre  á  esta  casa. 

Saludo  atentamente  al  señor  Rector. 

Juan  José  Montes  de  Oca. 
E.  Navarro  Viola. 
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Buenos  Aires,  Marzo  27  de  1895. 

Al  señor  Rector  de  la  Universidad^  Dr.  D.  Leopoldo 
Basavilbaso. 

Treinta  y  una  sesiones  ordinarias  y  extraordina- 
rias ha  celebrado  esta  Corporación  durante  el  año 
comprendido  entre  las  dos  cifras  1'»  de  Marzo  de  1894 
y  10  de  Marzo  del  actual,  con  el  objeto  de  ocuparse  y 
despachar  ios  asuntos  que  son  sometidos  á  su  deli- 
beración, debiendo  declarar  la  Facultad— porque  es  la 
verdad— que  ese  crecido  número  de  reuniones,  infi- 
nitamente superior  al  prescrito  por  los  Estatutos,  y 
al  que  celebran  nuestras  hermanas  de  la  Universidad, 
no  lia  sido  suficiente  para  ponerse  al  día,  dando  so- 
lución á  todos  los  referidos  asuntos. 

Una  sola  sesión  académica  ha  celebrado,  y  lo  fuéá 
solicitud  del  Profesor  suplente  Dr.  Alejandro  Castro  y 
con  el  objeto  de  dar  cuenta  de  una  operación  de  alta 
cirugía. 

Se  creía  que  esa  sesión  fuese  la  primera  de  una 
serie  de  reuniones  científicas,  en  que  podrían  discu- 
tirse cuestiones  interesantes  relacionadas  con  la  Cien- 
cia Médica,  tomando  parle  en  esos  torneos  principal- 
mente las  jóvenes  inteligencias  que  constituyen  el 
Cuerpo  de  Profesores  suplentes;  pero  él  empeño  de 


42  ANALES   DE   LA 

los  que  creen  de  utilidad  reuniones  semejantes  ha 
fracasado  por  ahora,  y  aquella  ha  sido  desgraciada- 
mente la  única  sesión  académica  del  año  de  que  doy 
cuenta.  Pero  la  Facultad  no  desmaya  y  debe  estar, 
y  está  resuelta  á  llevar  adelante  el  elevado  propósito 
de  celebrar  reuniones  «destinadas  ó  la  dilucidación 
de  cuestiones  científicas  sobre  materias  de  enseñan- 
za,» como  sabiamente  lo  prescriben  nuestros  Esta- 
tutos. 

—La  muerte  ha  borrado  de  la  nómina  de  Académi- 
cos honorarios,  al  Dr.  D.  Santiago  Larrosa,  que  falle- 
ció en  París  el  29  de  Noviembre  ppdo. 

El  Dr.  Larrosa  ejerció  entre  nosotros  con  distinción 
la  profesión  médica,  fué  notable  Profesor  de  Fisiolo- 
gía y  Académico  de  esta  Facultad. 

Cuando  tuvo  lugar  la  reimpatriación  de  sus  restos, 
la  Facultad  los  acompañó  al  cementerio,  pronuncian- 
do en  él  un  discurso  en  nombre  de  Ja  misma  el  Aca- 
démico doctor  Pedro  Mallo. 

Se  ha  dispuesto  además  que  el  retrato  del  Dr.  Larro 
sa  sea  colocado  en  los  muros  de  nuestro  salón  de 
recepciones  al  lado  de  los  compañeros  de  enseñanza 
que  lo  han  precedido  en  la  tumba,  y  entre  los  que 
figura  ya  la  efigie  del  Dr.  Mauricio  González  Catán 
el  único  ex-Decano  superviviente,  y  respecto  del  cual 
la  Facultad  ha  querido  hacer  esta  merecida  y  espe- 
cial distinción,  declarando  al  mismo  tiempo  que  no 
deberá  ser  tomado  como  precedente. 

El  hecho  más  trascedental  realizado  en  este  perio- 
do, ha  sido  la  traslación  de  la  Facultad  á  su  nuevo 
local  en  el  que  celebra  ya  sus  reuniones,  se  han 
abierto  sus  clases  y  han  tenido  lugar  los  últimos 
exámenes.  Aunque  la  instalación  no  es  completa, 
ni  lo  será  en  mucho  tiempo,  el  primer  paso  está  dado 
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y  podemos  ya  mostrar  con  orgulUo  al  visitante  ex- 
tranjero un  edificio  que  por  el  lado  material  hace 
honor  á  nuestro  progreso  y  justifica  nuestra  preten- 
sión de  que  figure  esta  capital  por  lo  menos,  entre 
las  capitales  de  segundo  orden  del  mundo. 

Pero  necesitamos  extendernos  más  aún  y  adquirir 
el  resto  de  la  manzana  en  que  está  construida  la  Fa- 
cultad y  la  Maternidad.  Con  esa  adquisición  habre- 
mos desterrado  un  establecimiento  incómodo,  como 
el  que  funciona  actualmente  en  la  otra  parte  de  la 
manzana,  6  incorporado  &  nuestra  propiedad  un  te- 
rreno suficiente  para  instalar  en  61  aquellas  asigna- 
turas que  necesitan  de  cadáveres  parala  enseñanza- 
como  son  la  Anatomía  Descriptiva,  la  Anatomía  To- 
pográfica, la  Anatomía  Patológica,  la  Medicina  Opera- 
toria y  como  coronamiento  de  todo  esto:  La  Morgue^ 
que  sirva  al  mismo  tiempo  para  la  enseñanza  de  la 
Medicina  Legal  y  para  la  justicia  criminal. 

Con  la  protección  del  Gobierno  y  del  Congreso,  y 
la  cooperación  de  la  Universidad,  es  fácil  realizar 
aquel  pensamiento,  en  cuya  consecusión  coinciden 
las  dos  altas  Corporaciones  Médicas  del  país— el  De- 
partamento Nacional  de  Higiene  y  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas. 

Con  la  instalación  de  la  Facultad  en  su  nuevo  ¡ocal, 
al  cual  no  es  posible  transportar  las  clases  de  Anato- 
mía y  de  Operaciones,— que  permanecerán  en  el  Hos- 
pital de  Clínicas  hasta  que  se  realice  el  proyecto  alu- 
dido en  los  párrafos  anteriores— ha  quedado  libre  el 
edificio  de  la  Maternidad,  que  va  á  ser,  por  fin,  des- 
tinado al  objeto  para  que  fué  construido— la  ense- 
ñanza práctica  de  la  Obstetricia— previos  ciertos  tra- 
bajos indispensables  para  los  que  se  ha  solicitado  la 
aprobación  del  Gobierno  que  deberá  costearlos. 
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Cuando  sea  posible  sacar  del  Hospital  de  Clínicas 
las  instalaciones  anatómicas  lo  que  desea  vivamente 
la  Facultad  porque  considera  que  no  son  convenien- 
tes en  un  Nosocomio,  piensa  entonces  destinar  el  lo- 
cal que  va  á  quedar  vacante  para  ensanchar  el  estu- 
dio de  las  clínicas  fundamentales— la  Médica  y  la 
Quirúrgica— previo  saneamiento,  naturalmente,  del 
referido  local. 

Esto  es  tanto  más  necesario  cuanto  que  la  ense- 
ñanza clínica  debe  ser  y  es  el  mayor  desiderátum  de 
la  Facultad,  y  cuanto  que  también  se  ha  desvanecido 
la  esperanza  de  obtener  con  aquel  objeto,  uno  de  los 
hospitales  municipales— que  tan  oficiosamente  le  fue- 
ra ofrecido  como  es  notorio. 

En  su  nueva  instalación  la  Facultad  piensa  dar  á 
sus  laboratorios  todo  el  desarrollo  que  necesitan. 

El  local  se  presta  á  ello,  y  la  Corporación  cuenta 
para  realizarlo  con  los  sumas  de  dinero  que  el  Con- 
greso ha  votado  con  ese  destino. 

La  Facultad  ha  reformado  su  plan  de  estudios,  dan- 
do una  conveniente  colocación  al  estudio  de  las  es- 
pecialidades é  introduciendo  otros  cambios  de  impor- 
tancia en  el  plan  actual;  pero  no  lo  ha  llevado  aún 
á  la  práctica  porque  ese  plan  está  complementado 
por  ordenanzas,  que  formuladas  por  su  comisión  de 
Enseñanza,  no  ha  sido  todavía  posible  tomar  en  con- 
sideración. 

Ha  conseguido,  por  fin,  después  de  repetidas  ins- 
tancias que  la  cátedra  de  Farmacia  y  práctica  farma- 
céutica, que  constituye  puede  decirse  la  base  de  la 
Escuela  de  Farmacia,  sea  distribuida  entre  dos  Pro- 
fesores; y  de  esa  manera  desde  este  año  funcionarán 
dos  cátedras,  una  vez  que  el  Gobierno  resuelva  res- 
pecto de  la  terna  de  Profesores  que  oportunamente 
se  le  ha  remitido.. 
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El  Presupuesto  ha  creado  dos  cátedras  más  de  in-. 
negable  importancia:  Botánica  aplicada  á  la  Medicina 
y  Clínica  Terapéutica;  pero  en  razón  misma  de  su 
importancia,  se  ha  detenido  la  Facultad  en  la  pre- 
sentación de  las  ternas  respectivas,  tomándose  todo 
el  mayor  tiempo  posible  antes  de  ejercitar  ese  de- 
recho. 

En  el  año  que  ha  concluido  empezó  á  funcionarla 
cátedra  áe  Laringología,  Otología  y  Rinología. 

La  Facultad  colocó  este  estudio  en  el  sexto  año,  sin 
cobrar  matrícula  por  ahora,  y  hasta  que  resuelva  de- 
finitivamente sobre  todas  las  especialidades;  y  se  dio 
al  Profesor  de  la  materia  Dr.  Eduardo  Obejero  un 
servicio  en  el  Hospital  de  Clínicas. 

Se  ha  obtenido  este  año  que  los  alumnos  de  medi- 
cina den  dos  exámenes  de  Clínica  Quirúrgica  como 
darán  en  adelante  dos  de  Clínica  Médica.  Esta  prác- 
tica que  obedece  al  pensamiento  que  domina  á  los 
Académicos  de  extender  en  cuanto  sea  posible  la 
enseñanza  y  el  estudio  de  las  clínicas  fundamentales, 
que  es  el  estudio  que  hace  al  médico  y  al  cirujano; 
ha  de  sufrir,  posible  es,  en  el  porvenir  alguna  modi- 
ficación en  la  forma  y  en  la  distribución  de  los  casos 
que  sirvan  para  la  enseñanza. 

Sujetándose  á  una  Ordenanza  del  Consejo  Superior 
Universitario,  la  Facultad  ha  declarado  que  considera 
cátedras  teóricas  las  siguientes:  Zoología  Médica,  Fi- 
siología, Materia  Médica  y  Terapéutica,  Higiene,  Pato- 
logía Externa,  Patología  Interna,  Medicina  Legal  y 
Farmacia  Teórica. 

Esta  lista  se  irá  modificando  á  medida  que  la  Fa- 
cultad consiga  hacer  prácticas  todas  ó  la  mayor  parte 
de  las  cátedras  arriba  enumeradas. 

La  Facultad  se  preocupa  de  completar   el   cuadro 
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de  Profesores  Suplentes,  porque  una  vez  que  esté 
Heno,  los  exámenes  parciales  y  generales  que  son 
para  ella  una  tarea  de  mucha  labor  por  su  número 
excesivo  y  por  la  condición  especial  de  la  profesión 
de  los  examinadores  se  realizarán  con  menor  difi- 
cultad. En  el  año  anterior  introdujo  convenientes 
reformas  en  la  reglamentación  sobre  concursos  para 
optar  á  las  plazas  de  Profesores  Suplentes;  y  nombró, 
previo  concurso. 

Profesores  Suplentes: 

De  Medicina  Legal,  al  Dr.  Francisco  de  Veyga;  de 
Patología  General,  al  Dr.  Gregorio  Araoz  Alfaro;  de 
Medicina  Operatoria,  al  Dr.  Diógenes  Decoud;  y  por 
nombramiento  directo:  de  Histología,  al  Dr.  Rodolfo 
de  Gainza;  de  Dematología  y  Sífilis,  al  Dr.  Maximiliano 
Aberastury,  á  quién  habia  nombrado  antes  Profesor 
interino  de  la  materia  por  licencia  acordada  al  titu- 
lar y  porque  entonces  la  cátedra  no  tenía  suplentes; 
de  Anatomía  topográfica,  al  Dr.  Avelino  Gutiérrez;  de 
Oftalmología  al  Dr.  Teófilo  Moret. 

La  Facultad  abriga  la  esperanza  de  que,  en  este 
año  se  llenará  el  mayor  número  posible  de  vacantes, 
abriéndose  todos  loi  concursos  que  sean  necesarios. 

El  Hospital  de  Clínicas  bajo  la  dirección  de  una  co- 
misión de  la  Facultad,  continúa  prestando  ala  ense- 
ñanza importantes  servicios. 

El  Presupuesto  general  ha  creado  en  él,  el  puesto 
de  Médico  interno  y  la  Facultad  ha  reglamentado  el 
servicio  de  este  empleado,  y  ha  resuelto  que  el  nom- 
brado dure  un  año  en  el  desempeño  de  aquellos  fun- 
ciones, designando  al  Dr.  Alejandro  Posadas  para  este 
primer  año. 

Por  el  lado  material  el  Hospital  ha  experimentado 
algunas  mejoras,  de  las  que  me  limitaré  á   señalar 
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una  pieza  cuya  construcción  aún  no  está  terminada, 
para  instalar  en  ella  una  Estufa  de  desinfección,  en 
cuya  utilidad  no  hay  para  que  insistir,  y  la  pared  de 
circunvalación,  que  ha  sustituido  á  la  antigua  verja, 
la  cual  no  aislaba  como  era  conveniente  ó  un  estable- 
cimiento de  esta  clase. 

Se  hace  indispensable  la  reforma  del  Reglamento 
del  Hospital — trabajo  que  está  encomendado  á  la  Co- 
misión Directiva  del  mismo— á  fln  de  adoptarlo  á  sus 
nuevas  necesidades— y  por  lo  pronto  se  han  dictado 
disposiciones  aisladas  para  satisfacerlos,  como  las  re- 
ferentes á  atribuciones  y  obligaciones  del  Médico 
interno,  de  los  Practicantes  externos  y  de  los  Ayudan- 
tes de  Farmacia. 

La  Facultad  no  ha  podido  aún  reformar  su  Regla- 
mento interno  por  falta  de  tiempo  material,  puedo 
decirlo  sin  temor  de  ser  desmentido.  El  proyecto  de 
Reglamento  que  formuló  una  Comisión  de  su  seno, 
á  causa  del  tiempo  transcurrido  y  de  nuevas  exigen- 
cias á  que  era  necesario  atender,  pasó  á  estudio  de 
una  nueva  Comisión,  que  presentó  oportunamente  su 
trabajo,  el  cual  fué  impreso  y  repartido.  Inmedia- 
tamente que  tareas  más  serias  no  absorban  su  aten- 
ción, la  Corporación  tomará  en  consideración  aquel 
proyecto,  á  fln  de  poder  incorporar  á  sus  trabajos 
realizados  un  nuevo  Reglamento  adoptado  á  las  re- 
formas que  han  experimentado  los  Estatutos  Univer- 
sitarios y  á  nuestras  necesidades  actuales. 

Un  problema  que  necesita  radical  solución,  es  el 
relativo  á  comprobar  la  asistencia  de  los  alumnos 
matriculados.  ¿Es  indispensable  tal  comprobación? 
jNo  es  bastante  para  conseguir  una  asistencia  regu- 
lar, sin  que  figure  el  temor  de  la  anotación  de  las 
faltas— la  influencia  merecida  del  Profesor  v  la  con- 
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veniencia  del  alumno  de  asimilarse  la  mayor  canti- 
dad de  conocimientos  posibles?  ¿Y  si  esto  no  basta 
satisface  acaso  aquella  comprobación  por  el  gastado 
medio  de  la  institución  de  los  Bedeles?  Respecto  de 
esto  último,  la  Facultad  se  pronuncia  decididamente 
por  la  negativa,  y  cree  que  si  se  mantiene  la  fisca- 
lización de  la  asistencia,  debe  buscarse  un  medio  me- 
nos desacreditado  y  por  consiguiente  más  eficaz. 
Subsistiendo  el  sistema  de  vigilar  la  asistencia,  la 
Facultad  ha  tomado  sucesivamente  medidas  de  ca- 
rácter interno,  que  no  han  dado  resultado. 

¿Los  exámenes  deben  ser  remunerados?  He  ahí 
otro  problema  que  conviene  plantear  y  resolver  cuan- 
to antes.  De  esa  manera  se  facilitará  aquella  tarea, 
que  cada  día  que  pasa  se  hace  más  enojosa  y  más 
ardua,  porque  el  número  de  los  alumnos  aumenta, 
porque  aumentan  las  materias  de  enseñanza  y  de 
prueba  y  porque  la  vida  se  hace  en  Buenos  Aires 
cada  día  más  difícil.  La  Facultad  cree  que  estos  exá- 
menes deben  ser  compensados,  tomándose  la  canti- 
dad que  se  considere  necesaria,  del  fondo  que  produ- 
cen las  licencias  respectivas. 

Los  sueldos  asignados  por  el  Presupuesto  General 
á  los  Profesores  son  en  la  actualidad  y  dada  la  de- 
preciación de  nuestra  moneda,  insuficientes  para 
compensar  sus  tareas.  El  Profesor  tiene  que  prepa- 
rarse para  las  clases,  y  es  evidente  que  necesita  de- 
dicar á  ese  objeto  el  doble  ó  el  triple  de  las  horas 
señaladas  por  la  Ordenanza  para  aquellos. 

Por  eso  es  indispensable  que  el  sueldo  satisfaga  á 
las  más  apremiantes  exigencias  de  la  vida  y  lo  colo- 
que en  relativa  libertad  para  consagrarse  al  estudio 
de  la  materia  cuya  enseñanza  le  está  encomendada. 
No.  es  necesario  insistir  sobre  el  particular.    Que  es 
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una  verdad  lo  que  encierran  estas  breves  palabras 
está  en  la  conciencia  de  cuantos  se  ocupan  de  estos 
asuntos. 

La  Facultad  ha  tomado  varias  resoluciones,  de  las 
que  algunas  merecen  ser  consignadas  en  este  docu- 
mento.   Ha  resuelto  que  los   aspirantes  ó  matricu- 
larse en  las  secciones  de  Obstetricia  y  de  Odontología, 
deban  presentar  certiflcados   visados  por  el  Consejo 
Nacional  de  Educación,  de  haber  sido  aprobados  en 
los  seis  años  de  las  Escuelas  Graduadas;  que  los  Pro- 
fesores Suplentes  de  las  Clínicas  Médica  y  Quirúrgica 
solo  puedan  reemplazar  á  los  titulares,  á  cuya  cáte- 
dra estén  adscritos;  que  no  se  confíen  por  parte  de 
ella  comisiones  en   Europa   sino  á  ex-alumnos   que 
hayan  obtenido  clasificaciones  distinguidas;  que  una 
Comisión  de  la  Facultad  defienda  ante  las  Comisiones 
respectivas  del  Congreso  el  Presupuesto  que  ella  haya 
formulado,  á  fin  de  que  el  interés  particular  no  vaya 
á  destruir  una  obra  que  meditada  y  concienzudamente 
prepara  anualmente  la  Corporación;  y  que  las  reso- 
luciones que  tome  puedan  ser  publicadas  en  los  pe- 
riódicos que  lo  soliciten. 

No  puede  figurar  en  el  número  de  dichas  resolu- 
ciones, sino  como  una  aspiración,  como  un  desiderá- 
tum, que  conviene  salga  de  los  estrechos  límites  de 
un  acta  en  que  está  consignada,  que  la  Facultad  vería 
con  placer  la  centralización  en  su  nuevo  local  de  to 
das  las  Bibliotecas  Médicas  existentes  en  Buenos 
Aires. 

Respecto á  las  Ordenanzas  que  la  Corporación  ha  dic- 
tado en  el  año  transcurrido,  el  señor  Rector  tiene  de 
ellas  noticia  porque  se  le  elevan  una  vez  sanciona- 
das, y  podrá  agregar  á  este  documento  los  que  crea 
que  convenga. 
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Los  premios  que  la  Universidad  discierne  anüal- 
nnente  á  los  mejores  alumnos,  han  sido  adjudicados 
este  año  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  ái  los 
Sres.  Otto  Wernicke,  (medalla  de  oro);  y  Daniel  J. 
Gramwell,  Domingos.  Cavia,  Alejandro  Posadas,  Cle- 
mente Alvarez  y  Joaquín  Llambías  Mir,  (diplomas 
de  honor).  Próximamente  serón  entregados  dichos 
premios  y  los  correspondientes  á  1893,  en  acto  públi- 
co universitario,  que  tendrá  lugar  por  primera  vez 
nuestra  nueva  casa,  la  cual  será  honrada  ese  día  con 
la  presencia  del  señor  Rector  y  demás  miembros  del 
Consejo  Superior. 

En  este  año  deben  producirse  dos  sucesos  de  reco 
nocida  y  trascedental  importancia.  Una  exposición 
de  Higiene  promovida  por  la  Facultad  y  que  tiene 
por  objetivo  fundar  un  Museo  de  Higiene  para  la 
misma;  y  un  Congreso  de  Higiene,  promovido  por 
nuestro  Departamento  Nacional  respectivo  y  que  ce- 
lebrará sus  reuniones  en  el  local  de  la  Facultad  qup 
le  ha  sido  cedido  con  la  mejor  voluntad.  La  Facul- 
tad hace  votos  para  que  uno  y  otro  proyecto  se  reali- 
cen en  provecho  del  país  y  en  honor  de  sus  autores. 

Al  señor  Académico  Dr.  D.  Enrique  del  Arca,  suce- 
dió en  el  cargo  de  Tesorero  el  señor  Académico  doc- 
tor Pedro  Mallo,  que  lo  ha  desempeñado  con  toda  de- 
dicación y  competencia. 

La  Secretaría  desempeña  sus  tareas  con  evidente 
consagración  y  empeño. 

La  Facultad  no  tiene  palabras  bastantes  de  encomio 
para  el  Secretario  Dr.  Luis  M.  Acuña,  el  Pro-Secreta- 
rio ex-alumno  Dr.  Zenon  Aguilar  y  los  Escribientes 
Sres.  León  v  González. 

La  Biblioteca  ha  sido  reabierta  al  público  médico 
y  va  á  recibir  un  poderoso  impulso  en  su  nueva  ins. 


UNIVERSIDAD  5 1 

I 

lalación  con  una  fuerte  asignación  mensual  que  la 
Facultad  ha  destinado  para  su  fomento.  Si  nuestro 
ilustrado  Cuerpo  Medicóse  diera  cuenta  exacta  de  los 
beneficios  que  presta  y  debe  prestar  ai  estudiante 
pobre  y  al  Profesor  mismo  una  institución  como  rsta, 
la  Facultad  está  segura  deque  su  Biblioteca  recibiría 
toda  la  protección  de  parte  del  público  ilustrado  que 
necesita  y  merece. 

Oportunamente  tendré  el  agrado  de  remitir  al  señor 
Rector  la  lista  de  los  exámenes  parciales  correspon- 
dientes á  la  época  bifurcada  de  Febrero  y  Marzo  del 
año  presente,  que  aun  no  ha  sido  posible  remitirle 
por  no  haber  terminado  aquellos  totalmente. 

Saludo  al  señor  Rector  con  toda  consideración. 

Leopoldo  Montes  de  Oca. 
Luis  M.  Acuña. 
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Durante  el  año  1894  la  Facultad  se  ha  reunido  con 
regularidad  en  las  épocas  reglamentarias,  celebrando 
once  sesiones  ordinarias  destinadas  al  despacho  de 
los  diversos  asuntos  de  enseñanza  y  administrativos 
que  forman  el  cuadro  de  sus  atribuciones. 

En  el  año  transcurrido  el  personal  académico  no 
ha  experimentado  variación  en  su  composición,  ha- 
biéndose únicamente  retirado  con  licencia  por  seis 
meses  y  por  razón  de  salud  el  señor  Acedémico  In- 
geniero Santiago  Brfan;  habiendo  renunciado  el  pues- 
to de  Secretario  el  Ingeniero  D.  Domingo  Krause,  que 
lo  había  desempeñado  durante  dos  años,  fué  nombra- 
do en  su  reemplazo  el  Ingeniero  Pedro  J.  Coni. 

Por  expiración  de  los  plazos  respectivos  fueron 
reelectos  Delegados  al  Consejo  Superior  Universitario 
los  señores  Académicos  Ingenieros  Silveyra  y  Agui- 
rre,  y  electos  Delegados  al  Consejo  Superior  del  Ins- 
tituto libre  de  Enseñanza  Secundaria,  los  Académicos 
señores  Silveyra,  Bahía  y  Ruiz  de  los  Llanos. 

La  Facultad  ha  tenido  que  lamentar  el  año  pasado 
el  sensible  fallecimiento  de  uno  de  sus  profesores  ti- 
tulares, el  Ingeniero  D.  José  I.  Frogone,  habiendo  en 
consecuencia  elevado  al  Consejo  Superior  las  ternas 
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para  la  provisión  de  los  dos  puestos  dejados  vecanles 
por  aquel  de  profesor  titular  de  Algebra  Superior  y 
del  de  Estática  Gráfica,  para  los  que  fueron  nombra- 
dos por  el  Excmo.  Gobierno  los  señores  Ingenieros 
Valentín  Thompson  y  Eduardo  Becher  respectiva- 
mente. 

Fueron  nombrados  profesores  sustitutos  de  Topo- 
grafía, Arquitectura  (primer  curso),  CUculo  Diferen- 
cial é  Integral  y  Física  (segundo  curso),  respectiva- 
mente, los  señores  Ingenieros  Emilio  Palacio,  Vicente 
Castro,  Octavio  S.  Pico  y  Dr.  Marcial  R.  CandiotL 

En  mérito  de  los  importantes  servicios  prestados  á 
la  Enseñanza  Superior  durante  largos  años  en  esta 
Facultad  por  el  Académico  Honorario  de  la  misma, 
Dr.  D.' Bernardo  Speluzzi,  se  resolvió  eximirlo  del 
pago  de  los  derechos  universitarios  en  la  revalida- 
ción de  su  diploma  del  Real  Instituto  Técnico  de  Ro- 
mo al  hijo  de  aquél,  el  Ingeniero  Civil  D.  Emilio  Spe- 
luzzi. 

Igualmente  en  mérito  de  los  señalados  servicios 
prestados  en  varios  ramos  de  la  Administración  por 
el  Ingeniero  D.  Augusto  Ringuelet  durante  su  larga 
residencia  en  el  país,  la  Facultad  por  iniciativa  pro- 
pia decidió  acordarle  la  revalidación  de  su  diploma, 
eximiéndole  del  pago  de  los  derechos  universitarios 
y  de  rendir  la  prueba  reglamentaria. 

El  Consejo  Superior  Universitario,  ejercitando  la 
atribución  conferida  por  el  articulo  12,  inciso  6%  de 
los  Estatutos,  confirió,  honoris  causa,  el  grado  de 
Doctor  en  Ciencias  Físico-Matemáticas  á  su  Vice-De- 
cano  el  Ingeniero  D.  Manuel  B.  Bahía, 
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ENSEÑANZA 


La  enseñanza  en  el  año  último  se  ha  practicado 
con  relativa  regularidad,  si  se  tieue  en  cuenta  las 
interrupciones  de  ciertas  clases  en  aquellos  casos  en 
que  algunos  profesores  en  ejercicio,  habiendo  por 
causas  diversas  dejado  de  dictar  sus  clases,  ha  sido 
necesario,  por  no  haber  profesores  sustitutos  en  dis- 
ponibilidad, proceder  á  su  elección  y  nombamiento 
recién  después  de  producida  la  acefalía. 

Se  han  dictado  durante  el  año  escolar  todas  las 
asignaturas  del  plan  de  esludios  correspondientes  & 
las  carreras  de  Ingeniero  Civil,  Arquitecto  y  Agrimen- 
sor, habiéndose,  con  contadas  excepciones,  cumplido 
los  programas  respectivos. 

La  Facultad,  apercibida  de  la  necesidad  de  evitar 
en  lo  posible  para  el  futuro  la  repetición  de  las  inte- 
rrupciones en  los  cursos,  que  tanto  perjudican  á  la 
enseñanza,  se  propone  con  empeño  llenar  el  cuadro 
de  sus  profesores  sustitutos  con  personal  competente 
y  dispuesto,  lo  que  espera  conseguir  en  breve,  una 
vez  que  ya  es  ello  practicable,  después  de  derogada 
la  disposición  anterior  de  los  Estatutos  que  á  ello  se 
oponía,  al  exigir  entre  las  condiciones  para  el  nom- 
bramiento de  profesor  sustituto  una  larga  práctica 
profesional  cuya  cláusula  excluía  del  cuerpo  docente  á 
muchos  de  sus  distinguidos  ex-alumnos  diplomados, 
aun  cuando  por  su  reconocida  preparación  en  determi- 
nadas asignaturas  reunieran  las  demás  condiciones  de 
idoneidad  requeridas. 

La  asistencia  de  los  profesores  á  las  aulas  de  las 
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clasos  teóricas  y  prácticas  ha  sido  en  general  satis- 
factoria, y  algunas  de  las  faltas  de  asistencia  á  clases 
prácticas  corresponden  á  los  directores  de  aula, 
auxiliares  que  tienen  á  su  cargo  dichas  clases  bajo  la 
dirección  de  los  profesores  en  ejercicio  correspon- 
pondientes. 

Por  hallarse  con  licencia  los  profesores  titulares  de 
Arquitectura  (primer  curso)  Arquitecto  D  Joaquín  M. 
Belgrano,  de  Física  (primer  curso)  Dr.  D.  Manuel  B. 
Bahía  y  de  Topografía  Ingeniero  D.  Carlos  Echagüe, 
y  el  profesor  sustituto  de  Resistencia  de  Materiales 
Ingeniero  D.  Alejandro  Molino  Torres,  han  estado 
á  cargo  de  las  cátedras  durante  todo  ó  parte  del  año 
escolar  los  profesores  sustitutos  de  las  tres  primeras 
asignaturas  Ingenieros  Vicente  Castro,  Eduardo 
Aguirre  y  Emilio  Palacio  y  el  profesor  interino  de 
Resistencia  de  Materiales  Ingeniero  D.  Miguel  Iturbe. 

El  profesor  de  Construcción  de  Máquinas  Ingeniero 
D.  Otto  Krause,  á  pesar  de  haberle  sido  concedida 
por  el  Consejo  Superior  en  el  mes  de  Junio  una  li- 
cencia por  nn  año  sin  goce  de  sueldo,  ha  continuado 
prestando  desinteresadamente  sus  servicios,  dictando 
la  clase  hasta  el  fln  del  curso,  por  no  haberle  sido 
posible  tomar  a  su  cargo  la  clase  al  profesor  susti- 
tuto de  la  asignatura,  servicio  que  agrega  un  titulo 
más  á  los  méritos  contraídos  por  dicho  profesor  titu- 
lar, quien  antes  desempeñó  ya  ad  honorem  durante 
varios  años  la  misma  cátedra  hasta  que  fué  ella  in- 
cluida en  el  presupuesto  de  la  Facultad. 

La  Comisión  de  Académicos  que  tiene  en  estudio 
las  reformas  á  introducir  en  el  actual  plan  de  estu- 
dios, no  habiéndose  aún  expedido,  no  ha  podido  la 
Facultad  resolver  hasta  hov  un  asunto  de  tan  alta 
trascendencia,  pero  espera   satisfacer  esa   necesidad 
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en  el  trascurso  del  año  corriente^  con  lo  que  el  nuevo 
plan  podría  empezar  á  aplicarse  el  próximo  año  es- 
colar. 


ALUMNOS 


El  número  total  de  alumnos  matriculados  el  año 
1894  en  las  varias  sesiones  de  la  enseñanza  de  esta 
Facultad  ha  sido  de  211,  distribuidos  en  los  distintos 
años  de  estudios  de  acuerdo  con  las  indicaciones  del 
detalle  que  va  á  continuación : 

Curso  preparatorio 46 

Primer    año  de  Ingeniería  Civil. 55 

))             »     : 30 

))             ))     22 

))             ))     '...  .    ..  23 

))             ))     18 


Segundo 

)) 

» 

Tercer 

)) 

)) 

Cuarto 

» 

» 

Quinto 

» 

)) 

Primer 

)> 

» 

Segundo 

» 

)) 

Tercer 

)) 

» 

Segundo 

)) 

)) 

Cuarto 

)) 

.  )) 

Quinto 

)) 

)) 

Segundo 

» 

)) 

Tercer 

)) 

» 

Agrimensor 2 

» 6 

»  4 

Ingeniería  Mecánica 

»  

»  

Arquitectura 

//  ..•••••••.••••■•••• 


Suma 21 


La  distribución  de  éstos  por   nacionalidades  es  de 
191  argentinos  y  20  extranjeros. 
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EXAMENES 

En  el  año  escolar  de  1894  se  han  tomado  652  exá- 
menes parciales  entre  los  de  alumnos  oficiales  y  los 
de  libres. 

El  resultado  proporcional  por  ciento  de  estos  exá- 
menes, según  las  clasificaciones  obtenidas,  es  el  si- 
guiente : 

Sobresalientes 15.18 

Distinguidos 31.75 

Buenos 29.14 

Regulares 16.87 

Reprobados. .' 7.00 

Suma 100.00 

y   siendo  el  resultado  proporcional   por  ciento  del 
año  1893  el  siguiente: 

Sobresalientes 14.12 

Distinguidos 33.02 

Buenos 25.28 

Regulares 21.68 

Reprobados 6.90 

Suma 100.00 

Se  deduce  de  la  comparación  entre  aquel  y  este 
resultado  las  diferencias  siguientes: 

En  los  sobresalientes   aumento  de  1.06  por  ciento 

))  ))    distinguidos  disminución  »  0.27       » 

»  »    buenos  aumento  »  3.86       » 

))  ))    regulares  disminución      »  4.81        » 

))  ))    reprobados  aumento         »  0.16       » 

Estas  diferencias  son  en  resumen,  como  se  ve,  fa- 


UNIVERSIDAD 


6l 


vorables  al  última  año  escolar,  y  demuestran  un 
adelanto,  si  bien  relativamente  pequeño  en  el  resul- 
tado general  de  los  exámenes  parciales. 

El  número  total  de  los  exámenes  generales  toma- 
dos á  los  alumnos  y  ex-alumnos  durante  el  año  ha 
sido  de  43,  distribuidos  en  términos  y  clasificaciones 
según  el  detalle  del  cuadro  correspondiente.    (1). 

El  resultado  proporcional  de  estos  exámenes  por 
ciento  es: 

Sobresalientes 11.63 

Distinguidos 37.21 

Buenos 39.53 

Regulares 9.30 

Reprobados 2.33 

Suma 100.00 

y  siendo  el  resultado  proporcional  del  año  1893: 

Sobresalientes 18.18 

Distinguidos 54.55 

Buenos 18.18 

Regulares 9.09 

Reprobados 0.00 


Suma 100.00 


Se  deduce  de  la  comparación  entre  aquél  y  éste 
resultado  las  diferencias: 

En  los  sobresalientes  disminución  de    6.55  por  ciento 


» 

» 

distinguidos 

» 

»   17.34 

» 

» 

)) 

buenos 

aumento 

»  21.35 

» 

)) 

)) 

regulares 

)) 

))     0.21 

)) 

)) 

» 

reprobados 

» 

))     2.33 

» 

(i)    Véase  Mtmwia  del  'Rictorado. 
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Estas  diferencias  en  resumen,  como  se  ve,  son  des- 
favorables al  resultado  medio  de  los  exámenes  gene- 
rales del  año  escolar  ultimo. 

El  número  de  exámenes  de  reválida  tomados  du- 
rante el  año  es,  en  total,  de  5,  correspondiendo  tres 
de  Ingeniero  Civil  y  dos  de  Agrimensor. 


EDIFICIO  DE  LA  FACULTAD 

En  vista  del  resultado  poco  favorable  obtenido 
hasta  entonces  en  las  gestiones  llevadas  á  cabo  pa:a 
adquirir  un  edificio  propio  adecuado  á  sus  necesi- 
dades y  apremiada  por  las  deficiencias  de  su  local 
provisorio  actual,  la  Facultad  resolvió  en  una  desús 
últimas  sesiones  del  año  autorizar  al  Decano  para 
llevar  á  cabo  durante  las  vacaciones  las  obras  nece- 
sarias para  subsanar  las  más  notables  de  aquellas 
deficiencias. 

En  tal  virtud,  las  obras  fueron  comenzadas  después 
de  terminados  los  exámenes  de  fin  de  año  y  llevadas 
adelante  con  toda  actividad  á  fin  de  dejarlas  termi- 
nadas para  la  época  de  la  apertura  de  las  clases  del 
año  corriente,  y  es  satisfactorio  consignar  que  á  pe- 
sar de  su  relativa  importancia  y  del  breve  plazo  die 
que  se  disponía  para  su  ejecución,  fueron  esas  obras 
terminadas  satisfactoriamente  en  su  mayor  parte  y 
de  manera  á  permitir  la  apertura  de*  las  clases  des- 
pués de  terminados  los  exámenes  de  las  épocas  de 
Febrero  y  Marzo. 

Las  obras  de  reparación  y  ensanche  ejecutadas  han 
permitido  llenar   las   necesidades  más  apremiantes, 
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aumentando  la  luz  y  la  capacidad  de  las  aulas  exis- 
tentes en  que  so  dictan  las  clases  teóricas,  y  aumen- 
tó su  número  con  una  aula  con  capacidad  para  se- 
tenta alumnos,  aula  que  era  requerida  con  especial 
urgencia  desde  que  fué  agregado  al  plan  de  estudios 
vigente  el  Curso  Preparatorio,  en  el  que  el  número 
de  alumnos  matriculados  es  siempre  considerable  y 
doble  del  que  podían  contener  las  antiguas  aulas. 

El  aumento  en  el  numero  y  capacidad  de  las  aulas 
ha  permitido  además  modificar  en  el  año  corriente 
el  horario  de  las  clases,  adoptando  una  distribución 
de  horas  más  conveniente  y  que  ha  dejado  satisfe- 
fechos  á  profesores  y  alumnos. 

De  las  obras  proyectadas  queda  por  terminar  en 
el  presente  año  escolar  una  cubierta  y  mamparas  de 
vidrios  en  parte  del  patio  actual  para  formar  un 
vestibulo  de-jtinadoá  punto  de  reunión  y  espera  de 
los  alumnos,  llenando  así  otra  necesidad  urgente- 
mente reclamada  y  que  se  hacía  notar  especialmente 
en  las  épocas  lluviosas  del  invierno.  Este  vestíbulo 
era  también  necesario  para  facilitar  el  acceso  y  co- 
municación interior  de  las  aulas. 

Las  obras  ejecutadas  lo  han  sitio  teniendo  en  cuen- 
ta el  carácter  de  provisorio  del  local  y  calculando 
que  él  puede  continuar  prestando  servicio  durante 
un  plazo  de  cuatro  ó  cinco  años  más,  tiempo  mínimo 
en  que  podría  conseguirse  la  construcción  y  habili- 
tación de  un  edificio  definitivo. 

La  Facultad  se  preocupa  además  seriamente  de  re- 
solver el  problema  de  su  edificio  definitivo,  sin  el 
cual  no  podrían  adquirirse  ni  instalarse  los  gabine- 
tes completos  de  modelos,  maquinarias  y  aparatos 
para  la  enseñanza  de  las  ciencias  de  aplicación  como 
la  Arquitectura,  la  Mecánica  aplicada,  las  Construc- 


¿4  ANALES  DE  LA 

dones,  etc.,  cuyos  instrumentos  ó  útiles  instructivos 
son  ya  urgentemente  reclamados  para  el  perfecciona- 
miento de  la  enseñanza. 

Es  de  tenerse  en  cuenta  que  esta  Facultad,  que  lle- 
va ya  treinta  años  de  fundación,  es  la  única  de  las 
que  constituyen  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  que 
no  tiene  aún  su  ediflcío  propio. 

Esta  Facultad  espera  que  el  ilustrado  Sr.  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  Dr.  D.  Antonio  Bermejo,  que 
la  honró  con  una  visita  á  principios  del  corriente 
año,  apercibido  de  la  necesidad  urgente  de  un  edifi- 
cio apropiado,  que  tuvo  ocasión  de  palpar  en  la  in- 
dicada visita,  apoyará  y  llevará  con  empeño  á  tér- 
mino un  proyecto  que  le  será  elevado  por  el  Consejo 
Superior  Universitario,  y  mediante  el  cual  esta  Fa- 
cultad podría  llenar  esa  necesidad  en  breve  plazo  y 
sin  grandes  erogaciones. 


Buenos  Aires,  Junio  i*  de  1895. 


Luis  A.  Huerco 
Pedro  J.  Conl 
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CONSEJO  SUPERIOR 

Las  tareas  de  esta  Corporación  se  han  cumplido 
con  perfecta  normalidad  en  el  pasado  año,  ejercitan- 
do su  acción  en  el  desenvolvimiento  regular  y  pro- 
gresivo de  los  institutos  de  enseñanza,  cuya  direc- 
ción superior  le  está  confiada. 

La  Ordenanza  general  promulgada  en  el    período 
anterior,  y  actualmente  en   vigencia,    presentó    difi- 
cultades de  aplicación  en  algunos  de   sus  artículos: 
estas  dificultades  quedan  salvadas  con  las  modifica- 
ciones que  oportunamente  se  han  efectuado  y   que 
en  otro  lugar  van  consignadas.    La  imposición  coer- 
citiva de  los  artículos  8  y  33  de  la  Ordenanza  gene- 
ral, que  prohiben  terminantemente  obtener  matrícula 
ó  permiso  de  examen  de  un  curso  cuando   se  deba 
alguna  materia  de  las  anteriores,  ha  conmovido  fuer- 
temente al  mundo  estudiantil,  revelando  esto  mismo 
la  eficacia  de  aquellas  disposiciones,  que  han  venido 
á  cortar  un  desorden  de  la  enseñanza.    Multitud  de 
solicitudes,  personales  unas   y    colectivas   otras,    se 
han  presentado,  protestando  de  aquella  resolución  y 
reclamando  las  franquicias  de  otro  tiempo,   pero  el 
Consejo  Superior  ha  sostenido  con  firmeza  la  Orde- 
nanza, evitando  continuara  la  expedición  de  las  ma- 
trículas llamadas  condicionales  que  ya  fueron,   con 
razón,  severamente  juzgadas. 

Se  permitió  solo,  por  esta  vez,  que  los  alumnos 
que  debían  alguna  materia  del  año  anterior,  pudie- 
ran presentarse  á  examen  antes  del  30  de  Abril  pró- 
ximo pasado  y— una  vez  aprobados— matricularse  en 
el  curso  inmediato  superior. 
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La  asistencia  obligatoria  de  los  alumnos  ó  los  cur- 
sos de  las  Facultades  ha  sido  objeto  de  una  detenida 
discusión  en  el  Consejo,  tratándose  de  solucionar  de- 
finitivamente un  asunto  tan  ligado  con  el  orden  y  la 
perfección  de  la  enseñanza.  El  resultado  fué  la  san- 
ción de  la  ordenanza  respectiva,  insertada  en  otro 
lugar,  que  declara  obligatoria  la  asistencia,  encar- 
gando t  las  Facultades  de  fiscalizar  el  cumplimiento 
de  esa  disposición  general. 

Otra  ordenanza  de  importancia  es  la  que  última- 
mente se  ha  aprobado  estableciendo  cursos  libres  en 
las  Facultades,  que  podrán  ser  dictados  por  los  pro- 
fesores suplentes  y  creando  además  una  recompensa 
para  éstos  cuando  realicen  sus  cursos  satisfaciendo 
las  condiciones  que  en  la  misma  Ordenanza  se  han 
fijado.  El  proyecto  preparatorio  de  esta  Ordenanza 
fué  presentado  por  el  Rector,  y  el  Consejo  le  prestó 
decidido  apoyo,  fomentando  con  su  sanción  un  ver- 
dadero progreso  en  la  enseñanza  facultativa;  porque 
la  institución  de  dichos  cursos  facilitará  la  instruc- 
ción de  los  alumnos,  utilizará  las  aptitudes  de  los 
catedráticos  suplentes  y  será,  en  fin,  un  procedi- 
miento racional  de  estímulo  en  el    profesorado. 

Con  relación  al  personal  docente  se  ha  agregado 
también  una  cláusula  al  artículo  56  de  los  Estatutos 
Universitarios,  habiendo  sido  aprobado  por  el  P.  E. 
en  fecha  26  de  Marzo  del  presente  año.  Ella  expresa, 
además  de  lo  indicado  en  los  párrafos  Vy  ^  del  ci- 
tado artículo,  lo  siguiente,  en  el  párrafo  I"": 

«Y  que  tenga  la  práctica  profesional  ó  científica  que 
cada  Facultad  juzgue  conveniente  exigir^)  y  viene  á 
consolidar  las  garantías  de  competencia,  que  son  de 
rigor  en  algunos  casos,  para  el  desempeño  perfecto 
de  las  cátedras.     - 
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No  consignaremos  aquí  otras  resoluciones  do  im- 
portancia menor  y  ios  numerosos  asuntos  de  trámite 
ordinario  que  lian  constituido  labores  del  Consejo, 
como  lo  acreditan  las  actas  de  sus  sesiones,  y  que 
cada  día  aumentan  con  el  desarrollo  mayor  que  va 
adquiriendo  nuestra  enseñanza  universitaria. 


La  Facultad  de  Derecho  v  Ciencias  Sociales  ha 
formulado  una  nueva  distribución  de  sus  enseñanzas, 
plan  que  ha  sido  aprobado  por  el  Consejo  Superior, 
y  que  comprende  todos  los  estudios  en  seis  años, 
del  1°  al  C,  desapareciendo  ya  el  titulado  antes  car- 
so  preparatorio^  qne  pnsa  á  ser  ahora  el  1"  año  de 
Jurisprudencia,  título  justificado,  pues  se  enseña  en 
él  una  m:\teria  facultntiva  como  es  la  Introducción 
al  estudio  del  Derecho. 

El  nuevo  plan  da  también  una  estensión  mayor  á 
la  enseñanza  del  Derecho  Constitucional  y  de  la  Fi- 
losofía del  Derecho.  Para  mejor  esplicacióñ  inserta- 
mos el  plan  completo  tal  como  lo  ha  formulado  la 
Facultad  respectiva. 


Plan  de  estudios  para  1895. 


1"  año. 

Introducción  al   estudio  del  Derecho.— Filosofía.— 
Revista  de  la  historia. — Literatura. 

2®  año. 

Derecho  Romano  (r  parte).— Derecho  Civil  (1*  par- 
tea—Derecho Penal— Derecho  Internacional  público. 
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3"  año. 

Derecho  Romano  (2*  parte).— Derecho  Civil  (2*  par- 
te). -  Economía  Política.— Derecho  Comercial  (1*  parte). 

4®  año. 

Derecho  Civil  (3*  parte)  y  de  Minas.— Derecho  Co- 
mercial (2»  parte).— Finanzas.— Derecho  administra- 
tivo. 

5<*  año. 

Derecho  Civil  (4''  parte).— Derecho  Constitucional  y 
Publico  Eclesiástico.— Procedimienios  (1*  parte).— Fi- 
losofía del  Derecho. 

6*  año. 

Procedimientos  (2*  parte).— Filosofía  del  Derecho.— 
Derecho  internacional  privado. 


La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  por  inconvenien- 
tes de  detalle  no  ha  podido  efectuar  aun  la  inaugu- 
ración oficial  de  su  nuevo  edificio;  pero  será  una  de- 
mora de  poco  tiempo:  sus  dependencias  principales 
funcionan  ya  en  dicho  local  y  se  están  completando 
activamente  las  demás  instalaciones. 

Con  motivo  de  esta  inauguración  se  ha  proyectado 
en  el  mismo  local  una  Exposición  de  artículos  é  ins- 
trumontos  relativos  á  la  Higiene,  sobre  cuya  base 
piensa  la  Facultad  crear  un  Museo  permanente  de 
los  mismos  productos.  Este  pensamiento  encontró 
apoyo  en  el  Consejo  Superior,  que  ha  contribuido  con 
una  subvención  pecuniaria  y  recomendado  eficaz- 
mente el  proyecto  al  P.  E.  quien  le  ha  prestado  su 
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atención  y  propendido  á  que  en  aquel  certamen  la 
ciencia  y  la  industria  sean  representadas  dignamente. 
La  Facultad  de  Ciencias  Médicas- celosamente  di- 
rigida— adquiere  cada  día  mayores  títulos  de  consi- 
deración y  puede  rivalizar  con  las  más  acreditadas 
del  extranjero  en  cuanto  se  refiere  ó  su  organización, 
disciplina  y  enseñanzas.  El  Consejo  Superior  mira 
con  legitima  satisfacción  esos  progresos.  La  cifra 
elevada  con  que  figurón  en  la  estadística  universi- 
taria los  asuntos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas 
demuestran  cuánta  atención  han  dedicado  á  ella  el 
Consejo  Superior  y  el  Rectorado. 


«En  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu- 
rales hay  grandes  obras  que  realizar  para  colocarla  á 
la  altura  que  por  su  importancia  merece.» 

Estas  palabras  escritas  en  el  tomo  anterior  de  los 
((Anales,»  enunciaban  un  pensamiento  que  continúa 
siendo  una  preocupación  dominante  del  Consejo  Su- 
perior. Por  eso  ha  proseguido  sus  gestiones  para 
arribar  á  la  solución  necesaria  y  que  no  puede  ser 
otra  que  la  construcción  de  un  edificio  propio  para 
la  instalación  de  dicha  Facultad. 

Con  tal  propósito,  el  Rectorado  dirigió  al  Ministe- 
rio respectivo  la  nota  de  fecha  23  de  Marzo  de  1894, 
solicitando  eel  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación  un  te- 
rreno fiscal,  en  e^ta  ciudad,  para  construir  en  él  un 
edificio  propio  para  aquella  Facultad;  en  dicha  soli- 
citud,—que  no  ha  sido  resuelta  aún  por  el  P.  E.  — se 
han  puesto  de  relieve  las  circunstancias  imperiosas 
que  militan  en  favor  de  aquella  idea  y  manifestado 
los  deseos  del  Consejo  por  su  más  pronta  realización 
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CONSEJO  SUPERIOR 


ORDENANZAS 


Buenos  Aires,  Junio  5  de  1894. 

El  Consejo  Superior  en  su  sesión  del  I""  del  corrien- 
te resolvió  introducir  en  la  Ordenanza  General  de  15 
de  Noviembre  de  1893  las  modiflcaciones  siguientes: 

En  el  art.  33  suprimir  las  palabras:  «salvo  que  se 
trate  de  las  necesarias  para  completar  el  curso,  no 
excediendo  de  dos.» 

Reemplazar  el  art.  2"*  por  otro  redactado  asi :  ((Las 
Facultades  podrán  acordar  matrícula  hasta  el  30  de 
Abril  inclusive  á  los  alumnos  que,  por  causas  graves 
y  debidamente  justificadas,  no  la  hubieren  obtenido 
en  tiempo. 

Las  concesiones  de  inscripción  en  la  matrícula  acor- 
dada después  del  15  de  Marzo  deberán  llevar  el  V».  B«. 
de  los  Decanos  y  lo  serán  con  cargo  de  computarse 
como  faltas  de  asistencia  las  lecciones  á  que  los  in- 
teresados no  hubieren  concurrido,  dictadas  desde  la 
apertura  de  los  cursos  hasta  el  día  de  la  expedición 
íle  la  matrícula.» 

((Délas  resoluciones  de  las  Facultades  podrá  dedu- 
cirse el  recurso  que  autoriza  el  art.  12,  inciso  7,  de 
los  Estatutos.— (Firmado):  Leopoldo  Basavilbaso— 
E.  L.  Bidau. 


I  .  >..  .  . 
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Buenos  Aires,  Octubre  i'^  de   1894. 


El  Consejo  Superior— 


RESUELVE : 

1®  Declárase  subsistente  para  los  estudiantes  ma- 
triculados la  asistencia  obligatoria  á  los  cursos  que 
dan  las  Facultades. 

2''  Declárase  igualmente  subsistente  la  obligación 
de  inscribirse  en  la  matrícula  pnra  los  cursos  de  ma- 
terias prácticas,  continuando  como  voluntaria  la  ma- 
tricula para  los  de  materias  teóricas. 

3«  Las  Facultades  harán  la  clasificación  de  las  ma- 
terias que  deban  considerarse  prácticas,  de  modo  que 
ella  resulte  de  las  aplicaciones  que  en  realidad  se 
practiquen  para  complementar  su  enseñanza  y  no  de 
la  simple  denominación  que  se  les  de. 

4°  Los  estudiantes  de  materias  teóricas  que  no  se 
inscriban  en  la  matricula  serán  reputados  libres  ó 
extraños  á  la  Universidad  y  estarán  sujetos  en  los 
exámenes  á  las  siguientes  reglas:  1°  El  examen  ver- 
sará sobre  cualquier  punto  del  programa  de  la  ma- 
teria, suprimiéndose  la  extracción  de  bolillas,  que 
determina  la  Ordenanza  de  15  de  Noviembre  de  1893. 
2^  El  examen  durará  el  tiempo  que  la  mesa  examina- 
dora considere  necesario  para  juzgar  de  la  compe- 
tencia, no  pudiendo  exceder  de  media  hora.  3*"  En 
los  exámenes  orales  todos  los  miembros  de  la  mesa 
examinadora  deban  dirigir  preguntas  al  examinando. 

Las  Facultades  reglamentarán  la  forma  de  estos 
exámenes. 

5«  Las  Facultades  establecerán  en  un  reglamento 
los  medios  de  comprobar  la  asistencia  de  los  alum- 
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nos  matriculados  á  los  cursos  sobre  la  base  de  que  el 
estudiante  de  materias  teóricas  que  no  cumpliere  esa 
obligación  será  considerado  como  libre  ó  extraño  á  la 
Universidad  y  el  de  materias  prácticas  perderá  el 
curso. 

Estos  reglamentos  serán  dictados  en  el  presente  año 
y  sometidos  á  la  aprobación  del  Consejo  Superior. 

6"*  Quedan  autorizadas  las  Facultades  para  dispen- 
sar de  la  asistencia  por  tiempo  indeterminado,  que 
no  podrá  exceder  de  tres  meses  y  por  causa  de  ser- 
vicio militar,  enfermedad  ó  ausencia  inevitable  justi 
ficadas  anticipadamente,  á  los  alumnos  matriculados, 
debiendo  éstos  en  caso  de  cursar  materias  prácticas 
sujetarse  á  las  condiciones  que  les  imponga  la  Facul- 
tad respectiva  para  complementar  el  estudio  que  ha- 
yan dejado  de  hacer  durante  el  tiempo  que  hubiesen 
faltado  á  los  cursos. 

En  ningún  caso  la  dispensa  podrá  ser  acordada 
después  de  producida  la  inasistencia. 

T  Esta  Ordenanza  empezará  á  regir  el  I""  de  Enero 
de  1895,  debiendo  entretanto  seguir  rigiendo  la  de  15 
de  Noviembre  de  1893. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 


Buenos  Aires,  Marzo  21  de   1895. 

El  Consejo  Superior— 

RESUELVE : 

Art.  1°— Los  profesores  suplentes  que  den  lecciones 
sobre  las  materias  de  sus  respectivas  asignaturas  con 
arreglo  á  los  programas  aprobados  por  las  Faculta- 
des, y  previa  autoriznción  de  estas,  podrán  expedirá 
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los  alumnos  matriculados  certificados  de  asistencia 
ó  esas  lecciones,  que  les  servirán  de  comprobante 
para  justificar  el  cumplimiento  de  la  obligación  que 
les  impone  el  art.  1«  de  la  Ordenanza  de  !•  de  Octu- 
bre de  1894. 

Art.  2°— Para  la  validez  de  esos  certificados  las  lec- 
ciones deberán  comprender  todo  el  programa  de  la 
asignatura;  los  de  materias  clínicas  se  darán  en  el 
número  de  horas  semanales  que  exije  la  Facultad  pa- 
ra los  cursos  oficiales. 

Art.  3"" — Las  lecciones  de  clínicas  serán  dadas  en 
un  Hospital,  para  lo  cual  el  profesor  deberá  tener, 
por  lo  menos,  una  sala  á  su  cargo,  ú  obtener  i\  per- 
miso correspondiente   de  la  autoridad  que  la  dirija. 

Las  demás  lecciones  podrán  ser  dadas  en  el  local 
de  la  Facultad. 

Art.  4"*— Esta  Ordenanza  empezará  á  regir  desde  el 
presente  año,  pudiendo  la  Facultad  reglamentar  su 
ejecución. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 


Buenos  Aires,  Marzo  i6  de  1895. 

El  Consejo  Superior — 

resuelve: 

Art.  1^— Establecer  una  compensación  de  mil  dos- 
cientos pesos  que  será  acordada  al  profesor  suplente 
que  de  lecciones  sobre  su  asignatura,  siempre  que 
se  sujete  á  las  condiciones  siguientes: 

1®  Que  obtenga  la  autorización  de  la  Facultad  res- 
pectiva. 

2*  Que  se  inscriban  en  su  curso  la  quinta  parto,  por 
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lo  menos,  de  los  alumnos  matriculados,  no  bajando 
de  diez. 

3**  Que  las  lecciones  sean  dadas  en  las  condiciones 
establecidas  en  la  Ordenanza  de  la  fecha. 

4«  Que  en  los  exámenes  sea  aprobado  por  lo  menos 
él  80  %  del  número  de  alumnos  inscriptos  para  el 
curso  que  dé. 

Art  2*"— El  Rector  de  la  Universidad  mandará  en- 
tregar la  compensación  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior a  los  profesores  suplentes  que  acrediten  con  un 
certificado  expedido  por  el  Decano  de  la  Facultad  res- 
pectiva el  cumplimiento  de  las  condiciones  requeri- 
das para  obtenerla. 

Art.  3*"— El  gasto  que  requiera  la  ejecución  de  esta 
Ordenanza  será  atendido  con  los  fondos  que  los  Esta- 
tutos destinan  al  Consejo  Superior. 

Art.  4''— Comuniqúese,  etc. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 


RESOLUCIONES  GENERALES 


Buenos  Aires,  Mayo  i6  de  1895. 

El  Consejo  Superior — 

RESUELVE : 

Artículo  1**— Los  estudiantes  que  en  los  exámenes 
del  último  año  de  sus  estudios  fueren  reprobados  en 
una  sola  materia,  habiendo  sido  aprobados  en  las 
demás,  podrán  repetir  su  examen  después  de  trans- 
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curridos  tres  meses,  siempre  que  el  término  medio 
de  las  clasiflcaciones  obtenidas  en  todos  los  exáme- 
nes que  hubieren  dfado  en  la  Facultad  á  que  pertenezca 
llegue,  por  lo  menos,  á  siete  puntos. 

Art.  2!"— Comuniqúese  ó  las  Facultades,  publíquese 
ó  insértese  en  el  libro  de  resoluciones  generales. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E,  L.  Bidau. 


Buenos  Aires,  Octubre  27  de  1894. 

El  Consejo  Superior — 

resuelve: 

Queda   suprimido   el  artículo  93  de   la  Ordenanza 
General  de  15  de  Noviembre  de  1893. 

Leoi^oldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidaii. 


Buenos  Aire?.  Noviembre  30  de  1894. 

El  Consejo  Superior— 

resuelve: 

Queda  derogado  el  articulo  79  de  la  Ordenanza  Ge- 
nercl  Universitaria  de  1.5  de  Noviembre  de  1893. 

Leopoldo  Basavilbvso. 
E.  L.  Bidau. 
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Buenos  Aires,  Febrero  16  de   1895. 


El  Consejo  Superior— 


RESUELVE : 

Autorízase  á  las  Facultades  para  abrir,  por  esta 
sola  vez,  una  nueva  época  de  exámenes  el  V  de  Mar- 
zo próximo  en  favor  de  los  alumnos  que  no  deseen 
rendirlos  en  la  que  ha  empezado  el  día  de  la  fecha ; 
y  hágase  saber  á  los  estudiantes  que  en  adelante  tío 
se  admitirán  solicitudes  sobre  próiTOga  de  exáme- 
nes, ya  vengan  en  nombre  individual,  ya  por  inter- 
medio de  la  Unión  Universitaria  rt  cualquier  otra  cor- 
poración que  asuma  su  personería. 

Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  libro  de 
Resoluciones  Generales. 

Malaver. 
E,   L.   BidatL 


COLACIÓN  DE  GRADOS 


En  el  día  8  de  Julio  del  año  próximo  pasado  y  en 
igual  fecha  del  actual,  tuvieron  lugar  en  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  las  ceremonias  pres- 
criptas  por  el  artículo  115  de  su  Reglamento:  inser- 
íanse á  continuación  los  discursos  pronunciados  en 
cada  uno  de  dichos  actos. 

8  de  Julio  de  1894. 


Discurso  del  doctor  Emilio  Matienzo 

Señor  decano:  señores  académicos:  señoras:  seño- 
res:—Subo  con  emoción  á  esta  tribuna,  que  yo  no  es- 
peraba tener  el  honor  de  ocupar,  en  este  momento 
solemne,  que  pone  término  á  nuestra  vida  de  estu- 
diantes y  nos  abre  un  porvenir  lleno  de  esperanzas  y 
de  incertidumbres. 

La  escena  que  contemplo  me  turba  con  su  noble 
y  grandioso  significado,  y  no  sé  qué  podré  deciros, 
señores  y  señoras,  que  valiera  algo  ante  la  elocuen- 
cia del  espectáculo. 
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Allí  están  los  distinguidos  y  doctos  varones  que 
nos  precedieron  en  la  ardua  labor  de  la  vida:  en 
muchos  de  ellos  ya  la  nieve  de  los  años  ha  dibujado 
su  respetable  símbolo:  allí  están  presidiendo  este  so- 
lemne acto  en  que  el  padre  y  la  madre  cariñosos,  los 
hermanos  y  los  amigos,  nos  traen  con  sus  corazones 
alegres  por  nuestros  triunfos,  la  ofrenda  más  grata 
que  podemos  recibir  en  este  instante  de  coronación 
de  nuestro  primer  esfuerzo  en  la  investigación  de  la 
verdad;  allí  están  enseñándonos  con  su  ejemplo  que 
los  conocimientos  que  nos  ha  dado  esta  casa,  son  ser- 
vicios que  nos  presta  la  sociedad  en  que  vivimos  y 
que  nosotros,  á  fuer  de  gentiles  y  bien  nacidos,  debe- 
mos retribuir  á  la  patria,  depositando  en  aras  de  la 
República  los  frutos  que  podamos  obtener  de  nuestra 
.  ilustración  é  inteligencia. 

Veo  también  á  mis  condiscípulos,  á  los  compañe- 
ros de  la  hermosa  vida  estudiantil:  ellos  están,  sin 
duda,  como  yo,  satisfechos  por  el  deber  cumplido, 
pero  Uenoside  una  emoción  desconocida:  salimos  de 
un  mundo,  vamos  á  entrar  en  otro,  y  los  velos  que 
á  este  ocultan,  aún  no  han  sido  rasgados  lo  suficien- 
te para  que  nuestras  anhelantes  miradas  distingan 
algo  del  porvenir  que  nos  espera. 

Y  dando  sublimidad  á  esta  escena,  veo  ahí  á  nues- 
tros padres,  con  el  rostro  radiante  de  contento  al  ver 
realizados  en  nosotros  sus  puros  anhelos,  que  tantos 
desvelos  é  inquietudes  les  han  ocasionado. 

Distingo  allí  á  los  mios Pero y  los  pa- 
dres de  mis  condiscípulos  ¿están  todos?— No;  alguno^ 
desgraciadamente  faltan,  ya  porque  la  ausencia  en 
tierras  lejanas  tes  impide  asistir  á  esta  fiesta  conmo- 
vedora; ya  porque  el  Creador  Supremo  se  ha  dignado 
llamarlos  á  la  misteriosa  región  de  donde  no  se  vuel- 
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^e  más.  Pei'osu  recuerdo  amado  está  presente^más 
viVo  que  nunca  enel  corazón  de  los  buenos  hijos. 

Amigos,  vosotros  también  nos  honráis  con  vuestra 
presencia.  Gracias— porque  ella  evoca  en  nuestro'es- 
■píritu,  la  nobleza,  la  gentileza  y  explendor  de  este 
sentimiento  puro  y  santo  de  la  amistad,  de  e§tá 
fuerza  diviña  que,  permitaseme  la  expresión,  atando 
y  entrelazando  por  sus  almas  á  los  hombres,  corHgé 
en  ellos  la  natural  debilidad  de  que  adolecen,  volyién- 
dolos  más  fuert-^s  y  más  nobles  para  er  duro  comba- 
te  de  la  vida.  * 

Y  todo  eeto,  señores,  es  homenaje  á  la  just'cia,  cu^o 
símbolo  santifica  este  recinto. 

La  justicia  ha  sido  nuestro  más  vehemente  anheló 
de  estudiantes  y  será  el  fin  supremo  de  nuestra  exis- 
toncia;  ella  es  la  luz  que  ha  de  abrirnos  seguro  sen- 
dero aun  por  medio  y  á  través  de  las  tinieblas  más 
oscuras  y  densas,  si  dias  llegan  en  que  tengamos  la 
dicha  de  alcanzarla  en  su  más  estricta  verdad  y  be- 
bería eii  su  esencia  más  exquisita  y  pura. 

La  justicia  toma  al  niño  en  su  más  tierna  edad,  lo 
protege,  cuida  y  ampara  como  sujeto  de  derechos'in- 
violables  y  le  proporciona  las  condiciones  necesaria?=; 
para  ejercitaren  la  edad  viril  la  plenitud  de  la  per- 
sonalidad humaba  con  dignidad  y  con  honor:  dones 
(le  los  cuales  el  uno,  levanta  al  hombre  por  encima 
de  los  dem'is  seres  de  la  creación:  y  el  otro,  acer- 
candólo  al  difícil  cumplimiento  de  la  ley  moral,  lí> 
eleva  sobre  sus*  propios  semejantes,  presentándole 
ante  sus  ojos  un  destello  de  la  grandeza  divina,  de  su 
fin. 

'  Ella,  dando  al  hombre  esta  regla  de  conducta  cía- 
ra  r  sencilla:  haz  todo  cuanto  quieras  con  tal  que  lo 
'mismo  puedan  hacer  los  demás  hombres  sin  traer 
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choques  y  conflictos  de  los  unos  con  los  otros,  san- 
ciona la  estabilidad  social,  la  vida  y  felicidad  de  los 
seres  que  la  constituyen. 

La  justicia  gobierna  también  las  naciones  y  mueve 
los  pueblos  hacia  las  grandes  reivindicaciones  de  la 
libertad  y  de  la  independencia. 

Ella  fué  la  inspiradora  de  la  revolución  de  Mayo: 
ella  fué  el  genio  que  iluminó  á  los  grandes  patricios 
que  proclamaron  los  derechos  del  pueblo  argentino 
en  frente  del  despotismo  colonial. 

Ella  inflamó  el  patriotismo  de  Belgrano  y  de  San 
Martin,  protegiendo  su  espada  victoriosa  en  Tucuman, 
en  Salta,  en  Ghacabuco,  en  Maipó  y  en  tantas  jorna- 
das gloriosas. 

Y  ella  unió  en  una  sola  aspiración  y  en  un  santo 
entusiasmo  por  la  patria  libre  y  grande  á  los  ciuda- 
danos ilustres  que  rompieron  para  siempre,  hará  ma 
ñaña  setenta  y  ocho  años,  los  vínculos  con  que  nos 
oprimía  la  monarquía  española,  creando  así  esta  Na- 
ción llamada  á  ser  quizá  el  más  grande  y  próspero 
de  los  pueblos  que  cubren  la  tierra! 

Tanta  y  tan  grandiosa  es  la  obra  de  la  justicia. 
Para  conocerla  y  servirla  Dios  ha  dado  al  hombre  el 
pensamiento  y  la  voluntad. 

Señores  académicos  y  profesores:  os  aseguro  en 
nombre  de  mis  compañeros  y  en  el  mío  propio,  que 
no  seremos  infieles  á  este  supremo  designio,  ni  ha- 
remos infructuosa  nuestra  enseñanza. 

Por  modestas  que  sean  nuestras  facultades  y  nues- 
tras fuerzas,  ellas  estarán  siempre  al  servicio  de  la 
justicia,  sea  que  se  trate  de  los  grandes,  sea  que  se 
trate  de  los  pequeños,  y  contribuiremos  de  ese  modo, 
en  cuanto  de  nosotros  dependa,  á  consolidar  el  orden 
jurídico  de  la  sociedad,  y  á  asegurar,  como  lo  quiere 
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la  Constitución,  la  felicidad  y  la  libertad  de  todos  los 
hombres  que  quieran  habitar  el  suelo  argentino. 

He  dicho: 


Discurso  del  Dr.  Amancio  Alcorta. 

Jóvenes  doctores:  Habéis  tomada  posesión  de  los 
estrados  y  hemos  escuchado  con  placer  el  discurso 
que  en  vuestro  nombre  acaba  de  pronunciar  el  doc- 
tor Matienzo,  con  la  precisión  y  elocuencia  que  mani- 
festó desde  estudi&nte. 

Por  mi  parte,  lamento  sinceramente  que  la  excu- 
sación de  los  señores  académicos  habilitados  para 
despediros  en  este  acto,  me  coloque  en  el  caso  de  di- 
rigiros apenas  brevísimas  palabras,  en  cumplimiento 
de  las  disposiciones  reglamentarias. 

Pruebas  satisfactorias  de  competencia  habéis  dado 
en  los  numerosos  exámenes  rendidos  y  no  podría  en- 
contrarse en  vuestra  conducta,  como  alumnos,  la  más 
mínima  desviación  del  respeto  debido  á  las  autorida- 
des y  profesores  y  de  la  corrección  que  caracteriza 
una  educación  esmeriada. 

Pero  debo  recordaros  que  abandonáis  esta  casa  en 
momentos  en  que,  con  motivo  de  las  doctrinas  sobre 
el  socialismo,  colectivismo  y  anarquismo  que  agitan 
los  pueblos  más  civilizados  de  la  Europa,  se  discute 
nuevamente  la  cuestión  promovida  por  Bastiat  en 
1850,  á  raíz  de  las  doctrinas  socialistas  de  la  revo- 
lución de  1848,  sobre  la  influencia  ó  parte  directa  que 
pueden  tener  en  ella  los  diplomados  universitarios, y 
en  que  en  los  centros  de  enseñanza  se  generalizan 
apreciaciones  equivocadas  sobre  el  gobierno  y  direc- 
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ción  de  la;  instrucción,  que  agitaq  los  espíritus  y  pro- 
vocan manifestaciones  que  están  en  pugna  con  unñ 
correcta  disciplina  y  con  la  conducta  de.  que  .dieron 
siempre  pruebas  evidentes,  siguiendo  la  vieja  divisa 
del  colegio  de  Winchester,  cuyos  alumnos  derrama- 
ron más  de  una  vez  su  sangre  en  defensa  de  sus 
derechos:  il/ann^r  make  the  man\  las  buenas  mane- 
ras forman  al  hombre. 

Teíieis,  pues,  una  misión  que  llenar:  es  necesario 
comprobar  lo  primero  y  reaccionar  contra  lo  últi- 
mo, procurando  que  los  elementos  conservadores  co- 
miencen á' actuar  y  hagan  sentir  su  influencia  en 
las  corrientes  cuya  desviación. nos  llevaría  á  lá  anar- 
quía de' la  sociedad  y  de  la  enseñanza,  como  nos 
Hevaron  á  la  anarquía  política  la  ignorancia  y  la 
confusión  de  los  unoá  y  la  explotación  de  las  pasio- 
nes-^  malsanas  de  los  otros. 

El  laborioso  proceso  de  vuestros  estudios  universi- 
tarios ha  ¡terminado  y  espero  que  no  incurriréis  ja- 
más en  el  camino  de  vuestra  vida  profesional  en  fal- 
tas que.  importen  una  inñdencia  á  las  sanas  doctrinas 
j-uMdicas:  y  ñiorales  que  escuchasteis  en  las  aulas  y 
la  cultura  de  que  fueron  saludable  ejemplo  vuestras 
relaciones  con  las  autoridades  y  profesores  jde  la  fa-- 
cuitad.    í 


» ■> 


,      .  .       .  8  de  Julio  de   1895. 

'Discarso  del  docW  C.  Miranda  Naon. 

.  F*;ra  ayer  jio  más  cuando,  llena  la  mente  de- las 
ilusiones  de  la  primera  juventud,  pisábamos  los  üm-: 
brales  del  templo  que  vislumbrara  Vertiz,  aquel  va- 
rón modelo  de.  la  época  colonial,  y  que  construyera 
Hivadavia,   aquel  pensador  sereno  y   profundó   que 
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dejó  estampadas  en  nuestra  naciente  nacionalidad 
las  producciones  luminosas  de  su  genio. 

Hoy,  ¡cuántas  impresiones  y  recuerdos  invaden  el 
espíritu  en  presencia  de  esta  fiesta  sencilla  en  su  im- 
ponente solemnidad!  El  día  de  la  entrada  en  esta 
casa,  la  vida  bulliciosa  y  siempre  pintoresca  del  aula, 
con  sus  alegrías  y  sus  serias  preocupaciones;  la  pa- 
labra, ora  suave  y  reposada,  ora  vibrante  é  inspira- 
da del  maestro;  el  texto  de  sentido  á  veces  impene- 
trable; los  esfuerzos  perseverantes  para  fortalecer  eí 
corazón  cuando  los  sinsabores  de  la  lucha  amengua- 
ban el  valor  del  alma;  las  primaveras  eclipsadas  to- 
talmente por  las  floras  consagradas  á  la  meditación, 
al  trabajo  y  al  estudio,  las  emociones  de  la  prueba; 
las  satisfacciones  del  éxiio,  que  se  proyectan  más 
allá  de  los  muros  de  la  escuela,  invadiendo  el  hogar 
tranquilo,  para  derramar  en  él  rayos  de  felicidad 
que  compensan  con  exceso  de  las  privaciones  y  vi- 
gilias del  pasado;  las  felicitaciones  de  los  amigos  por 
los  primeros  triunfos;  el  consejo  sereno  y  la  palabra 
alentadora  de  los  padres  ante  los  anhelos  no  satisfe- 
chos, en  fin,  todo  un  cuadro  de  cercanas  perspecti- 
vas, con  sus  angustias,  ensueños  y  sonrientes  espe- 
ranzas, 

Al  abandonar  la  casa  para  lanzarnos  á  la  lucha  en 
pos  del  ideal,  la  facultad,  siempre  solícita,  despidién- 
donos con  la  predicción  de  la  victoria,  ha  sembrado 
de  flores  la  última  etapa  del  camino,  llamando  á  com- 
partir el  triunfo  á  los  que  de  cerca  ó  de  lejos  nos 
han  estimulado  con  su  ejemplo  ó  retemplado  con 
su  fé. 

"  Están  nuestros  padres  que  nos  acompañaron  cari- 
ñosos desde  que  emprendimos  la  jornada,  contem- 
plándonos'henchidos  de  placer,  hoy  que  alcanzamos 
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el  fruto  de  sus  desvelos  y  de  nuestras  aspiraciones. 
Los  maestros,  que  nos  inculcaron  las  sabias  enseñan- 
zas del  aula  y  nos  dieron  bellos  ejemplos  de  su  vir- 
tud, que  se  congratulan  al  ver  satisfechos  los  afanes 
de  sus  discípulos.  Los  amigos,  mostrándonos  en  sus 
labios  sonrientes  y  en  sus  fisonomías  radiantes  de 
júbilo,  la  complacencia  con  que  participan  del  gozo 
que  en  este  momento  nos  embarga.  Y  vosotras,  se- 
ñoras, que  embellecéis  toda  la  vida,  ¡cuánto  bien  ha- 
béis hecho  acrecentando  con  vuestra  presencia  los 
encantos  de  esta  fiesta!  Era  la  fiesta  de  la  inteligen- 
cia, y  la  habéis  contemplado  y  enaltecido  haciendo 
de  ella  también  la  fiesta  del  corazón.  Y  así,  lo  es, 
sin  duda,  por  los  sentimientos  que  despierta,  por 
los  recuerdos  que  evoca,  por  la  cordial  y  sincera  ale- 
gría que  en  ella  reina,  por  el  respeto  y  cariño  mutuo 
que  llena  las  almas. 

La  mitad  del  triunfo  que  alcanzamos  corresponde 
a  la  mujer.  Ella  fué  la  que  llevó  al  alma,  en  el  be- 
so purísimo  de  lo  madre,  las  esperanzas  de  ventura, 
cuando  la  mente  se  oscurecía  ó  se  ofuscaba  ante  la 
pena  de  las  aspiraciones  desvanecidas.  Ella,  la  que 
si  alguna  vez  el  desencanto  heló  el  fuego  de  una  ilu- 
sión, supo  vivificarlo  con  el  calor  de  una  mirada  sua- 
ve, como  los  rayos  de  un  sol  de  primavera. 

Señores: 

Tenemos  francas  las  puertas  de  la  vida,  se  nos  abren 
todos  los  caminos;  entraremos  á  ocupar  nuestros 
puestos,  abogando  más  porque  en  el  choque  de  la 
lucha  por  la  existencia  no  hieran  intereses  legíti- 
mos, no  se  ataque  el  derecho,  no  se  ultraje  la  vir- 
tud, porque  recordaremos  que  en  la  casa  que  hoy 
dejamos  no  se  nos  ha  enseñado  á  ganar  pleitos,    pe- 
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ro  Sí  á  defender  la  justicia;  irán  otros  á  ocupar  el 
elevado  sitial  del  niagistrado,  con  la  conciencia  recta 
como  la  vara  que  es  su  símbolo,  con  la  viril  entereza 
que  requiere  el  augusto  ministerio  de  reprimir  el  de" 
lito,  ya  se  oculte  en  los  antros  del  vicio  ó  se  ostente 
confiado  ó  altanero  en  los  palacios  del  poderoso  ó 
provenga  de  las  alturas  del  poder;  el  juez  debe  dar 
á  cada  una  lo  que  es  suyo,  al  criminal  la  cárcel,  la 
consideración  y  el  respeto  al  que  ha  sabido  vivir 
honestamente;  los  que  asciendan  á  la  cima  desde 
donde  se  dictan  leyes  á  los  pueblos,  sabrán  llegar  á 
ella  con  el  anhelo  de  concertar  la  libertad  y  el  orden, 
como  lo  quiere  y  ordena  nuestro  código  fundamen- 
tal, ese  evangelio  político  cuya  implantación  ha  cos- 
ta sangre  y  ha  sido  fruto  de  titánicos  esfuerzos;  y 
tendrán  otros  como  principal  tarea  la  ardua  y  algu- 
nas veces  fatigosa,  pero  siempre  noble  y  jTecunda, 
de  enseñar  y  guiar  á  los  que  vengan  en  pos  do  no- 
sotros en  esta  eterna  rotación  hacia  el  progreso; 
ellos  honrarán  las  enseñanzas  recibidas,  haciendo  de 
sus  lecciones,  á  ejemplo  de  vosotros,  señores  pro- 
fesores, escuela  de  ilustración,  de  virtud  y  de  patrio- 
tismo. 

Paladines  de  la  justicia,  hé  ahí  nuestra  divisa;  eso 
importa  ante  todo  el  diploma  que  se  nos  acaba  de 
entregar;  y  si  hemos  sabido  luchar  como  buenos  y 
consagrar  los  más  bellos  años  de  nuestra  vida  para 
obtenerlo,  sabremos  también,  no  lo  dudéis,  señores, 
obrar  como  fuertes  para  conservarle  la  inmaculada 
pureza  con  que  sale  de  esta  augusta  casa. 

Señores: 

Cedant  arma  togcey  concedat  laurea  linguce. 
Ante  la  toga  inclínense  las  armas,  para  la  ciencia 
la  hoja  de  laurel. 
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La  alta  cultura  nacional  avanza.  Tended,  sino,  vues- 
tra mirada  sobre  esta  numerosa  falanje  de  nobles 
soldados  de  la  idea,  recorred  los  establecimientos  de 
educación  de  esta  gran  metrópoli;  contad  sus  insti- 
tutos de  ciencias,  artes  y  letras;  interrogad  a  los  de- 
más centros  intelectuales  de  la  república,  y  los  ve- 
réis llenos  de  una  multitud  de  espíritus  selectos,  que 
sacrifican  los  halagos  de  la  vida  material  en  aras  de 
la  grandeza  intelectual  y  moral  de  la  patria.  Es  que 
las  generaciones  del  presente  han  comprendido  que 
su  misión  es  de  pacífica  labor;  que  no  serán  llama- 
das ya  por  el  clarín  guerrero  á  los  campos  de  batalla 
á  luchar  por  la  emancipación  ó  á  conquistar  la  liber- 
tad; que  la  era  de  los  combates  se  ha  cerrado,  dando 
paso  á  la  era  del  trabajo,  y  que  si  bien  la  patria  pue- 
de exigir  mañana  la  vida  de  sus  hijos,  la  libertad  no 
quiere  ya  la  sangre  de  los  hermanos. 

Más  este  movimiento  que  emprende  la  juventud  ha- 
cia los  altos  estudios,  hacia  las  elevadiss  manifesta- 
ciones de  las  ciencias,  de  las  letras,  del  arte,  ¿no  será 
acaso  un  principio  de  desequilibrio  entre  la  produc- 
ción intelectual  y  material  que  engendre  para  lo  futu- 
ro un  mal  fatal  é  irreparable?  ¿No  serán  estas  corrien- 
tes fuerzas  perdidas,  cuya  aplicación  á  la  industria, 
á  la  agricultura  ó  al  comercio,  harían  brotar  rios  de 
oro  que  llevarían  rápidos  á  todas  partes  el  bienestar 
y  la  felicidad? 

Ah  no!  Para  sostenerlo  sería  preciso  profanar  las 
enseñanzas  de  la  historia,  que  nos  dice  con  los  ejem- 
plos elocuentes  de  lo  pasiado  que  la  felicidad  y  la  glo- 
ria de  los  pueblos,  como  la  de  los  individuos,  no  de- 
pende de  la  cantidad  de  oro  que  hayan  logrado  acu- 
mular. Grecia  no  deslumhró  con  sus  riquezas,  pero 
la  humanidad  la  debe  la  expresión  de  las  más  altas 
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exquisiteces  del  espíritu,  encarnadas  en  su  filosofía', 
su  ciencia  y  su  arte.  Roma,  aquella  ciudad  que  co- 
menzó siendo  refugio  de  proscriptos  y  guarida  de 
malhechores,  hastn  llegar  á  ser  el  pueblo  rey;  nunca 
fué  tan  grande  como  en  la  época  de  su  mayor  cultu- 
ra intelectual,  cuando  florecen  los  severos  magistra- 
dos y  sabios  juriscoDsültos  cuyas  máximas  resplan- 
decen y  resplandecerán  siempre  que  se  trate  de  regir 
las  relaciones  privadas  de  los  hombres. 
,  Los  siglos  venideros  podrán  olvida'r  el  recuerdo  de 
las  grandes  hazañas  de  este  pueblo,  de  sus  gigantes- 
cas conquistas,  de  $u  poderío  material;  pero  queda- 
rán perpetuamente  en  pié,  su  literatura,  teu  arte,  y 
sobre  todo,  aquellos  sabios  principios-  de  lapidaria 
sencillez,  que  para  su  gloria  serán  el  eterno  funda- 
mento del  derecho.  . 

Sin  necesidad  de  recurrir  á  las  edades  remotas, 
abramos  el  libro  de  nuestra  corta  pero  rica  historia 
patria  y  i  revistemos  los  factores  de  primera  magni- 
tud, que  han  actuado  en  toda  nuestra  vida  nacional. 

Las  Universidades  de  Chuquisaca,  Córdoba,  y  el 
Colegio  de  San  Carlos  son  como  las  células  madres, 
generadoras  de  una  elevada  intelectualidad  científica 
y  literaria,  la  misma  que  venios  presidir  después 
todaé  las  grandes  iniciativas,  todas  las  empresas  atre- 
vidas, todos  los  movimientos  orgánicos  de  la  eman- 
cipación y  de  la  organización  nacionaU 

Salen  de  allí  los  hombres  de  la  revolución,'  esa  ge- 
neración de  jóvenes  que  ocupa  el  escenario,  inicián- 
dose con  el  Dr.  Moreno  en  la  primera  junta  y  con 
los-  Dres.  Castelli  y  Passo  en  la  memorable  asamblea 
del  22  de  Mayo,  para  hacer  triunfar  las  aspiraciones 
del  pueblo:.       .      . 

•En  la  asamblea  del  año  13  és  esa  misma  juventud 
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la  que  anima  las  leyes  sabias  y  liberales  que  habrían 
de  ser  el  asiento  de  la  democracia  triunfante. 

El  numen  inspirado  de  Esteban  de  Luca,  de  Vi- 
cente López,  que  canta  nuestras  hazañas,  conforta  y 
exalta  los  sentimientos  patrióticos  de  nuestros  lu- 
chadores. 

Es  la  alta  intelectualidad  del  año  16,  la  que  consti- 
tuyó el  congreso  que  proclamó  la  independencia  en 
los  momentos  más  azarosos  é  inciertos  de  la  lucha. 

Son  los  espíritus  doctísimos  de  Rivadavia,  García, 
López  y  demás  hombres  de  aquella  burguesía  ilustra- 
da del  año  20,  el  año  clásico  del  desorden,  los  que 
supieron  levantar  un  espíritu  regular,  para  que  fue- 
se la  barrera  en  que  se  estrellaran  las  muchedum- 
bres selváticas  y  bárbaras  que  amenazaban  destruir 
todo  el  edificio  político  y  social. 

Surge  también  á  nuestra  vista  aquella  otra  genera- 
ción que,  durante  el  largo  eclipse  de  20  años,  que  os- 
cureció el  cielo  de  la  república,  mantuvo  vivo  el 
amor  á  la  libertad,  luchando  en  la  prensa,  en  el  li- 
bro, en  las  academias,  hasta  ver  brillar  otra  vez  el 
sol  de  Mayo  en  Caseros,  punto  inicial  de  nuestra  or- 
ganización definitiva. 

Ved  por  esta  rápida  ojeada  qué  gran  papel  han 
desempeñado  los  hombres  de  mayor  ilustración  y 
cultura  que  ha  tenido  nuestro  suelo  durante  todas 
las  luchas  de  la  independencia'Jy  de  la  consolidación 
nacional. 

Pasaron,  es  verdad,  los  tiempos  de  ruda  y  seria 
labor,  más  no  por  eso  las  facultades  deben  producir, 
como  lo  quieren  algunos  espíritus  ilusos,  si  sana- 
mente inspirados,  un  número  restringido  de  hombres 
doctos  en  derecho  y  ciencias  sociales.  Transcurrirá 
mucho  tiempo  antes  de  que  pueda  decirse  que  hay 
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exceso  de  abogados.  La  nación  necesita  indispensa- 
blemente, al  par  de  agricultores  y  artesanos,  inteli- 
gencias preparadas  que  se  preocupen  de  los  distin- 
tos problemas  sociales  y  políticos  que  entre  nosotros 
originará  esta  inmensa  y  heterogénea  inmigración 
que  acude  á  nuestro  suelo  de  todas  las  tierras  y  de 
todos  los  climas  y  quién  sabe  qué  fisonomía,  qué 
creencias,  *qué  rumbos  impondrá  á  la  nacionalidad 
argentina.  No  faltan  hombres  de  estudio  que  se  di- 
seminen por  toda  la  república  á  reemplazar  elemen- 
tos indoctos.  Existe  todavía  carencia  de  educación 
política  en  las  masas,  por  lo  que  se  hace  indispen- 
sable formar  ciudadanos  aptos  y  sinceros  que  se  pon* 
gan  á  su  lado  primero  y  á  su  frente  después,  á  fin 
de  que  los  principios  del  gobierno  republicano  fede- 
ral se  practiquen  honradamente. 

Conviene  que  existan  hombres  doctos  que  cultiven 
las  tradiciones,  que  honren  nuestros  héroes  y  reme- 
moren las  glorias  de  nuestros  mayores.  Y,  en  fin, 
el  asombroso  progreso  material  del  país,  dando  na- 
cimiento á  relaciones  nuevas  ó  desconocidas,  que  es 
necesario  prever  y  reglamentar,  solicitará  la  atención 
preferente  y  constante  del  jurisconsulto,  porque  el 
legislador  no  se  decide  á  modificar  los  códigos  que 
llevan  la  sanción  de  los  maestres  del  derecho,  sino 
cuando  la  prédica  continua  y  la  experiencia  probada 
demuestran  sus  vacíos  é  imperfecciones. 

Señores  catedráticos: 

En  la  distribución  de  la  tarea  que  la  sociedad  ha- 
ce entre  sus  obreros,  os  ha  tocado  la  más  delicada: 
el  fin  ideal  de  la  instrucción  superior,  el  desenvol- 
vimiento de  las  facultades  intelectuales  y  morales  de 
la  juventud. 
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Nos  recibisteis  cufíñdó'  laiñtelígéñcra  diVisbáá  vá- 
gantónte  las  primeras  luces  dé  la  ciencia  y'  la  razón 
imperfecta  vacilaba  ante  las  imposiciones  del  deber, 
7  nos  volvéis  disipadas  ya  las  dudáá,  iluminada  la 
mente  con  la  antorcha  de  la  verdad  científica;  forta- 
lecida la  razón  con  la  oonciéncia  clara  del  deber  y  íá 
confianza  en  el  derecho,  en  posesión  de  las  aptitudes 
necesarias  pam  responder  á  las  exigencias  y  obliga- 
ciones del  hogar  y  de  la  sociedad.  Habéis  salido 
airosos,  porque  supisteis  en  la  cátedra  y  fuera  deelíá 
unir, á  la  severidad  del  inaestro  que  impone,  la  bon- 
dad del  padre  que  atrae.  Os  estamos  reconocidos  por 
ello  y  os  pagaremos  nuestra  deuda,  conservando  coii 
cariño,  al  lado  de  aquellos  maestros  venerables,  Cor- 
tés. Goyena,  López,  el  recuerdo  de  vuestro  nombre. 


8  de  Julio  de  1894. 

-      •  .  -  -  .  "1 

Discurso  del  doctor  A.  del  Valle. 

Señoras,  señoritas,  señores: 

Esta  casa  es  ordinariamente  triste.  Los  alumnos 
llegan  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  y  rodean 
ál  profesor  que  sube  á  la  cátedra  con  la  proocupa- 
ción de  su  enseñanza;  el  patio  estrecho  no  se  anima 
sino  momentáneamente  durante  ol  intervalo  de  una 
•clase  á  otra;  terminada  la  última  conferencia,  maes- 
tros y  discípulos  se  retiran  y  las  salas  desiertas  se 
Clausuran  para  no  reabrirse  hasta  el  día  siguientel 
•Una  sola  vez  en  el  año  cambia  el  aspecto  de  la  casrí, 
do  los  profesores  y  de  los  estudiantes,  porque  la  fa- 
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cuitad  abre  sus  puertas  para  consagrar  los  nuevos 
doctores  en  presencia  del  Sr.  Rector  de  la  Universi- 
dad. La  costumbre  es  tradicional  y  viene  de  lejos. 
Al  principio,  la  ceremonia  tenia  lugar  en  el  templo 
con  la  pomposa  solemnidad  de  los  actos  oficiales,  líl 
Rector  vestía  túnica  con  encajes  y  esclavina  blanca, 
dos  maceres  con  capa  de  color  de  grana  llevaban 
las  insignias  universitarias,  como  los  lictores  roma- 
nos llevaban  las  faces  de  los  cónsules,  y  el  nuevo 
Doctor  recibía  gravemente  el  bonete  simbólico,  los 
guantes  inmaculados,  y  el  anillo,  que  era  signo  del 
honor  adquirido  en  la  cultura  de  las  ciencias  y  en  la 
profesión  de  la  sabiduría:  desde  ese  momento  podía 
sentarse  en  la  cátedra  y  enseñar. 

El  tiempo,  ese  gran  maestro,  como  le  llamaban  los 
antiguos,  ha  transformado  aquella  ceremonia,  que 
todavía  conservan  las  universidades  de  Oxford  y 
Cambridge,  en  una  fiesta  que  nuestros  predecesores 
habrían  tenido  por  mundana.  Los  maceres  han 
desaparecido;  el  señor  Rector  no  lleva  túnica,  ni  bu- 
ceta;  los  jóvenes  graduados  no  se  pondrán  el  bonete 
doctoral  en  nuestra  presencia ;  la  familia  ha  penetra- 
do en  el  claustro,  nuestra  sala  se  llena  anualmente 
con  flores  más  sensibles  que  la  mimosa,  la  divina  ar- 
monía canta  esperanzas  y  los  maestros  levantan  la 
cabeza  cargada  de  fatigas  para  saludar  con  una  son- 
risa el  éxito  de  la  juventud.  Sin  embargo,  no  hay 
motivo  para  que  se  alarmen  los  cultores  del  pasado; 
la  ceremonia  no  perderá  sus  caracteres  peculiares. 
La  mujer  está  bien  en  todas  partes,  y  los  siglos  no 
separarán  jamás  al  elocuente  doctor  del  siglo  XII 
de  la  figura  dolorida  que  ha  incorporado  los  gritos 
de  su  pasión  á  las  letras  clásicas;  las  señoritas  de 
Boston  representan    las   tragedias  de  S(')focles  y  se- 


g6  ANALES  DE  LA 

juramente  fuó  una  mujer,  una  madre,  la  que  condu- 
jo el  primer  niño   ala  primera  escuela.    La  música 
entraba   en  el  qaadrioium  de    las    universidades  de 
la  edad  medía,  aliado  de  la  aritmética,  de  la  geome- 
tría y  de  la  astrología;  y  he  leido,  hace  poco,  que  un 
santo  del  siglo  XVI  dejó  prescripto  como  regla  de  su 
oratorio,  que  los  padres  se  unieran  á  los  fieles  para 
excitarse  á  contemplar  las  cosas  celestes  con  las  ar- 
monías musicales.    La  juventudes  hermosa  como  la 
mañana  y  ninguna  alma  buena  se  defiende  del  rego- 
cijo de  sus   triunfos;  ^.porqué  no  celebraríamos  este 
año  fecundof;  el  labrador  sonrie  cuando  reverdece  el 
campo  trabajado.    Para  que  la  ceremonia  no  pierda 
sus   rasgos  primitivos   al    través  de  la  mudanza  de 
los  tiempos,  basta  que  repitamos  la  plegaria  del  poeta, 
en  la  vieja  lengua  del  Lacio  que  la  humanidad  civi- 
lizada no  quiere  olvidar,  porque  ninguna  otra,  excepto 
el    griego,  ha  dicho  las  bellas  cosas  de  la  vida  con 
acentos  tan  puros. 

Di,  probos  mores  docili  juventa% 
Di,  senectuti  placidcc  quietem, 
Romuloe  genti  date  remque,  prolemque, 
Eít  dccus  omne! 

¡Dioses,  dad  costumbres  puras  á  la  dócil  juventud. 
Dioses,  dad  plácida  quietud  á  los  ancianos  y  á  la  raza 
de  Rómulo  dadle  riquezas,  posteridad  y  todas  las 
glorias! 

Señores:  Pidámoslo  al  Dios  de  nuestros  padres,  forr 
taleza  y  virtud  para  la  raza  argentina ! 

Y  ahora,  recordemos  lo  que  cuenta  Luciano  de  Sa- 
mosata.  Fatigado  Júpiter  de  las  querellas  de  los 
hombresj  envió  la  Justicia  á  la  ticM^ra  para  que  deci- 
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diera  los  pleitos  que  las  ciencias  y  las  artes  habían 
promovido  contra  algunos  mortales.  (El  asunto  es 
profesional  y  debe  interesar  á  los  nuevos  doctores.) 
La  Retórica  acusó  á  un  Sirio  porque  la  había  aban- 
donado después  de  conquistar  fortuna  y  gloria  con  sus 
dones.  El  Sirio  contestó  que  la  Retórica  había  cam- 
biado de  vida,  que  se  acicalaba  el  rostro,  se  pintaba 
los  ojos  y  el  cabello,  y  sacrificaba  á  esos  artificios  la 
reserva  modesta,  la  ingenuidad,  el  noble  desinterés 
que  había  amado  tanto  en  ella  el  orador  de  Peanea. 
El  Sirio  fué  absuelto  v  desde  entonces  la  retórica  no 
goza  de  buena  famn.  Dejémosla,  pues,  de  lado  y  vol- 
vamos el  pensamiento  con  simplicidad,  á  las  ideas 
más  graves  que  sugiere  esta  ceremonia. 

La  estadística  de  la  facultad  de  derecho  es  una  re- 
velación. De  los  187  alumnos  que  han  ingresado  este 
año  en  nuestras  aulas,  95  han  llegado  de  las  provin- 
cias de  Cuyo,  del  norte,  del  litoral  y  délas  selvas  del 
Chaco.  Que  sean  bienvenidos!  Serán  los  mejores 
obreros  de  nuestra  nacionalidad,  porque  borran  los 
últimos  vestigios  de  la  fronteras  interprovinciales 
trazadas  en  un  año  de  demencia  política.  Más  tarde 
vendrán  los  hijos  de  los  colonos  del  Chubut  de  san- 
gre sajona,  fecunda  en  todas  partes  para  la  libertad, 
y  en  pos  de  ellos,  los  niños  de  las  diversas  razas  que 
hayan  nacido  bajo  la  bandera  argentina  en  la  inmen- 
sa Patagonia,  protejidos  de  las  tempestades  del  occi- 
dente por  las  más  altas  cumbres  de  la  cordillera  de 
los  Andes.  Ahora  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
ha  conquistado,  definitivamente,  el  carácter  nacional 
de  las  instituciones  que  deben  durar  lo  que  dure  la 
vida  de  nuestra  república,  y  si  no  temiera  caer  en  la 
exagei'ación,  agregaría  que  dentro  de  cincuenta  años 
será  el  foco  luminoso  de  cuatro  naciones,  que  en  la 
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dignidad  d:3  la  vida  independiente  no  olvidan  la  fra- 
ternidad del  pasado  y  nos  envian  sus  hijos  mejores 
para  que  honren  nuestra  casa  con  sus  talentos. 

Pero  la  universidad  no  es  una  universalidad  tal,  que 
pueda  abrazar  todos  los  intereses  nacionales,  y  creo 
que  ha  llegado  el  momento  de  que  ella  misma  lo  de- 
clare en  tórminos  explícitos,  lístoy  persuadido  de  que 
si  todas  las  madres  argentinas  asistieran  á  esta  flesta, 
no  habría  una  sola  que  no  ambicionara  el  título  doc- 
toral para  el  hijo  de  sus  entrañas;  y  sin  embargo, 
si  el  cielo  escuchara  la  plegaria  materna,  decre- 
taría la  desgracia  de  los  hijos  y  la  ruina  de  la 
república. 

Si  la  juventud  se  aglomera  en  los  claustros  uni- 
versitarios, no  tardará  en  llegar  para  ella  la  vida  di- 
fícil y  precaria.  Hace  diez  años,  en  1885,  ingresaron 
en  esta  facultad  29  alumnos;  en  1895  han  ingresado 
187.  Hace  diez  años  todos  los  matriculados  eran  142, 
hoy  día  llegan  á  794.  Siguiendo  la  misma  propor- 
ción, en  diez  años  más  serán  4.000!  Es  difícil  imagi- 
nar lo  que  llegaría  á  ser  una  nación  de  6.000.000  de 
habitantes  con  4.000  abogados.  En  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  donde  el  foro  argentino  tiene  su  sede^ 
son  500  los  que  en  la  actualidad  practican  y  parecen 
muchedumbre  ¿qué  sucederá  el  día  en  que  lleguen  á 
2.000?  La  cifra  es  aterradora.  Faltará  acaso,  destino 
más  útil  ó  más  digna  aplicación  á  la  actividad  inte- 
lectual del  país? 

Setenta  años  atrás  se  discutía,  en  un  congreso  ar- 
gentino, cuál  era  el  sistema  de  gobierno  más  adecua- 
do para  reconstituir  la  unidad  nacional:  y  el  orador 
elocuente  del  federahsmo  describía  el  territorio  de 
una  provincia  que  produce  los  frutos  más  preciados 
del  orbe,  el  añil  de  Hores  rojizas,  de  cuyo  tallo  ma- 
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cercido  se  extraen  todos  los  matices  del  azul,  la  gra- 
na de  Guateniala,  la  caña  de  azúcar,  maderas  selec- 
tas, el  algodón,  el  salitre  y,  como  si  esto  no  bastara, 
abría  los  senos  de  la  tierra  para  mostrar  el  flerro 
descompuesto  por  los  fuegos  subterráneos,  que  se 
encuentra  en  la  Siberia  y  en  la  isla  de  Elba:  habla- 
ba de  Santiago  del  Estero.  Si  al  fin  del  siglo  volve- 
mos los  ojos  hacia  aquella  infortunada  provincia,  la 
encontramos  extenuada  por  la  miseria  éntrelas  por- 
tentosas riquezas  que  lo  otorgó  el  Creador.  Dorrego 
denunciaba  también  los  tesoros  de  la  Rioja  y  de 
Catamarca,  que  explotados  debían  hacer  bajar  el 
precio  de  la  plata  en  el  mundo,  y  el  cerro  de  Fa- 
matina,  que  se  equipara  con  el  de  Potosí,  se  conserva 
todavía  intacto.  San  Luis  acaba  de  encontrar  en  sus 
montañas  los  mármoles  transparentes  que  los  Césares 
buscaban  para  decorar  sus  palacios  y  en  las  provin- 
cias de  Cuyo  se  cultiva  la  viña  como  en  Corinto;  hay 
lagos  de  petróleo  y  minas  de  oro  en  nuestros  Andes, 
y  desde  la  cordillera  hasta  el  Atlántico  se  dilatan 
planicies  feraces,  donde  se  pueden  sembrar  granos 
y  apacentar  ganados  para  abastecer  la  Europa. 
La  raza  argentina  es  sobria,  inteligente  y  fuerte,  de- 
be pesar  en  los  destinos  del  mundo,  cuando  la  Amé- 
ricaseael  centro  de  una  nueva  civilización,  y  con  las 
perspectivas  de  tan  altos  destinos,  no  es  posible 
consentir  que  la  generaciones  selectas  de  nuestro 
tiempo  extravien  su  camino  para  llegar,  oprimidas 
por  la  necesidad,  á  las  sórdidas  contiendas  de  la  cu- 
ria que  depravan  el  carácter,  ó  á  enredarse  en  la 
enmarañada  madeja  de  la  política  de  aldea  sin  ho- 
rizontes y  sin  ideales,  dejando  de  lado  las  artes,  la 
industria,  el  comercio,  la  verdadera  ciencia  y  las  ver- 
daderas letras.    Cada  generación  de    hombres    tiene 
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la  re$poi)sabilidad  de  su  época,  sin  otra  excusa  que 
la  fatalidad  de  las  leyes  liistiiricas  que  pesan  sobn^ 
su  destino  y  ha  llegado  el  momento  de  averiguar,  si 
haríamos  obra  buena  llamando  á  nosotros  la  juven- 
tud argentina  para  alimentnrnos  con  los  jugos  de  su 
vitalidad,  ó  si  es  nuestro  deber  señalarle  nuevo  rum- 
bo para  íjue  bus:iue  su  bienestar  por  camino  más 
seguro.  La  vei-dad  suele  d(»jar  en  los  Ifibios  un  sa- 
bor amargo,  por(|ue  suele  ser  amarga  la  semilla  í|ue 
después  degei-minar  prodúcelas  llores  más  hermo- 
sas y  los  frutos  más  dulces. 

La  vieja  y  querida  universidad  debe  subsistir  y 
subsistirá  para  alumbi'ar  la  vida  nacional  con  los 
destellos  de  los  altos  estudios.  Ya  ha  servido  con  de- 
masía las  exigencias  actuales  del  foro;  ahora  le  co- 
rresponde levantar  la  enseñanza  del  derecho  á  las 
regiones  de  la  verdadera  ciencia,  restablecer  la  fa- 
cultad de  humanidades  sobre  la  base  sólida  de  la 
filología,  de  las  letras  clásicas  y  de  la  critica  histó- 
rica y  reclamar,  con  su  poderosa  autoridad  moral,  la 
ci'eación  de  lüs  iininersidades  del  trabajo,  que  po- 
drían comenzar  con  una  escuela  de  artes  v  oficios,  ó 
con  una  escuela  de  las  bellas  artes,  que  no  por  ser 
bellas  dejan  de  ser  útiles.  Savigny  no  habría  fundado 
la  escuela  histórica  del  derecho  si  no  hubiera  enrique- 
cido su  espíritu  con  el  estudio  profundo  de  las  cos- 
tumbres y  de  las  antigüedades  romanas,  pidiendo 
ayuda  á  las  medallas,  ó  las  inscripciones,  á  los 
monumentos,  para  interpretarlos  textos  ambiguos  ó 
mutilados.  Que  las  raices  vayan  hondo  para  que  ol 
tronco  sea  más  vigoroso  y  más  verde  el  follaje:  así 
crece  la  encina  que  vive  siglos,  así  crece  el  ombü 
que  los  pobladores  de  Buenos  Aires  trajeron  de  las 
lagunas  del  Ibera.    Tina  facultad  de  ciencias  sociales 
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no  es  siempre  escuela  de  abogados,  sino  también 
escuela  de  estadistas,  y  si  bien  es  cierto  que  Rivadavia 
no  cursó  aulas  universitarias  y  que  Sarmiento  apren- 
dió la  ciencia  del  hombre  argentino  en  el  anfiteatro 
mismo  de  la  vida  nacional,  donde  los  partidos  em- 
bravecidos V  los  caudillos  desaforados  dilaceraban  la 

« 

república  sin  dejarla  de  amar,  también  es  cierto  que 
lo<- pueblos  no  pueden  confiar  su  porvenir  al  acaso 
afortunado  de  que  aparezca  un  hombre  excepcional 
en  cada  edad,  para  que  tome  la  dirección  del  espíritu 
público  y  los  salve  de  la  barbarie. 

Tampoco  debemos  olvidar  que  en  los  pueblos  mo- 
blemos el  comercio  gana  consideración  sobre  la  toga: 
no  sería  aventurado  afirmar  que,  durante  todo  el 
siglo  XIX,  no  se  ha  reimpreso  uno  solo  de  los  info- 
lios que  decoraban  la  biblioteca  de  los  graves  docto- 
res y  respetables  canonistas  que  fundaron  esta  uni- 
versidad, sin  quesea  posible  lamentarlo,  porque  aho- 
ra se  sabe  que  la  civilización  humana  debe  más  á 
las  aventuras  lucrativas  de  los  mercaderes  fenicios 
que  á  las  sutilezas  de  los  sofistas  griegos. 

La  industria,  después  do  trabajar  el  pan  del  hom- 
bre bajo  todos  los  climas,  embellece  la  existencia  con 
la  cooperación  de  las  artes  del  dibujo,  que  le  prestan 
ayuda,  como  para  justificar  su  buen  derecho  &  la 
existencia  en  este  siglo  positivista,  después  de  haber 
servido,  en  su  hora,  al  sentimiento  religioso  y  pro- 
pagado la  fé  cristiana  con  las  visiones  místicas  del 
renacimiento.  Las  ciencias  físico- naturales  prospe- 
ran en  el  mundo  por  sus  aplicaciones  útiles,  y  se 
puedo  asegurar,  que,  si  la  humanidad  no  camina  pa- 
ra atrás,  no  volverán  los  tiempos  del  ergotismo  es- 
colástico, ni  se  le  preguntará  de  imevo  á  los  astros 
el  df^stino  de  los  imperios. 
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Por  otra  parte,  la  labor  intelectual  no  se  ha  limita- 
do nunca  al  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras. 
Los  artífices  de  Tanagra  naodelaban  en  barro  su  pen- 
samiento en  lineas  graciosas; el  pintor  remueve  ideas 
como  el  poeta  y  canta  las  bellezas  de  lo  creado  en 
estrofas  compuestas  con  los  rayos  de  la  luz.  Miguel 
Ángel  no  fué  inferior  al  Dante,  y  hoy  día,  un  artista 
de  genio  esculpe  en  bronce  una  puerta  que  será  más 
grandiosa  que  la  de  Ghiberti,  porque  ya  se  la  anun- 
cia como  libro  de  alia  metafísica  y  de  profunda  psi- 
cologíay  donde  aparecen  los  desfallecimientos  de  la 
vida,  los  apetitos  voraces,  la  embriaguez  de  la  pa- 
sión, la  eterna  duda,  todas  las  angustias  y  todos  los 
sollozos  del  alma. 

El  temor  de  que  un  equivocado  concepto  de  las 
conveniencias  privadas  engendre  males  para  la  re- 
püblica,  me  ha  inducido  á  señalar  peligros  futuros 
que  pueden  evitarse  con  prudencia;  pero  no  inter- 
pretaría bien  mi  pensamiento  quien  creyera  que  es- 
timo en  poco  la  carrera  que  profeso.  En  frente  del 
abogado  que  flageló  Juvenal  pintándole  con  la  es- 
puma de  la  mentira  en  la  boca,  aparece  la  figura 
serena  de  Ghauveau-Lagarde,  el  defensor  de  María 
Antonieta  y  de  Carlota  Corday,  á  quien  recuerdo  en- 
tre todos  como  homenaje  de  gratitud,  porque  tam- 
bién defendió,  con  igual  elocuencia  y  con  éxito  más 
afortunado  al  general  Miranda,  el  precursor  de  la 
independencia  sud-americana,  cuyo  nombre  figura  en 
la  lista  gloriosa  del  arco  de  la  estrella.  Daniel  Webs- 
ter en  el  norte  de  este  continente  y  Mariano  Moreno 
en  nuestra  propia  historia,  dicen  los  beneficios  de 
esta  profesión  cuando  se  desempeña  noblemente,  con 
desinterés,  con  probidad  y  con  talento. 

Volvamos  á  nuestra  fiesta;  para   terminar.    Todos 
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los  que  nos  encontramos  reunidos  en  esta  sala  nos 
sentimos  atraídos  recíprocamente-  parece  que  voces 
amigas  nos  dijeran  al  oido  que  son  comunes  nuestras 
alegrías— juntémonos  en  un  voto  supremo  por  la  le 
licidad  de  este  núcleo  brillante  de  juventud,  de  la  ju- 
ventud, que  según  el  bello  concepto  de  uno  de  los 
espíritus  literarios  más  Anos  de  nuestro  tiempo,  ama 
!/  (ulmira,  como  se  debe  amar  y  admirar:  con  exceso. 


DERECHO  CONSTITUCIONAL 


Primera  conferencia  del  doctor  Aristóbulo  del  Valle 


EL  DÍA  19  DE  MARZO  DE  1895 


(Versión  estenográfica) 


Estrada  y  López  han  explicado  y  comentado  la 
Constitución  Argentina  desde  este  mismo  sitio  y  me 
doy  cuenta  de  la  responsabilidad  que  asumo  al  sen- 
tarme en  esta  cátedra  que  ha  sido  ocupada,  sucesi- 
vamente, por  dos  profesores  que  representaban  bien 
la  más  alta  cultura  de  la  inteligencia  nacional ;  pero 
esta  responsabilidad  no  me  arredra,  porque  si  tal 
circunstancia  pudiera  dar  lugar  á  comparaciones  per- 
sonales, que  seguramente  me  serían  desfavorables, 
en  cambio,  viniendo  después  de  ellos  encuentro  tra- 
zado y  más  fácil  el  camino  y  podré  aprovechar  la 
masa  de  sus  observaciones  personales  y  el  caudal 
de  ciencia  con  que  uno  y  otro  enriquecieron  sus 
lecciones. 
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En  general,  creo  que  he  de  coincidir  con  ellos  en 
la  explicación  é  interpretación  del  derecho  positivo, 
del  derecho  escrito,  de  la  constitución  misma,  pero  es 
muy  posible  que  no  estemos  de  acuerdo  en  algunos 
puntos  fundamentales  históricos  ó  de  doctrina,  como 
no  coincidían  ellos  mismos  entre  sí. 

Emerson,  que  era  un  profundo  pensador,  ha  dicho 
que  nos  parecemos  más  á  nuestros  contemporáneos 
que  á  nuestros  padres ;  pero  dentro  de  las  líneas  ge- 
nerales que  marcan  los  contornos  de  una  generación 
aparecen  y  se  acentúan  los  rasgos  que  particularizan 
á  los  individuos  y  que  constituyen  su  personalidad 
en  el  orden  físico,  intelectual  y  moral. 

Estrada,  con  la  inspiración  de  su  fe,  ponía  el  orden 
social,  las  libertades  y  derechos  individuales  al  am- 
paro de  Dios,  como  padre  de  la  vida  y  fuente  de  la 
ley  universal  de  los  seres,  segün  su  conceptuosa  ex- 
presión; mientras  que  López,  apartándose  de  los  al- 
tos problemas  de  la  metafísica,  que  en  realidad  son 
inaccesibles  para  la  razón  humana,  comenzaba  su 
enseñanza  afirmando,  con  Alden,  que  el  gobierno  so- 
cial tiene  por  objeto  asegurar  y  afianzar  la  justicia 
entre  los  hombres. 

Partían  ambos  de  puntos,  uno  absolutamente  cierto 
y  el  otro  relativamente  exacto ;  pero  no  hay  que  sor- 
prenderse sí  en  el  desarrollo  de  sus  ideas  llegaban  á 
separarse  más  de  lo  que  se  apartan  en  el  principio. 
Así,  Estrada  se  inclina  ante  el  precepto  de  la  Consti- 
tución que  declara  la  libertad  de  cultos;  pero  no  reco- 
noce que  esta  libertad  tenga  como  fundamento  de 
doctrina  la  libertad  de  conciencia,  porque,  para  su 
espíritu  ortodoxo,  la  libertad  de  conciencia  no  era 
sino  el  derecho  que  tienen  los  católicos  para  resistir 
las  imposiciones  del  poder  civil  contrarias  á  su  fe  y 
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á  las  reglas  que  de  ella  se  derivan;  y  López,  cuando 
se  ocupa  del  patronato,  no  obstante  sus  ideas  libera- 
les, interpreta  los  textos  legales  y  aplica  los  princi- 
pios con  un  criterio  esencialmente  gubernamental  y 
no  sólo  sostiene  el  patronato  como  precepto  y  regla 
constitucional,  sino  que  lo  llevaba  á  los  últimos  ex- 
tremos de  la  doctrina  regalista.  Él  no  ignoraba  se- 
guramente que  el  ejercicio  del  patronato  hiere  y  las- 
tima la  libertad  religiosa,  las  creencias  de  la  mayoría 
del  pueblo  argentino ;  las  lastima  y  las  hiere  cuando 
el  gobierno  interviene  en  el  nombramiento  de  las  al- 
tas dignidades  de  la  Iglesia,  cuando  detiene  su  ense- 
ñanza y  su  doctrina  reteniendo  las  bulas  pontificias, 
cuando  interviene  en  sus  aranceles,  y  sin  embargo, 
liberal  como  era,  ha  llevado  su  teoría  á  los  últimos 
extremos  de  la  regalía,  porque  su  criterio  guberna- 
mental prevalecía  sobre  el  liberalismo  de  sus  princi- 
pios y  sinceramente  entendía  que  el  patronato,  vin- 
culado á  la  tradición  argentina,  estaba  incorporado  á 
nuestras  costumbres  políticas,  y  pensaba  que  podía 
ser  medio  de  gobierno  útil,  y  tal  vez  indispensable, 
en  las  evoluciones  futuras  de  nuestra  nacionalidad. 
Bajo  esta  luz  se  ve  como  hombres  que  pertenecen  á 
la  misma  generación,  que  profesan  principios  igual- 
mente liberales  en  materia  política  pueden,  sin  em- 
bargo, encontrarse  profundamente  separados  en  cues- 
tiones fundamentales. 

Acerquémonos  al  objeto  de  nuestros  estudios.  Vds. 
saben  que  el  Derecho  Constitucional  es  la  parte  del 
derecho  publico  que  se  ocupa  de  la  organización  del 
gobierno  y  de  las  relaciones  de  este  con  los  indivi- 
duos sometidos  á  su  autoridad. 

Lr  primera  fuente  del  Derecho  Constitucional  es  la 
ley,  la  Constitución  misma,  que  será  el  asunto  princi- 
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pal  de  nuestros  estudios;  pero  las  constituciones  po- 
líticas no  las  promulga  la  palabra  divina  en  las  cum- 
bres sagradas. 

La  constitución  política  es  la  forma  lapidaria  del 
sentimiento  y  de  la  idea  de  un  pueblo  sobre  la  or- 
ganización de  su  gobierno  en  un  momento  dado;  y 
tras  de  esa  fórmula  está  la  vida  misma  de  la  nación 
y  no  es  posible  darse  cuenta  acabada  de  las  institu- 
ciones de  un  pueblo,  si  se  prescinde  de  su  historia,  de 
sus  antecedentes.  De  aquí,  pues,  que  sea  necesario 
estudiar  al  mismo  tiempo  que  la  letra  y  el  texto  de 
la  constitución,  su  raíz,  su  punto  de  partida,  su  ori- 
gen, aún  cuando  quiza  muchas  veces  tengamos  que  ir 
lejos  para  encontrarlo. 

La  Historia  Nacional  está  incorporada  á  nuestra 
Constitución.  Sería  imposible  explicar  algunos  de 
sus  preceptos,  la  distribución  de  poderes,  alguna  de 
las  declaraciones  enunciadas  en  el  capítulo  de  los  de- 
rechos y  garantías,  sin  la  información  de  los  antece- 
dentes históricos,  sin  el  conocimiento  de  los  sucesos 
que  han  precedido  su  sanción  y  que  indujeron  á  los 
constituyentes  á  consignarlos  de  una  manera  perma- 
nente y  estable  en  la  ley  fundamental.  Pero  tendre- 
mos que  ir  más  lejos:  esta  Constitución  contiene  prin- 
cipios que  no  han  surgido  en  la  vida  argentina,  ni 
de  su  evolución,  que  no  vienen  del  coloniage,  ni  de 
los  dias  revolucionarios,  sino  de  los  primeros  tiempos 
de  la  sociedad  civil  en  los  países  que  nos  han  prece- 
dido en  civilización,  principios  por  los  cuales  ha  tra- 
bajado el  hombre  desde  los  comienzos  del  gobierno 
orgánicamente  constituido.  Por  consiguiente,  alguna 
vez  quizá  tengamos  que  llevar  hasta  épocas  remotas 
nuestras  investigaciones  tocando  la  historia  propia  y 
la  historia  extraña,  hasta  donde  las  exigencias  de  la 
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enseñanza  lo  reclame.  Fuera  de  esto  hay  también 
que  considerar  que  existen  principios  generales  del 
derecho  que  los  filósofos  políticos  han  deducido  de  la 
experiencia  humana  y  que  forman  la  ciencia  políti- 
ca. En  ellos  también  tendremos  que  buscar  luz  para 
interpretar  con  acierto  y  con  exactitud  las  leyes  que 
nos  rigen. 

Ha  dicho  Spencer  que  la  idea  viene  siempre  acom- 
pañada de  la  emoción.  La  idea  tranquila,  serena, 
clara;  la  emoción  vibrante,  apasionada.  De  su  reu- 
nión puede  resultar  el  error,  porque  la  "serenidad  de 
la  idea  es  alterada  por  los  movimientos  de  la  emoción 
y  el  peligro  crece  cuando  se  trata  de  asuntos  que  se 
refieren  a  los  intereses  de  los  hombres  y  más  si  se  refie- 
ren á  la  Historia  Nacional,  é  infinitamente  más  si  se 
refieren  á  la  historia  contemporánea,  que  nos  toca  de 
cerca  por  nuestros  inmediatos  antecesores  ó  directa- 
mente á  los  que,  por  haber  llegado  á  cierta  edad,  han 
figurado. en  la  escena  pública.  Las  tradiciones  de 
familia,  las  afecciones  personales,  los  intereses  colec- 
tivos, razones  históricas  y  motivos  actuales  podrían 
inducirnos  á  apreciar  los  sucesos  con  criterio  equivo- 
cado ó  estrecho;  pero  hemos  de  procurar  corregir 
los  extravíos  de  la  emoción  y  precavernos  contra  todo 
linage  de  preocupaciones,  recordando  que  el  mismo 
Spencer  ha  dicho:  que  no  hay  institución  humana, 
por  mala  que  sea,  á  la  cual  no  se  le  deba  un  benefi- 
cio, ni  tan  buena  que  no  haya  producido  males  sobre 
la  tierra. 

Recordaremos  que  los  pueblos  son  organismos  su- 
jetos, como  los  demás,  á  leyes  fijas,  y,  entre  otras,  á 
la  de  la  herencia,  á  las  condiciones  físicas  dol  suelo 
y  á  la  acción  del  tiempo. 

Desde  luego,  del  punto  de  vista  de  la  herencia,  los 
argentinos  somos,  hasta  cierto  punto,  españoles. 
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Los  españoles  poblaron  la  América  terminada  la 
guerra  de  los  moros.  No  puedo  afirmarlo,  pero  es 
probable  que  entre  los  descubridores,  ó  los  que  tras 
ellos  llegaron,  viniera  alguno  de  los  soldados  qué  asis- 
tiera á  la  rendición  de  Granada.  Es  indudable  que 
entre  nuestros  Adelantados  hay  uno  que  había  gue- 
rreado con  Garlos  V  y  asistido  al  saqueo  de  las  ciu- 
dades italianas. 

.  Deben  Vds.  tener  presente  que  la  civilización  espa- 
ñola, después  de  la  expulsión  de  los  árabes,  había 
sufrido  un  verdadero  eclipse.  Los  hombres  de  estu- 
dio y  y  de  ciencia  eran  árabes.  Los  españoles  eran 
soldados,  teólogos  y  juristas.  Gon  tales  elementos 
emprendieron  la  colonización.  No  voy  á  recordar  los 
detalles  de  su  desenvolvimiento  porque  son  hechos 
conocidos;  pero  les  pido  que  no  olviden,  al  escuchar- 
me, que  la  civilización  española,  retardada  como  esta- 
ba, marca  el  más  alto  grado  de  cultura  intelectual  y 
moral  de  los  factores  que  han  concurrido  á  la  forma- 
ción de  la  raza  argentina. 

Se  levantó  un  censo  en  Buenos  Aires  en  1778.  La 
población  alcanzaba  entonces,  en  la  ciudad  y  en  la 
campaña,  excepto  Lujan,  á  37.130  habitantes;  veinte 
y  cinco  mil  eran  españoles  y  descendientes  de  espa- 
ñoles; los  doce  mil  restantes  (12.000)  eran  negros, 
mulatos,  indios  y  mestizos  (esto  pasaba  en  la  Gran 
Gapital  del  Sur). 

En  Górdoba  y  San  Luis  los  naturales  pertenecían  á 
la  familia  de  los  comechingones  y  con  ellos  se  mezcla- 
ron los  españoles;  en  Santiago  con  los  quichuas;  en  Go- 
rrientes  con  los  guaraníes.  En  la  Rioja  se  hizo  un  cen- 
so provincial  en  1814  y  dio  el  siguiente  resultado: 
14.092  habitantes,  de  los  cuales  3.178  eran  indios  y 
6.093  negros  y  mulatos.    De  manera  que  los  españoles 
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é  hijos  de  españoles  no  alcanzaban  á  5.000.  Con  estos 
elementos  étnicos  se  ha  formado  nuestro  pueblo  y 
se  va  organizando  nuestra  nacionalidad.  No  tene- 
mos, pues,  el  derecho  de  reclamar  análogo  desenvol- 
vimiento al  que  otros  pueblos  alcanzaron  en  el  mis- 
mo período,  en  condiciones  más  favorables.  La  base 
primitiva  de  la  población  nacional  se  modifica  todos 
los  días.  Se  nos  han  incorporado  italianos  por  cen- 
tenares de  miles;  han  llegado  franceses  por  millares; 
ingleses,  alemanes,  y  ya  comienza  á  verse  en  nues- 
tras calles  hombres  del  Oriente.  Mañana  tal  vez  apa- 
recerán los  asiáticos,  hijos  de  aquel  Imperio,  viejo 
como  el  mundo,  que  ha  vivido  encerrado  dentro  de 
sus  murallas,  y  al  cual  la  dura  experiencia  va  á  mos- 
trarle las  consecuencias  de  haberse  aislado  y  perma- 
necido extraño  al  movimiento  de  la  civilización  uni- 
versal. Son  elementos  nuevos  que  se  incorporan  á 
la  población  nacional  para  formar  el  tipo  argentino 
del  futuro.  El  porvenir  está  encubierto  porque  toda-, 
vía  asistimos  al  conflicto  de  las  razas  de  que  nos  ha- 
blaba Sarmiento;  pero,  tales  como  somos  hoy  día,  no 
debemos  perder  la  esperanza  de  llegar  á  ser  una  gran 
nación.  Recuerden  Vds.  que  la  Inglaterra  se  ha  for- 
mado con  la  fusión  de  sangre  de  bretones,  anglos, 
celtas,  daneses  y  normandos  y  con  todas  las  hordas 
del  Norte,  que  han  dejado  su  simiente  en  la  isla  feliz. 
Ninguno  de  ellos,  todos  reunidos,  no  tenían  origina- 
riamente las  fuertes  y  nobles  cualidades  que  hoy  dis- 
tinguen esa  hermosa  agrupación  humana.  Lo  mismo 
ocurrió  en  las  Gallas:  allí  estuvieron  los  romanos  con 
Julio  César,  también  los  daneses  y  los  celtas  y  las 
masas  sin  número  de  los  hombres  del  Norte  que  ca- 
yeron sobre  el  Imperio  y  á  los  que  la  soberbia  impo* 
tente  de   una  civilización   en   decadencia  confundió 
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bajo  el  nombre  común  de  bárbaros;  francos,  godos, 
hunos,  helvéticos,  se  encontraron  sobre  la  tierra  gáli- 
ca; algunos  se  quedaron  por  siempre;  otros  no  se  de- 
tuvieron sino  un  día,  el  día  del  combale  y  la  noche 
del  reposo,  y  de  )a  raza  cor «'om pida  y  decadente  y  de 
los  hombres  nuevos  y  fuertes  proviene  la  Francia  de 
nuestros  días,  la  bella  Francia,  tan  amaole  y  tan  ama- 
da por  todos  los  hombres  civilizados  del  Orbe.  ¿Por 
qué,  pues>  desesperaríamos  de  análogos  destinos  en 
lo  futuro? 

No  hemos  progresado  como  Iqs  Estados  Unidos, 
porque  nuesiVo  punto  de  partida  ha  sido  diferente  y 
las  condiciones  más  des Tavora bles;  pero  tenemos  por 
delante  el  tiempo  sin  íé'^mino. 

Hay  entre  los  Eslados  Unidos  y  nosotros  diPeren- 
cias  de  0'*ígen,  fundamentales,  que  explican  porque 
en  el  mismo  tiempo,  aquellos  se  presentan  ante  el 
mundo,  como  ejemplo  de  gobierno  regular  y  libre, 
mientras  que  la  Argentina  se  ensaya  todavía  en  las 
prácticas  más  elementales  del  sistema  representati- 
vo gimiendo  unas  veces  bajo  los  abusos  del  poder, 
entregándose  otras  veces  á  todos  los  excesos  de  la 
anarquía  y  probando  casi  siempre  que  le  falta  la  edu- 
cación política  indispensable  para  el  gobierno  propio. 

Ya  sabemos  como  fué  poblada  la  América  Espa- 
ñola y  si  echamos  una  ojeada  sobre  la  colonización 
de  la  América  del  Norte,  encontramos  á  los  purita- 
nos, los  puritanos  que  han  dado  su  nombre  á  la  vir- 
tud o  más  bien  dicho  que  han  dado  nombre  á  sus 

virtudes puritanismo  es  una  palabra  que  se   ha 

incorporado  en  el  lenguage  de  todos  los  hombres  y 
que  da  idea  clara  del  escrupuloso  cumplimiento  de 
los  deberes  que  impone  la  vida  social.  El  puritano 
vino  con  su  familia  á  las  tierras  desiertas  de  Amé- 
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rica  y  constituyó  su  hogar,  protegido  por  defensas 
morales  mis  altas  y  resistentes  que  la  empalizada 
que  le  resguardaba  contra  los  asaltos  del  enemigo; 
trajo  consigo  las  leyes  de  su  patria  y  las  costumbres 
morales  de  su  pueblo,  vigorizadas  por  el  sentimiento 
religioso  más  austero,  y  el  norte-americano  de  nues- 
tros dias  conserva  el  amor  á  la  libertad  que  heredó 
de  sus  antepasados,  desde  los  tiempos  de  Juan  Sin 
Tierra.  Se  ha  modificado  su  tipo,  bajo  cielo  y  cli- 
ma diferente;  quizó  ha  perdido  alguno  de,  los  inte- 
resantes rasgos  que  caracterizaban  á  sus  progeni- 
tores; pero  en  cambio  ha  ganado  otros,  y  en  resu- 
men conserva  la  base  fundamental  del  carácter  y  de 
las  costumbres.  El  norte-americano  es  sajón  como 
el  inglés  y  representa  idéntica  civilización.  No  hay 
para  qué  esforzarse  en  poner  de  manifiesto  el  con- 
traste que  necesariamente  tiene  que  resultar  cuando 
se  coloca  frente  del  puritano  inglés,  el  tipo  de  los 
soldados  que  se  habían  formado  en  la  guerra  contra 
los  moros  y  posteriormente  en  las  campañas  mili- 
tares de  Flandesóde  Italia. 

Aquel  era  un  hombre  libre,  pacífico  y  religioso,  es- 
te era  el  representante  de  una  raza  especial  de  hom. 
bres  fuertes  y  audaces,  guerreros  sin  miedo,  y  faná- 
ticos sin  piedad.  No  es  extraño  entonces  que  estos 
se  señalen,  desde  su  llegada,  por  el  desorden  en  las 
costumbres  y  el  abuso  de  la  fuerza. 

Ellos  también  levantan  defensas  que  los  guarden 
contra  las  tribus  salvajes,  pero  no  tienen  valladar 
que  oponer  á  las  propias  pasiones  y  muchos  veces 
llegan  á  los  últimos  excesos  de  la  soldadesca  más 
desenfrenada. 

Mientras  el  puritano  vivía  encerrado  en  su  hogar, 
el  conquistador  español  se  vinculaba  con   la   mujer 
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india  en  unión  irregular,  y  un  veneírable  cronista  de 
la  conquista  dól  Paraguay  nos  ha  contado  que  las 
tribus  vencidas  por  Oyólas  le  entregaron  después  de 
su  derrota,  dos  mujeres  para  cada  soldado  y  seis  pa- 
ra el  mismo  Oyólas,  por  ser  el  capitán.  La  vida  de 
las  colonias  españolas  comienza,  en  toda  la  América 
del  Sud,  con  ese  vicio  originario,  por  eso  encontra- 
mos tantos  indios  y  mestizos  en  el  censo  de  1778 
de  la  gran  capital  del  Virrey  nato,  por  eso  se  nota 
en  la  fisonomía  de  los  que  estamos  en-  este  recinto 
que  la  sangre  de  nuestra^  venas  no  es  la  pura  san- 
gre castellana . 

A  los  defectos  de  la  sangre  y  de  la  herencia,  agre- 
guemos los  del  medio,  la  extensión  dilatada  de  la 
pampa,  la  dispersión  de  las  poblaciones  y  el  aisla- 
miento de  las  nacientes  ciudades. 

Eos  descubridores  del  Rio  de  la  Plata  fundaban  las 
ciudades  del  litoral,  mientras  que  los  colonizadores 
del  Perú  llegaban  al  Tucuman  y  fundaban  á  Córdoba 
y  Santiago  del  Estero,  dejando  un  puñado  de  hom- 
bres en  cada  fundación,  con  jurisdicción  territorial 
sobre  vastas  zonas  despobladas. 

El  aislamiento  de  las  ciudades  formó  núcleos  de 
población  con  rasgos  diferenciales  é  inter'eses  esclu- 
sivos,  fomentó  el  sentimiento  local  y  engendró  des- 
pués caudillos  tanto  más  prestigiosos,  cuanto  más 
bárbaros,  porque  eran  entonces  representación  más 
genuina  y  más  enérgica  de  la  idea  estrecha  de  las 
masas  incultas  que  formaron  los  primeros  centros  de 
población  nacional . 

Los  caudillos  han  desgarrado  la  república  muchas 
veces;  pero  no  olviden  Vds.  que  sus  tendencias,  co- 
mo  la  fuerza  de  que  disponían,  era  el  resultado  fatal 
de  leyes  que  rigen  el  desenvolvimiento  humano;  re- 
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cuérdenlo  para  no  interpretar  las  instituciones  y  los 
sucesos  históricos  del  pasado  con  el  criterio  formado 
bajo  influencias  más  propicias. 

Aproximémonos  todavía  al  objeto  de  nuestros  es- 
tudios. Despuós  de  lo*  que  me  han  oido,  creo  que 
convendrán  conmigo  en  que  necesitamos  tomar  co- 
mo punto  de  partida  las  instituciones  coloniales,  aun 
cuando  tengamos  que  demorarnos  algunos  días. 

El  descubrimiento  y  la  conquista  de  América  es- 
timuló la  energía  de  todas  las  naciones  con  poder 
naval  y  fomentó  celos  y  rivalidades  contra  España. 
El  Portugal  pretendió  mejores  derechos  sobre  una 
parte  de  las  tierras  descubiertas  y  Vds.  saben  que 
Alejandro  VI  creyó  que  dirimía  el  conflicto  trazando 
una  línea  absurda  sobre  un  planisferio  equivocado. 
El  pleito  quedó  pendiente  y  acaba  de  resolverlo  el 
Presidente  de  una  repúblicB  fundada  en  las  tierras 
de  América  que  no  se  habían  descubierto  cuando 
Alejandro  VI  expidió  su  bula. 

Las  otras  naciones  colonizadoras  estimuladas  por 
la  rivalidad,  utilizaron  las  informaciones  que  llega- 
ban á  Europa  por  diversos  conductos,  para  propa- 
gar la  idea  de  que  la  conquista  española  no  era  obra 
de  civilización,  sino  de  barbarie  y  pusieron  en  discu- 
sión los  títulos  que  pretendía  tener  sobre  las  Indias. 

La  opinión  del  mundo  civilizado  no  era  ni  podía 
ser  indiferente  para  la  gran  nación  que  dilataba  sus 
dominios  sobre  gran  parte  del  continente  europeo  y 
había  descubierto  otro;  necesitaba  defenderse  y  se 
de.endió.  Para  eso  tenía  sus  profundos  teólogos  y 
sus  célebres  juristas. 

Estos  plantearon  la  cuestión  en  su  terreno,  es  de- 
cir, en  el  de  sus  principios,  y  sostuvieron  que  el  do- 
minio de  la  corona  española  sobre  las  Indias,  se  apo- 
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yaba  en  cuatro  títulos  de  fuerza  incontestable:  la 
palabra  divina,  el  descubrimiento,  la  conquista  fun- 
dada en  una  guerra  justa  y  la  bula  de  Alejandro  VI 
de  1493. 

Sorprende  que  se  encontrara  título  de  dominio  en 
las  Sagradas  Escrituras,  sobre  las  tierras  descubier- 
tas en  el  siglo  XV  de  nuestra  era;  pero  los  teólogos 
de  la  época  eran  capaces  de  eso  y  de  mucho  más. 
Buscaron  y  hallaron  entre  otros  textos,  uno  de  Isaías, 
que  vivió  700  años  antes  de  Jesu-Gristo  y  que  lite- 
ralmente dice:  «¿Quiénes  son  esos  que  vuelan  como 
«  nubes  y  como  palomas  que  van  á  sus  palomares? 
(c  Porque  las  islas  &  mí  me  esperan  y  las  naves  del 
c(  mar  desde  el  principio  para  que  traiga  tus  hijos 
(í  de  lejos:  su  plata  y  su  oro  con  ellos.»  Y  de  este 
versículo,  citado  por  Solorzano  con  alguna  variante, 
dedujeron  que  la  tierra  americana  había  sido  prome- 
tida por  Dios  á  la  corona  de  España.  ccEn  los  cuales 
lugares,  dice  el  sesudo  comentador  de  la  legislación 
de  Indias,  hace  particular  reparo  Tomás  Bozio,  del 
símil  de  las  palomas  en  que  parece  que  aludió  al 
nombre  de  Cristóbal  Colon,  ó  Columba^  que  fué  como 
se  ha  dicho,  el  primero  que  intentó  esas  navegacio- 
nes: las  cuales  alusiones  oomo  el  mismo  autor  prue- 
ba, son  muy  ordinarias  en  los  Hebreos.» 

Después  da  la  palabra  divina  invocaban  el  derecho 
de  descubrimiento,  aceptado  como  fuente  originaria 
de  dominio  por  todas  las  naciones  colonizadoras. 

Story  observa  que  este  principio  era  bueno  para 
las  naciones  que  lo  habían  aceptado  como  regla  de 
gobierno  y  que  podía  aplicarse  á  las  tierras  desha- 
bitadas; pero  pone  en  duda  su  legitimidad  frente  á 
los  pueblos  ó  tribus  de  América  que  existían  en  las 
mismas  tierras,  desde  tiempos   remotos,  y   ejercían 
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sobre  ellas  actos  de  posesión  y  dominio  en  relación 
con  el  estado  de  su  civilización,  desde  aquellos  que 
hablan  poblado  ciudades  hasta  los  nómades  que  vi- 
vían de  la  caza  y  de  la  pesca. 

Del  punto  de  vista  del  derecho  absoluto,  hay  que 
reconocer  con  el  célebre  comentador  de  la  Constitu- 
ción Americana,  que  el  dominio  de  los  naturales  no 
era  menos  digno.de  consideración  que  el  que  alega- 
ron después  las  naciones  civilizadas. 

Alta  como  había  sido  la  inspiración  del  descubri- 
miento, la  conquista  despertó  apetitos  voraces  de 
riqueza  y  se  llevó  á  término  por  el  fierro  y  por  el 
fuego  bajo  la  dirección  y  el  impulso  de  la  ambición 
y  de  la  codicia  más  desenfrenada. 

Los  conquistadores  buscaban  tesoros  y  riquezas 
acumuladas;  preferían  por  lo  mismo  las  tierras  po- 
bladas y  hablan  asentado  su  poder  en  Méjico  y  en 
el  Perú,  donde  se  mantenían  de  pié  los  restos  de  an- 
tiquísima civilización;  no  podían  alegar  con  relación 
á  esos  territorios  el  derecho  de  primer  ocupante,  ni 
considerarlos  res  nullius;  pero  les  aplicaron  las  re- 
glas derivadas  de  principios  que  aun  cuando  no  fue- 
ran bárbaros,  serían  absurdos. 

Aristóteles  había  dicho  que  hay  ciervos  y  esclavos 
por  naturaleza  y  su  comentador  Celio  Calcagnino 
agregaba  que,  si  los  qué  nacieron  para  obedecer  lo 
rehusan  y  persisten  en  continuar  en  su  barbarie,  se 
les  puede  cazar  como  á  fieras. 

Y  partiendo  de  ahí  el  padre  José  de  Acosta,  que 
según  Solórzano  miró  estas  materias  de  las  Indias 
con  más  atención  que  otros,  llegaba  a  dividir  sus 
pobladores  en  tres  categorías:  en  la  primera  incluía 
á  los  Chinos,  Japoneses  y  Orientales  que  tienen  su 
forma  de  república,  con  leyes  y  letras  y  se  les  debe 


Il8  ANALES  DE  LA 

dejar  su  gobierno;  en  la  segunda  mencionaba  á  los 
Peruanos,  Mejicanos  y  Chilenos  á  quienes  se  les  po- 
día quitar  el  gobierno  para  que  perdiesen  sus  malas 
costumbres;  y  la  tercera*  estaba  constituida  por  'os 
silvestres  que  vivían  desnudos  en  las  selvas  y  en 
las  pampas.  Estos  eran  nuestros  antecesores  y  en  ellos 
se  podía  verificar  con  todo  rigor  la  servidumbre  de 
los  ignorantes  de  que  habla  Aristóteles,  y  la  caza 
de  los  silvestres  de  su  comentador  Galcanigno,  «por- 
que todo  se  endereza  á  mayor  bien  y  utilidad  de 
ellos  mismos,  según  lo  aseguraban  graves  autores.» 

Oiremos  los  últimos  ecos  de  esta  enseñanza  en  el 
cabildo  abierto  del  22  de  Mayo  de  1810,  donde  el  Obis- 
po Lúe  sostuvo  que  hasta  el  último  pueblo  de  la  pe- 
nínsula tenía  derecho  absoluto  de  gobierno  sobre 
América,  y  que  si  la  península  desaparecía,  ese  de- 
recho soberano  pasaba  al  último  español  que  resi- 
diera en  América.  Era  el  derecho  de  gobierno  so- 
bre los  esclavos  y  siervos  por  naturaleza,  sobre  los 
silvestres  de  la  tierra  descubierta . 

Con  esos  antecedentes  se  establecía  la  justicia  de 
la  guerra  de  conquista  y  los  derechos  de  dominio  que 
de  ella  saca  el  vencedor .  Porque  la  guerra  es  tam- 
bién, según  Solorzano,  « otra  introducción  común  de 
todas  las  gentes  y  obra  que  lo  que  en  ella  se  quita 
ó  gana  á  los  desvelados,  ó  vencidos,  se  adquiere  en 
pleno,  justo  y  perfecto  dominio  á  los  vencedores.» 

La  guerra  justa  era  pues  el  tercer  título  del  domi- 
nio de  España. 

Por  fin  invocaban  la  bula  de  Alejandro  VI  de  1493, 
en  que  el  soberbio  Papa  entregó  el  Señorío  de  las 
tierras  descubiertas,  á  la  corona  de  España. 

Esta  bula  dio  origen  á  discusiones  que  hoy  día  han 
perdido  todo  interés. 
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Los  papistas  pretendían  que  en  virtud  de  ello  los 
Reyes  de  España  habían  aceptado  quedar  en  vasa- 
llage  y  como  feudatarios  de  la  Iglesia;  pero  los  re- 
galistas  contestaban  que  en  la  concesión  np  se  men- 
ciona el  feudo  y  que  este  no  puede  inducirse;  que 
los  Reyes  dieron  al  Papa  noticia  del  descubrimiento 
y  le  pidieron  su  licencia  y  su  bendición  para  llevar- 
la adelante,  como  acto  de  deferencia  piadosa;  pero 
que  pudieron  prescindir  de  ello  y  que  ese  paso  no 
perjudicó  el  derecho  que  como  Reyes  ya  tenían. 

Nuestra  hora  ha  concluido,  continuaremos  en  la 
próxima  conferencia . 


V 


FACULTAD  NACIONAL  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 


Recepción  del  académico  Dr.  Luis  GOemes. 


Sesión  cienUfica  del  2?  de  Junio 


De  la  exactitud  en 

Señor  Decano: 

Señores  Académicos: 

Señorea:  Al  volver  á  esta  Escuela,  en  la  que  hice 
mis  primeros  estudios  médicos,  séame  permitido  evo- 
car recuerdos  del  tiempo  pasado  y  traer  &  la  memo- 
ria los  nombres  de  lAaestros  (fueridos,  de  los  cuales 
algunos, por  desgracia,  ya  no  existen. 

Aprovecho  esta  ocasión  solemne  para  expresar  pú- 
blicamente la  eterna  gratitud  que  les  conservo,  al 
mismo  tiempo  que  os  maniñesto  mi  vivo  reconoci- 
miento por  la  benévola  y  exponláhea  distinción  que 
•me  habéis  hecho,  al  elegirme  miembro  titular  de  es- 
ta Academia. 


M 
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Me  habéis  dispensado  el  honor  de  quererme  contra 
entre  vosotros,  y  al  designarme  para  reemplazar  á 
nuestro  inolvidable  maestro  el  profesor  González  Ca- 
tán, me  habéis  impuesto  una  pesada  y  noble  tarea, 
la  que  acepto  gustoso. 

Entre  los  hombres  que  consagran  toda  su  existencia 
al  estudio  y  al  trabajo,  los  hay  que  lo  hacen  por 
amor  á  la  gloria,  &  las  riquezas  y  6  los  honores; 
otros,  más  modestos,  buscan  solo  satisfacer  una  ten- 
dencia de  su  espíritu,  iiíiarchando,  por  así  decir,  á 
pesar  suyo,  arrastrados  por  una  fuerza  interior.  El 
Dr.  González  pertenecía  á  estos  últimos. 

Era  proverbial  la  bondad  de  su  corazón,  así  como 
su  clara  inteligencia  y  laboriosidad  ejemplares  eran 
su  característica. 

No  haré  su  biografía,  desde  que  está  palpitante  en 
vosotros  el  recuerdo  de  sus  méritos  y  virtudes:  quiero 
simplemente  al  ocupar  este  lugar  que  ha  honrado 
con  su  nombre,  recordar  sus  títulos  á  nuestra  consi- 
deración y  á  nuestros  respetos. 

La  profesión  á  que  sirvió  con  tanta  eficacia  como 
abnegación,  vosotros  lo  sabéis,  ha  sido  tantas  veces 
objeto  de  crítica,  que  he  creido  oportuno  elegir  co- 
mo tema  de  mi  disertación  académica  «La.  exactitud 
en  Medicina,»  tal  como  debe  ser  comprendida. 

Señores:  No  es  de  la  exac.titud  matemática  aplica- 
da á  la  medicina  de  lo  que  voy  á  hablaros,  sino  sim- 
plemente de  la  exactitud  científica,  de  la  exactitud  en 
el  arte.  La  medicina  para  ser  verdadera,  d^be  ser 
exacta;  es  decir,  debe  tener  una  base  sólida  y  leyes 
precisas. 

Su  fin  no  es  prolongar  indefinidamente  la  vida,  des- 
de el  momento  que  la  muerte  es  un  accidente  natu- 
ral, y  más  de  un  corazón  ha  palpitado  violento  pen- 
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sando  en  la  hora  de  la  terminación  final  de  nuestro 
planeta,  en  la  vejez  anunciada  de  nuestro  sol.  No,  su 
fin  es  simplemente  prolongar  la  vida  en  cuanto  que 
la  integridad  de  los  órganos  y  la  armonía  de  sus  fun- 
ciones lo  permitan:  conservar  la  salud,  evitar  las  en- 
fermedades, tratarlas,  ó,  cuando  menos  aliviar  al 
hombre  que  sufre.  Ese  es  su  fin  práctico,  lo  demás 
pertenece  ó  la  fantasía  de  las  religiones.  Si  bien  no 
podemos  ir  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  ni  brin- 
dar el  elixir  de  la  inmortalidad  que  q1  vulgo  exige, 
tenemos,  sin  embargo,  el  derecho  de  aspirar  á  un 
ideal,  cual  es,  el  de  que  el  hombre  viva  gozando  de 
buena  salud  para  terminar  su  existencia  en  el  regazo 
de  esa  tranquila  vejez,  término  natural  del  ciclo  de 
la  vida. 

El  objeto  mismo  de  nuestro  arte,  hace  que  todo  el 
mundQ  se  ocupe  de  él  y  lo  juzgue  á  su  manera.  Los 
unos  le  exigen  demasiado,  los  otros  le  rehusan  todo, 
y  así,  según  la  moda,  vemos  la  augusta  ciencia  ser 
considerada  tan  pronto  Cómo  muy  útil  y  sublime,  ó 
bien  como  nociva  y  farsaica. 

La  incredulidad  en  medicina  no  es  solo  el  patrimo- 
nio de  los  ignorantes  sitio  también  de  gentes  instrui- 
das y  aun  del  arte,  que  le  rehusan  todo  grado  de 
exactitud,  considerándola  solo  como  ciencia  conjetu- 
ral. 

La  razón  principal  de  este  excepticismo,  se  encuen- 
tra generalmente  en  la  ignorancia  ó  conocimientos 
incompletos  de  los  que  hablan  de  ella  con  menosprecio. 
Se  hace  al  respecto  una  cuestión  de  fe:  pero  vosotros 
sabéis,  que  en  la  ciencia  no  se  trata  de  creer  sino  de 
saber.  Nada  hay  mAs  curioso,  en  efecto,  que  ver  á 
esos  incrédulos  que  gritan  contra  ella,  creer  en  la 
acción  misteriosa  de  una  droga  vendida  clandestina- 
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mente  ó  en  prácticas  disimuladas  de  un  charlatanis- 
mo vulgar.  No  creen  en  la  acción  del  opio  pero  sí 
en  el  efecto  de  las  amapolas.  Heráclito,  prra  quien 
los  retóricos  serían  los  mayores  locos,  si  no  lo  fue- 
ran los  médicos,  cometió  la  simpleza  de  exponerse 
desnudo  al  sol  y  acostarse  en  seguida  en  un  establo 
cubriéndose  el  cuerpo  de  estiércol  para  tratarse  de 
una  hidropesía;  Catón  el  antiguo,  que  expulsaba  los 
médicos  de  Roma,  pasaba  el  tiempo  no  solo  en  medi- 
cinarse á  sí  mismo,  sino  también  á  los  suyos  y  hasta 
á  sus  bestias;  Madame  de  Sévigné,  que  se  burlaba  de 
la  medicina,  distribuía  constantemente  remedios  ab- 
surdos  ,  pero  ¿á  qué  continuar  con  esta  serie  de 

ridiculeces?  Con  razón  Claudio  Bernard  decía  que  el 
excéptico  es  aquel  que  no  cree  en  la  ciencia  y  que 
cree  en  sí  mismo. 

Los  que  asi  proceden,  resultan  individualmente 
perjudicados,  lo  que  es  menos  sensible  que  si  consi- 
guieran influenciar  ala  juventud  que  abraza  con  en- 
tusiasmo la  pesada  pero  noble  carrera  de  la  medicina, 
para  cuyo  ejercicio  se  necesita  tanta  convicción,  tan- 
ta abnegación  y  tanto  amor  al  estudio.  ¿Cómo  se  po- 
dría exigir  á  los  jóvenes  estudiantes  la  perseveran- 
cia necesaria  en  una  ciencia  ó  en  un  arte  de  cuya 
exactitud  y  utilidad  se  duda? 

Señores: 

Voy  &  tratar  de  demostrar,  si  mis  débiles  fuerzas 
me  lo  permiten,  que  hay  exactitud  en  medicina  y 
que  ella  tiene  el  derecho  de  ser  colocada,  por  lo  me- 
nos, al  lado  de  sus  gemelas  las  ciencias  naturales. 
Ella  marcha  en  la  vía  del  progreso  lo  mismo  que  las 
otras  y  si  es  capaz  de  perfeccionamientos  es  por  lo 
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tanto  susceptible  de  exactitud;  pues  nada  puede  per- 
feccionarse sin  avanzar  hacia  la  verdad  • 

Nadie  podrá  pensar,  me  imagino,  que  la  medicina 
está  hoy  tan  atrasada  como  en  los  tiempos  de  Hipó- 
crates ó  Galeno,  por  ejemplo,  de  Sydenham  ó  Boer- 
haave,  para  hablar  de  médicos  más  próximos  á  no- 
sotros. Bastaría  para  demostrar  lo  contrario,  estu- 
diar su  evolución  en  la  historia.  Necesitas  medicina 
invenit,  earperientia  per/ecit,  dice  Baglivi.  Natural- 
mente el  hombre  que  sufre  siempre  sientQ  la  necesi- 
dad de  aliviarse,  y  en  los  tiempos  remotos  del  arte 
de  curar,  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  observar  é 
imitar  á  la  naturaleza,  tomar  yerbas  como  las  cabras 
de  Melampo  para  purgarse,  enemas  como  la  cigüeña 
ó  el  ibis,  sangrarse  como  el  hipopótamo,  según  cuenta 
Plinio.  Poco  á  poco  la  observación  se  acumula,  la 
experiencia  se  constituye  y  el  arte  comienza  á  tomar 
la  forma  de  un  cuerpo  de  doctrina.  Pero  no  voy  á 
seguirlo  al  través  de  las  edades;  rogaría  únicamente 
á  aquel  que  dudare  del  progreso  de  la  medicina,  que 
comparase  las  diferentes  escuelas  médicas  que  se  han 
sucedido  desde  los  tiempos  egipcios  hasta  los  tiem- 
pos modernos  y  que  dijera  si  no  sient'^.  que  de  esca- 
lón en  escalón  vamos  subiendo  hacia  la  cima  de  la 
ciencia.  Asclepiades  decia  de  la  medicina  de  los  an- 
tiguos que  era  la  contemplación  de  la  muerte.  Es 
posible  que  nosotros  pudiéramos  decir  otro  tanto  de 
la  de  Asclepiades;  sin  embargo,  seamos  más  justos 
hacia  estos  antiguos,  que  por  sus  pacientes  observa- 
ciones han  hecho  los  fundamentos  de  nuestro  arte 

Para  destruir  esta  falsa  idea  del  atraso  de  la  me- 
dicina, bastaría  recordar  los  inmensos  progresos  que 
ha  realizado  desde  que  ha  contado  con  el  concurso  de 
las  otras  ciencias  exactas;  la  influencia  favorable  que 
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ha  tenido  sobre  estas  mismas  ciencias  y  sobre  las 
otras  ramas  del  entendimiento  humano;  pasar  revista 
de  los  maravillosos  descubrimientos  y  adquisiciones 
que  ha  hecho  después  que  ha  perfeccionado  sus  mé- 
todos de  exploración  y  que  emplea  más  rigor  en  la 
apreciación  de  los  hechos,  en  la  interpretación  de  las 
leyes  del  organismo,  desde  que,  dejando  á  un  lado 
las  Talsas  teorías  y  ésa  tendencia  mística  que  antes 
tenía,  ha  entrado  en  la  vía  positiva  de  las  otras  cien- 
cias, proclamada  por  los  Bacon,  Leonard  de  Vinci, 
Galileo,  etc,;  en  fin,  desde  que  ha  agregado  á  la  me- 
dicina de  observación  ó  hipocrática,  la  medicina  ex- 
perimental de  nuestros  grandes  flsiologistas  moder- 
nos. 

La  medicina,  á  causa  de  su  complexidad,  ha  tardado 
más  que  las  otras  ciencias  para  llegar  á  ese  grado 
de  precisión  que  estamos  habituados  á  exigir  de  las 
llamados  físico -naturales;  pero  felizmente  ha  entrado 
ya  en  esta  era  de  exactitud,  prevista  por  Bichat,  La 
medicina  no  puede  ya  marchar  á  la  ventura,— decía 
uno  de  mis  mejores  maestros  de  la  Escuela  de  Paris. 
En  efecto,  señores,  si  nos  falta  todavía  mucho  que 
hacer,  si  hay  aun  muchas  veces  regiones  inexplora- 
das en  el  campo  de  nuestra  ciencia,  en  cambio  tene- 
mos ya  hechos  precisos,  leyes  positivas,  métodos  ri- 
gurosos para  guiarnos  en  nuestros  estudios;  métodos 
y  leyes  que,  formando  una  base  sólida,  permitirán 
alcanzar  mejores  éxitos  á  los  millares  de  trabajado- 
res que  le  consagran  su  vida  y  su  entusiasmo.  El  ca- 
mino está  abierto,  no  hay  más  que  seguirlo  sin  va- 
cilaciones. 

Se  arguye  con  frecuencia  que  la  medicina  no  es  una 
ciencia  exacta,  porque  está  sujeta  sujeta  á  continuas 
controversias,  porque  toma  de  todas  las  otras  cien- 
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cias,  ¿Pero  cuál  es  la  qiie  no  hace  lo  mismo?  Yo  di- 
ría todavía  niás,  diría  que  les  toma  mucho,  siendo 
esa  circunstancia  la  mejor  prueba  de  la  solidez  de  ía 
medicina.  Mientras  que  los  médicos  se  han  concre- 
tado á  no  ver  sino  enfermos,  acumulando  observa- 
ciones, y  á  formular  sistemas  sin  ocuparse  de  los 
adelantos  de  los  otros  conocimientos  científicos,  la 
medicina  ha  marchado  al  azar,  lo  que  ha  dado  lugar 
á  multitud  de  preocupaciones,  á  menudo  ridiculas,  y 
cuyos  rastros  aún  encontramos  en  todas  las  clases 
sociales.  ¡Cuan  frecuente  es  ver  en  la  práctica  diaria 
atribuir  un  cambio  sobrevenido  en  la  marcha  de 
una  enfermedad,  la  aparición  de  un  nuevo  síntoma  ó 
la  desaparición  de  otro,  la  curación  ó  la  muerte,  á 
causas  efímeras,  á  simples  coincidencias  y  hasta  á 
absurdos  incomprensibles!  Muchos  médicos  han  con- 
tribuido ciertamente  á  esta  apreciación  equívoca  por 
haber  procedido  á  veces  con  el  mismo  criterio  erró- 
neo. Pero  disculpemos  esos  extravíos;  era  que  en- 
tonces estábamos  en  la  infancia  del  arte. 

Sigamos  con  el  pensamiento  el  largo  camino  recor- 
rido por  el  arte  de  curar,  desde  los  tiempos  fabulosos 
en  los  cuales,  según  la  expresión  de  Magendie,  la  me- 
dicina no  era  sino  un  montón  de  preocupaciones 
engendradas  por  la  ignorancia  y  el  temor  á  la  muer- 
te, hasta  nuestros  días,  y  veremos,  sorprendidos,  la 
lentitud  con  la  cual  ha  marchado  en  el  camino  de  la 
verdad,  las  dificultades  que  ha  debido  vencer  para 
llegar  al  grado  de  perfeccionamiento  en  que  se  en- 
cuentra, para  adquirir  el  derecho  de  ciencia  que  le 
corresponde  y  ser  considerada,  con  razón,  como  una 
rama  de  las  ciencias  naturales. 

Para  llegar  á  esta  altura,  es  cierto,  ¡que  de  preocu- 
paciones y  errores  ha  tenido   que   combatir;  que  de 
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contradicciones,  de  teorías,  de  sistemas  y  de  doctrinas 
c[ue  han  hecho  un  poco  de  bien  y  A  menudo  mucho 
malí 

Felizmente  no  ha  sido  esto  una  especialidad  de 
nuestra  ciencia,  pues  ha  ocurrido  lo  mismo  con  los 
otros  conocimientos  humanos.  <cLa  pobre  humanidad 
está  hecha  así,  ha  dicho  un  filósofo  moderno  que  la 
conocía  mucho,  no  obtiene  el  bien  sino  A  precio  del 
mal,  la  verdad  á  través  del  error».  Pero  el  error  ha 
tenido  también  su  utilidad  práctica:  frecuentemente 
ha  dado  lugar  á  bellos  descubrimientos,  y  las  contra- 
dicciones entre  los  médicos  y  las  diferentes  escuelas, 
que  han  contribuido  tanto  á  conmover  la  confianza 
pública,  han  sido  poderosas  palancas  para  levantar  el 
pesado  edificio  de  nuestro  arte. 

La  medicina,  sin  duda,  es  difícil  pero  no  incierta, 
por  más  que  su  marcha  haya  sido  lenta;  cuanto  más 
la  estudiamos,  más  nos  convencemos  de  como  ha 
llegado  y  puede  llegar  aun  á  mayor  grado  de  perfec- 
ción y  de  certidumbre. 

Analisémosla  un  poco;  veamos  el  grado  de  exactitud 
de  sus  principales  ramas. 

Principiemos  por  sus  más  eficaces  colaboradores: 
las  ciencias  naturales,  A  medida  que  la  física  y  la 
química,  la  botánica  y  la  zoología,  hoy  llamadas  cien- 
cias accesorias  ó  auxiliares,  salían  déla  obscuridad  en 
que  se  hallaban  y  se  enriquecían  de  nuevos  descu- 
brimientos, la  medicina  apropiándose  éstos,  sufría  su 
influencia  decisiva.  Esta  influencia  ha  sido  tan  mani- 
fiesta que  vemos  las  ideas  sobre  el  arte  de  curar 
modificarse  directamente  en  relación  con  el  progreso 
de  cada  una  de  ellas,  vemos  el  predominio  de  la  quí- 
mica en  la  explicación  de  los  fenómenos  de  la  vida 
con  Francisco  de  Leboe  y  Willis,  el  de  la  física  y  de 
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la  mecánica  con  Borellí,  Baglivi  y  Boerhaave;  vemos 
aparecer  las  tentativas  de  clasificación  de  las  enfer- 
medades con  Linneo;  Sauvages  y  Pinel,  que  querían 
realizar  en  la  patología  lo  que  se  había  hecho  en  la 
botánica  y  la  zoología.  Si  ellas  han  contribuido  por 
su  mala  aplicación  ó  la  aparici(')n  de  nuevos  falsos 
sisteínas,  han  podido,  sin  embargo,  ayudar  después 
á  la  demolición  de  todos  aquellos  que  solo  estaban 
apoyados  en  concepciones  hipotéticas. 

Estas  ciencias  exactas,  de  segundo  rango,  que  tie- 
nen el  poder  de  extender  á  todo  el  grado  de  exacti- 
tud do  que  ellas  son  susceptibles,  como  dice  Cuvier, 
le  han  traído  un  contingento  enorme  y  le  han  impre- 
so un  carácter  de  precisión  que  le  faltaba.  Seria 
inoficioso  enumerar  las  aplicaciones  que  tales  cien- 
cias tienen  en  nuestro  arte,  los  medios  de  investiga- 
ción que  nos  brindan,  los  múltiples  recursos  que 
ponemos  en  práctica  para  el  estudio  del  hombre  sano 
y  para  el  tratamiento  de  muchas  de  sus  afecciones. 
Sin  ellas  no  comprenderíamos  sino  muy  poco  de  las 
enfermedades  de  los  órganos  y  de  las  enfermedades 
generales,  reduciendo  nuestra  terapéutica  á  un  em- 
pirismo ciego.  Es  en  nuestros  días  que  un  químico 
eminente  ha  revelado  toda  una  patología  nueva  y  que 
el  quimismo  estomacal  ha  modificado  todos  nuestros 
conocimientos  sobre  las  enfermedades  del  estómago. 
Todavía  más,  han  habituado  á  los  médicos  á  proce- 
der con  más  método  y  á  emplear  mayor  precisión  en 
sus  observaciones. 

Las  ciencias  naturales  aplicadas  á  la  medicina  son 
tan  exactas  como  en  cualquiera  de  sus  diferentes 
aplicaciones  de  otro  orden. 

¿La  anatomía  es  acaso,  menos  exacta?  ¿No  vemos 
con    que    sorprendente    perseverancia  la  naturaleza 
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reproduce  los  mismos  detalles  en  los  diferentes  indi- 
viduos, á  tal  punto  que  estamos  seguros  de  encontrar 
el  mismo  número  de  órganos,  las  mismas  relaciones 
y  las  mismas  disposiciones?  Nuestros  conocimientos 
sobre  esta  rama  de  la  medicina  han  adquirido  un 
grado  de  precisión  admirable,  gracias  á  los  trabajos 
de  los  anatomistas,  que  han  llevado  la  disección  y  la 
descripción  de  nuestros  órganos  hasta  los  detalles 
más  minuciosos.  Sucede  lo  mismo  con  la  histología 
que  estudia  la  estructura  íntima  de  nuestros  tejidos: 
también  ella  tiene  su  exactitud. 

¿Qué  base  más  sólida  para  el  estudio  de  las  enfer- 
medades que  el  conocimiento  profundo,  íntimo  del 
organismo  humano. 

El  funcionamiento  de  nuestros  órganos  aun  cuando 
no  está  regido  por  leyes  matemáticas  al  alcance  del 
cálculo,  no  está  por  eso  menos  sometido  al  rigor  de 
leyes  precisas,  siempre  las  mismas.  La  fisiología, 
.  por  el  estudio  que  hace  de  los  fenómenos  de  la  vida, 
no  puede  ser  separada  de. la  medicina,  de  la  que 
forma  una  parte  importante.  ¡Cuan  lejos  estamos 
de  esa  época  en  que  no  era  sino  un  cuadro  teológico 
salpicado  de  expresiones  científicas  extravagantes, 
como  ha  dicho  Magendie,  en  que  los  médicos  obsti- 
nábanse en  desterrarla  de  su  arte.  Hoy  nuestros  co- 
nocimientos sobre  las  funciones  de  los  órganos  están 
tan  íntimamente  ligados  á  los  de  las  enfermedades 
de  que  pueden  ser  objeto,  que  no  podríamos  compren- 
der éstas  sin  el  conocimiento  de  aquellas. 

La  fisiología  experimental,  sobre  todo,  la  de  Ma- 
gendie, de  Claudio  Bernard,  ha  venido  á  dar  un  nuevo 
impulso  a  toda  la  medicina,  ensanchando  sus  límites 
y  creando  un  nuevo  género  de  control  que  le  ha  da- 
do como  consecuencia  un  grado  mayor  de  inconmo- 
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vible  certidumbre-  Por  lo  demás,  la  fisiología  y  la 
patología  se  complementan,  como  bien  lo  sabéis  vo- 
sotros. La  naturaleza  también  realiza  á  veces,  sin  un 
propósito  experimental,  sin  duda,  experiencias  tan 
delicadas  y  tan  perfectas  como  las  mejores  que  pu- 
dieran ejecutar  nuestros  más  hábiles  flsiologistas, 
Erasistrato  y  Galeno  sabían  que  una  punción  entre  el 
occipital  y  el  atlas  determinaba  la  muerte;  Flourens 
precisó  el  sitio  del  nudo  vital  en  la  médula  oblongada; 
Claudio  Bernard  demostró  que  la  punción  de  la  base 
del  4»  ventrículo  producía  una  glucosuria;  á  su  vez 
Broca  estableció  que  una  lesión  de  la  tercera  circun- 
volución frontal,— que  con  tanta  justicia  lleva  su 
nombre, — determina  la  pérdida  de  la  palabra,  y  no 
fué  sino  más  tarde  que  Fristsche  é  Hitzig  demostra- 
ron por  la  experimentación  la  existencia  de  los  cen- 
tros psico-motores,  que  han  recibido  en  la  clínica  su 
confirmación  más  completa,  así  como  las  más  bellas 
aplicaciones. 

Verdad  es  que  no  conocemos  aun  de  una  manera 
perfecta  las  funciones  de  todos  nuestros  órganos,  pero 
los  descubrimientos  que  diariamente  se  llevan  á  ca- 
bo, no  hacen  sino  aumentar  el  grado  de  certidumbre 
(le  la  fisiología  moderna. 

Parece  á  primera  vista  que  las  enfermedades  de- 
b<Tían  escapar  á  toda  regla,  á  toda  ley,  y,  sin  em- 
bargo, nada  más,  inexacto.  Están  sometidas  todas  á 
leyes  más  ó  menos  precisas  y  si  algunas  veces  éstas 
nos  escapan,  es  porque  no  nos  encontramos  todavía 
en  condiciones  de  comprenderlas.  Se  reproducen  to- 
das ellas,  experimentando  la  influencia  de  la  edad, 
del  clima,  etc.,  con  una  regularidad  realmente  notable. 
La  descripción  hecha  por  Areteo  del  tisicoy  en  el  pri- 
mer siglo  de  nuestra  era,  es  todavía  exacta  en  núes- 
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tros  días.  Tienen  caracteres  propios  que  nos  per- 
miten reconocerlas  y  clasiflcarlas;  las  hay  que  tienen 
una  marcha  tan  precisa,  que  nos  permite  predecir  la 
evolución  que  van  á  seguir;  otras  que  se  modifican  de 
una  manera  casi  constante  bajo  la  influencia  de  nues- 
tra intervención.  Este  orden  en  el  desorden  dá  ese 
carácter  de  certidumbre  á  la  patología,  sin  el  cual  la 
observación  no  tendría  objeto,  la  experiencia  sería 
nula,  la  experimentación  inútil. 

La  patología  ha  ganado  enormemente  en  exactitud 
durante  los  últimos  tiempos;  á  las  descripciones  con- 
fusas, llenas  de  digresiones,  entremezcladas  de  hueca 
fraseología  y  de  talsas  hipótesis,  han  sustituido  des- 
cripciones precisas  y  metódicas.  En  lugar  de  querer 
reducir  el  conocimiento  de  las  enfermedades  á  algu- 
nos preceptos  generales,  se  tiende  más  bien  á  indi- 
vidualizarlas, agrupando  sus  síntomas,  bien  observa- 
dos, clasificándolas  según  su  etiología,  su  patogenia 
ó  su  sitio  anatómico.  En  todo,  el  método  y  el  ideal 
de  la  precisión. 

Si  mañana  se  describe  una  nueva  enfermedad,  si 
hoy  conocemos  alguna  quenó  conocíamos  ayer,  ¿eso 
prueba,  acaso,  que  la  patología  no  sea  exacta?  De 
ninguna  manera;  eso  valdría  tanto  como  decir  que 
la  astronomía  no  era  tal  antes  del  descubrimiento  de 
Neptuno  por  Loverrier,  ó  que  la  química  es  inexacta 
porque  han  pasado  más  de  cien  años  entre  el  descu- 
brimiento de  la  composición  del  aire  por  Lavoisier  y 
la  del  argón  por  Reyleigh  y  Ramsay. 

Si  la  patología  ha  llegado  á  este  punto  de  exactitud, 
es  menester  reconocer  que,  en  gran  parte  al  menos, 
lo  debe  á  la  anatomía  patológica.  «Si  la  antorcha  de 
la  anatomía  patológica,  dicen  los  traductores  de  la 
inmortal  obra  da  Morgagh,  hubiese  iluminado  en  to- 
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dos  los  tiempos  la  marcha  de  la  medicina,  habríamos 
visto  nacer  y  perecer  muchos  menos  de  estos  siste- 
mas que  se  encuentran  de  trecho  en  trecho  en  la 
historia  de  nuestro  arte».  No  solamente  nos  revela  la 
esencia  de  las  enfermedades,  por  así  decir,  sino  tam- 
bién en  lo  que  consisten  las  perturbaciones  de  los 
(árganos  que  corresponden  á  cada  enfermedad,  la  re- 
lación constante  que  existe  entre  los  síntomas  y  las 
lesiones  orgánicas,  listos  hechos  no  nos  sorprenden 
hoy  porque  estamos  acostumbrados  á  ellos.  ¡Cuántos 
siglos  no  han  transcurrido  antes  que  se  pudieran  re- 
lacionar ciertas  hidropesías  con  las  enfermedades  del 
corazón!  Así,  pues,  por  todas  partes  vemos  la  mis- 
ma constancia  en  los  hechos,  en  los  fenómenos,  y 
por  todas  partes  descubrimos  leyes  que  los  rigen; 
en  una  palabra,  encontramos  esa  certidumbre  á  qu(í 
aspira  nuestro  arte. 

Para  andar  más  rápidamente  en  este  análisis  abor- 
demos la  terapéutica  que  es  el  propósito  final  del  arte 
de  curar.  Aquí  tocamos  ya  el  lado  práctico,  precisa- 
mente aquel  que  ha  originado  las  mayores  dudas 
acerca  de  la  exactitud  de  nuestra  ciencia.  Hagamos 
de  este  punto  un  ligero  examen  y  veréis  que  tene- 
mos, en  efecto,  medicamentos  constantes,  en  su  com- 
posición, que  aplicados  en  experiencias  á  los  animales 
producen  siempre  fenómenos  idénticos  y  que  admi- 
nistrados al  hombre  sano  ó  enfermo  determinan  efec- 
tos constantemente  parecidos.  Comprobamos,  enton- 
ces, que  hay  hechos  exactos,  leyes  rigurosas,  sabemos, 
por  ejemplo,  que  el  opio  calma  el  dolor  y  hace  dormir, 
sea  ó  no  por  sus  propiedades  dormitivas,  como  decía 
burlescamente  el  inmortal  Moliere,  ó  por  su  acción 
sobre  el  sistema  nervioso,  como  dicen  los  flsiologistas; 
sabemos  que  el  fierro  aumenta  los  glóbulos  rojos  de 
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la  sangre,  por  que  los  hemos  contado  antes  y  des- 
pués de  su  administración,  como  yo  mismo  lo  he  po- 
dido comprobar  en  experiencias  rigurosas  verificadas 
por  mi  excelente  maestro  el  profesor  Hayem,  y  que 
vosotros  habéis  tenido  ocasión  de  corroborar  en  vues- 
tra inteligente  práctica.  ¿Y  dudaremos  todavía  de  la 
terapéutica?  ¿Pondremos  en  duda  la  acción  de  la 
quinina  en  la  fiebre  intermitente,  la  del  mercurio  en  la 
sífilis?  Que  no  se  me  diga,  pues,  que  hay  quien  no 
cree  en  la  terapéutica  porque  existen  enfermedades 
que  se  curan  solas,  porque,  en  otro  caso,  taló  cual 
medicamento  no  haya  producido  los  efectos  buscados, 
porpue  eso  no  probaría  sino  uua  cosa:  que  el  que 
razona  así  no  conoce  ni  las  leyes  que  rigen  el  organis- 
mo, ni  la  marcha  natural  de  las  enfermedades,  ni 
las  múltiples  circunstancias  que  modifican  la  acción 
de  los  remedios.  Es  una  doble  cuestión  de  ciencia  y 
de  arte,  cuestión  da  indicación  y  de  aplicación. 

El  público  se  sorprende  á  menudo  de  vernos  seguir 
en  el  tratamiento  de  las  enfermedades  procedimientos 
á  veces  completamente  diferentes,  y  concluye  de  allí 
en  la  inexactitud  déla  medicina.  Pero  el  público  es 
incapaz  de  razonar  en  cuestiones  de  enfermedades  y 
de  ciencias  en  general,  por  lo  que  fácilmente  lo  en- 
gañan las  apariencias.  Su  sorpresa  seguramente 
sería  tan  grande  al  saber  que  el  calor  y  el  frío  apli- 
cados sobre  la  piel  pueden  producir  fenómenos  pare- 
cidos, como  si  le  dijéramos  que  la  luz  agregada  á  la 
luz  puede  producir  la   oscuridad. 

Todos  los  medicamentos  no  son  igualmente  bue- 
nos, los  hay  que  son  inútiles  y  aun  peligrosos  y  es 
muy  difícil  establecer  sus  indicaciones  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades,  lo  que  por  otra  parte  no 
demuestra  tampoco  la  inexactitud  que  se  complacen 
en  atribuir  á  la  terapéutica. 


"> 


■^ái 


UNIVERSIDAD  135 

En  esta  breve  excursión  á  través  de  esta  rama  fun- 
damental, que  cada  dia  se  hace  más  racional  y  cien- 
tífica, no  quiero  hablar  de  la  terapéutica  quirúrgica 
que  &  fuerza  de  ser  brutal,  se  ha  hecho  demasiado 
evidente. 

Señores:  Creo  haber  dicho  lo  suficiente  para  de- 
mostrar cuanta  exactitud  hay  en  la  ciencia  médica, 
veamos  ahora  si  también  existe  en  el  arte,  es  decir, 
en  la  práctica,  pues  el  arte  es  la  acción,  según  Aris- 
tóteles. Me  parece  que  es  tiempo  perdido,  por  lo 
menos  en  nuestros  días,  el  que  se  emplea  en  discutir 
si  la  medicina  es  una  ciencia  ó  un  arte.  Es  lo  uno  y 
lo  otro,  sin  ciencia  no  tendríamos  sino  á  los  curande- 
ros, sin  arte  sólo  á  los  sabios.  Todo  depende  del  pun- 
to de  vista  en  que  uno  se  coloque.  Bien  considerada, 
se  puede  afirmar  que  la  medicina  es  una  ciencia  di- 
fícil, un  arte  delicado,  un  humilde  oficio,  una  noble 
misión.  Wattelet  decía  que  cuando  se  interroga  á  la 
naturaleza  marcha  uno  en  el  camino  de  la  ciencia  y 
que  cuando  se  trata  de  imitarla  entra  en  el  camino 
del  arte. 

Espíritus  hay  que  creen  que  la  exactitud  sólo  se 
encuentra  en  los  laboratorios  y  en  los  anfiteatros  y 
que  una  vez  llegado  á  las  puertas  del  hospital,  el 
médico  entra  en  la  región  de  lo  vago  y  de  lo  incierto. 
Pero  la  verdad  es  que  en  la  clínica  este  coronamien- 
to de  los  estudios  médicos,  como  la  llamaba  el  ilustre 
Trousseau,  el  arte  se  confunde  con  la  ciencia,  y  aun 
cuando  en  aquella  haya  mucho  de  personal,  es  indu- 
dable que  existe  también  la  exactitud. 

La  observación  de  los  hechos  es  la  base  de  la  clí- 
nica, pero  no  basta  observar  lisa  y  llanamente,  es 
preciso  observar  bien.  Todo  el  mundo  mira  el  cielo 
y  ve  la  bóveda  celeste  cubierta  de  estrellas,  pero  bien 
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pocos  son  los  que  han  mirado  bien  desde  los  caldeos 
hasta  nosotros,  desde  Tales,  Eudoxio,  Hiparco  hasta 
Laplace,  Leverrier,  etc.;  sería  curioso  contarlos.  En 
medicina  es  aún  más  difícil  hacer  una  observación  pre- 
cisa, porque  los  hechos  que  comprende  son  más  va- 
riables, más  instables  y  porque  no  caen  fácilmente 
bajo  el  rigor  del  cálculo  para  reducirlos  á  la  exacti- 
tud absoluta  de  las  matemáticas.  Desde  que  existe 
el  arte  de  curar,  los  médicos,  los  curanderos,  los 
charlatanes,  la  gente  indiferente  al  arte,  los  pacientes 
mismos,  han  observado  las  enfermedades,  y,  no  obs- 
tante, los  buenos  observadores  han  sido  escasos  y  han 
tenido  que  trabajar  mucho,  antes  de  poder  dar  una 
buena  descripción.  Sin  embnrgo,  «el  reino  de  las 
semi-verdades,  de  los  términos  medios,  debe  concluir 
y  la  plena  luz  debe  venir  después  del  crepúsculo», 
como  decía  el  gran  Bouillaud,  que  más  que  ningún 
otro,  probablemente,  contribuyó  á  encaminar  la  clíni- 
ca en  esta  vía  de  precisión  en  que  la  encontramos  al 
presente. 

Lia  clínica  tiene  su  certidumbre :  podemos  diagnos- 
ticar enfermedades  externas  é  internas  y  corroborar 
el  diagnóstico  por  la  anatomía  patológica;  podemos 
predecir  la  evolución  de  una  enfermedad  ó  lo  que  le 
va  á  sobrevenir  á  un  enfermo,  y  este  pronóstico  rea- 
lizarse; finalmente,  podemos  formular  el  tratamiento 
y  obtener  el  resultado  que  nos  proponemos.  Que 
podamos  equivocarnos,  es  indudable.  «Errare  huma 
num  est».  Con  los  conocimientos  que  tenemos  hoy 
sobre  las  enfermedades,  sobre  su  etiología,  patoge- 
gia,  sintomalogía,  evolución,  etc.,  con  los  procedi- 
mientos perfeccionados  de  exploración  de  que  dispo- 
nemos ahora,  en  una  palabra,  con  la  educación  médica 
moderna,  el  diagnóstico— dice  el  profesor  Lancereaux 
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—se  ha  convertido  en  una  cosa  positiva,  entre  médi- 
cos igualmente  instruidos. 

Nuestros  antepasados  no  podían  guiarse  en  el  diag- 
nóstico de  las  enfermedades  sino  por  el  estado  gene- 
ral, las  perturbaciones  funcionales,  los  fenómenos  sub- 
jetivos referido  >  por  el  enfermo  y  uno  que  otro  signo 
físico  insuficiente  que  ellos  exploraban,  por  decirlo 
asi,  hasta  el  fin.  Es  así  como  lian  tanteado  el  pulso 
de  todas  las  maneras  posibles  Herófllo,  Solano,  Bor- 
deu,  que  han  mirado  la  lengua  bajo  todos  sus  aspec- 
tos, queriendo  descubrir  en  ella  los  signos  de  todas 
las  enfermedades  y  sacar  indicaciones  terapéuticas. 
Se  comprende  que  con  tales  elementos  de  semeiolo- 
gía  el  diagnóstico  fuera  á  menudo  demasiado  vacilan- 
te. Qué  dirían  nuestros  jóvenes  estudiantes  de  clíni- 
ca si  les  dijéramos  que  Baglivi,  á  quien  se  ha  llamado 
el  Hipócrates  italiano,  comienza  su  estudio  sobre  la 
pleuresía  con  estas  palabras :  «  Para  conocer  la  pleu- 
resía es  necesario  poner  mucha  atención  en  el  pulso, 
su  dureza  es  un  signo  casi  infabilible  de  esta  enfer- 
medad ».  Y  bien,  á  pesar  de.  esta  penuria  de  sus  me- 
dios de  investigación,  encontramos  en  los  antiguos 
observaciones  admirables  por  su  exactitud,  lo  que 
prueba,  todavía  una  vez  más,  que  aun  en  la  clínica 
lo  que  está  bien  observado  es  siempre  exacto. 

¡Cuánto  no  debemos  á  la  inspiración  de  Avenbrug- 
ger,  al  genio  de  Laennec,  á  los  esfuerzos  de  los  gran- 
des clínicos  de  nuestro  tiempo,  al  concurso  de  otras 
ciencias,  al  genio  de  Pasteur,  que  nos  ha  descorrido 
el  velo  de  tanto  misterio,  abriendo  nuevas  vías  á  la 
investigación  y  creando  un  nuevo  tratamiento  de  las 
enfermedades! 

¿Quién  puede,  pueS;  con  todo  esto  dudar  en  nuestros 
días  de  la  posibilidad  de  una  exactitud  suficiente  en 
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los  diagnósticos?  Bastaría  pasar  de  la  sala  del  hos- 
pital al  anfiteatro  para  convencerse  de  su  realidad, 
¿Quién  puede  dudar  que  con  los  progresos  realizados 
en  nuestra  ciencia,  el  diagnóstico  es  ahora  mucho  más 
exacto  que  en  otros  tiempos?  Comparemoe  sino  las 
Consultas  de  Medicina  de  Federico  Hoffmann,  de  Bar- 
Ihez,  la  Medicina  práctica  de  Riviére,  de  CuUén,  de 
Stoll,  los  Aforismos  de  Boerhaave,  los  Comentarios  de 
Van  Swieten,  etc.,  con  las  Clínicas  de  Andral,  Boui- 
llaud,  Graves,  Trousseau,  Charcot  Potain  y  podremos 
apreciar  la  enorme  diferencia  entre  aquellos  y  éstos, 
comprobando  la  precisión  empleada  hoy  en  el  examen 
de  los  enfermos,  el  rigor  en  las  deducciones  y  el  aná- 
lisis de  los  síntomas,  llevados  hasta  las  sutilezas  más 
meticulosas. 

Con  la  exactitud  del  diagnóstico  el  pronóstico  se  ha 
hecho  también  más  seguro  y  el  tratamiento  más  cien- 
tífico, libertándose  de  la  esclavitud  del  empirismo.— 
El  tratamiento  de  las  enfermedades  está  sometido  á 
reglas  más  precisas  de  lo  que  se  cree  generalmente. 
— Un  médico  atiende  durante  largo  tiempo  una  neu- 
ralgia supra-orbitaria  sin  haber  podido  procurar  un 
alivio  á  su  enfermo  después  de  haber  agotado  todos 
los  analgésicos;  viene  otro  médico,  se  apercibe  de  una 
pequeña  elevación  en  el  periostio  de  la  arcada  super- 
ciliar, piensa  naturalmente  en  la  sífilis,  ordena  un  tra- 
tamiento específico  y  el  enfermo  cura.— 4N0  ha  habido 
aquí  una  verdadera  exactitud  en  el  tratamiento?— 
Mientras  que  no  se  ha  referido  el  efecto  á  su  verda- 
dera causa,  con  la  precisión  necesaria,  no  se  ha  po- 
dido llegar  al  fin  buscado.— Pero  hay  más  todavía. 
— Un  enfermo  afectado  de  una  lesión  sifilítica  es  tra- 
tado por  el  mercurio  y  el  ioduro  de  potasio  y,  sin 
embargo,  no  cura;  sin  cambiar  el  tratamiento,  se  ele- 
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van  las  dosis  y  el  enfermo  «e  restablece  rápidamen- 
te.—Ved  aquí  de  nuevo  un  hecho  de  precisión  clínica 
y  terapéutica,  casi  diríamos  una  experiencia  de  fí- 
sica. 

Es  sensible,  sin  duda,  que  no  podamos  emplear  el 
mismo  rigor  en  el  tratamiento  de  todas  las  enferme- 
dades, pero  esto  no  impide  que  vayamos  entrando  en 
la  verdadera  via  de  la  terapéutica  científica.— Es  pre- 
cisión la  que  se  necesita  en  las  ind  caciones  y  en  la 
administración  de  los  medicamentos  y  no  fórmulas 
complicadas  y  obscuras  que  recuerdan  las  de  los  coci- 
neros arabescosj  de  Gui  Patin,  las  de  Nicolíis  de  Tours, 
de  Bauderon  y  de  todos  los  poli-farmacos  que  acumu- 
laban droga  tras  droga,  para  que  hiciera  su  efecto 
la  que  correspondiera  á  la  enfermedad. 

Señores:  No  quisiera  abusar  de  vuestra  benevo- 
lencia, por  lo  que  me  apresuraré  á  terminar. 

La  medicina  es,  pues,  sumamente  exacta  en  lo  que 
se  refiere  al  objeto  de  nuestro  arte;  pero  esto  no  bas- 
ta, es  necesario  que  el  médico  sea  también  capaz  de 
ejercerla  con  la  severidad  que  ella  exige.— Todo  lo  que 
ella  es  de  peligrosa  entre  las  manos  del  ignorante, 
es  de  útil  cuando  se  halla  ejercida  por  gentes  de  una 
preparación  sólida  y  suficiente.— En  otros  tiempos, 
cuando  el  arte  predominaba  sobre  la  ciencia,  podía- 
mos contentarnos  con  exijir  mucha  habilidad  de  parte 
del  médico,  pero  hoy  que  la  ciencia  está  á  la  altura 
del  arte,  debemos  exijir,  más  que  habilidad,  conoci- 
miento profundo  de  todas  las  ramas  que  constituyen 
ese  bello  edificio  de  las  ciencias  médicas. 

Voy  á  deciros  algo  que  os  parecerá  pueril,  proba- 
blemente, y  que,  sin  embargo,  debe  ser  mencionado: 
para  ser  buen  médico  es  necesario  estudiar  toda  la 
medicina  y  estudiarla  de  una  manera  precisa,  siste- 
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mática  y  progresiva,  sin  eso  nos  exponemos  &  trope- 
zar ó  cada  instante.— Á  menudo  he  oído  decir  á  jóve- 
nes estudiantes  que  sólo  trabajarían  cuando  llegaran 
á  las  clínicas.— Error,  funesto  error,  exclusable  sólo 
por  la  inexperiencia  de  la  juventud.— Uno  de  vosotros, 
que  ha  influido  mucho  por  su  ejemplo  y  su  consejo 
en  mi  educación  médica,  me  decía  hace  algunos  años: 
((No  es  posible  ser  un  buen  clínico  sin  una  base  sólida 
de  conocimientos  preparatorios,  sin  habar  estudiado 
todas  las  ramas  de  la  medicina».— Muchas  veces  he 
tenido  la  oportunidad  de  comprobar  la  exactitud  de 
esta  observación,  y  yo  quisiera  que  ella  aprovechara 
también— puesto  que  me  ha  sido  tan  útil  en  la  vida — 
á  nuestras  jóvenes  generaciones. 

He  experimentado  una  satisfacción  muy  grande  al 
comprobar  los  progresos  realizados  en  nuestra  Es- 
cuela, con  la  instalación  de  sus  laboratorios,  de  sus 
anfiteatros,  etc.,  progresos  que  debemos  á  vuestros 
esfuerzos  y  á  la  ayuda  generosa  de  nuestros  gobier- 
nos.— Mis  votos  serían  porque  continuarais  transfor- 
mándola en  un  verdadero  centro  de  aprendizaje  cien- 
tífico, implantando  definitivamente  este  método  rigu- 
roso de  observación  y  de  experimentación  propio  de 
la  medicina  moderna,  haciendo  desaparecer  para  siem- 
pre esta  especie  de  mezcla  extraña  de  lógica  y  de 
JisiologismOy  frecuente  todavía  en  ciertos  espíritus  y 
que  consiste  en  querer  explicar  los  hechos  por  medio 
de  falsos  razonamientos,  fundándose  en  conocimien- 
tos anátomo-fisiológicos  incompletos. — Con  este  moti- 
vo recuerdo  aquella  observación  tan  justa  de  Galileo: 
(( una  sola  experiencia  basta  para  destruir  mil  razo- 
namientos y  mil  razonamientos  no  pueden  destruir 
la  verdad  incontrastable  de  una  sola  experiencia». 

Son  innegables  los  esfuerzos  que  habéis  hecho  pa- 
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ra  perfeccionar  la  enseñanza  médica  en  su  doble  ca- 
rácter científico  y  práctico  y  para  no  caer  en  esa 
tendencia  exagerada  en  un  sentido  ó  en  otro,  tan 
propia  á  las  escuelas  de  medicina.  Unas  veces  se 
quiere  hacer  medicina  científica  puramente,  otras 
medicina  práctica  exclusiva.  Es  en  la  justa  propor- 
ción, en  el  término  medio  inteligente  de  estas  dos  ten- 
dencias didácticas  que  se  encuentra  la  mejor  manera 
de  enseñarla,  porque  no  olvidemos  que  el  exclusivis- 
mo en  los  sistemas,  en  los  métodos  y  en  los  procedi- 
mientos ha  sido  una  de  las  causas  que  han  retardado 
más  la  marcha  del  arte  de  curar.— Claudio  Bernard 
decía :  «El  medico,  al  salir  del  hospital,  debe  pasar 
al  laboratorio».— Es  decir,  que  debe  ser  preciso  en 
sus  conocimientos,  práctico  en  sus  medios. 

Somos  jóvenes  aun  en  el  mundo  médico  y  por  lo 
tanto  difícilmente  nos  desprenderemos  de  esta  vani- 
dad tan  propia  de  la  juventud.  Cuando  una  verdad 
nueva  se  anuncie,  no  la  juzguemos  con  esa  precipita- 
ción tan  peculiar  de  la  inexperiencia,  no  nos  apresu- 
remos á  proclamarla  como  definitivamente  adquirida 
ni  á  rechazarla  de  antemano  sin  antes  someterla  al 
control  de  la  observación  y  de  la  exi)erimentación, 
que  es  el  procedimiento  indispensable.  Quisiern  que 
esta  manera  de  proceder,  la  única  científica,  se  hiciera 
un  hábito  en  nuestros  jóvenes  estudiantes,  instruyén- 
dose y  educándose  simultáneamente,  para  así  trans- 
formar la  instrucción  en  educación,  lo  consciente  en 
lo  inconsciente,  como  dicen  los  psicólogos  modernos. 

Si  es  cierto  que  para  su  estudio  es  preciso  tener 
confianza  en  la  medicina,  no  lo  es  menos  que  debe- 
mos desconfiar  de  nosotros  mismos,  dejando  de  lado 
el  orgullo  juvenil  y  aprovechando  las  lecciones  que 
nos  da  la  Naturaleza  y  la  experiencia  de  los  otros.— 
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Por  eso  decía  Laennec  con  su  acostumbrada  severi- 
dad :  « el  orgullo  no  sirve  para  nada,  sino  para  aho- 
gar la  verdad  y  para  eternizar  las  discusiones». 

Para  terminar,  quisiera  recordaros  que  hay  todavía 
una  última  forma  de  la  exactitud  en  medicina,  la  que 
no  quisiera  dejar  de  apuntar :  es  la  exactitud.de  nues- 
tra ignorancia.  Es  indudable  que  hay  muchos  pun- 
tos obscuros  en  nuestro  arte  de  curar  y  que  ignora- 
mos muchas  cosas,  pero  también  os  exacto  que  á 
medida  que  nuestros  conocimientos  se  hacen  más 
precisos  y  más  amplios  el  dominio  de  la  duda  se  es- 
trecha.—En  este  sentido  Erasmo  ha  podido  decir :  « la 
ciencia  consiste  en  ignorar  ciertas  cosas  j>. 

Señores : 

No  deseo  fatigar  más  vuestra  atención;  voy  á  ter- 
minar haciendo  un  voto  con  todo  el  fervor  de  mi 
patriotismo:  deseo  que  sigamos  dentro  de  la  tradición 
honrada  y  modesta  de  esta  institución  trabajando  pa- 
ra formar  la  gran  Escuela  de  Medicina  á  que  nuestro 
país  es  acreedor,  y  en  la  cual  las  generaciones  actua- 
les y  venideras,  nutridas  de  conocimientos  sólidos, 
guiadas  por  vuestros  sanos  consejos  y  una  enseñan- 
za metódica,  puedan  dar  por  su  saber  y  sus  descubri- 
mientos días  de  gloria  á  la  patria  y  una  justa  recom- 
iiensa  á  vuestros  esfuerzos. 


OBSERVACIONES  CLÍNICAS 


GINECOLOGÍA 


Buei^os  Aires,  Marzo  de  1895. 

Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
Doctor  Leopoldo  Montes  de  Oca: 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  al  señor  Decano  ad- 
juntándole los  cuadros  estadísticos  de  las  operacio- 
nes practicadas  durante  el  año  de  1894  en  el  servicio 
de  Ginecología  que  he  tenido  el  honor  de  presidir. 

He  creído  conveniente,  para  mayor  claridad,  divi- 
dir las  operaciones  en  tres  cuadros. 

En  el  I"*  están  comprendidas  todas  las  laparotomías, 
cuyas  historias  compendiadas  también  acompaño,  coin- 
cidiendo el  número  de  cada  historia  con  el  numero 
correspondiente  del  cuadro  respectivo. 

En  el  2^  he  colocado  las  histerectomías  por  epitelio- 
ma  del  cuello  y  hematoceles  pelvianas,  practicadas 
por  la  vía  vaginal. 

En  el  S"*  todas  las  otras  operaciones  hechas  en  el 
útero,  vagina,  vegiga,  periné,  etc.,  etc. 

Las  laparotomías  se  encuentran  agrupadas  en  el 
cuadro  respectivo,  según  la  naturaleza  da  la  enfer- 
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medad  y  método  ó  procedimiento  operatorio  seguido. 

El  número  total  de  laparotomías  es  de  71,  con  el  si- 
guiente resultado:  68  curaciones  y  tres  muertos; 
dando  una  mortalidad  de  4.22  por  ciento. 

Las  causas  de  la  muerte  han  sido:  una  por  perito- 
nitis, otra  por  shock  y  la  tercera  por  colapsus,  des- 
pués de  una  segunda  intervención  al  tercer  dia  de  su 
primera  operación. 

Dos  muertes  corresponden  á  la  salpingectomía  por 
pío-salpinx ;  y  una  á  la  histerectomía  abdonimal  total 
por  cuerpos  fibrosos  del  ütero. 

Esta  mortalidad  está  de  acuerdo  con  lo  consignado 
en  sus  estadísticas  por  los  diversos  cirujanos;  pues 
la  salpingectomía  por  pio-salpinx  y  las  histerectomías 
abdominales  son  las  operaciones  que  han  dado  siem- 
pre mayor  mortalidad. 

Si  estudiamos  separadamente  cada  uno  de  los  gru- 
pos en  que  hemos  dividido  las  11  laparotomías,  tenien- 
do en  cuenta  la  naturaleza  de  la  afección  y  de  la 
intervención  operatoria,  tendremos: 

Que  el  número  total  de  salpingectorhías  es  de  37; 
de  los  cuales  24  han  sido  practicadas  por  lesiones  va- 
riables de  los  anexos,  hidro-salpinx,  hemato-salpiñx, 
salpingitis  catarrales,  etc.,  etc.,  con  24  curaciones. 

Trece  salpingectomías  por  pio-salpinx  con  i í  cura- 
ciones y  dos  muertosy  que  dan  una  mortalidad  por 
ciento  de  15.38. 

Ahora  bien,  15  por  ciento  de  mortalidad  es  una 
cifra  considerable,  pero  que  sólo  representa  el  resul- 
tado de  una  pequeña  serie  de  trece  operaciones,  pues 
si  consideramos  el  total  de  snlpingeclomías  por  pio- 
snlpinx  practicadas  durante  estos  últimos  cuatro  años 
en  el  servicio,  la  mortalidad  quedaría  reducida  á  6 
y  fracción  por  ciento,  resultado  completamente  favo- 
rable. 
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El  numero  de  ovariotomías  practicadas  es  de  12, 
con  12  curaciones,  habiendo  entre  estos  casos  dos 
quistes  complicados  de  embarazo,  que  han  seguido 
su  curso  normal  sin  ninguna  complicación. 

Las  laparotomías  por  cuerpos  fibrosos  del  ütero  han 
sido  12,  de  las  cuales  5  entre  enucleación  y  castra- 
ción, etc.,  etc.,  con  5  curaciones;  G  histerectomías  ab- 
dominales totales  con  5  curaciones  y  una  muerte,  que 
da  una  mortalidad  de  166  por  ciento;  pero  como  su- 
cede con  las  salpingectomías  por  pio-salpinx,  el  re- 
sultado cambia   completamente,  si   á   esta  pequeña 
íserie  de  6  operaciones,  agregamos  todas  las  histerec- 
tomías que  hemos  practicado,  cuyo  número  asciende 
a  23,  con  22  curaciones  y  una  muerte,  que  es  la  con- 
signada en  el  cuadro  de  que  me  ocupo.    Ahora  bien, 
23  operaciones  con  22  curaciones  y  una  muerta  da 
una    mortalidad    de   4.34  por   ciento,  es  decir,   casi 
igual  al  dado    por   la  ovariotomia  en   estos  últimos 
oños,  que  ha  venido  á  convertirse  en  una  de  las  ope- 
r-aciones  más  benignas  de  la  cirujía  abdominal. 

Quedan  ahora  11  laparotomías  practicadas  por  afec- 
ciones distintas,  quistes  del  hígado,  el  riñon,  lapara- 
temías  exploratrices,  etc.,  con  11  curaciones. 

El  número  de  histerectomías  vaginales  por  cáncer 
del  cuello  es  de  4,  con  4  curaciones  inmediatas;  igno- 
rando el  resultado  lejano  de  estos  enfermos,  por  no 
haber  vuelto  al  servicio,  á  pesar  de  habérselo  así  pe- 
dido. 

SaUído  al  señor  Decano  con  mi  mayor  considera- 
ción. 

E.  Bazterrica. 


I  - 
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HISTORIAS  CLÍNICAS 


(CUADRO    lo.) 


Quiste  del  ovario  y  del  ligamento  ancho. 


F.  C.y  31  años,  argentina,  casada. — Menstruación  regular  desde 
los  15  años. — Multipara,  ha  tenido  un  aborto  á  los  17  años. 

Desde  hace  nueve  años  padece  de  metrorrajias,  que  ahora  son 
poco  intensas. 

Hace  próximamente  dos  años  notó  un  tumor  en  la  fosa  iliaca  iz- 
quierda del  tamaño  de  una  naranja,  muy  móvil,  le  podía  hacer 
pasar  al  lado  derecho  con  toda  facilidad.  Ha  crecido  rápidamente 
hasta  adquirir  el  volumen  actual. 

La  superficie  del  tumor  es  irregular,  lobulado,  mate  en  toda  su 
extensión — hay  fluctuación.  El  lóbulo  de  la  fosa  iliaca  derecha 
parece  ser  independiente,  pues  hay  un  surco  que  lo  separa  com- 
pletamente de  la  otra  porción. 

Al  tacto  se  nota  el  fondo  de  saco  posterior  ocupado  por  un  tu- 
mor liso  fluctuante,  útero  en  ante-flexión. 

Operación.  Enero  17. — Dr.  Basterrica.  Estirpación  de  un  quis- 
te del  ovario  izquierdo  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  adulto,  está 
dividido  en  varios  compartimentos  llenos  de  liquido  siruposo.  Tiene 
adherencias  con  el  útero  y  el  epiplón.    Resección  del  epiplón. 

Del  lado  derecho  se  estirpa  un  quiste  intraligamentoso  del  volu- 
men de  la  cabeza  de  un  niño,  la  decorticación  de  éste  dio  mucha 
sangre.  Se  suturaron  las  hojas  del  ligamento  con  varios  planos 
de  catgut.  Drenage  de  Mickulitz  con  un  punto  de  crin  provisorio. 

Enero  19. — Se  saca  el  drenage  y  se  cierra  la  herida.  Febrero 
22. — Sale  de  alta  persistiendo  un  ligero  dolor  en  la  fosa  iliaca  iz- 
quierda. 
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Quiste  dermoideo-hidro-salpinx. 


M.  B.,  38  años,  francesa,  soltera. — Ha  tenido  un  parto  de  tér- 
mino y  un  aborto. 

Menstruación  regular. — La  enfermedad  actual  la  refiere  á  su  abor- 
to, es  decir,  trece  años  atrás.  Desde  entonces  tiene  dolores  al  bajo 
"vientre  y  leucorrea.  Hace  seis  años  le  hicieron  una  amputación 
del  cuello  en  el  Hospital  Bivadavia,  esta  operación  no  la  mejoró. 
£1  útero  está  en  anteílexión,  los  fondos  de  saco  laterales  están  ocu- 
pados por  las  trompas  y  en  el  posterior  un  tumor  pequeño  y  bas- 
tante fijo. 

Operación.  Junio  18. — Dr.  Basterrica.  Estirpación  de  los  anexos 
y  de  un  tumor  pequeño  que  se  encuentra  adherido  á  la  cara  poste- 
rior del  útero,  encontrándose  en  su  interior  corpúsculos  de  grasa  y 
algunos  pelos. 

La  trompa  del  lado  izquierdo  tiene  el  volumen  de  una  naranja  y 
está  llena  de  líquido  claro.  Los  anexos  del  lado  derecho  tienen  fuer- 
tes adherencias,  dejando  solo  estirpar.  una  parte  de  la  trompa  y 
dos  pequeños  quistes  serosos  del  ovario.  Se  reseca  un  trozo  de 
epiplón  y  se  le  pone  drenage  de  Mickulitz. 

Junio  20. — Se  le  saca  el  drenaje  y  se  cierra  el  punto  provisorio. 
«Julio  12,  sale  de  alta  curada. 


Quiste  del  ovario. 


J.  B.,  50  años,  viuda,  cocinera. — Ha  tenido  dos  hijos.  Tuvo  su 
PíP'imera  menstruación  á  los  16  años,  siempre  con  regularidad — se 
^^«ó  á  los  27  años,  al  año  y  medio  tuvo  su  primer  hijo,  parto  nor- 
™^^1.    A  los  cinco  años  tuvo  el  otro  hijo, 

lío  tiene  menstruación  desde  hace  cinco  meses.     Dice  que  desde 

a^ce  varios   años  tiene  el   vientre  más   abultado,  pero  como  no  le 

^^^"Osaba  molestia  no  le  había  dado    importancia.     Hace  dos  meses 

^'^trió  un  golpe,  sintió  fuerses  dolores  á  las  caderas  y  al  bajo  vien- 
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tre.  Fué  entonces  que  consultó  médico,  indicándole  éste  la  nece- 
sidad de  una  operación  para  curar  de  su  enfermedad. 

£s  algo  constipada,  la  orina  es  escasa  (800  ce.  en  24  horas) 
contiene  vestigios  de  glucosa  y  pigmentos  biliares. 

El  útero  está  pequeño  y  en  anteversión  sobre  el  pubis — el  vien- 
tre muy  abultado  mide  2,20  de  circunferencia  al  nivel  del  ombligo. 
El  tumor  es  liso  renitente,  llena  la  mayor  parte  de  la  cavidad  abdo- 
minal; presenta  algunos  núcleos  dnros  y  dolorosos,  es  móvil,  la  per- 
cusión da  una  linea  de  matitez  algo  más  elevada  en  las  partes  late- 
rales que  en  la  linea  media. 

Operación.  Mayo  9. — Dr.  Basterrica.  Incisión  de  doce  centíme- 
tros, punción  y  estirpación  del  quiste,  liquido  amarillento  y  trans- 
parante.  Los  anexos  del  lado  derecho  se  dejan  por  no  presentar 
alteración.     Duración  de  la  operación  80' 

Mayo  26 — Sale  del  servicio  curada. 


Hematocele,  quiste  del  ovario  derecho. 


E.  F.  de  K.,  33  años,  española,  casada,  modista.  Ha  tenido  su 
primera  menstruación  á  los  13  años,  con  alguna  irregularidad — se 
casó  á  los  19  años;  ha  tenido  tres  hijos  y  cuatro  abortos. 

Despuás  de  su  último  parto,  hace  tres  años,  quedó  con  dolores  á 
las  caderas,  al  bajo  vientre  y  un  poco  de  leucorrea.  Estos  do- 
lores se  pasaron  después  de  algunos  meses.  Hace  tres  meses  apa- 
recen de  nuevo  con  mayor  intensidad,  tuvo  que  guardar  cama  y 
le  administraron  opio.  En  un  movimiento  que  hixo  sintió  un  fuer- 
te dolor  al  bajo  vientre  como  si  lo  arrancaran  la  matriz  (según  la 
expresión  de  la  enferma),  en  seguida  perdió  el  conocimiento  y  refiere 
que  le  dijeron  que  la  temperatura  llegó  á  35°4.  Después  de  pasado 
este  accidente  quedó  siempre  con  dolores,  ha  perdido  el  apetito,  la 
menstruación  es  escasa  y  dolorosa  y  tiene  constipación. 

El  útero  está  contra  el  pubis  y  un  poco  desviado  á  la  izquierda. 
En  el  fondo  del  saco  lateral  se  toca  un  tumor  redondeado  liso, 
renitente  y  doloroso,  que  se  estiende  al  fondo  del  saco  posterior  é 
izquierdo  y  que  hace  ligera  prominencia  en  el  bajo  vientre,  hasta 
cerca  del  ombligo,  por  el  recto  se  nota  que  del  lado  izquierdo  el  tu- 
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mor  se  estiende  más  y  la  consistencia  es  pastosa,  esto  se  nota  me- 
jor por  la  palpación  combinada. 

Operación.  Abril  1® — Dr.  Basterrica.  Se  estirpa  un  quiste  del 
ovario  derecho  del  tamaño  de  un  puño  y  de  contenido  seroso;  al 
estiiparlo  se  rompió  el  saco,  parte  del  contenido  penetró  en  la  ca- 
vidad de  la  pelvis.  El  tumordel  lado  izquierdo  está  limitado  por 
delante  por  el  útero  y  los  ligamentos  anchos,  hacia  arriba  y  á  los 
lados  por  el  epiplón  y  los  intestinos  adheridos  por  falsas  membranas 
y  exudados— abierto  este  tumor  da  salida  á  ima  gran  cantidad  de 
sangre  coagulada.  8e  rompen  las  adherencias  que  fijan  los  intesti- 
nos, se  reseca  el  epiplón,  se  extraen  los  coágulos,  se  lava  la  cavidad 
del  hematocele  y  se  pone  drenaje  doble  abdomino-vajinal.  Abril  2 
se  sacan  una  de  las  tiras  de  gasa  del  drenaje  abdominal.  Abril  3, 
se  saca  otra  tira.  Abril  4,  se  saca  todo  el  drenaje  abdominal  y  se 
cierra  la  herida.     Abril  5,  se  saca  el  drenaje  vajinal. 

Abril  25,  sale  del  servicio  curada. 


Quiste  multilocular  del  ovario. 


J.  M.,  45  años,  casada,  nulípara.  Tuvo  la  primera  menstruación 
^  los  13  años — ha  menstruado  siempre  con  regularidad.  Se  casó  á 
los  24  años. 

La  enfermedad  actual  data  de  dos  años  y  medio,  comenzando  por 
^gUDOS  dolores  al  bajo  vientre  y  supresión  de  la  menstruación. 
Desde  hace  seis  meses  ha  notado  que  el  volumen  del  vientre  aumen- 
ta considerablemente,  coincidiendo  esto  con  adelgazamiento  y  pér- 
clida  del  apetito. 

La  circunferencia  del  abdomen  al  nivel  del  ombligo  es  de  1,009, 
^ema  muy  marcado  de  los  miembros  inferiores,  gran  desarrollo  de 
'Varices — hipertensión  arterial.  El  tumor  que  llena  la  cavidad  abdo- 
minal es  liquido,  mate  en  toda  su  extensión,  confundiéndose  ésta  con 
la  del  hígado. 

Operacián.  Marzo  13. — Dr.  Basterrica.  Incisión  de  0,10  c,  pun- 
ción en  varios  puntos.  Liquido  muy  espeso  y  de  coloración  distinta 
según  el  compartimento  del  quiste.  Se  pone  drenaje  de  Mickulitz. 
Contenido  del  quiste  15  litros.     Marzo  14,  ha  disminuido  el  edema 
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de  los  miembros  inferiores;  se  saca  el  drenaje  y  se  pone  una  me- 
cha de  gaza  iodoformada,  sale  una  gran  cantidad  de  liquido  seroso. 

Marzo  16 — Se  cambia  la  mecha  de  gasa,  hay  salida  de  bastante 
líquido  seroso.     El  edema  sigue  disminuyendo. 

Marzo  18.  — Se  saca  la  mecha  de  gasa  y  se  cierra  el  vientre. 

Marzo  20. — El  edema  ha  desaparecido.  La  enferma  se  encuentra 
muy  débil,  está  con  diarrea. 

Abril  30. — Sale  del  servicio  curada. 


Quiste  del  ovario 


C.  V.,  49  años,  argentina,  viuda.  Ha  tenido  ocho  partos  y  un 
aborto. 

Hace  un  año  se  apercibió  que  el  vientre  aumentaba  de  volumen, 
sintiendo  al  mismo  tiempo  una  gran  molestia.  Ha  continuado  hasta 
hace  quince  días  sin  más  novedad  que  el  aumento  constante  del 
vientre,  en  esa  fecha  comenzó  á  sentir  fuertes  dolores  y  trastornos 
gástricos. 

Operación.  Noviembre  12 — Dr.  Baz térrica.  Incisión  de  la  pared, 
punción  del  quiste,  extracción  fácil  del  saco.  Se  sacan  4  litros  de 
liquido  espieso  color  café.     Tiempo  de  la  operación,  15  minutos. 

Diciembre  26.     Sale  de  alta  curada. 


Quistes  papiliferos  de  los  ovarios 


T.  L.,  37  años,  argentina,  viuda.     Ha  tenido  tres  hijos. 

Hace  tres  años  la  enferma  notó  que  el  vientre  aumentaba  de 
volumen  y  se  hacia  constipada.  El  tumor  ha  seguido  creciendo 
hasta  llegar  al  volumen  actual  sin  causar  otra  molestia  que  la 
constipación.  i 

El  tumor  es  liso,  fluctuante,  llega  hasta  el  epigástrico.  Hay 
polapso  de  las  paredes  vajinales  y  del  útero,  producidos  por  la 
j)re8Íón  que  ejerce  el  tumor  y  que  ocupa  toda  la  pequeña  pelvis. 
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Operación.  Octubre  22 — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  de  un 
quista  multi-locular  del  ovario  derecho,  del  tamaño  de  la  cabeza  de 
un  adulto,  tenia  adherencias  con  la  vejiga,  que  se  desprendieron  con 
alguna  dificultad.  El  ovario  izquierdo  está  transformado  en  un  vo- 
luminoso quiste  papilífero,  con  la  superficie  llena  de  papilas,  se  hace 
estirpación  de  éste  y  de  una  masa  de  papilas  que  se  encuentra  en 
el  fondo  de  saco  post. 

Noviembre  4.     Sale  de  alta  curada. 


Quiste  del  ovario.    Embarazo 


P.  A.,  argentina,  24  años,  casada.     Ha  tenido  tres  hijos. 

Su  enfermedad  actual  la  refiere  á  Junio  del  año  pasado,  algo  des- 
pués de  su  último  parto. 

Desde  entonces  not<^  que  el  vientre  aumentaba  de  volumen  rápi- 
damente. Tiene  suspensión  de  la  menstruación  desde  principios  de 
Julio  del  corriente  año,  desde  entonces  se  queja  de  cefalaljia  y 
trastornos  gástricos. 

Vientre  muy  abultado,  culminando  al  nivel  del  ombligo,  á  cuya 
altura  la  circunferencia  es  de  0.97  c.  El  tumor  que  ocupa  la 
cavidad  abdominal  es  liquido.  Por  el  tacto  se  nota  los  órganos 
genitales  con  las  modificaciones  que  imprime  el  embarazo.  El  útero 
está  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  feto,  situado  por  detrás  y  de- 
bajo del  quiste. 

Operación.  Setiembre  12.  Dr.  Bazterrica.  Estirpación  del  quiste 
previa  punción  de  los  distintos  compartimentos  que  presentaba; 
tenia  lijeras  adherencias  con  el  peritoneo  parietal.  La  cantidad 
del  liquido  contenido  en  el  quiste,  es  de  ocho  litros. 

Octubre  7.  Sale  del  servicio  curada,  el  embarazo  continúa  per- 
fectamente bien. 


'■  j'\  ^v^  . 
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Quiste  del  ovario 


S.  L.,  27  años,  oriental,  casada.  Ha  tenido  un  hijo  y  un  aborto. 
Menstrua  con  regularidad  desde  los  12  años. 

Después  del  primer  parto  á  los  19  años,  notó  un  bulto  en  el 
vientre  y  dolores  en  el  mismo  del  lado  derecho.  Ha  continuado  en 
el  mismo  estado  hasta  hace  seis  meses,  época  en  la  cua]  tuvo  un 
aborto,  notando  después  de  éste,  el  vientre  más  abultado. 

Útero  en  retroflexión,  desgarradura  del  cuello  ( lado  izq. )  entre 
la  cara  anterior  del  útero  y  la  vejiga,  se  toca  un  tumor  renitente 
no  doloroso. 

Por  la  palpación  se  nota  un  tumor  liso,  móvil,  mate  en  toda  su 
extensión,  fluctuante,  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  adulto  y  que 
está  situado  en  la  parte  media .  de  la  cavidad  abdominal. 

Operación,  Setiembre  24— Dr.  Bazterrica.  Estirpación  del  quiste 
previa  punción,  éste  presentaba  adherencias  con  el  peritoneo  parie- 
tal y  la  pelvis.  Liquido  de  aspecto  purulento  y  con  gran  cantidad 
de  cristales  de  colestearina  en  suspención;  Los  anexos  del  lado 
íierecho,  se  estirpan  también  por  estar  el  ovario  con  dejeneración 
quistica. 

Octubre  7.     Sale  de  alta  curada. 


Quistes  dermoideos  de  los  dos  ovarios.    Embarazo 


T.  G.,  18  años,  argentina,  casada.  Tuvo  su  primera  menstruación 
á  los  13  años,  ha  sido  siempre  irregular  y  muy  escasa.  Ha  tenido 
siempre  leu  corea  y  cefalaljia. 

Ha  cuatro  años  notó  que  el  vientre  aumentaba  de  volumen,  coin- 
cidiendo con  fuertes  dolores  en  la  fosa  iliaca  izquierda  que  se  irra- 
diaban al  ombligo  y  epigastrio,  tenia  también  vómitos.  Estos  sín- 
tomas se  hacían  más  intensos  en  las  épocas  menstruales,  obligán- 
dola á  guardar  cama. 
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Hace  dos  meses  y  medio  que  le  falta  la  menstruación  desde  hace 
unos  veinte  dias,  siente  dolores  en  las  manos  y  nauseas  al  levantarse. 

Vientre  prominente  y  redondeado.  Circunferencia  al  nivel  del 
ombligo  98  c,     Matitez  absoluta  en  toda  la  superficie  abdominal. 

Por  la  palpación  se  nota  un  tumor  liso,  remitente,  que  llena  toda 
la  cavidad  abdominal. 

Por  el  tacto,  se  nota  la  vajina  y  el  cuello  lijeramente  reblande- 
cidos, el  útero  en  retro- versión  y  aumentado  de  volumen.  En  el 
fondo  de  saco  lateral  derecho,  se  palpa  un  tumor  liso  redondeado, 
casi  del  tamaño  de  un  puno  y  que  parece  ser  un  ovario  aumentado 
de  volumen. 

Operación,  Noviembre  26 — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  doble  de 
loe  anexos,  el  ovario  izquierdo  convertido  en  un  gran  quiste  que  da 
salida  por  una  punción  á  5  litros  de  liquido  de  apariencia  purulenta 
y  algunos  pelos  negros.  Se  rompen  las  adherencias  á  las  paredes 
abdominales  y  se  estirpa  la  bolsa.  En  el  interior  de  ésta,  se  en- 
cuentra un  brote  oseo  con  un  diente  perfectamente  desarrollado,  hay 
pelo  en  abundancia.  El  ovario  derecho  está  transformado  en  un 
quiste  también  dermoideo  del  tamaño  de  un  puño,  se  hace  estirpa- 
ción sin  punción.  El  útero  está  grávido.  Se  pone  drenage  de  gasa. 
Noviembre  27.  Se  saca  el  drenage  y  se  cierra  la  herida.  Diciembre 
24.  Sale  de  alta,  curada,  Eebrero  10-95,  vuelve  al  consultorio,  el 
embarazo  continúa  perfectamente. 


Quiste  dermoideo  del  ovario,  fibromas  pequeños 


L.  S.,  35  años,  italiana,  casada,  costurera.  Ha  tenido  dos  partos 
y  un  aborto. 

Hace  nueve  meses,  época  del  principio  de  su  tercer  embarazo, 
se  sintió  muy  molesta,  con  cefalaljia,  vómitos  y  dolores  á  las  cade- 
ras. Este  embarazo,  terminó  por  un  aborto  sin  causa  aparente  para 
la  enferma.  Después  de  éste,  ha  tenido  tres  menstruaciones  muy 
^olorosas. 

Útero  grande,  el  histerometro  penetra  9  V»  c.  En  el  fondo  de 
saco  posterior  y  á  la  izquierda,  se  palpa  un  tumor  del  tamaño  de 
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un  puño,  en  el  fondo  del  útero  y  cara  anterior,  se  toca  un  tumor- 
cito  duro  liso,  que  forma  cuerpo  con  él. 

Operadán,  Diciembre  26 — Dr.  Bazterrica.  Se  estirpa  un  quiste 
dermoideo  del  ovario  izquierdo,  del  tamaño  de  un  puño.  En  la  cara 
anterior  del  útero,  hay  un  pequeño  fibroma  subseroso,  se  hac6  enu- 
cleación, en  la  cara  posterior  entre  el  cuello  y  el  cuerpo,  hay  otro 
fibroma  pequeño  que  se  estirpa  también. 

Los  anexos  del  lado  derecho  están  engrosando  el  ovario  quístico. 
Se  hace  estirpación.     Enero  24.     Sale  de  alta  curada. 


Quiste  dermoideo  del  ovario  izquierdo,   degeneración  micro- 

quistíca  del  derecho 

A.  N.,  22  años,  argentina,  casada,  lavandera.  Menstruación  regu- 
lar desde  los  doce  años. 

Casada  á  los  17,  ha  tenido  un  hijo.  Ija  enfermedad  actual  co- 
menzó hace  dos  meses,  dice  que  notó  un  tumor  en  la  fosa  iliaca  iz- 
quierda y  que  creció  rápidamente  hasta  llegar  al  tamaño  actual. 

El  tumor  se  encuentra  en  la  parte  media,  llega  hasta  dos  tra veces 
de  dedo  por  debajo  del  ombligo,  es  de  superficie  lisa,  remitente,  bas- 
tante fijo,  doloroso  á  la  presión . 

No  hay  fluctupición. 

El  útero  desviado  hacia  atrás  y  á  la  derecha.  Defecación  normal, 
micción  dolorosa.     Estado  general  bueno. 

Operación.  Enero  3. — Dr.  Molinari.  Incisión  de  la  pared  abdo- 
minal, punción  del  quiste  que  tiene  el  tamaño  de  la  cabeza  de  un 
adulto.  Contiene  liquido  siruposo  amarillento,  pelos  y  dientes.  El 
saco  se  extirpa  con  facilidad.  Extirpación  de  los  anexos  del  lado 
derecho   por  presentar  degeneración  micro-quistica.     Resección  del 

epiplon. 

Consecuencias  operatorias.  Enero  9.— Se  forma  un  hematoma  en 
la  herida.     Curación  húmeda  con  timol. 

Febrero  10. — Sale  del  servicio  curada. 
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Fibroma  intersticial 


M.  B.,  32  años,  argentina,  soltera,  nulípara. 

El  tumor  lo  ha  notado  hace  nueve  años.  Ha  seguido  creciendo 
hasta  ahora.    No  ha  tenido  ni  metorrajias  ni  dolores. 

El  vientre  muy  abultado  en  la  parte  media.  Se  palpa  un  tumor 
liso,  duro  y  poco  móvil,  esto  último  debido  á  su  volumen,  pues  llena 
la  cavidad  abdominal.  En  la  parte  media  presenta  una  depresión 
longitudinal.    El  histerómetro  penetra  12  c. 

Operación,  Noviembre  18.- -Dr.  Bazterrica.  Histerectomia  ab- 
dominal total,  procedimiento  habitual.  Presenta  considerables  adhe- 
rencias con  el  intestino  y  el  epiplon  que  se  consiguen  desprender . 

Diciembre  2.  —Sale  de  alta  curada. 


Fibroma  intersticial 


M.  A.  de  J.,  40  años,  argentina,  casada,  nulípara. 

Dice  que  el  tumor  lo  tiene  desde  hace  20  años,  que  ha  crecido  pau- 
latinamente sin  causarle  mucha  molestia.  Lo  primero  que  notó 
fueron  los  trastornos  menstruales  y  últimamente  metrori'ajias  que 
la  debilitaban  muchísimo. 

Operación,  Octubre  15. — Dr.  Bazterrica.  Histerectomia  total  ab- 
dominal por  el  procedimiento  que  se  sigue  en  la  sala.  Las  adhe- 
rencias que  presentaba  el  rumor  se  desprendieron  con  facilidad,  se 
resecó  el  ópiplon.     El  tumor  pesa  3  1/2  kilos. 

Noviembre  25. — Sale  del  servicio  curada. 
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Fibroma  intersticial,  hernia  umbilical 


6.  Ch.  de  C,  47  años,  francesa,  casada. 

Padece  de  metrorrajias  desde  los  32  años.  No  ha  tenido  hijos, 
sino  abortos. 

Tiene  además  de  su  ñbroma  hernia  umbilical  adherente  y  dolo- 
rosa. 

Operación.  Octubre  26. — Dr.  Bazterrica.  Histerectomia  abdomi- 
nal total,  procedimiento  habitual  de  la  sala.  Se  hizo  la  incisión  de 
la  parte  abdominal  en  vaqueta,  comprendiendo  la  parte  ancha  de 
ésta  el  ombligo.    El  tumor  pesa  5  kilos. 

Noviembre  19. — Sale  de  alta  curada. 


Fibroma  intersticial  y  sub-seroso 


M.  R.,  38  años,  argentina,  viuda.     Ha  tenido  un  hijo  y  un  aborto. 

Dice  que  se  encuentra  enferma  desde  un  aborto  que  lo  tuvo  á  los 
20  años.  Es  histérica.  Examinada  se  diagnosticó  fíbro-mioma-ute- 
riño.     Paraplegia  histérica. 

Operación,  Noviembre  7. — Dr.  Bazterrica.  Histerectomia  total 
por  el  abdomen,  procedimiento  habitual.  Tumor  voluminoso  de  dos 
kilos  y  medio  formado  por  tres  lóbulos,  dos  sub-serosos  y  uno  in- 
tersticial. Abiertos  los  tumores  se  encuentra  un  interior  completa- 
mente reblandecido  y  necrosado. 

Diciembre  10. — Está  curada.  Se  trata  su  paraplegia  par  hipno- 
tismo y  sugestión  y  queda  perfectamente  bien. 
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Fibro-mioma  intersticial 


M.  S.,  38  años,  italiana,  casada,  costurera.    Ha  tenido  un  hijo. 

El  tumor  lo  notó  recién  hace  cuatro  años.  Ha  crecido  rápidamen- 
te. Lo  único  que  la  molesta  son  nenorragias  profusas  desde  hace 
dos  años.    Últimamente  ha  tenido  metro-rragias. 

El  tumor  ocupa  casi  toda  la  cavidad  abdominal,  es  liso,  móvil  y 
duro,  el  basterómetro  penetra  13  c. 

Operación.  Noviembre  12. — Dr.  Bazterrica.  Histerectomla  abdo- 
minal total,  procedimiento  habitual.  Hemorragia  considerab!e  du- 
rante la  extirpación  del  tumor.  El  tumor  pesa  4  kilos.  Se  le  hacen 
inyecciones  de  suero  artificial. 

Noviembre  14. — Muerta  á  las  6  p.  m. 


Fibro-mioma  intersticial 


C.  H.  de  M.,  37  años,  argentina,  viuda,  mucama,  trigueña. 

Tuvo  su  primera  menstruación  á  los  14  años.  Más  tarde  ha  te- 
nido amenorrea  y  dismenorrea,  desapareciendo  esta  última  á  los  25 
años,  edad  en  que  se  casó.  Desde  el  mes  de  Noviembre  último 
algunos  dias  antes  de  la  menstruación  sintió  fuertes  dolores  á  las 
caderas  y  á  las  piernas.  Fué  entonces  que  notó  que  tenía  un  tumor 
en  la  fosa  iliaca  izquierda. 

No  ha  tenido  hijos  ni  abortos. 

Los  dolores  se  han  hecho  cada  vez  más  intensos  y  á  veces  son 
acompañados  de  metrorragias. 

El  tumor  es  duro,  está  bastante  fijo,  de  superficie  desigual,  incli- 
nado al  lado  izquierdo  llega  hasta  dos  traveces  de  dedos  por  debajo 
del  ombligo.  El  cuello  está  muy  alto  y  desviado  á  la  derecha,  el 
histerómetro  penetra  sin  dificultad  0.11. 

Operctción.  Abril  23. — Dr.  Bazterrica. — Se  hace  histerectomia 
total  abdominal  siguiendo  el  procedimiento  que  se  emplea  en  la  sala, 
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sutura  del  pedículo  con  catgut.  El  tumor  es  del  tamaño  de  la  ca- 
beza de  un  feto. 

Abril  27. — Al  levantar  la  curación  se  encuentra  un  trozo  de  épi- 
plon,  el  catgut  se  había  reabsorbido  muy  pronto.  Se  sutura  la  pared 
de  nuevo  con  seda,  se  reseca  él  epiplon. 

Mayo  20. — Sale  del  servicio  curada. 


Fibroma  intersticial  intra-ligamentoso 


L.  6.  de  E..,  52  años,  italiana,  casada,  un  parto  y  seis  abortos. 

Los  abortos  se  producían  siempre  entre  uno  y  dos  meses. 

Ha  notado  su  tumor  hace  diez  años,  es  decir,  tres  años  después  del 
último  aborto.  Se  ha  quejado  siempre  de  fuertes  dolores  á  los  miem- 
bros inferiores,  al  bajo  vientre  y  á  la  cabeza.  Ha  tenido  metrorra- 
gias  y  grandes  irregularidades  menstruales. 

Operación.  Octubre  10. — Dr.  Bazterrica.  Abierta  la  cavidad  ab- 
dominal se  encuentra  que  el  tumor  tiene  fuertes  adherencias  con  el 
epiplon,  intestino  y  la  pelvis,  se  ha  desarrollado  entre  las  hojas  del 
ligamento  ancho  del  lado  izquierdo.  El  intestino  de'gado  presenta 
adherencias  con  el  tumor  en  una  estensión  de  unos  cincuenta  centí- 
metros, que  no  puede  desprenderse  sino  en  parte.  Se  extirpan  los 
anexos  del  lado  izquierdo.  No  se  pudieron  sacar  los  anexos  del  otro 
lado, 

Octubre  26. — Sale  de  alta  en  estado  estacionario. 


Fibroma  uterino,  prolapso  de  los  anexos  del  lado  izquierdo 


E.  S.,  30  años,  italiana,  casada,  primera  menstruación  á  los  14 
años.     Se  casó  á  los  24  años,  no  ha  tenido  hijos. 

La  enfermedad  actual  la  refiere  á  cinco  años  atrás — dice  que  notó 
flujo  blanco;  fuertes  dolores  al  vientre  y  malestar  general.  Estos 
dolores  han  ido  en  aumento  hasta  hacerse  insoportables  cuando  hace 
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movimientos  de  flexión.  Se  le  ha  hecho  un  raspado  sin  resultados. 
Actualmente  se  queja  de  los  dolores  indicados  más  arriba  pero  más 
intenses — defecación  y  coito  muy  dolorosos. 

El  útero  está  chico,  cuello  cónico,  orificio  circular,  los  fondos  de 
saco  están  un  poco  sensibles,  especialmente  atrás.  Por  delante  del 
cuerpo  del  útero  se  toca  un  tumor  pequeño,  movible  conjuntamente 
con  el. 

Operación.  Enero  30. — Dr.  Basterrica.  Se  estirpa  el  tumor  que 
es  un  pequeño  fibroma  sub-seroso  del  tamaño  de  un  huevo  de  ga- 
llÍQa,  situado  en  la  parte  anterior  superior  del  útero.  La  trompa 
y  ovario  derecho  tienen  adherencias  al  epiplon,  se  rompen  estas,  se 
hace  cateterismo  de  la  trompa  y  se  deja.  Los  anexos  del  lado  iz- 
quierdo están  caidos  en  el  fondo  de  saco  posterior  y  adheridos,  se 
rompen  las  adherencias  y  se  dejan. 

Febrero  25  sale  del  Hospital  se  queja  de  ligeros  dolores  de  las 
caderas. 


Fibromioma-intersticial  de  la  porción  supra-vajinal  del  cuello 


F.  G.,  36  años,  española,  viuda,  cocinera.  Tuvo  su  primera  mens- 
traación  á  los  18  años,  siempre  ha  sido  muy  dolorosa,  de  mucha 
duración  y  acompañada  de  diarreas  profusas.     Ha  tenido  un  hijo. 

Desde  hace  ocho  meses  comenzó  á  tener  dificultad  en  la  micción 
y  á  veces  necesita  ser  sondada  siendo  esta  muy  frecuente;  consti- 
pación cefalaljia,  leucorrea,  irregularidad  en  la  menstruación  y  sen- 
sación de  peso  al  bajo  vientre. 

Las  paredes  de  la  vajina  están  prolapsadas,  elongación  hipertró- 
fica de  la  porción  supra  vajinal  del  cuello,  este  está  rechazado  hacia 
adelante,  el  cuerpo  desviado  á  la  izquierda.  Los  fondos  de  saco 
ocupados  por  un  tumor  voluminoso,  duro,  liso,  muy  poco  sensible  á 
la  presión.     Histerometro  10  c. 

Operación.  Abril  7. — Dr.  Basterrica.  Abierto  el  vientre  se  nota 
que  el  cuerpo  del  útero  está  aumentado  de  volumen,  á  la  derecha  y 
detrás  en  la  porción  supra-vajinal  del  cuello,  se  nota  un  fibroma  que 
rodea  á  este  en  las  partes  laterales  y  posterior  del  volumen  de  un 
puño. 
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Sieudo  imposible  la  estirpación  del  tumor  se  hace  la  operación  de 
Battey.-  Mayo  11  sale  del  servicio  muy  mejorada  orina  con  facili- 
dad, la  constipación  es  mucho  menor;  el  tumor  ha  disminuido  poco. 
Noviembre  1"  se  presenta  al  consultorio,  sigue  bien. 


Fibroma  sub-seroso,  retro-fíexión  adherente 


C.  F.,  82  años,  casada,  francesa,  menstruación  regular  desde  los 
doce  años.     Nulípara. 

Se  casó  á  los  15  años  sintiéndose  enferma  poco  después.  Lo  pri- 
mero que  la  molestó  fueron  dolores  en  las  caderas,  al  vientre  ó  in- 
tensos sufrimientos  durante  las  relaciones  sexuales.  A  los  dos  años 
de  casada  tuvo  pelvi-peritonitis. 

Examen.  El  útero  está  en  retro-flexión  fijo,  por  delante  del  útero 
se  toca  un  tumor  pequeño  muy  duro  que  forma  cuerpo  con  el,  es 
algo  doloroso,  hay  pocos  exudados  en  la  pequeña  pelvis. 

Operación,  Julio  30. — Dr.  Basterrica.  Estirpación  de  un  peque- 
ño fibroma  pediculado  á  la  cara  anterior  del  útero,  ruptura  de  las 
adherencias  que  fijan  al  útero. 

Agosto  10 — Sale  de  alta  curada. 


Fibro-sarcoma  de  la  pared  abdominal 


N.  B.,  45  años,  italiana,  casado  ha  tenido  dos  hijos. 

Desde  hace  próximamente  10  meses  empezó  á  notar  en  la  pared 
abdominal,  á  la  derecha  de  la  linea  media  un  tumorcito  que  paula- 
tinamente fué  creciendo,  hasta  tener  en  la  actualidad  el  volumen  de 
una  naranja,  la  molesta  muy  poco,  tiene  lijeros  dolores. 

Operación,  Noviembre  11. — Dr.  Basterrica.  El  tumor  estaba 
muy  adherido  al  peritoneo  y  para  estirparlo  fué  necesario  resecarle 
en  la  extensión  quejel  tumor  estaba  adherido — se  pone  sutura  en 
tres  planos. 

Diciembre  5  -Sale  de  alta  curada. 
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Pio-salpinz  y  salpingitis  catarral  crónica 


L.  Gr.  de  R.,  31  años,  italiana,  casada.  Ha  tenido  pelvi-peritoni- 
tes  á  los  tres  meses  de  casada.     No  ha  tenido  hijos. 

El  útero  está  lijeramente  desviado  hacia  adelante  pequeño  y  mó- 
vil. Los  fondos  de  saco  ocupados  por  los  anesos  aumentando  de 
volumen  y  muy  sensibles  al  tacto. 

Operacián.  Noviembre  9. — Dr.  Basterrica.  Estirpación  de  los 
anexos  del  lado  derecho  y  parte  del  lado  izquierdo.  Los  anexos 
del  lado  derecho  tienen  muchas  adherencias  que  se  dejaron  des- 
garrar con  dificultad — la  trompa  está  quistica  y  llena  de  pus,  el 
ovario  esclero-quistico. 

Los  anexos  del  lado  izquierdo  se  encuentran  sumamente  adheri- 
dos entre  la  cara  posterior  del  útero  y  el  recto,  se  consigue  extraer 
solamente  una  parte  de  la  trompa  y  del  ovario. 

Diciembre  13 — Sale  de  alta  con  un  lijero  dolor  del  lado  iz- 
quierdo . 


Pio-salpinz,  salpingitis  catarral  crónica 


E.  L.,  24  años,  italiana,  casada.     Ha  tenido  un  hijo. 

Hace  dos  meses  ha  tenido  un  ataque  de  peí  vi-peritonitis  por  el 
que  guardó  cama  durante  20  dias,  desde  entonces  ha  quedado  en- 
ferma. 

Por  el  examen  se  constata  una  oí  oro- salpingitis  doble. 

Operación,  Octubre  29.  Dr.  Basterrica.  Estirpación  de  los 
anexos.  Los  del  lado  derecho  tienen  adherencias  al  recto  y  á  la 
pelvis,  la  trompa  gruesa  como  un  dedo,  noniliíbrme,  llena  de  pus, 
el  ovario  quistico.  La  trompa  izquierda  detrás  del  ligamento  ancho, 
del  tamaño  que  la  anterior  con  pocas  adherencias,  el  ovario  escle- 
ro-quistico .     Resección  del  epiplón . 

Noviembre  15 — Sale  del  servicio  curada. 
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Pio-ssdpinx  doble 


A.  C,  22  años,  soltera,  rusa.  Menstruo  por  primera  vez  á  los 
16  años.     Ha  tenido  un  aborto. 

La  enfermedad  actual  la  reñere  á  un  año  atrás.  Entra  al  ser- 
vicio con  un  ataque  de  pelvi-peritonitis  grave  que  la  tenia  postra- 
da en  cama  desde  diez  dias  atrás.  Se  le  prescriben  fomentos 
inyecciones  calientes,  cáusticos  etc .  Sale  el  26  dee  Abril  muy  me- 
jorada. 

Junio  12  vuelve  al  servicio  con  otro  ataque  de  pelvi-peritonitis 
menos  grave  que  el  anterior. 

El  útero  está  fijo  y  en  ante-flexión,  los  fondos  del  saco  llenos  de 
exudados,  el  tacto  es  muy  doloroso;  del  lado  izquierdo  se  puede  li- 
mitar la  trompa. 

Operación.  Setiembre  26.— Dr.  Basterrica.  El  útero  y  los 
anexos  englobados  en  una  gran  cantidad  de  exudados.  La  trompa 
del  lado  derecho  muy  aumentada  de  volumen  está  llena  de  pus;  se 
extrae  después  de  romper  fuertes  adherencias  con  el  epiplon  y  el 
útero .  Los  anexos  del  lado  izquierdo  se  encuentran  tan  rodeados 
de  exudados  y  con  tan  fuertes  adherencias  á  los  intestinos  que  es 
imposible  su  estirpación . 

Eesección  del  epiplon — drenage  de  Mickulitz  con  un  junto  provi- 
sorio. 

Setiembre  28 — Se  saca  el  drenage  la  herida  supura;  se  pone  dre- 
nage de  gasa. 

Noviembre  29 — Sale  de  alta  curada. 


Pio-salpins  doble. 


G.  C,  28  años,  italiana,  casada.     Ha  tenido  un  hijo. 

Su  enfermedad  la  refiere  al  parto  que  fué  muy  difícil  y  que  la 
tuvieron  que  operar. 

Hace  un  año  tuvo  un  ataque  de  fiebre-peritonitis,  por  lo  que 
guardó  15  días  de  cama.    Se  le  suspendió  la  menstruación   cinco 
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meses.  Ha  quedado  con  dolores  al  bajo  vientre,  caderas  y  leu- 
correa. 

Útero  en  ante-ñezión,  móvil,  cuello  hipertrofiado.  Trompa  del 
lado  derecho  en  el  fondo  de  saco  posterior  engrosada  y  dolorosa. 
Xos  anexos  del  lado  izquierdo  también  engrosados  y  bastante  fijos. 

Operación,  Octubre  6.— Dr.  Molinari.  Estirpación  doble  de  los 
anexos,  resección  del  epiplón.  Los  anexos  presentaban  numerosas 
^adherencias,  especialmente  con  el  epiplón.  Las  trompas  llenas  de 
pus  espeso,  los  ovarios  el  derecho  escleroso  y  el  izquierdo  quistico. 

Noviembre  1® — Se  le  hace  raclaje  y  amputación  del  cuello. 

Noviembre  11 — Sale  de  alta  curada. 

Nota, — ^Esta  enferma  se  levantó  dos  días  después  de  la  operación 
del  vientre  sin  experimentar  ningún  accidente. 


Pio-salpins  é  Hidro-salpins. 

C.  P.  24  años,  italiana,  casada.  Menstruo  por  primera  vez  á 
los  11  años,  irregular  en  operación  y  duración,  con  muchos  dolo- 
'^-  Se  casó  á  los  20  años,  tuvo  un  hijo  á  los  21  y  un  aborto  á 
los  23. 

I^  enfermedad  actual  la  refiere  á  su  parto:  tuvo  después  de  éste 
^©rt€«l  dolores  al  bajo  vientre  y  á  las  caderas,  la  menstruación  se 
^^^o  más  dolorosa.  El  año  pasado  ha  tenido  metrorrajias  abun- 
^^lites. 

Actualmente  se  queja  de  fuertes  dolores  al  bajo  vientre,    cade- 

^^®;  pérdida  del  apetito,  coito  y  defecación  dolorosas,  ardor  al  ori- 
nar. 

El  útero  en  ante  flexión  y  algo  á  la  derecha,  cuello  pequeño,  los 
olidos  de  saco  están  ocupados  por  los   anexos  que  están  muy  en- 
^^Sados,  dolorosos  y  bastante  fijos. 

Operación,    Marzo  1° — Dr.  Basterrica.     Estirpación  de  los  anexos. 

*-**^  trompa  y  ovario  izquierdo  en  el   fondo   de  saco   posterior   con 

^tichas  adherencias  más  gruesas  que  el  dedo  pulgar  y  llena  de  pus. 

*-^  trompa  y  ovarios  derecho  adheridos  al  epiplón,  llena  de  liquido 

atrillo.    Se  pone  drenage  de  Mickulitz. 

Marzo  3 — Se  saca  el  dranaje  y  se  ata  el  punto  provisorio. 
Marzo  19 — Sale  curada. 
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Pio-salpins  7  hemato-salpins. 


F.  P.,  25  años,  oriental,  casada.  Tuvo  su  primera  menstruación 
á  los  10  años,  siempre  dolorosa  y  escasa.  Ha  tenido  leucorrea  abun- 
dante desde  los  19  años.  Desde  los  20  padece  de  frecuentes  ata- 
ques de  histeria.  Tuvo  su  primer  hijo  á  los  20  años,  quedó  muy 
bien  después  del  parto.  Hace  seis  meses  tuvo  nn  aborto  de  algo 
más  de  un  mes;  después  de  éste  eiguió  bien  hasta  hace  20  dias 
en  que  se  enfermó  repentinamente,  tuvo  fiebre  alta,  escalofríos  y 
grandes  dolores  al  vientre,  guardó  cama  20  dias,  al  cabo  de  los  cua- 
les entró  al  servicio,  presentando  los  síntomas  indicados  más  arri- 
ba algo  atenuados. 

LTtero  en  ligera  ante-flexión,  el  fondo  de  saco  posterior  se  en- 
cuentra ocupado  por  un  tumor  renitente  y  muy  doloroso;  del  la'^o 
izquierdo  se  toca  un  tumor  más  voluminoso  pero  que  no  se  puede 
limitar  bien  por  la  gran  cantidad  de  exudados. 

Operación.  Mayo  14. — Dr.  Basterrica.  Estirpación  de  los  ane- 
xos, la  trompa  del  lado  izquierdo  rodeada  de  exudados  que  se  des- 
garran con  facilidad  dando  sangre  en  abundancia;  pus  contenido 
en  cavidades  de  neo-formación,  la  trompa  muy  engrosada  está  llena 
de  sangre. 

La  trompa  derecha  presenta  menos  adherencias,  algo  más  peque- 
ña que  la  anterior,  rodea  completamente  al  ovario  que  está  peque- 
ño y  escleroso,  el  contenido  de  la  trompa  es  pus. 

Se  hace  toilette  de  peritoneo  con  taj)ones  impregnados  de  solución 
fenicada.  Se  pone  drenage  de  Mickulitz  en  la  parte  inferior  de  la 
herida  con  un  punto  provisorio  de  crin.  Se  hace  incisión  del  fon- 
do de  saco  ix)sterior  y  se  pone  drenage  de  gasa  por  la  vajina. 

Mayo  15 — Se  sacan  las  tiras  del  di'enage  de  Mickulitz. 

Mayo  16 — Se  saca  todo  el  drenage  alxlomiual  y  se  ata  el  punto 
provisorio. 

Mayo  10 — Se  cambia  el  drenage  vajinal. 

Mayo  19 — Se  saca  el  drenage. 

Mayo  29 — Sale  del  servicio  curada. 
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Pio-salpinx,  quistes  serosos 

A.  C,  33  años,  argentina,  casada,  nulípara. 

A  los  tres  meses  de  casada,  hace  trece  aüos,  tuvo  un  ataque  de 
pelvi-peritonitis,  quedando  desde  entonces  con  dolores  al  bajo  vien- 
tre, especialmente  del  lado  izquierdo.  Tres  años  después  nuevo 
ataque  de  pelvi-peritonitis  mas  intenso  que  el  anterior;  estos  ata- 
ques se  han  repetido  varias  veces. 

A  los  pocos  días  de  entrar  al  servicio  se  le  declara  un  nuevo  ata- 
que de  pelvi-peritonitis  bastante  grave;  pasado  éste  sigue  queján- 
dose de  dolores. 

El  útero  está  enclavado,  inmóvil  en  medio  de  los  exudados  que 
rodean  conjuntamente  á  los  anexos  y  que  llenan  la  pequeña  pelvis; 
el  tacto  es  sumamente  doloroso;  no  se  pueden  limitar  los  anexos. 

Operación.  Octubre  12. — Dr.  Bazterrica.  Se  encontró  todos  los 
órganos  de  la  pelvis  soldados  entre  sí  por  múltiples  sólidas  adhe- 
rencias; el  fondo  del  útero  está  adherido  al  promontorio.  Se  rompen 
algrmos  quistes  serosos  de  los  anexos,  imo  de  ellos  del  tamaño  de 
nna  naranja;  entre  las  adherencias  hay  pequeñas  cavidades  llenas 
de  serosidad.  So  extirpa  la  trompa  del  lado  izquierdo  con  gi'an 
dificultad  por  las  sólidas  adherencias.  Los  anexos  del  lado  dere- 
cho no  se  pueden  extirpar.     Drenage  de  Mickulitz. 

Ortubre  14. — Se  le  saca  el  drenage. 

Octubre  15. — Por  la  tarde  es  llamado  el  médico  interno,  que  la 
encontró  con  síntomas  de  peritonitis;  resuelve  intervenir,  reabre  el 
vientre,  lava  el  peritoneo  con  agua  hervida  ó  filtrada.  Hay  algunas 
ansas  intestinales  ligeramentes  inyectadas.  Después  de  este  toilette 
cierra  el  vientre.  La  enferma  quedó  en  cama  desde  esta  interven- 
ción hasta  las  6  a.  m.  del  16,  en  que  muer^^ 


Pio-salpinx  doble,  quiste  hemática  del  ovario  derecho 

F.  L.,  22  años,  rusa,  soltera.     Menstruación  regular,  nulípara. 

La  enfermedad  actual  comenzó  hace  cinco  meses  con  síntomas  de 
pelvi-peritonitis  consecutiva  á  una  blenorragia;  guardó  cama  algu- 
nos días  mejorándose  algo,  poro  los  dolores  reagudecen  en  la^  épo- 
cas menstruales. 
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Utero  en  ante-flexión,  los  fondos  de  saco  ocupados  por  anexos 
muy  aumentados  de  volumen  y  rodeados  de  exudados;  el  tumor  es 
más  abultado  del  lado  izquierdo. 

Operación,  Junio  20. — Dr.  Baz térrica.  Extirpación  doble  de  los 
anexos.  Los  del  lado  izquierdo  presentan  fuertes  adherencias  con 
el  recto,  que  sangran  mucho  al  romperlas;  la  trompa  gruesa  como  el 
dedo  pulgar  está  llena  de  pus;  el  ovario  del  tamaño  de  un  huevo  de 
gallina  lleno  de  sangre.  La  trompa  del  lado  derecho  menos  abul- 
tada que  la  anterior,  está  también  llena  de  pus;  el  ovario  está  es- 
cleroso. Resección  de  un  fragmento  del  épiplon,  drenage  de  Mic- 
kulitz  con  punto  de  crin  provisorio. 

Junio  22. — Se  saca  el  drenage  y  se  cierra  la  herida. 

Julio  12. — Sale  del  servicio  curada. 


Saipingitis  purulenta  doble.    Pio-salpinx 


E.  "R.j  25  años,  soltera,  rusa.  Menstruación  regular  desde  los 
14  años.    Nulípara. 

Ha  tenido  blenorragia  y  probablemente  sífilis.  Hace  seis  años 
lia  tenido  en  Europa  un  ataque  de  peí  vi-peritonitis,  éstos  se  han 
repetido  seis  veces  en  el  intervalo  de  cinco  años;  los  dos  últimos 
han  sido  tratados  en  este  servicio.  Después  de  su  último  ataque 
(26  de  Junio)  quedó  con  muchos  dolores  y  resolvió  operarse. 

Útero  fijo  por  muchos  exudados,  trompas  engrosadas  y  doloro- 
sas. 

Operación.  Julio  13. — Dr.  Bazterrica.  Extirpación  doble  de  los 
anexos.  Estos  tienen  numerosas  adherencias  con  el  épiplon  y  el 
intestino;  entre  las  adherencias  hay  exudado  puriforme  de  olor  muy 
fétido;  se  desprenden  las  adherencias  que  tiene  con  los  intestinos  y 
se  reseca  el  épiplon.  Toilette  peritoneal,  drenage  de  Mickulitz  con 
un  punto  de  crin  provisorio. 

Julio  15. — Se  saca  el  drenage,  que  da  salida  á  un  líquido  seroso 
sanguinolento,  se  pone  una  tira  de  gasa  en  la  herida.  Esta  supuró 
durante  35  dias. 

Agosto  22. — Sale  de  alta  curada. 
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Pio-salpinz  de  ambos  lados 


C.  B.,  24  años,  austríaca,  soltera.  Ha  menstruado  con  regulari- 
dad desde  los  14  años.    Ha  tenido  un  hijo. 

Hace  cuatro  años,  después  de  un  parto,  se  vio  obligada  á  guardar 
cama  durante  un  mes. 

Hace  cuatro  meses  tuvo  un  ataque  de  pelvi-peritonitis;  después  de 
estar  'algunos  días  en  cama  entró  al  servicio. 

Se  le  prescribió  opio,  fomentos  calientes,  inyecciones  vaginales  ca- 
lientes, tapones  con  ictiol,  etc.  A  los  15  dias  de  tratamiento  sale 
del  servicio  muy  mejorada. 

Hace  veinticinco  dias  nuevo  ataque  de  pelvi-peritonitis,  entra 
nuevamente  al  servicio;  pasados  los  síntomas  agudos  se  resuelve  la 
operación. 

Operación»  Setiembre  14. — Dr.  Bazterrica.  Extirpación  de  los 
anexos.  Los  del  lado  izquierdo  se  encuentran  muy  adheridos  á  la 
cara  posterior  del  út^ro  y  á  las  paredes  pelvianas,  después  de  mu- 
chos esfuerzos  se  consigue  extraer  la  trompa  llena  de  pus  rodeando 
á  un  ovario  pequeño  y  escleroso.  Los  anexos  del  lado  derecho  están 
también  muy  adheridos  y  presentan  las  mismas  lesiones.  Se  ligan 
algunas  adherencias  que  dan  mucha  sangre.  Se  pone  drenage  de 
Mickulitz. 

Setiembre  15. — Se  saca  el  drenage  y  se  atra  el  punto  provisorio 
de  crin. 

Octubre  1®. — Sale  de  alta  curada. 


Pio-salpinz  uni-lateral 


R,  S.,  18  años,  polaca,  soltera,  nulípara. 

La  enfermedad  actual  comenzó  hace  tres  meses,  es  de  origen  ble- 
norrágico. 

Ha  tenido  un  ataque  de  pelvi-peritonitis.  Actualmente  se  queja 
de  fuertes  dolores  á  las  caderas  que  se  irradian  á  los  miembros  in- 
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ferioaes  y  que  le  hacen  sufrir  mucho  para  la  locomoción.  Tiene 
leucorrea  abundante. 

Útero  móvil,  en  ligera  ant^-flexión,  cuello  cónico.  En  el  fondo  de 
saco  posterior  y  á  la  derecha  se  toca  un  tumor  doloroso  y  poco  mó- 
vil que  parece  ser  la  trompa.  No  mejorándose  con  tratamiento  in- 
directo, se  opera. 

Operación.  Enero  14. — Dr.  Molinari.  Se  extirpa  los  anexos  del 
lado  derecho  con  dificultad  por  presentar  adherencias  á  la  pelvis  y 
al  épiplon.  Esta  flexuosa  muy  engrosada  y  llena  de  pus,  el  ova- 
rio quistico. 

Los  anexos  del  lado  izquierdo  se  dejan  después  de  desprender  las 
adherencias  por  estar  macroscópicamente  sanos. 

Febrero  4. — Sale  del  servicio  curada. 


Piasalpins  doble 


N.  F.,  24  años,  argentina,  casada,  menstruación  regular  desde  los 
12  años.     Nulípara. 

Hace  tres  años  que  está  enferma,  tuvo  entonces  una  pelvi-perito- 
nitis  de  origen  blenorrájico  que  le  obligó  á  guardar  cama  15  días, 
desde  entonces  sufre  fuertes  dolores  al  bajo  vientre,  que  se  irradian 
á  la  pierna  derecha,  estos  dolores  son  tan  intensos  en  las  épocas 
menstruales,  que  se  vé  obligada  á  guardar  cama.  El  coito  es  muy 
doloroso. 

Útero  en  ant«-flexión,  el  en  fondo  de  saco  lateral  derecho  y 
extendiéndose  hacia  atrás,  se  tora  un  tumor  grande,  renitente,  do- 
loroso y  bastante  fijo,  del  lado  izquierdo  el  tumor  es  menos  volu- 
minoso. 

Operación,  Julio  18— Dr.  Bazterrica.  Estirpación  doble  de  los 
anexos.  Estos  presentan  numerosas  adherencias  con  los  intestinos, 
el  epiplon  y  la  vejiga,  al  desprender  las  adherencias  con  el  intes- 
tino, éste  se  desgarró  en  una  extensión  de  un  centímetro  en  su  túnica 
externa,  se  hizo  sutura  c(m  seda  delgada,  las  trompas  están  muy 
gruesas  y  llenas  de  pus,  los  ovarios  exclerosos,  se  reseca  el  epiplon, 
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se  hace  toilette  peñtoneal,  se  pone  drenage  de  Mickulitz  y  drenage 
vajinal. 

Jalio  23.  Muerte  por  peritonitis.  En  la  autopsia  se  encontró 
una  perforación  de  tres  milímetros  de  la  Siliaca  y  una  perforación 
de  la  vejiga  algo  mayor. 


Pío  salpins  doble 


C.  C,  25  anos,  italiana,  casada.     Nulípara. 

La  enfermedad  actual  la  refiere  á  tres  meses  atrás,  es  de  origen 
blenorrágico. 

Hace  dos  meses  tuvo  una  metrorrajia  que  le  duró  quince  días. 

Útero  pequeño  en  ante-flexión,  cuello  cónico  pequeño,  trompas 
muy  gruesas,  dolorosas  á  la  presión,    fijas — hay  muchos  exudados. 

Se  le  ha  hecho  tratamiento  indirecto,  sin  experimentar  con  éste 
ninguna  mejoría. 

Operación.  Enero  11 — Dr.  Molinari.  Estirpación  de  los  anexos. 
La  trompa  derecha  presenta  adherencias  con  la  pelvis  y  el  epiplon 
que  se  dejan  desgarrar  con  facilidad.  La  trompa  izquierda  detrás 
del  ligamento  ancho.  Las  trompas  están  del  tamaño  del  dedo 
pulgar,  llenas  de  pus,  los  ovarios  pequeños  y  quisticos. 

Febrero  2.     Sale  del  servicio  curada. 


Hidro-salpins  izquierdo,  retroflexinon  fija 


N.  D.  de  C,  28  años,  española,  casada.  Ha  tenido  un  parto 
prematuro. 

Hace  8  años  que  está  enferma  y  refiere  la  enfermedad  al  parto 
prematuro,  dice  que  desde  entonces  nunca  ha  estado  bien,  apesar 
de  haberse  hecho  practicar  un  raclaje  que  la  mejoró  algo. 

Útero  pequeño  en  r^troflexión  adherente,  del  lado  izquierdo  se 
toca  un  tumor  renitente  del  tamaño  de  una   naranja. 

Operación,    Diciembre  28 — Dr.    Bazterrica.     Estirpación    de   la 
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trompa  izquierda  previa  punción — desprendimiento  de  las  adheren- 
cias del  útero  qne  lo  ñjaban  en  retro-üexión.  Los  anexos  del  lado 
derecho,  se  dejan  por  no  presentar  ninguna  alteración. 


Hidro-salpins,  quiste  seroso  de  ovario  izquierdo 


C.  M.,  32  años,  italiana,  costurera,  casada.  Nulípara,  menstrua- 
ción regidar  desde  los  17  años. 

La  enfermedad  actual  la  refiere  á  cinco  años  atrás.  El  dos  de 
Abril  entró  al  servicio  con  sindroma  uterino.  Se  diagnosticó  metro- 
salpinjitis— se  le  hizo  raclaje  el  13  de  Mayo  y  después  de  siete 
curaciones,  sale  del  servicio  mejorada. 

El  25  de  Agosto,  ingresa  nuevamente  con  los  síntomas  que  tenia 
antes  del  raclaje  y  con  manifestaciones  de  sífilis. 

Útero  en  retro-flexión,  trompa  derecha  engrosada,  la  izquierda 
también  engrosada  unida  á  un  tumor  liso  y  fluctuante. 

Operación,  17  Setiembre — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  doble  de 
los  anexos,  la  trompa  derecha  está  llena  de  líquido  claro,  la  izq. 
presenta  fuertes  adherencias  y  al  estirparla  se  rompe  un  quiste 
seroso  del  ovario  del  tamaño  del  puño. 

Sale  de  alta  curada  el  1^  de  Octubre. 


Hidro-salpins   doble 


E..  A.,  23  años,  española,  casada — primera  menstruación  á  los  15 
años,  ha  menstruado  con  regularidad.  Se  casó  á  los  15  años. 
Tuvo  un  hijo  á  los  16. 

La  enfermedad  actual  comenzó  hace  tres  años  con  fuertes  dolores 
en  las  fosas  iliacas  durante  el  periodo  menstrual.  Poco  después, 
estos  dolores  se  hicieron  continuos,  propagándose  á  las  caderas  y  á 
las  piernas,  leucorrea  abundante.  Hace  dos  meses  se  le  hizo  im 
raspado  y  amputación  del  cuello,  con  esto  no  sintió  ninguna  mejoría. 

Útero  en  ante-flexión — en    el  fondo  de  saco  posterior  están  los 
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anexos  del  lado  derecho  algo  engrozados  y  dolorosos  al  tacto.  La 
trompa  izquierda  está  engrosada,  poco  dolorosa,  móvil. 

Operación.  Febrero  27 — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  de  los 
anexos,  ovario  y  trompa  del  lado  derecho  caidos  en  el  fondo  de 
saco  posterior,  pocas  adherencias,  la  trompa  del  grosor  de  un  dedo 
está  llena  de  liquido  citrino.  La  trompa  izquierda  con  adherencias 
á  la  pared  abdominal,  presenta  las  mismas  lesiones  que  la  anterior; 
los  ovarios  están  esclerosos. 

Marzo  16.    Sale  del  servicio  curada. 


Hidro-salpins,  dejeneración  qulstica  del  ovario,  salpinjitis 

catarral 

L.  R.,  24  años,  argentina,  casad^i.  Primera  menstruación  á  los  16 
años,  regular,  muy  dolorosa.  Se  casó  á  los  17  años,  tuvo  un  hijo 
á  los  19  años  y  un  aborto  al  año  siguiente. 

Su  enfermedad  la  refiere  al  aborto,  es  decir,  cuatro  años  atrás — 
notó  leucorrea,  dolores  á  las  caderas  y  al  bajo  vientre,  la  menstrua- 
ción se  hizo  irregular  y  muy  dolorosa.  No  ha  tenido  mejoría  con 
tratamiento  médico. 

El  útero  está  en  retro-flexión  de  tamaño  normal,  un  poco  fijo . 
£n  el  fondo  de  saco  lateral  derecho  y  posterior,  se  tocan  los  anexos 
de  ese  lado  engrosados  y  dolorosos,  los  anexos  del  lado  izquierdo 
engrosados  por  muy  poco  sensibles  á  la  presión. 

Operacián,  Febrero  22 — Dr.  Molinari.  El  útero  está  en  retro- 
flexión  por  fuertes  adherencias,  rotas  estas,  vuelve  á  su  posición 
normal  con  facilidad.  Se  estirpan  los  anexos,  los  del  lado  derecho 
estaban  caídos  en  el  fondo  de  saco  posterior,  el  ovarío  tenia  un 
quiste  seroso  del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma.  La  trompa 
izquierda  distendida  y  llena  de  liquido  citrino,  con  adherencias  al 
epiplon  y  á  la  pelvis. 

Marzo  18.     Sale  del  servicio  curada. 
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Hidro-salpins  del  lado  izquierdo— Quiste  hemático  del  ovario 


J.  F.,  26  años,  española,  casada.  Ha  menstruado  de  los  17  años 
siempre  con  regularidad. 

Ha  tenido  un  hijo  hace  cuatro  años.  La  enfermedad  actual  co- 
menzó hace  un  año  con  fuertes  dolores  al  bajo  vientre  y  metrorra- 
jias  que  le  duraron  tres  meses.  Se  puso  en  tratamiento  y  se  mejoró 
sintiéndose  molesta  solamente  en  las  épocas  menstruales.  Hace 
dos  meses  volvió  á  sentir  fuertes  dolores  y  metrorrajias. 

El  útero  está  un  poco  grande,  el  cuello  un  poco  desgarrado  del 
lado  izquierdo.  Los  anexos  del  lado  izquierdo  están  muy  engrosados 
y  ocupan  el  fondo  de  saco  del  mismo  lado  y  posterior.  Los  anexos 
del  lado  derecho  no  se  tocan. 

Operación,  Marzo  8 — Dr.  Baa^terrica .  Incisión  de  8  c.  Estir- 
pación  de  los  anexos  de  ambos  lados.  El  ovario  y  la  trompa  iz- 
.  quierda  muy  engrosados,  la  trompa  llena  de  liquido  claro,  el  ovario 
con  un  quiste  lleno  de  sangre . 

Abril  1®.     Sale  del  servicio  curada. 


Hidro-salpins  doble  retro-flexión  adherente 


M.  O.,  26  años,  argentina,  soltera.  Ha  tenido  dos  hijos .  Tuvo 
su  primera  menstruación  á  los  16  años,  ha  sido  siempre  poco  abun- 
dante y  muy  dolorosa . 

Tuvo  su  primer  hijo  á  los  18  años,  se  levantó  al  tercer  día  del 
parto  y  al  octavo  montaba  á  caballo;  la  enferma  dice  que  desde  el 
tercer  dia  sentía  la  matriz  baja  y  grandes  dolores  á  las  caderas. 
A  los  tres  años  tuvo  el  segundo  hijo,  parto  eutócico,  se  levantó  & 
los  cuatro  dias.  Desde  esta  época  los  dolores  se  han  hecho  más 
intensos,  se  atenúan  en  dos  intervalos  de  la  menstruación. 

Útero  en  retro-flexión,  las  trompas  un  poco  engrosadas  ocupan  el 
fondo  de  saco  posterior. 

Operación,     Dr.  Bazterrica — Junio  6.     Estirpación de  los  anexos. 
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el  útero  tiene  adherencias  con  el  recto.     Las   trompas   presentan 
también  fuertes  adherencias,  están  llenas  de  liquido  claro,  los  ovarios 
qoisticos .     Se  fija  el  útero  á  la  pared  abdominal  con  tres  puntos 
de  catgut» 
Julio  1®.     La  enferma  sale  del  servicio  curada. 


Hidro^salpins,  degeneración  micro-quistica  de  los  ovarios 


P.  M.  22  años,  soltera,  rusa,  nulípara.  Menstruo  con  regula- 
ridad desde  los  16  años. 

Ha  tenido  blenorrajia.  La  enfermedad  actual  comenzó  hace  un 
año  con  fuertes  dolores  en  la  fosa  iliaca  derecha,  estendiéndose  poco 
después  á  la  izquierda,  los  dolores  le  impedían  la  locomoción .  La 
menstrurción  se  hizo  irregular  y  muy  dolorosa,  ha  estado  en  trata- 
miento indirecto  durante  dos  meses  sin  resultado . 

Útero  en  ante-flexión  lijera,  cuellc^  pequeño,  orificio  circular,  á 
los  lados  se  tocan  las  trompas  y  ovarios  engrosados  y  dolorosos  á 
la  presión,  están  bastante  fijos. 

Operación.  Marzo  6 — Dr.  Molinari.  Estirpación  de  los  anexos, 
las  trompas  están  llenas  de  liquido  citrino,  los  ovarios  quisticos,  el 
pabellón  de  la  trompa  derecha  rodeado  de  pequeños  quistes  serosos . 
Se  reseca  un  fragmento  de  epiplon  que  estaba  adherido  á  los 
anexos . 

Marzo  29.  Sale  del  servicio  curada.  Abril  20,  vuelve  al  con- 
sultorio con  metritis. 

Junio  10.     Está  curada. 


Salpinjitis  catarral,  hematosalpins 


C.  G.  22  años,  polaca,  soltera,  nulípara,  sordo-muda.  Ha  tenido 
blenorrajia.  Hace  seis  meses  ha  estado  en  el  Hospital  Hivadavia 
con  pelvi-peritonitis . 

Las  trompas  están  gruesas  y  dplorosas,  el  útero  bastante  fijo . 


174  ANALES   DE  LA 

Sé  le  hace  tratamiento  indirecto  dorante  dos  meses,  sin  resaltado. 

Operación.  Enero  20 — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  doble  de 
los  anexos .  La  trompa  izquierda  tiene  adherencias  con  el  epiplón 
fáciles  de  desprender,  la  cavidad  muy  aumentada  está  llena  de 
sangre,  el  ovario  está  quistico.  La  del  lado  derecho  está  endurecida, 
el  ovario  presenta  un  quiste  del  tamaño  de  una  nuez.  Se  hace 
resección  del  epiplon. 

Enero  30.  Se  queja  de  dolor  en  la  fosa  iliaca  izquierda,  exami- 
nada, resultó  tener  un  flemón  del  ligamento  ancho.  Se  le  ponen 
fomentos  calientes,  inyecciones  vajinales  á  48°  é  incisión  del  fondo 
de  saco. 

Marzo  10.     Sale  del  servicio  curada. 


Salpinjitis  catarral,  hemato-salpins 


M.  G.  30  años,  italiana,  casada.  Primera  menstruación  á  los  15 
años,  nulípara .     Ha  tenido  sífilis  y  blenorrajia . 

La  enfermedad  actual  comenzó  hace  cuatro  años,  notó  entonces 
fuertes  dolores  al  bajo  vientre,  alteraciones  menstruales  y  leucorrea . 
Hace  tres  años  le  hicieron  amputación  del  cuello  y  dos  años  después 
un  raclaje.  Como  estas  operaciones  no  la  mejoraron,  se  decidió  á 
entrar  á  nuestro  servicio. 

Se  queja  de  los  mismos  dolores  que  tuvo  al  principio  de  su  enfer- 
medad, pérdida  de  apetito,  dificultad  en  la  defec-ación  y  ardor  al 
orinar . 

De  cada  lado  del  útero  que  está  en  ante-flexión,  se  constata  los 
anexos  enfermos,  del  lado  derecho  más  gruesos,  muy  dolorosos  de 
ambos  lados. 

Operación.  Enero  27 — Dr.  Molinari.  Se  estirpan  los  anexos  de 
ambos  lados,  presentando  los  del  lado  izquierdo,  las  lesiones  de  la 
salpinjitis  catarral,  el  ovario  escleroso .  La  trompa  derecha  más 
gruesa,  está  llena  de  sangre  y  el  ovario  quistico .  Las  dos  trompas 
tenían  fuertes  adherencias. 

Febrero  16.     Sale  de  alta  curada. 
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Quiste  del  ovario  izquierdo,  hematosalpins  derecho 


L.  L.  23  años,  casada,  italiana.     Ha  tenido  dos  hijos. 

Su  enfermedrd  la  refiere  á  su  último  parto  que  tuvo  hace  un  año . 
Desde  hace  dos  meses,  los  dolores  que  la  molestaban  se  han  hecho 
más  intensos,  llegando  hasta  impedirle  caminar,  son  más  intensos  del 
lado  derecho. 

TJtero  pequeño  en  anteflexión  muy  marcada.  Anexos  del  lado 
derecho  muy  gruesos  y  dolorosos .  Del  lado  izquierdo  se  toca  un 
tomorcito  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina . 

Operación.  Diciembre  21 — Dr.  Durañona.  Estirpación  de  un 
quiste  del  ovario  del  lado  izquierdo  del  tamaño  de  un  huevo  de 
gallina,  la  trompa  está  poco  alterada.  La  trompa  del  lado  derecho 
convertida  en  un  hemato-salpins.     Resección  del  epiplon. 

Enero  10.     Sale  del  servicio  curada. 


Salpingitis  catarral  crónica,    retro-flexión 


T.  G-.  28  años,  argentina,  ca,sada.  Ha  tenido  cuatro  hijos. 
Menstruo  por  primera  vez  á  los  13  años . 

Su  enfermedad  comenzó  á  los  20  años,  lijera  leucorrea  y  dolores 
á  las  caderas.  Estos  dolores  han  ido  aumentando  hasta  hace  un 
año  que  tuvo  un  ataque  de  pelvi-peritonitis. 

Útero  en  retro-flexión,  lijero  prolapso  de  la  pared  vajinal  pos- 
terior, desgarradura  del  cuello  (lado  izq.)  Los  anexos  en  el  fondo 
de  saco  posterior,  engrosados  fijos  y  im  poco  dolorosos . 

Operación,  Octubre  1*> — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  de  los  ane- 
xos y  gastro  histeropexia.  Los  anexos  presentan  las  lesiones  de  la 
salpingo-ovaritis  catarral,  con  adherencias  que  se  desprenden  con 
facilidad . 

Octubre  20.     Sale  del  servicio  curada. 
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Salpinjitis  catarral,  retro-flexión  adherente 

T.  F.  19  añoS)  alemana,  casada.  Hace  un  año  tuvo  un  aborto 
de  seis  meses,  guardó  cama  muy  pocos  dias,  al  mes  se  sintió 
enferma. 

Actualmente  se  queja  de  fuertes  dolores  al  bajo  vientre,  pérdida 
del  apetito,  leucorrea,   defecación  y  coito  dolorosos. 

El  útero  está  en  retro-flexión,  bastante  fijo,  las  trompas  y  ovarios 
muy  sensibles,  poco  engrosadas . 

Operación .  Dr .  Bazterrica — Enero  25 .  Estirpación  de  los  ane- 
xos, las  trompas  están  enfermas,  los  ovarios  están  quisticos  y  del 
tamaño  de  un  huevo  de  paloma.  Liberación  del  útero,  gastro- 
histeropexia,  procedimiento  Possi. 

Febrero  20.     Sale  del  Hospital  curada. 


Salpinjitis  catarral— 'Dejeneración  quistica  de  los  ovarios 

C .  B .  19  años,  italiana,  casada,  quehaceres  domésticos .  Primera 
menstruación  á  los  12  años,  siempre  con  regularidad,  pero  un  poco 
dolorosa. 

Se  casó  á  los  18  años,  al  mes  tuvo  que  guardar  cama  por  sentirse 
con  grandes  dolores  al  vientre  y  caderas,  después  de  algunos  dias 
de  reposo,  estos  se  pasaron .  Al  mes  tuvo  un  aborto  y  consecutiva- 
mente una  metrorrajia  que  le  duró  tres  semanas .  Desde  entonces 
ha  continuado  con  muchos  dolores  al  vientre  que  recrudecen  en 
las  épocas  menstruales,  hay  tendencia  á  las  metrorrajias . 

Útero  en  lijera  ante-flexión,  cuello  pequeño  y  cónico,  trompas 
gruesas  y  dulorosas,   más  la  del  lado    izquierdo,    ovarios  grandes. 

Operación.  Mayo  4— Dr.  Bazterrica.  Incisión  de  0.6.  Se 
hace  salpinjectomia  doble,  los  anexos  tienen  adherencias  débiles,  la 
trompa  izquierda  engrosada  y  conteniendo  una  pequeña  cantidad  de 
muco-pus.  La  trompa  derecha  menos  gruesa  que  la  anterior.  Los 
ovarios  quisticos  del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma,  el  izquierdo 
algo  más. 

Mayo  5.  Lijera  hemorrajia  por  la  vajina.  Junio  3,  sale  del 
servicio  curada. 


f« 
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Salpingitis  catarral  créaica 


S.  O.  alemana,  soltera,  18  años,  nulipara.  La  enfermedad 
.actual  la  refiere  á  nn  año  atrás,  es  de  origen  blenorrájico. 

La  menstruación  se  ha  hecho  tan  dolorosa  que  se  vé  obligada  á 
guarddur  cama  en  las  épocas  menstruales. 

Hace  seis  meses  ha  tenido  un  ataque  de  pelvi-peritonitis,  por  la 
que  guardó  cama  diez  días. 

Actualmente  se  queja  de  debilidad  general,  pérdida  de  apetito  y 
fuertes  dolores  al  bajo  vientre . 

Útero  en  retro-flexión  móvil,  los  anexos  dolorosos  al  tacto  y  lige- 
ramente engrosados. 

Operacióti.  Enero  19  ^Dr.  Molinari.  Estirpación  doble  de  los 
anexos.  La  trompa  del  lado  derecho  presenta  adherencias  con  el 
intestino,  pelvis  y  epiplon,  ésta  flexuosa,  dura  y  poco  engrosada, 
el  ovario  pequeño.  '  La  trompa  del  lado  izquierdo  pr^esenta  las 
mismas  lesiones  que  la  anterior,  tenia  adherencias  solamente  con  el 
.  epiplon.     Resección  del  epiplon. 

Febrero  21 .  Sigue  quejándose  de  dolores  al  bajo  vientre  y  leu- 
correa, se  le  hace  raclaje. 

Marzo  4 .     Sale  del  servicio  curada . 


Salpinjitis  catarral  doble 


L.  N.  22  años,  soltera,  holandesa.  Menstruación  regular  desde 
los  15  años.     Nulípara. 

Hace  año  y  medio  tuvo  pelvi-peritonitis  de  origen  blenorrájicoí 
desde  entonces  ha  quedado  con  dolores  al  bajo  vientre,  á  las  pier- 
nacr,  sensación  de  peso  y  leucorrea. 

Útero  en  ante-flexión,  los  anexos  algo  engrosados  y  dolorosos, 
muchos  exudados. 

Operación.     Julio  20 — Dr.  Bazterrica.     ^Extirpación  de  los  an^ 
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xos  del  lado  derecho,    loe  anexos  del  lado  izquierdo  tienen  adhe- 
rencias tan  fuertes  que  hacen  dihcil  su  estirpación,  se  reseca  el 
epiplon.    La  trompa  estirpada  es  moniliforme  el  ovario  esderoflo. 
Agosto  5.     Bale  del  servicio  muy  mejorada. 


Salpinjltis  catarral  crónica,  dejeneracíte  qniatica  de  toa  ovaiioa 


A.  P.  28  años,  italiana,  casada.  Primera  menstruacite  á  loe 
17  años  siempre  irregular.  Se  casó  á  los  21  años,  no  ha  tenido 
hijos. 

La  enfermedad  actual  empezó  un  año  después  de  casada,  tairo 
dolores  al  bajo  vientre,  leucorea  y  ardor  al  orinar.  Hace  un  año 
lé  hicieron  un  raspado  de  la  matriz;  después  de  esta  operación  !e 
apareció  un  dolor  fijo  en  la  fosa  iliaca  izquierda  y  al  poco  tiempo 
en  la  derecha. 

Examinada,  se  constata  enfermos  los  anexos  de  ambos  lados,  el 
tacto  es  muy  doloroso. 

Operación.  Febrero  10 — Dr.  Bazterrica.  Se  estirpan  los  anexos. 
Los  del  lado  izquierdo  rodeados  de  pequeños  quistes  serosos,  la 
trompa  estrangulada  en  su  tercio  medio  y  adherida  á  la  pared 
abdominal.  Los  del  lado  derecho  en  el  fondo  de  saco  posterior, 
la  trompa  rodeada  de  pequeños  quistes  que  obstruyen  el  pabcUón, 
el  ovario  quistico  y  del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma. 

Febrero  25.     Sale  del  servicio  curada. 


Salpinjltis  catarral  crónica,  dejeneración  quistica  de  los  ovarios 


S.  Ch.  23  años,  rusa,  prostituta.  Menstruo  á  los  17  años,  re- 
gular, mucha  cantidad,  pocos  dolores .  La  enfermedad  actual  data 
de  cuatro  meses  atrás,  manifestándose  por  fuertes  dolores  al  bajo 
vientre  con  hidrorrea  abimdante .  Desde  el  principio  de  su  enfef- 
medad  ha  estado  en  tratamiento  sin  notar  ninguna  mejoría.  S3 
coito  es  doloroso. 
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£1  útero  está  en  ante-flexión  marcadisimai  cuello  pequeño,  orificio 
circular.  En  el  fondo  de  saco  lateral  izquierdo  se  toca  la  trompa 
algo  engrosada,  poco  dolorosa  á  la  presión.  En  el  lateral  derecho 
se  toca  un  tumor  pequeño  globuloeo,  bastante  fijo  y  muy  doloroso. 

Operación.  Marzo  4 — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  doble  de  los 
anexos.  Los  anexos  del  lado  izquierdo  detrás  del  ligamento  ancho, 
muy  adheridos,  la  trompa  algo  engrosada,  el  pabellón  obstruido,  el 
ovario  quistico.  La  trompa  derecha  envolvía  al  ovario  quistioo 
formando  un  tumor  globuloso  muy  adherido. 

Marzo  24.     Sale  del  servicio.    Los  dolores  han  desaparecido. 


Salpinjitis  catarral  crónica,  dejeneración  quistíca  de  los  ovarios 


P.  H.  29  años,  española,  casada,  quehaceres  domésticos.  Mens- 
truación regular  desde  los  17  años.  Se  casó  á  los  18  años,  no  ha 
tenido  hijos  ni  abortos. 

La  enfermedad  actual  es  de  origen  blenorrájico  y  comenzó  hace 
tres  años,  desde  entonces  se  queja  siempre  de  dolores  al  bajo 
vientre,  alteraciones  en  la  menstrusición  y  leucorrea. 

EU  útpro  está  algo  fijo,  los  anexos  del  lado  izquierdo  engrosados, 
fijos  y  dolorosos,  del  lado  derecho  se  toca  un  pequeño  tumor  que 
parece  ser  un  ovario,  es  muy  sensible  á  la  presión. 

Operación.  Abril  30 — Dr.  Bazterrica.  Incisión  de  seis  centí- 
metros, estirpación  dé  los  anexos,  los  del  lado  izquierdo  presentan 
muchas  adherencias  con  el  intestino  y  la  pelvis,  los  del  derecho  tienen 
pocas  adherencias  que  se  desprenden  con  facilidad,  pero  que  dan 
mucha  sangre.  Le  pone  drenage  de  Mickulitz  con  un  punto  provi- 
sorio de  crin. 

Mayo  3.  Se  saca  el  drenage  y  se  cierra  el  punto.  Mayo  26, 
Sale  de  alta  curada. 
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Salpinjitifl  catarral,  dejeneración  quistica  de  los  ovarios 


M,  E .  30  años,  oriental,  casada,  planchadora.  Ha  tenido  caatro 
hijos.     Menstruación  regular  desde  los  quince  años. 

Su  enfermedad  actual  comenzó  hace  cinco  anos,  después  de  un 
parto;  sintió  entonces  dolores  á  las  caderas,  á  las  piernas  y  leuco- 
rrea. Poco  después  notó  que  el  útero  llegaba  hasta  la  vulva  y  le 
dificultaba  la  marcha.  El  prolapso  desapareció  casi  completamente 
en  el  embarazo  siguiente,  pero  ha  c(^tinuado  con  dolores  al  bajo 
vientre,  el  coito  es  muy  doloroso. 

Útero  lijeramente  prolapsado  muy  móvil,  trompas  y  ovarios  poco 
engrosados,  pero  bastante  dolorosos. 

Operación,  Julio  6 — Dr.  Molinari.  Estirpación  doble  de  los 
anexos,  trompas  moniliformes  con  pocas  adherencias;  ovarios  gran- 
des y  con  dejeneración  quistica. 

Julio  22.     Sale  del  servicio  curada. 


Salpinjitis  catarral  crónica 


N.  D.  25  años,  argentina,  soltera.     Ha  tenido  \m  hijo. 
'    Su  enfermedad  la  refiere  ^1  parto  que  tuvo  hace  dos  años.     Un 
año  después  ha  tenido  pelvi-peritonitis. 

^  Útero    pequeño  en  retro-flexión,    cuello  cónico.    Los  anexos   un 
poco  aumentados  de  volumen  en  el  fondo  de  saco  posterior. 

Operación.  Diciembre  17 — Dr.  Bazterrica.  Estirpación  doble  de 
los  anexos  y  resección  del  epiplon.  IjOs  anexos  del  lado  izquierdo 
poco  adheridos,  ovario  esclero-qiiistico.  Tjos  anexos  del  lado  de- 
recho más  adheridos,  en  el  fondo  de  saco  posterior,  tienen  adheren- 
cias con  el  epiplon.     El  pabellón  de  las  trompas  obstruido. 
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Salpinjitis  intersticial 


M.  A .  31  años,  casada,  belga,  lavandera.  Ha  tenido  tres  partos 
y  un  aborto. 

La  enfermedad  la  refiere  al  aborto  que  tuvo  hace  cinco  años. 
Tiene  salpingitis  doble,  útero  en  retro-flexión  adherente. 

Operación.  Diciembre  5— Dr.  Bazterrica.  Estirpación  de  los 
anexos.  Los  anexos  del  lado  derecho  tenían  adherencias  con  el 
intestino  y  epiplon,  la  del  lado  izquierdo  con  el  recto  y  el  cuerpo 
del  útero.  Resección  del  epiplon.  Las  trompas  están  engrosadas 
y  flexuosas. 

Diciembre  28.     Sale  del  servicio  curada. 


Salpinjitis  catarral  crónica,  retro-flexión  adherente 


J.  Er.  de  8.  25  años,  argentina,  casada,  costurera.  Ha  tenido 
dos  partos  y  un  aborto. 

Su  enfermedad  la  refiere  al  último  parto,  hace  tres  años  y  medio, 
en  el  que  fué  operada. 

Útero  en  retro-flexlon  bastante  fijo,  cuello  pequeño,  los  anexos 
del  lado  izquierdo  gruesos  y  dolorosos,  los  del  lado  derecho  en  el 
fondo  de  saco  posterior. 

Operación,  Diciembre  21— Dr.  Molinari.  Estirpación  doble  de 
los  anexos  y  desprendimiento  de  las  adherencias  que  fijaban  el 
útero,  gastro-histeropexia.  T^as  trompas  están  moniliformes  fle- 
xuosas, los  pabellones  obstruidos  y  con  pequeños  quistes  serosos, 
los  ovarios  esclerosos. 
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Salpingitis  catarral  doble,  retro-flexión  adherente 


M.  S.  25  años,  española,  casada,  planchadora.  Tuvo  su  primera 
menstruación  á  los  16  años,  con  lijeros  dolores,  solia  tener  inte- 
rrupciones de  dos  á  tres  meses.    Ha  tenido  dos  hijos. 

La  enfermedad  actual  la  refiere  á  su  primer  parto,  habiendo 
quedado  después  de  éste,  con  leucorrea,  dolores  á  las  caderas  y 
sensación  de  peso  que  la  molestaba  mucho  para  caminar.  Todos 
estos  síntomas  se  hacen  más  intensos  durante  las  épocas  menstruales 
obligándola  á  guardar  cama. 

Los  anexos  están  en  el  fondo  de  saco  posterior  muy  dolorosos, 
el  útero  pequeño  en  lijera  retro-flexión. 

Operadán.  Marzo  21 — Dr.  Molinari.  Las  trompas  están  con 
muchas  adherencias  que  dan  bastante  sangre  al  desprenderse,  el 
desprendimiento  se  hace  con  facilidad,  rotas  todas  las  adherencias 
de  los  anexos  y  las  que  fijaban  el  útero  en  retro-flexión,  se  dejan 
los  anexos  por  estar  muy  poco  enfermos. 

Abril  15.     Sale  del  servicio  curada. 


Salpingitis  catarral  crónica,  dejeneración  quistica  de  los  ovarios 


A.  H.  de  A.  20  años,  argentina,  casada.    Ha  tenido  dos  abortos. 

La  enfermedad  la  refiere  á  un  aborto  que  tuvo  hace  cuatro  años, 
desde  entonces  se  siente  muy  mal. 

ütero  en  ante-flexión,  los  anexos  en  el  fondo  de  saco  posterior, 
poco  engrosados,  muy  dolorosos  al  tacto. 

Operación.  Noviembre  6 — Dr.  Molinari.  Estirpación  de  loe 
anexos.  Estos  tenían  pocas  adherencias,  varios  quistes  serosos  en 
el  pabellón  de  las  trompas,  ovarios  quisticos.  Trompas  nonili- 
formes  pequeñas. 

Noviembre  22.    Sale  del  servicio  curada. 
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Qflto-sarcoma  del  ovario 


C.  H.  62  años,  italiana,  casada.  Ha  tenido  dos  hijos,  menstrua- 
ción regular  desde  los  16  años.  Ignora  los  antecedentes  here- 
ditariofl. 

La  enfermedad  actual  comenzó  hace  ocho  meses,  tuvo  una  metro^ 
rrajia  y  coincidiendo  con  ello,  notó  un  abultamiento  al  nivel  de  la 
fosa  iliaca  kquierda  y  fuertes  dolores  en  la  misma  región.  Al  mes 
siguiente,  metrorrajia  más  abundante  que  le  duró  cuatro  dias,  los 
dolores  se  hicieron  continuos,  más  intensos  y  se  estendían  á  todo 
el  bajo  vientre,  el  tumor  que  habia  notado,  dice  que  ha  crecido 
rápidamente,  que  se  ha  adelgazado  mucho  apesar  de  conservar  su 
apetito. 

Vientre  muy  abultado,  ocupado  en  casi  toda  su  extensión  por  un 
tumor  duro,  resistente,  de  superficie  muy  desigual,  muy  fijo.  Cir- 
culación venosa  bastante  desarrollada,  la  cicatriz  umbilical  borrada; 
bay  edema  de  la  pierna  izquierda*  El  tinte  de  la  piel  es  amarillo 
pajizo.  8e  hizo  una  punción  exploradora  que  dio  un  liquido  amari- 
lloito  muy  espeso. 

Operacián.  Julio  i — Dr.  Bazterrica.  Laparotomía  exploratriz, 
ae  encontró  un  tumor  con  partes  liquidas  y  núcleos  sólidos  adherido 
á  la  pared  abdominal  é  intestinos,  tan  intimamente  que  es  imposible 
la  decorticación.  Se  hizo  una  punción  y  se  estrajo  una  pequeña 
cantidad  de  liquido  con  los  mismos  caracteres  que  los  de  la  pun- 
ción exploradora.  Se  cierra  el  lugar  de  la  punción  con  un  punto 
de  seda  y  en  seguida  la  herida  operatoriii. 

Agosto  10.    Muerte  por  caquexia. 

La  autopsia  confirmó  el  diagnóstico  de  cisto-sarcoma  del  ovario 
eqoierdo. 


Osteo-sarcoma  de  la  pelvis 

B.  B«  48  años,  italiana,  viuda.    Ha  tenido  tres  hijos. 

El  tumor  lo  notó  hace  próximamente  un  año,  tuvo  trastornos 
menstruales  y  fuertes  dolores  al  bajo  vientre,  se  ha  adelgazado 
mucho  y  ha  perdido  el  apetito.  Lo  que  más  la  molesta  actual- 
m6Dti0»  son  IO0  ftiertes  dolgres. 
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Opera4Í6n.  Dr.  Bazterrica — Diciembre  31.  Laparotomia  esplora- 
triz.  Se  encuentra  tin  tumor  duro  que  rodea  á  los  anexos  del  lado 
derecho  y  que  forma  cuerpo  con  la  pelvis  y  el  recto  y  gran  parte  de 
las  ansas  intestinales. 

Enero  20.     Sale  de  alta  en  estado  estacionario. 


Laparotomia  por  eyentracion 


N.  G.  22  años,  rusa,  soltera,  fué  operada  en  este  servició  de  un 
hemato-salpins  doble,  el  13  de  Octubre  dei  93.  A  los  diez  días  de 
operada,  supuró  la  parte  inferior  de  la  herida  que  se  abrió  en  casi 
toda  su  extensión,  como  consecuencia  de  ésta,  la  cicatriz  quedó  débil 
y  la  enferma  no  usó  la  faja  que  se  le  había  indicado,  y  el  28  de 
Mayo  del  9  i,  se  presentó  al  servicio  con  gran  separación  de  los  mús- 
culos rectos  en  toda  la  extensión  de  la  cicatriz,  al  menor  esfuerzo 
se  hace  eventración  marcadísima  de  las  vías  intestinales. 

Operación.  Junio  15 — Dr.  Molinari.  Resección  de  la  piel,  apo- 
neurosis  y  peritoneo  en  toda  la  extensión  de  la  cicatriz  y  de  seis 
centímetros  de  ancho,  la  incisión  se  hizo  de  forma  oval. 

Julio  4.    Sale  del  servicio  curada. 


Eyentracion 


D.  A.  de  L.  37  años,  argentina,  casada.    Ha  tenido  tres  hijos. 

Esta  enferma  fué  operada  de  un  pio-salpins  voluminoso,  el  2  de 
Julio  del  93,  éste  no  pudo  extirparse  y  se  hizo  marzupialisación. 

El  3^  de  Diciembre  entra  nuevamente  al  servicio  con  una  even- 
tradón  en  toda  la  extensión  de  la  herida. 

El  24  de  Diciembre  se  opera. 

Operación.    Dr.   Molinari — Incisión   oval  de  *20  centímetros,  re- 
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sección  de  la  piel,  tejido  celular  y  peritoneo  y  en  la  parte  inferior 
86  encuentra  un  cordón  fibroso  que  representa  el  antiguo  saco  del 
pio-salpins;  se  corta  para  ligadura  y  se  reduce. 
Enero  15.    Sale  de  alta  curada. 


Hernia  inguinal 


J.  £.  24  años,  francesa,  soltera,  nulípara.  Ha  notado  desde  hace 
cuatro  años,  que  cuando  hace  algún  estuerzo  ó  tiene  tos,  se  le 
forma  un  tumor  en  la  ingle  del  lado  izquierdo,  que  se  reduce  oon 
el  reposo.  Desde  hace  unos  meses  ha  notado  que  el  tumor  aumenta 
y  le  molesta  mucho.    La  hernia  es  intestinah 

Operación,  Setiembre  20 — Dr.  Posadas.  Curación  radical  de 
hernia. 

Setiembre  26.  Supuran  unos  cuantos  puntos,  se  le  ponen  cura- 
ciones húmedas. 

Octubre  18.     Sale  de  alta  curada. 


Flemón  de  la  fosa  iliaca  izquierda 


C.  C.  37  años,  italiana,  labradora.  Ha  tenido  dos  partos  y  dos 
abortos. 

La  enfermedad  la  refiere  á  un  aborto  que  tuvo  á  los  29  años. 

Operación.  Setiembre  19 — Dr.  Bazterrica.  Incisión  de  ocho  cen- 
timétros  pbr  encima  del  pliegue  inguinal,  se  llega  hasta  el  peri- 
toneo que  no  puede  separarse.  Se  tapona  con  gasa  para  formar 
^^erencias  y  poder  llegar  sin  peligro  al  foco  inflamatorio  en  una 
Segunda  intervent;ión. 

Setiembre  26.  Se  hace  incisión  y  se  raspa  la  cavidad.  Se 
x-ellena  de  gasa.     Se  hacen  curaciones  antisépticas. 

Octubre  22.     Sale  de  alta  curada. 
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Flegmóii  del  ligamento  ancho 


L.  S.,  86  años,  italiana,  casada,  ha  tenido  cineo  hijos.  Tuvo  sa 
primera  menstruación  á  loe  13  años,  se  le  adelantaba  sieoipre  de 
algunos  días. 

Tuvo  su  primer  hjtjo  á  los  16  años. 

La  enfermedad  actual  la  refiere  ¿  su  último  parto,  es  dedr,  diez 
años  atrás,  sintió  entonces  dolores  de  bajo  vientre  y  caderas,  leu- 
correa, pérdida  de  apetito  é  irregularidades  en  la  menstruación. 
Ha  continuado  asi  hasta  hace  ocho  meses,  al  cabo  de  los  cuales  se 
sintió  muy  mal  y  entró  al  servicio  con  pelvi-peritonitis;  se  le  pres- 
cribieron inyecciones  vajinales  calientes,  fomentos  calientes,  tapónos 
con  glicerina  ictiolada  y  opio.  Al  mes  sale  muy  mejorada.  Al  po- 
co tiempo  aparecen  los  dolores  y  entra  nuevamente  al  servicio. 

El  útero  está  muy  fijo  y  en  ante-versión,  los  fondos  de  saco  es- 
tán üenqp  de  exudados  duros  y  dolorosos,  no  se  pueden  apreciar  loe 
anexos. 

Operación.  Mayo  28.— Dr.  Basterrioa.  Practicada  la  laparoto- 
mía se  encuentra  un  flegmón  del  ligamento  ancho,  muy  adhe^do  á 
la  pelvis  y  á  los  intestinos,  siendo  imposible  su  estirpación  se  des- 
prendieron algunas  adherencias. 

Junio  17--Sale  del  servicio  en  estado  estacionario. 


Quiste  del  Ugado,  embarazo  de  cinco  meses 


J.  B.,  84  años,  italiana,  casada.    Ha  tenido  cinco  hijos. 

Tiene  un  quiste  del  lóbulo  derecho  del  hígado.  Está  con  emba- 
razo de  cinco  meses.  Como  el  quiste  la  molesta  mucho  se  resuelve 
operarla. 

Operación,  Noviembre  28. — Dr.  Molinari.  Incisión  de  seis  cen- 
tímetros en  la  parte  lateral  superior  derecha.  Punción  del  quiste, 
marsupialización  y  drenage  con  gasa  iodoformada. 

Diciembre  15— -La  cavidad  se  ha  cerrado  completamente. 

Sale  de  aka  corada. 
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Quiste  hidatico  del  mesenterio 


J.  S.|  29  años,  española,  casada.  Ha  tenido  tres  hijos  y  dos 
abortos. 

£1  tumor  que  presenta  lo  notó  hace  siete  años,  no  le  ha  molesta- 
do nunca,  pero  sigue  siempre  creciendo.  Examinada  se  diagnosticó 
quiste  del  mesenterio. 

Operacián,  Noviembre  5 — Dr.  Basterríca.  Incisión  en  la  linea 
media  por  encima  del  ombligo,  se  prensa  el  quiste  que  se  encuentra 
comprendido  entre  las  hojas  del  mesenterio  y  rodeado  por  el  colon. 
Se  estrajo  unos  dos  litros  de  liquido  claro,  transparente  de  poca 
densidad.    Se  hace  marsupialización  y  drenage. 

Diciembre  V — Sale  de  alta  á  su  pedido,  todavia  tiene  un  tubo 
de  drenage  que  dá  salida  á  muy  poco  liquido,  vendrá  al  consultorio 
é,  curarse. 


Quiste  hidatico  del  rifión 


A.  O.,  38  años,  argentina,  casada.  Ha  tenido  7  partos  y  un 
aborto. 

Hace  tres  años^se  apercibió  que  tenia  un  bulto  al  nivel  del  flanco 
derecho,  que  no  le  molestaba  sino  en  el  decubito  del  mismo  lado. 
Se  le  hizo  entonces  una  punción  y  se  le  sacaron  dos  litros  de  liqui- 
do cristal  de  roca.  A  los  dos  años  notó  que  el  bulto  aparecía  de 
nuevo  y  que  crecía  rápidamente. 

Operacián,  Diciembre  17 — Dr.  Basterrica.  Abierto  el  vientre 
se  encuentra  un  tumor  liquido  del  riñon  derecho,  que  posee  sólidas 
adherencias  con  la  cara  inferior  del  higado,  viendo  que  la  estirpa- 
ción  era  imposible,  se  hizo  punción  que  dio  salida  á  unos  800  gra- 
mos de  liquido  algo  turbio. 

Enero  6 — Sale  de  alta  mejorada,  el  timior  se  ha  reducido  mucho. 
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Quiste  hidatíco  del  hígado,  marsupialización 


F,  Ch.,  30  años,  argentina,  casada,  menstruo  á  los  14  años.  Se 
casó  á  los  17  años,  ha  tenido  7  hijos. 

Poco  tiempo  después  de  casada  notó  leucorrea  y  dolores  al  bajo 
vientre  que  persisten  hasta  ahcra. 

Su  enfermedad  actual  la  refiere  á  su  último  parto,  es  decir  2  me- 
ses atrás — dice  que  entonces  notó  abultamicnto  del  vientre  y  dolo- 
res en  el  hipocondrio  izquierdo  que  le  impedían  acostarse  sobre  ese 
lado. 

Tiene  el  vientre  muy  abultado  en  la  parte  superior  izquierda  por 
un  tumor  mato  en  toda  su  extensión,  poco  móvil  de  superficie  lisa, 
hay  fluctuación  franca — por  su  parte  inferior  llega  hasta  tres  tra- 
veces  de  dedo  por  debajo  del  ombligo,  por  la  parte  superior  se  mete 
debajo  de  las  costillas,  continuándose  su  matitez  con  la  del  hígado. 

Operación,  Febrero  12 — Dr.  Basterrica.  Incisión  longitudinal 
al  lado  del  ombligo — punción  del  quiste  y  marsufíalizvción  del  saco 
por  las  fuertes  adherencias  que  impidieron  estirparlo.  Octubre  5 — 
Sale  del  Hospital,  le  «queda  un  trayecto  fistuloso  de  20  cent,  este 
se  ha  tratado  por  raspado,  inyecciones  cáusticos  (Tnt.  de  iodo,  hidr. 
de  doral,  cloruro  de  zinc,  etc.)  El  trayecto  se  dirige  hacia  arriba 
y  atrás. 

Octubre  11 — Vuelve  al  consultorio,  el  trayecto  está  completamen- 
te cerrado. 


(CUADRO  2o.) 


Epitelioma  del  cuello 


A.  L.,  37  años,  italiana,  viuda,  plancliadora.  Ha  tenido  cuatro 
hijoa. 

La  enfermedad  la  refiere  á  cuatro  meses  atrás  y  le  comenzó  con 
una  metrorragia  que  le  duró  seis  dias,  al  poco  tiempo  comenzó  á  sen- 
tir   dolores  al  bajo  vientre  especialmente  al  lado  izquierdo.    Estos 


UNIVERSIDAD  1 89 

dolores  se  han  hecho  cada  vez  más  intensos.  Se  ba  adelgasado 
mucho  y  tiene  color  amarillo  pajizo. 

El  cuello  está  grueso  y  lleno  de  granulaciones  que  se  desprenden 
i*on  facilidad  y  que  dan  mucha  sangre,  los  fondos  de  saco  están  bien, 
el  útero  móvil. 

Operación.  Diciembre  19 — Dr.  Bastarrica.  Histerectomia  vagi- 
nal, seestirpan  también  los  anexos.     Procedimiento  Pean-Richelot. 

Diciembre  30 — La  herida  está  perfectamente  cicatrizada. 


Epitelioma  del  cuello. 


S.  R.,  44  años,  argentina,  casada,  costurera.  Ha  tenido  siete 
partos  y  un  aborto. 

Dice  que  la  enfermedad  actual  comenzó  en  el  mes  de  Agosto  por 
una  hemorrajia  muy  abundante  que  le  duró  diez  dias;  al  mes  se  re- 
pitió y  ha'  continuado  hasta  ahora. 

Cuello  muy  grande  lleno  de  pequeñas  granulaciones  que  sangran 
con  gran  facilidad.     El  .útero  está  bastante  móvil. 

Operación,  Noviembre  30. — Dr.  Bazterrica.  Hicterectonia  vaji- 
nal  procedimiento  Pean-Eichelpt,  el  útero  presenta  pocas  adheren- 
cias que  se  desprenden  con  facilidad. 

Diciembre  20 — Sale  de  alta  curada. 

Enero  15 — Vuelve  al  consultorio,  sigue  muy  bien. 


Epitelioma  del  cuello. 


-  R.  P.,  33  años,  argentina,  casada.     Ha  tenido  seis  hijos. 

-  Hace  cuatro  años  que  se  siente  enferma,  con  dolores  á  las  ca- 
deras, al  bajo  vientre  y  leucorrea  abundante.  Desde  hacr  algunos 
meses  los  dolores  son  mucho  más  fuertes  y  por  lo  general  á  horas 
determinadas,  pierde  sangre  al  menor  esfuerzo.  Cuello  grande  y 
duro,  sangra  con  gran  facilidad,  los  fondos  de  saco  y  ligamentos 
parecen  estar  libres.     Hay  icorrea.     El  útero  desciende  poco. 
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Operacián.  Mayo  29.  ^Dr.  Bazterrica.  Baclaje  y  cauterización 
a  termo-cauterio. 

Mayo  30. — Dr.  Basterrica.  Histereotomia  vajinal.  Procedimien- 
to Pean-Richelot.  El  fondo  del  útero  tenia  adherencias  al  epiplón 
que  dificultaron  un  poco  la  operación* 

Junio  25. — Sale  de  alta  curada. 


Epitelioma  del  cuello. 


D.  M.,  40  años,  casada.    Ha  tenido  cuatro  hijos. 

Hace  seis  meses  notó  los  primeros  síntomas  de  su  enfermedad 
que  consistían  en  fuertes  dolores  á  las  caderas  que  se  irradiaban 
á  los  miembros  inferiores  y  metrorrajias  profusas.  Fuera  de  las 
épocas  menstruales  perdia  sangre  con  facilidad. 

Cuello  granuloso  y  friable,  da  mucha  sangre  al  tacto,  los  fondos 
de  saco  no  están  invadidos,  el  útero  conserva  su  movilidad. 

Operación,  Octubre  1® — Raclage.  Octubre. — Dr.  Bazterrica. — 
Histereotomia  vajinal  con  estirpación  de  los  anexos,  procedimiento 
de  Müller. 

Octubre  25. — Sale  de  alta  curada. 


Hematocele. 


F.  G.,  26  añas,  española,  casada.     Ha  tenido  un  aborto. 

Hace  dos  meses  tuvo  un  aborto  de  un  mes;  quince  dias  después 
sintió  súbitamente  fuertes  dolores  al  vientre  acompañados  de  sudo- 
res profusos,  angustia  precordial  y  pérdida  del  conocimiento.  Des- 
de entonces  ha  continuado  con  dolores  al  vientre  y  constipación. 

El  útero  está  elevado  y  aplicado  contra  el  pubis  en  ante-versión; 
los  fondos  de  saco  están  ocupados  por  un  tumor  renitente,  este  se 
palpa  también  por  encima  del  pubis.  El  recto  está  comprimido  por 
el  tumor. 
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Operación.  Julio  2.-— Dr.  Bazterrica.  Incisión  amplia  del  fondo 
de  saoo  posterior^  salen  por  ésta  gran  cantidad  de  cuágolos  y  san- 
gre liquida.  Se  lava  la  cavidad  y  as  pone  drenaje  de  gasa  iodo- 
formada. 

Julio  31. — Sale  del  servicio  curada. 


Hematocele. 


S.  C.y  84  añosi  suka,  viuda.  Ha  tenido  mnco  hijos  y  dnoo  abor- 
tos. 

Ha  tenido  fiebre  puerperal.  Hace  seis  meses  fué  atacada  repen- 
tinamente de  fuertes-  dolores  al  vientre;  vómitos  y  pérdida  del  00. 
Docimiento;  poco  tieii^po  después  notó  un  abultamiento  del  lado 
derecho  del  bajo  vientftoy  los  dolores  continuaron  siempre,  especial- 
mente de  este  lado.  Desde  el  mes  de  Enero  tiene  frecuentes  me- 
trorrajias;  £1  bajo-vientre  está  empastado,  doloroso  á  la  presión, 
el  útero  está  en  ante-flexión,  los  fondos  de  saco  ocupados,  el  pos- 
terior hay  un  ptmto  fluctuante. 

Operacián.    Mayo  29. — Dr.  Molinari. — Incisión  del  fondo  de  saco  ^ 
posterior,  eetracción  eon  los  dedos  y  la  cureta  roma  de  una  gran 
cantidad  de  cuagulos  antiguos.    Se  lava  la  cavidad  y  se  pone  dre- 
naje de  gasa  iodoformada. 

Junio  11.^— Sale  de  alta  curada. 


PROGRAMAS  NUEVOS 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


PROGRAMA 


DE 


DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 


CATEDRÁTICO 


DOCTOR  DON  AMANGIO  ALGORTA 


INTRODUCCIÓN 

I— El  derecho  internacional  privado— Nombres  di- 
versos—Existencia—Objeto— División — Carácter. 

II— Fundamento— Sistemas  diversos— Crítica— Solu- 
ción. 

III — Fuentes — Clases,  condiciones  é  importancia  res- 
pectiva—Extensión: relaciones  internas  y  externas;  el 
derecho  público  y  el  privado— Aplicación  de  las  leyes 
extranjeras:  fundamento,  medios  de  prueba,  recursos, 
legislación  argentina. 

IV— Antecedentes  históricos— Tiempos  antiguos — 
Tiempos  medievales— Tiempos  modernos  y  contem- 
poráneos—Legislación argentina. 

V— Medios  generales  de  solución— Sistemas  diversos 
—Fundamento— Crítica— Solución. 
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VI— Principios  generales— Personas— Cosas— Actos 
— Sistemas  diversos  sobre  cada  uno  de  estos  factores 
—Fundamento— Crítica— Solución  en  la  doctrina  y  en 
la  legislación  argentina. 

LEYES   CONSTITUCIONALES    Y    ADMINISTRATIVAS 

Vil— La  condición  d,e  los  extranjeros — Tiempos  an- 
tiguos—Tiempos medievales— Tiempos  modernos  y 
contemporáneos— El  extranjero  en  la  República  Ar- 
gentina. 

VIII-  La  nacionalidad— Carácter  jurídico  y  sus  con- 
secuencias—Medios de  adquirirla— Medios  de  perderla 
—Medios  de  readquirirla— Legislación  argentina. 

IX— Los  derechos  intelectuales— Derechos  de  autor 
—Patentes  de  invención— Marcas  de  fábrica— Legisla- 
ción extranjera  y  legislación  argentina. 

LAS    LEYES    CIVILES 

X--Las  personasen  general— E\  domicilio:— Carác- 
ter é  importancia— Cuestiones  que  suscita— Legisla- 
ción extranjera  y  legislación  argentina— Las  personas 
jurídicas:— Personas  jurídicas  de  existencia  necesa- 
ria; ley  que  las  rige  y  sistemas  á  su  respecto— Per- 
sonas jurídicas  de  existencia  posible:  ley  que  las  rige 
y  sistemas  á  su  respecto— Nacionalidad — Capacidad  é 
incapacidad— Legislación  y  casos  prácticos  en  la  Re- 
pilblica. 

XI — Las  personas  ausentes: — La  ausencia  y  sus  cla- 
ses—La ausencia  con  presunción  de  fallecimiento — 
Lugar  de  la  declaración  y  autoridad  competente- 
Efectos  y  leyes  que  le  son  aplicables  según  los  siste- 
mas—Legislación extranjera  y  legislación  argentina— 
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Las  persouas  menores:— La  edad,  é  importancia  de 
su  fijación— Ley  que  determina  la  mayor  edad  y  sis- 
temas formados  para  fijarla— La  emancipación  y  sis- 
temas á  su  respecto— Legislación  argentina. 

XII— Los  dementes  y  los  sordo-mudos:— Declaración 
de  la  incapacidad  y  autoridad  competente  para  ello— 
Ley  aplicable  á  la  declaración  y  á  sus  efectos,  y  sis- 
temas formados  para  determinarla— Legislación  ar- 
gentina—Los pródigos— Su  incapacidad  y  sistemas  á 
su  respecto— Legislación  argentina— Pruebas  del  na- 
cimiento y  fin  de  las  personas:— Autoridad  competente 
—Formas— Autenticidad— Comunicación  entre  los  lis- 
tados—Legislación argentina. 

XIII — De  los  derechos  personales  en  las  relaciones 
de  /am///a— Matrimonio— Forma— Capacidad— Dere- 
chos y  deberes  personales  de  los  cónyuges — Régimen 
de  los  bienes — Divorcio  y  separación  personal— Siste- 
mas sobre  todas  estas  relaciones,  y  soluciones  en  la 
doctrina— Legislación  argentina. 

XIV— Patria  potestad— Derechos  y  deberes  de  los 
padres  respecto  á  la  persona  de  sus  hijos,  ley  que  los 
rige  y  sistemas  formados  para  determinarla— Derechos 
7  deberes  de  los  padres  respecto  á  los  bienes  de  sus 
hijos,  y  ley  que  los  regula  según  los  diferentes  sis- 
temas— Legislación  argentina— Filíación:—Clases  di- 
versas—Ley aplicable  según  su  clase  y  sistemas 
establecidos  para  determinarla— Crítica  y  solución- 
Legislación  argentina— Tutela— Su  constitución  y  su 
administración — Sistemas  diversos — Critica — Solución 
—Legislación  argentina— Cúratela  á  la  persona  y  á  los 
bienes:  ley  aplicable— Legislación  argentina. 

^W— Actos  jurídicos— KegXd.^  generales:  capacidad 
de  los  agentes;  objeto  y  forma;  vicios  sustanciales; 
confirmación— Sistemas  diversos:  crítica  y  solución- 
Legislación  argentina. 
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XVI— Contratos:  Ley  que  rige  su  validez  ó  nulidad, 
su  naturaleza  y  obligaciones  que  producen:  Sistemas 
diversos  —  Crítica  —  Solución  —  Excepciones  general- 
mente admitidas— Ley  que  rige  la  forma— Regla  ge- 
neral—Regla en  los  contratos  entre  presentes,  entre 
ausentes  y  sobre  bienes  inmuebles — Cuasi-contratos* 
Ley  que  los  rige— Sistemas  diversos— Crítica— Solu 
ción— Legislación  argentina. 

XVII — De  los  derechos  reales— Ley  que  los  regula — 
Aplicación  de  los  principios  generales— Z)e  los  dere- 
chos reales  y  personales  y  de  su  trasmisión  por  muerte 
de  la  persona  á  guien  correspondieron.  Régimen  de 
las  sucesiones:  sistemas  diversos— Crítica— Solución — 
Sucesiones  abintestato:  apertura,  capacidad  de  los 
herederos,  sucesiones  futuras,  carácter  del  heredero, 
sucesiones  vacantes— Ley  aplicable— Sistemas  -  Críti- 
ca—Solución— Sucesiones  testamentarias:  Forma  de 
los  testamentos — Capacidad  del  testador— Capacidad 
de  los  herederos— Contenido  del  testamento— Inter- 
pretación, revocación  y  caducidad  de  los  testamentos 
— Sistemas— Crítica— Solución— Partición  de  la  heren- 
cia—Ley  que  la  rige  en  sus  diferentes  efectos— Siste- 
mas aplicables— Crítica-Solución— Legislación  argen- 
tina sobre  sucesiones. 

XVlll— Concurrencia  de  los  derechos  reales  y  perso- 
nales contra  los  bienes  del  deudor  común — De  la 
preferencia  de  los  créditos  y  del  derecho  de  retensión 
—Ley  aplicable— Sistemas— Crítica— Solución— De  la 
adquisición  y  pérdida  de  los  derechos  reales  y  perso- 
nales por  el  trascurso  del  tiempo— De  la  prescripción 
de  las  cosas  y  de  las  acciones  en  general— Prescrip- 
ción para  adquirir:  Bienes  muebles  é  inmuebles- 
Sistemas  según  su  clase— Crítica—Solución — Prescrip- 
ción liberatoria— Ley  aplicable— Sistemas  diversos- 
Crítica— Solución— Eegislación  argentina. 
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LEYES  COMERCIALES 

XIX — De  las  personas  del  comercio-— Comerciantes; 
Actos  de  comercio:— Libros  de  comercio;— Ley  aplica- 
ble—Sistemas—Crítica—Solución—Factores y  empre- 
sarios de  trasportes:  Contratos  respectivos  y  responsa- 
bilidades—Ley  aplicable— Sistemas— Crítica— Solución 

—Legislación  argentina. 

XX— Contratos  de  comercio— Comisiones  y  consig- 
naciones: Ley  que  rige  el  contrato,  sus  efectos  y 
responsabilidades  entre  los  contratantes— Soluciones 
diversas— Sociedades:  Ley  que  rige  su  carácter,  su 
personalidad  y  sus  derechos  y  obligaciones— Sistemas 
diversos— Crítica— Solución— Seguros:  Ley  que  rige 
el  contrato  y  sus  efectos— Soluciones— Legislación  ai- 
gentina. 

XXI — Contrato  y  letras  de  cambio— Contrato  de 
cambio:  Ley  que  lo  rige — Letras  de  cambio:  Forma- 
Capacidad  de  las  partes— Efectos  jurídicos— Endoso- 
Actos  relativos  al  pago— Recursos  contra  el  libraidor — 
Recursos  contra  los  endosantes— Sistemas— Crítica — 
Solución— Legislación  argentina. 

XXII— De  los  derechos  y  obligaciones  que  resultan 
de  la  navegación — Buques:  Ley  que  rige  la  capacidad 
para  adquirirlos,  y  la  adquisición,  venta  ó  arrenda- 
miento de  los  mismos— Sistemas  diversos— Crítica— 
Solución— Privilegios  sobre  el  buque:  ley  aplicable— 
Hipoteca  marítima:  Forma,  cosa  y  efectos— Ley  apli- 
cable según  los  diversos  sistemas— Crítica— SoIucicJn 
—Capitán:  ley  que  rige  sus  facultades  y  responsabi- 
lidades—Sistemas—Crítica—Solución—Préstamos á  la 
gruesa:  ley  que  lo  rige  según  los  sistemas— Crítica- 
Solución— Abordajes  y  choques:   ley  aplicable  según 
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se  produzcan  en  las  aguas  territoriales  ó  en  alta  mar 
—Averias:  Ley  que  las  rige— Solución— Legislación 
argentina. 

XXIII— i)e  la  insolvencia  de  los  comerciantes— Ré- 
gimen de  la  quiebra:  Sistemas  diversos— Crítica — 
Solución— Efectos  de  la  declaración  de  quiebra:  veri- 
ficación de  créditos— Concordato:  Graduación  de  cré- 
ditos; Moratorias;  Rehabilitación;  Ley  aplicable  según 
los  diversos  sistemas— Solución— Legislación  argen- 
tina. 

LEYES  PENALES 

XXIV— Infracciones  cometidas  en  el  territorio:  Bu- 
ques -Morada  de  los  agentes  diplomáticos— Lugar 
ocupado  por  fuerzas  militares  extranjeras— Ejercicio 
de  la  jurisdicción  consular— Infracciones  empezadas 
y  concluidas  en  países  diferentes— Ley  que  las  rige 
—Sistemas— Solución— Infracciones  cometidas  fuera 
del  territorio:  Ley  aplicable— Sistemas  diversos— So- 
lución—Legislación  argentina. 

XXV— Extradición  —  Fundamento  —  Personas  pasi- 
bles—Actos que  dan  lugar — Procedimiento— Casos  en 
que  se^niega— Cuestiones  y  sistemas— Soluciones  se- 
gún la  doctrina,  los  tratados  y  la  legislación— Legis- 
lación argentina. 

LEYES   DE   PROCEDIMIENTO 

XXVI— Procedimiento  civil:  Competencia— Formas 
de  procedimiento— Pruebas— Exhortes — Procedimien- 
to criminal:  Competencia— Forma  del  procedimiento 
—Pruebas— Exhortes— Sistemas  en  ambos  procedi- 
mienlos— Crítica— Solución  —Legislación  argentina. 
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XXVII— Sentencias  y  su  ejecución— En  materia  ci- 
y'ú  y  comercial:  Sistemas  diversos— Crítica — Solución 
—En  materia  criminal:  Sistemas  diversos— Crítica 
—Solución— Condenaciones  pecuniarias— Influencia  de 
la  sentencia  en  materia  penal  en  el  juicio  civil  y  vice- 
versa—Legislación argentina. 

A.  Alcorta. 


PROGRAMA 


DE 


PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES 


CATEDRÁTICO 

DOCTOR  DON  ENRIQUE  MARTÍNEZ 


PRIMERA  PARTE 


Derecho  de  Procedimientos — Definición— Autorida- 
<les  encargadas  de  aplicarlo  en  la  Capital  de  la  Repú- 
Wica^(Ley  12  de  Noviennbre  de  1886). 

Ley  de  23  de  Noviembre  de  1891— aj  Alcaldes- 
Autoridad  que  los  nombra — Personas  en  quienes  pue- 
^6  recaer  el  nombramiento— Duración— Sus  reempla- 
zantes en  caso  de  recusación  y  de  impedimento— 
Número  de  alcaldes— Juramento  que  los  nombrados 
deben  prestar  al  entrar  en  ejercicio  del  cargo— Asun- 
tos que  deben  conocer— Modo  de  actuar  los  alcaldes 
^n  los  asuntos  de   su  competencia  -  Apelabilidad   de 


1-C-. 
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SUS  resoluciones— 6>)  Jueces  de  Paz— Numero  de  J 
ees  de  Paz  y  suplentes— Autoridad  que  los  nombí 
Personas  en  quienes  puede  recaer  el  nombrami( 
de  Juez  de  Paz — Duración  de  sus  oficios— Causas 
que  deben  conocer  en  I""  y  2°^  instancia  y  en  instai 
única— Demostración  de  la  competencia  del  Jues 
Paz  cuando  no  se  demanda  una  cantidad  de  dir 
— Funcionarios  adscriptos  á  los  Juzgados  de  Paz — ] 
ma  del  nombramiento  de  estos  empleados — Re 
plazantes  de  los  Jueces  de  Paz  en  los  casos  de  re 
sación  ó  de  impedimento— Facultades  disciplinarla 
los  Jueces  de  Paz— Juramento  anterior  al  ejerc 
de  su  cargo— Memoria  que  deben  pasar  los  Jueces 
movimiento  de  causas  del  Juzgado  que  desempeñe 
Apelabilidad  délas  resoluciones  de  los  Jueces  de 
—Autoridad  ante  la  cual  se  apela— Contiendas 
competencia  de  los  Jueces  de  Paz — Autoridad  que 
resuelve — Disposiciones  generales  relativas  á  la  . 
ticia  de  Paz— Naturaleza  del  cargo  de  Juez  de  Pí 
Alcalde— Causas  de  escusación— Personas  exclui 
de  los  mismos  cargos — Recusación  de  alcaldes  y  J 
ees  de  Paz— Recusación  sin  causa— Tiempo  y  m 
de  deducirla— Recusación  con  causa— Tiempo  y  m 
de  deducirla— Causas  de  recusación— Resolución  d 
recusación  y  efectos  de  su  admisión  ó  rechazo- 
moción  de  los  Jueces  de  Paz  y  alcaldes  durant 
ejercicio  de  su  cargo— Autoridad  que  puede  decís 
la  remoción — Permanencia  de  los  Jueces  de  Pa 
alcaldes  en  el  desempeño  de  sus  cargos  después 
terminado  su  período— Prohibiciones  impuestas  ó 
funcionarios  de  la  Justicia  de  Paz— Reglas  propias 
procedimiento  de  la  Justicia  de  Paz— Petición  que  d 
hacer  el  demandante— Resolución  del  Juez  ó  alca 
según  que  se|reconozca  competente  ó  incompetenl 
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Formalidades  de  la  citación  del  demandado  en  el  pri- 
mer caso— Caso  de  citación  por  edictos  y  modo  de  pu- 
blicar  estos  edictos— Termino  de  la  citación  y  abrevia- 
ción del  mismo  término— Modo  de  celebrarse  el 
comparendo,  si  tiene  lugar— Rebeldía  en  caso  dé  in- 
comparencia  del  demandado— Rebeldía  de  cualquiera 
de  los  litigantes  durante  el  juicio— Régimen  de  esta 
rebeldía — Deberes  del  Juez  ó  alcalde  una  vez  impues- 
to de  las  pretensiones  de  las  partes— Término  de  la 
resolución,  según  que  deba  pronunciarse  sin  recibir 
la  causa  á  prueba  ó  después  de  producida  esta — Pronun- 
ciamiento sobre  el  punto  délas  costas  causídicas — Tér- 
mino para  apelar  de  la  resolución  definitiva  del  Juez 
de  Paz  ó  alcalde— Naturaleza  de  este  término— Modos 
de  apelación  y  efectos  del  uso  de  cualquiera  de  los 
admisibles,  respectivamente— Comparendo  que  debe 
decretar  el  Juez  de  la  apelación — Deserción  del  re- 
curso y  rebeldía  del  apelado— Acta  que  debe  levan- 
tarse en  caso  de  comparencia  de  l^s  partes— Término 
para  resolver  el  Juez  de  la  apelación— Naturaleza  de 
6sa  resolución— Recurso  directo  de  apelación— Caso 
en  que  procede  y  su  forma  y  término  para  interpo- 
se— Casos  de  intervención  en  las  causas  de  Paz  del 
asesor  de  menores  y  del  Ministerio  Fiscal— Reglas  es- 
peciales que  deben  observarse  por  la  Justicia  de  Paz 
en  los  juicios  ejecutivos,  en  los  de  sucesiones  y  en 
los  de  concurso  de  acreedores. 

c)  Jueces  de  Mercado— Jueces  de  1^  Instancia  y  su- 
plentes—Tribunales de  2""  Instancia— Su  competencia 
respectiva— Nombramiento— Naturaleza  del  cargo- 
Escusas  legítimas  de  su  aceptación— Duración  de  sus 
funciones— Secretario  y  ordenanza— Remoción  de  los 
Jueces  y  Subalternos— Procedimiento  ajustado  á  la  ley 
provincial  de  13  de  Octubre  de  1866. 


206  ANALES  DE  LA 

dj  Jueces  de  1*  Instancia  en  lo  civil,  en  lo  mercan- 
til, en  lo  criminal  y  en  lo  correccional— Su  número, 
causas  de  que  conocen  y  tribunal  ante  el  cual  son 
apelables  sus  resoluciones,  respectivamente — Forma 
y  condiciones  para  el  nombramiento  de  estos  Jueces 
—Duración  de  sus  cargos  y  modo  de  su  separación 
de  ellos — Juramento  que  deben  prestar — Publicidad 
de  sus  audienciencías;  habilitación  de  días  y  horas 
para  el  despacho— Facultades  disciplinarias  de  los 
Jueces  en  los  casos  de  desacato  á  su  autoridad — Cor- 
recciones que  pueden  imponer  á  sus  subalternos- 
Estadística  del  movimiento  de  sus  Juzgados — Nom* 
bramiento  y  remoción  de  los  Secretarios,  Oficiales  de 
Justicia  y  Ordenanza. 

ej  Cámaras  de  apelación — Número  y  dominación 
respectiva  de  ellas— Su  competencia  por  razón  de  la 
materia  —  Su  composición  —  Requisitos  y  forma  del 
nombramiento  de  sus  miembros — Duración  de  estos 
en  sus  cargos  y  formalidades  necesarias  para  ser  se- 
parados de  ellos— Funciones  del  Presidente  de  cada 
Cámara— Recursos  contra  sus  providencias— División 
de  cada  Cámara  para  las  resoluciones  de  carácter  in- 
terlocutorio— Número  de  miembros  requeridos  para 
resolver  en  definitiva — Integración  de  cada  Cámara  y 
mayoría  requerida  en  determinadas  causas  crimina- 
les—Reemplazo de  los  camaristas  recusados  ó  impe- 
didos—Recursos permitidos  contra  las  resoluciones  de 
la  Cámaras— Modo  de  resolver  las  contiendas  de  com- 
petencia entre  las  mismas  Cámaras— Nombramientos 
y  remoción  de  secretarios  y  Ugieres— Superintenden- 
cia en  la  Administración  de  Justicia— Límite  de  la 
acordada  á  las  Cámaras— Visitas  de  cárceles— Autori- 
dad disciplinaria  de  las  Cámaras— Memoria  anual  que 
deben  pasar  al  Ministerio  de  Justicia. 
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f)  Otros  funcionarios  que  intervienen  en  los  juicios 
—Ministerio  público— Denominación  de  los  funciona- 
rios que  lo  ejercen— Sus  atribuciones  y  deberes- 
Condiciones  requeridas  para  su  nombramiento  y  re- 
moción— Agentes  Fiscales  en  materia  civil  y  criminal 
—Autoridad  que  los  nombra  y  remueve— Condiciones 
que  deben  tener  los  nombrados — Sus  atribuciones  y 
deberes— Sus  relaciones  con  los  Fiscales  de  las  Cá- 
maras—Libros que  deben  llevar  y  relación  que  deben 
pasar  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Defensores  de  menores  y  de  pobres— Número  res- 
pectivo de  estos  funcionarios— Condiciones  de  eligibi- 
lidad— Su  nombramiento  y  remoción  —Sus  deberes  y 
atribuciones. 

Asesores  de  los  defensores   de  menores— Condicio- 
nes y  forma  de  su  nombramiento— Su  remoción— Sus 
deberes  y  atribuciones. 
Médico  de  los  Tribunales— Sus  deberes. 
Escribanos   públicos— Condiciones  requeridas  para 
obtener  diploma  de  Escribano  Público — Nombramiento 
del  diplomado  para  el  cargo  de  secretario  de  Juzgado 
—Sus  funciones— Su  sueldo— Sus  deberes— Condiciones 
del  nombramiento  de  un  diplomado  para  el  cargo  de 
Escribano  de  Registro— Número  de  estos  escribanos 
— Abogados  secretarios,  y  Escribanos  de  Registro— 
Sus  deberes  y  responsabilidad — Duración  de  sus  fuu- 
oiones — Sus  reemplazantes— Manera  de  remuneración 
ele  sus  servicios. 

g)  Jueces  federales  de  la  Capital— Su  número  y 
competencia— Leyes  que  rigen  esta  y  los  procedi- 
mientos que  deben  observarse  ante  sus  Juzgados- 
Condiciones  y  forma  de  su  nombramiento — Secreta- 
x*ios  y  subalternos  de  despacho. 
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II 


Jurisdicción— Definición— Divisiones— Facultad  que 
entraña  su  ejercicio — Excepción-^Competencia— Defi- 
nición y  división— Reglas  que  la  rigen— Cuestiones 
que  pueden  suscitarse  en  la  aplicación  de  estas  reglas 
— Modos  de  promoverlas— Declinatoria  é  inhibitoria 
— Empleo  potestativo  de  ambos  modos— Empleo  ex- 
clusivo del  1°— Consecuencia  del  empleo  de  uno  cual- 
quiera de  los  modos,  cuando  es  potestativo— Estado 
del  juicio  en  que  pueden  promoverse  estas  cuestio- 
nes—Sustanciación  propia  de  cada  uno  de  los  modos 
de  promover  estas  cuestiones— Autoridades  que  las 
resuelven— Distinciones— Contiendas  de  oficio. 

Jurisdicciones  especiales— o^  jurisdicción  de  lo  fede- 
ral—Objeto de  la  institución  de  los  tribunales  federa- 
les—Leyes que  deben  aplicar— Carácter  particular 
mente  contencioso  de  esta  jurisdicción— Casos  en  que 
es  privativa  y  casos  en  que  es  concurrente  con  la 
ordinaria  de  la  Capital  ó  de  cualquiera  Provincia— Jue- 
ces y  Tribunales  que  la  ejercen— Jueces  de  Sección 
y  de  los  Territorios  Nacionales  (LL.  16  de  Octubre  y 
14  de  Setiembre  1863;  y  18  de  Octubre  de  1884)— Su 
nombramiento— Límites  de  su  jurisdicción  territorial 
—Su  competencia— Suprema  Corte  de  Justicia  Nacio- 
nal—Su composición— Forma  del  nombramiento  de 
sus  miembros— Condiciones  de  elegibilidad— Su  ina- 
mobilidad— Juicio  político  á  que  están  sujetos  dichos 
miembros  y  los  Jueces  Federales  de  Sección— Juris- 
dicción originaria— Jurisdicción  de  apelación  respec- 
to de  los  Juzgados  Federales  y  Tribunales  Superio- 
res de  la  Capital  y  de  las    Provincias,  que  ejerce  la 
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Suprema  Corte  de  Justicia  Nacional— Sentencias  ape- 
lables de  estos  últimos— Carácter  del  recurso  de 
apelación— Su  fundamento— Su  importancia— Su  eje- 
cución. 

b)  Jurisdicción  eclesiástica— Antiguo  fuero  personal 
— Su  abolición  por  la  ley  de  5  de  Julio  de  1823— Or- 
ganización de  los  Tribunales  eclesiásticos,  aprobada 
por  el  decreto  de  22  de  Abril  de  1867— Numero  de 
instancias  que  pueden  recorrer  la  causas  según  dicha 
organización— Caracteres  de  la  jurisdición  eclesiástica 
—Causas  de  su  competencia— Recursos  de  fuerza- 
Definición— División— Tribunal   que   conoce  de  ellos. 


III 


Juicios— Definición — Divisiones—  Reglas  comunes  á 
todos  los  juicios- (art.  318— Ley  orgánica  de  1886)  — 
Naturaleza  de  la  jurisdicción  conferida  á  los  Tribu- 
nales de  la  Capital— Determinación  de  la  competen- 
cia por  razón  de  la  materia -Obligación  del  Juez  ante 
quien  se  deduce  una  demanda  que  no  es  de  su  com- 
petencia—Casos de  prorogación  de  jurisdicción  y  ca- 
sos de  comisión  permitidospor  la  ley. 

Días  y  horas  hábiles  para  practicar  actuaciones 
judiciales — Efectos  de  las  actuaciones  en  días  y  ho- 
ras inhábiles— Ferias  religiosas  y  civiles— Su  habi- 
litación—Causas que  la  autorizan. 

Libertad  de  la  defensa  y  de  la  representación  judi- 
cial--Extensión  que  le  da  el  Código  de  Procedimien- 
tos—Deberes de  los  abogados  que  intervienen  en  los 
juicios— Regulación  de  sus  honorarios  en  los  casos 
de  cuestión  con  sus  clientes;  de  condenación  en  cos- 
tas en  favor  del  litigante  patrocinado  por  aboga- 
da) y  de  haber   menores,   incapacitados  y  ausentes 
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interesados— Recurso  permitido  respeto  de  estas  re- 
gulaciones—Aplicación de  estas  reglas  á  los  honora- 
Hos  de  Procuradores,  curadores  y  peritos  no  sujetos 
á  arancel— Condiciones  del  apoderado— Justificación 
de  su  personería— representación  agena  sin  mandato 
ó  poder— Caución  que  por  ello  debe  prestarse— Le- 
galización y  autenticación  de  poderes— Facultades  del 
apoderadí)— Actos  que  requieren  cláusula  ó  poder  es- 
pecial—Duración de  su  representación— Modo  de  ex- 
tinguirse ésta  -  Deberes  del  poderdante  en  casos  dé 
tal  extinción. 

•Formalidades  extrínsecas  é  intrínsecas  de  los  es- 
critos y  documentos  que  se  presenten  en  juicio— Con- 
secuencia de  la  omisión  de  tales  formalidades — Cus- 
todia de  esos  escritos  y  documentos  y  de  los  procesos 
que  con  ellos  se  forman — Casos  y  formalidades  con 
que  pueden  sacarse  de  la  secretaría  actuarla  dichos 
procesos. 

Autorización  de  las  providencias  judiciales — Su  no- 
tificación-Término y  modos  de  practicarse— Nulidad 
y  penalidad  establecida  para  los  casos  de  contraven- 
ción—Modos de  contarse  los  términos  judiciales— Tér- 
minos perentorios  —  Términos  prórogables— Causas 
por  las  cuales  se  conceden  las  prórogas  y  extensión 
de  estas. 

Formas  de  las  apelaciones — Efectos  de  estas — Casos 
de  concesión  en  forma  libre— Casos  de  concesión  en 
relación— Casos  de  concesión  en  ambos  y  en  un  sólo 
efecto. 

Responsabilidad  de  los  Jueces  por  falta  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  —Orden  que  deben  guardar 
en  la  resolución  de  los  procesos  y  alteración  permi- 
tida de  este  orden— Estudio  personal  de  los  autos— 
Fundamentación  de  sus  resoluciones  definitivas  é  in- 
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terlocutorias  con  fuerza  de  definitivas— Motivos  de 
esa  fundamentación.— Autos  para  mejor  proveer.— 
Aveiíimientos  amigables  que  deben  procurar— Esta- 
dísticas judiciales— Correcciones  disciplinarías— Extin- 
ción del  beneficio  de  restitución  in  integrum  en  ma- 
teria procesal. 

Defensa  de  pobres— Certificación  de  pobreza— Ma- 
nera de  obtenerla— Juez  á  quien  debe  pedirse — Requi- 
sitos con  que  debe  pedirse  —Audiencia  de  la  parte  con 
quien  lia  de  litigarse  y  del  representante  del  Fisco— 
Resolución— Recurso  permitido  respecto  de  dicha  re- 
solución—Forma de  la  declaración  de  pobreza— Efec- 
tos de  ella — Modo  de  hacerla  extensiva  á  diferentes 
asuntos. 

Recusaciones— Definición— Razón  de  su  admisión- 
Modos  de  hacerse— Causas  legales  de  recusación- - 
Recusación  sin  causa  de  jueces  inferiores  y  superio- 
res-.Tiempoy  límite  para  hacerse— Efecto  que  pro- 
duce. 

Tiempo  de  hacerse  la  recusación  con  causa  res- 
pecto á  jueces  inferiores  y  superiores -Tribunal  ante 
cl  cual  debe  presentarse— Formalidades  del  escrito 
de  recusación— Consecuencias  de  la  omisión  de  estas 
.formalidades— Tramitación  propia  de  la  recusación 
^^  los  jueces  inferiores  y  de  la  de  los  superiores- 
Tribunal  que  la  resuelve -Carácter  de  su  resolución 
■^Pena  del  recusante  si  la  recusación  es  desechada- 
Obligación  del  Juez  en  quien  concurren  causas  para 
ser  recusado. 

Recusación  de  secretarios  de  1»  Instancia  y  de 
agieres  de  los  Tribunales  superiores— Procedimiento 
^n  la  recusación  con  causa— Límite  dé  la  recusación 
^l^i  causa . 

Escusación  de  los  secretarios  de  2»  Instancia  y  de 
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los  representantes  del  Ministerio  público— Su  sepa- 
ración declarada  por  el  Juez  6  Tribunal  respectivo. 

Reemplazo  de  los  Jueces  y  funcionarios  recusados 
ó  impedidos. 

Incidentes— Definición— División— Sustanciación  pro- 
pia de  los  que  impiden  la  prosecución  del  juicio— 
Sustanciación  de  los  que  no  producen  tal  impedi- 
mento— Formación  de  piezas  separadas  ó  que  dan 
lugar  los  últimos -Insertos  que  deben  contener  estas 
piezas — Concurso  de  incidentes. 

IV 

Juicio  ordinario— Definición— Modos  de  prepararlo 
—Peticiones  que  pueden  hacerse  para  tal  prepara- 
ción—Peticiones declaradas  inadmisibles  como  preli- 
minares-Embargos preventivos— Casos  en  que  pue- 
den pedirse— Forma  de  su  concesión— Responsabili- 
dad del  solicitante— Modos  de  hacer  efectivas  esta 
responsabilidad  —  Forma  de  las  informaciones  que 
debe  producir  el  solicitante— Modos  de  practicarse  los 
embargos— Limito  que  deben  tener— Inhibición  gene- 
ral de  vender  ó  gravar  sus  bienes  el  embargado. 

Término  para  notificarse  al  embargado  —  Carácter 
del  auto  que  ordena  ol  embargo,  y  del  que  lo  desecha 
—Término  de  la  apelación-Facultades  acordadas  al 
embargado  para  levantar  el  embargo  y  para  impe- 
dirlo—Responsabilidad del  depositario  de  los  bienes 
embargados— Embargo  ó  impedimento  de  viaje— Su 
fundamento— Su  objeto— Modo  de  levantarlo. 

Modo  de  iniciarse  el  juicio  ordinario— Personas  que 
pueden  iniciarlo— Definición  de  la  demanda— Su  con- 
tenido—Formalidades  extrínsecas  é  intrínsecas  que 
debe   guardaj*— Razón  de  osas  formalidades — Conse- 
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cuencias  que  apareja  la  omisión  de  cada  una  de  ellas 
-Reglas  de  la  acumulación  d**  acciones— Providen- 
cias que  corresponde  dictar  al  Juez  según  halle  ó  no 
en  la  forma  la  demanda. 

Citación  y  emplazamiento— Definición— Formas  y 
términos  de  estas  diligencias  según  se  halle  el  de- 
mandado en  ó  fuera  de  la  Capital  de  la  República- 
Citación  de  personas  inciertas  ó  cuyo  domicilio  se 
ignora— Providencia  que  debe  dictarse  por  su  incom- 
parecencia— Término  del  emplazamiento  de  varios  de- 
mandados que  se  hallen  en  diferentes  lugares— Efec- 
tos del  emplazamiento  indebidamente  hecho. 

Deberes  del  demandado  que  ha  sido  debidamente  ci- 
tado—Facultad que  goza  de  oponerse  á  la  instrucción 
del  juicio— Modos  de  ejercitar  esa  facultad— Excep- 
ciones articulables— número  de  las  dilatorias— Modo 
de  hacerlas  valer— Consecuencia  de  no  oponerlas  en 
forma  de  artículo  previo— Regla  particular  respecto 
déla  incompetencia  de  jurisdicción— Trámite  propio 
del  artículo  de  excepciones  dilatorias— Facultad  del 
Juez  sobre  la  prueba  de  las  excepciones  dilatorias  y 
sobre  su  término  y  alegación—Término  para  resol- 
ver el  artículo— Orden  do  la  resolución  cuando  son 
varias  las  excepciones  y  carácter  del  auto  que  con- 
tiene esta  resolución. 

Número  de  las  excepciones  perentorias  articulables 
--Fundamento  de  cada  una  de  ellas— Importancia  de 
'^excepción  de  cosa  juzgada— Su  definición— Reglas 
¿  que  está  sujeta— Inteligencia  de  la  regla  que  requie- 
^  identidad  de  objeto  entre  los  dos  juicios— Signifl- 
^do  de  la  regla  que  exije  identidad  de  causa  entre 
^•juicio  fallado  y  el  nuevo—Aplicación  de  la  regla 
relativa  á  la  identidad  de  personas  y  calidades  de  los 
"ligantes,  en  los  mismos  juicios— Influencia  de  lo  fa- 
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liado  por  una  jurisdicción,  ante  las  demás— Procedi- 
miento propio  del  artículo  sobre  excepciones  peren- 
torias—Diferencia del  que  corresponde  en  las  excep- 
ciones dilatorias — Desistimiento  del  artículo  antes  del 
término  probatorio,  y  consecuencias  de  este  desisti- 
miento. 

Contestación  á  la  demanda— Definición— Caso  en  el 
cual  el  demandado  está  obligado  á  contestar  la  de- 
manda—Forma de  la  contestación— Deberes  impues- 
tos al  mismo  demandado  en  el  escrito  de  contesta- 
ción—Consecuencias que  le  apareja  la  omisión  en  el 
cumplimiento  de  tales  deberes.— Facultad  acordada  al 
demandado  para  deducir  reconvención  en  el  escrito  de 
contestación— Definición  de  dicha  reconvención — Efec- 
to de  no  usar  de  la  espresada  facultad— Providencias 
que  debe  el  Juez  dictar  en  el  escrito  de  contestación, 
segQn  que  ésta  sea  simple,  ó  vaya  acompañada  de  la 
reconvención  ó  de  documentos  que  presente  el  deman- 
dado—Fijación  de  la  cuestión  ó  cuestiones,  que  se 
opera  por  la  contestación  ó  la  demanda,  y  en  su  caso 
á  la  reconvención— Denominación  que  tiene  el  proce- 
so en  este  estado,  según  que  la  cuestión  ó  cuestiones 
sean  de  derecho,  de  hecho  ó  mixtas— Razón  legal  de 
tal  denominación— Providencias  que  con  dicho  moti- 
vo debe  dictar  elJuez,  respectivamente. 


V 


Modo  de  instruirse  el  juicio  ordinario. — Motivación 
del  auto  de  prueba— Su  fórmula— Reposición  permi- 
tida del  mismo  auto— Sustanciación  de  la  reposición 
— Apelabilidad  de  la  resolución  que  sobre  ella  recae 
—Términos  de  la  reposición  y  de  la  [apelación  enun- 
ciadas. 
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Definición  de  la  prueba— Sus  divisiones— Diversas 
clases  de  prueba — Obligación  respectiva  de  las  par- 
tes en  cuanto  á  su  producción— Hechos  sobre  los  cua- 
les debe  producirse— Estado  en  que  deben  alegarse 
los  hechos  probables— Alegación  posterior  al  auto  de 
prueba— Su  fundamento— Término  para  aducirla— In- 
cidente que  provoca,  y  efecto  de  este  incidente  res- 
pecto del  término  de  prueba. 

Definición  del  término  de  prueba — Sus  divisiones 
Su  duración  respectiva— Requisitos  p%ra  acordar  el 
término  extraordinario -Incidente  sobhe  su  concesión 
— Apelabilidad  del  auto  que  lo  conceda  ó  deniegue — 
Costas  de  las  diligencias— Objeto  del  término  extraor- 
dinario—Pena del  litigante  que  lo  solicita  y  no  lo 
utiliza— Suspensión  del  término  de  prueba. 

Deberes  de  las  partes  durante  el  término  de  prueba 
-Facultad  que  se  les  acuerda  en  caso  de  omisión  de 
las  autoridades  encargadas  de  recibir  las  pruebas — 
Determinación  de  estas  autoridades— Término  para 
notificar  las  providencias  relativas  á  las  pruebas- 
Audiencia  pública  que  debe  señalarse  para  recibir 
las  pruebas— Casos  de  audiencia  privada  que  puede 
decretarse  para  el  efecto. 


VI 


Modo  de  producirse  la  prueba  instrumental— Cita- 
ción que  debe  hacerse  del  firmante  de  un  instrumen- 
to privado  para  su  reconocimiento— 2*  Citación  bajo 
apercibimiento  con  el  mismo  fin,  en  caso  de  incom- 
parencia  á  la  1*— Efecto  de  la  incomparencia  á  la  2* 
citación— Comprobación  ó  que  debe  precederse  si  se 
niega  la  firma  ó  se  desconoce  por  el  citado,  la  de  su 
causante— Medios  admitidos  para  tal  comprobación— 
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Medio  especial  del  cotejo— Comparendo  que  debe  de- 
cretarse si  se  pide  el  cotejo  y  fin  de  dicho  comparen- 
do—Efecto de  la  incomparencia  en  el  día  señalado,  y 
en  el  que  por  2*^  vez  debe  señalarse — Documentos  que 
el  Juez  debe  tener  como  indubitados  para  el  cotejo 
— Precauciones  que  deben  tomarse  respecto  del  do- 
cumento que  se  trate  de  comprobar— Audiencia  para 
practicar  la  diligencia  de  cotejo— Formación  de  un 
cuerpo  de  escritura  que  puede  ordenarse  al  suscrítor 
para  practicar  el  cotejo,  y  apercibimiento  bajo  el  cual 
se  reitera  la  orden  en  caso  de  negativa. 

Redargución  de  falsedad  de  un  documento  público 
ó  privado  presentado  enjuicio— Comparendo  que  debe 
señalarse  por  tal  redargución  y  su  fin  particular- 
Acta  de  este  comparendo  y  del  estado  del  documento 
impugnado— Término  dentro  del  cual  debe  el  impug- 
nante presentar  por  escrito  los  fundamentos  de  su 
impugnación— Pruebas  que  pueden  mandarse  recibir 
d  su  respecto— Providencia  respecto  del  Registro  en 
que  se  halle  el  documento  impugnado— Providencia 
que  debe  dictarse  si  resultasen  del  cotejo  indicios  del 
delito  de  falsedad. 


VII 


Modos  de  producirse  la  prueba  de  confesión— Defini- 
ción de  esta  prueba— Su  importancia— su  división  y 
subdivisión — Medio  particular  de  posiciones,  para  ob- 
tenerla—Estados del  proceso  y  número  de  veces  en 
que  puede  emplearse  este  medio— Requisitos  indis- 
pensables para  que  sea  admitido— Formalidades  con 
que  debe  solicitarse  el  señalamiento  de  audiencia  para 
emplearse— Efecto  de  la  incomparencia  del  citado  y 
de  su  negativa  á  declarar  si  comparece— Efecto  de  la 
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incomparencia  del  que  pidió  la  citación— Modo  y  for- 
ma de  absolverse  las  posiciones,  de  escribirse  las  con- 
testaciones y  de  asentarse  las  circunstancias  ocurrentes 
en  el  acto  de  la  absolución— Providencias  que  deben 
dictarse  si  estuviere  enfermo  ó  ausente  el  que  debe 
absolver  posiciones — Modo  de  acreditarse  la  confesión 
obtenida  fuera  de  juicio— Fuerza  probatoria  de  la  con- 
fesión. 

vm 

Modo  de  producirse  la  prueba  de  juramento— De- 
finición— Legislación  que  lo  rige — Distinción  del  ju- 
ramento como  formalidad  de  las  diligencias  judiciales 
y  del  que  sirve  de  prueba  en  el  juicio — Divisiones  que 
reconoce  el  primero:  aj  asertorio;  6j  promisorio;  c>de 
calumnia;  d)  de  malicia;  e)  de  decir  verdad — Impor- 
tancia respectiva  y  personas  á  quienes  pueden  com- 
prender estos  juramentos — Divisiones  que  reconoce 
el  juramento  como  prueba— oj  voluntario;  h)  necesa- 
rio; c^  supletorio;  d^estimatorio;  e)  judicial— Definición 
é  importancia  respectiva  de  estos  juramentos— Subdi- 
visión del  judicial— Estado  del  juicio  en  que  puede 
prestarse— Efecto  que  produce  su  ofrecimiento  y  acep- 
tación—Facultad de  deferirlo  y  obligación  del  que  lo 
defirió— Personas  que  pueden  deferirlo  y  aceptarlo- 
Hechos  sobre  los  cuales  debe  recaer— Casos  en  que  no 
es  válido  ni  obligatorio  el  juramento— Semejanzas  y 
diferencias  entre  este  juramento  y  la  sentencia. 

IX 

Modo  de  producirse  la  prueba  de  presunciones — 
Legislación  que  rige  esta  prueba— Definición— División 
—Subdivisión  de  las  presunciones  legales— Valor  do 
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estas— Requisitos  para  que  tengan  valor  de  prueba 
las  presunciones  judiciales— Casos  en  que  tiene  valor 
la  presunción  fundada  en  la  fama  pública. 

X 

Modo  de  producirse  la  prueba  testimonial— Defini- 
ción é  importancia  de  esta  prueba— Calidades  que 
deben  revestir  las  personas  que  se  presenten  como 
testigos— Prohibiciones  absolutas  y  relativas  para  ser- 
lo—Formalidades anteriores  al  examen  de  los  testigos 
— Lista  de  estos— Citación  y  manera  de  hacerse — Con- 
minaciones y  penas  que  pueden  imponerse  á  los  tes- 
tigos citados— Formalidades  del  examen  de  los  testigos 
—Apertura  de  la  audiencia  fijada  para  este  examen- 
Testigos  exceptuados  de  comparecer  á  esta  audiencia 
—Orden  en  que  debe  hacerse— Juramento — Interroga- 
torio bajo  el  cual  debe  hacerse  el  mismo  examen- 
Preguntas  necesarias— Careo  de  testigos  contradicto- 
rios entre  sí— Providencia  que  debe  dictarse  en  caso 
de  existir  presunción  de  falsedad  ó  de  soborno  en  el 
testigo— Declaraciones  por  medio  de  oficio —Comisión 
para  recibir  las  declaraciones -Efectos  de  la  inobser- 
vancia de  las  formalidades  expresadas — Diversas  cla- 
ses de  testigos— Tachas:  su  división  y  prueba— Valor 
de  la  prueba  testimonial. 

XI 

Modo  de  producirse  la  prueba  de  peritos— Legisla- 
ción que  rige  esta  prueba— Su  definición— Casos  en  que 
debe  ocurrirse  á  ella — Nombramiento  de  peritos — Nú- 
mero de  los  que  deben  ser  nombrados— Recusación 
admitida  de  peritos— Incidente  respectivo  y  su  resolu- 
ción-Reemplazo de  los  peritos  recusados— Formali- 
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dades  de  la  notificación  y  aceptación  del  cargo  de  los 
peritos— Sus  responsabilidades— Penas  que  apareja  la 
falta  de  desempeño  del  cargo  aceptado  -  Formalidades 
que  los  peritos  deben  guardar  para  el  desempeño  de 
su  cometido— Su  dictamen— Manera  de  fundarlo— Im- 
pugnación que  puede  sufrir— Valor  probatorio  del 
examen  pericial. 

XII 

Inspección  ocular  y  conclusión  de  la  instrucción  del 
juicio— Motivos  por  los  cuales  puede  decretarse  la 
inspección  judicial— Formalidades  con  que  debe  de- 
cretarse—Acta que  debe  levantarse  de  la  diligencia  que 
se  practique. 

Estado  del  proceso  en  que  éste  queda  concluso  para 
definitiva — Distinción— Deberes  del  actuario  al  ven- 
cerse el  término  de  prueba— Agregación  de  las  prue- 
bas producidas,  y  certificado  de  estas— Término  con- 
cedido á  las  partes  para  alegar  sobre  las  mismas 
pruebas— Entrega  del  proceso  á  los  Abogados  de  di- 
chas partes -Su  devolución  para  ser  puesto  al  des- 
pacho—Providencia que  en  tal  caso  debe  el  Juez 
dictar— Importancia  de  esta  providencia— Sus  efectos 
-—Término  para  pronunciar  sentencia  definitiva. 

XIII 

De  la  sentencia— Definición — División— Definición  de 
la  interlocutoria  simple  y  de  la  que  tiene  fuerza  de 
definitiva — Definición  de  la  definitiva— Sus  formas  ex- 
trínsecas é  intrínsecas— Separación  del  pronuncia- 
miento cuando  hayan  sido  variois  los  puntos  litigados 
^Fijación  que  debe  contener  cuando  impone  el  pagó 
de  frutos,  intereses,  daños  y  perjuicios-- Fijación  que 
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debe  i<X)n tener  cuando  defiere  el  juramento  estimato- 
riO;-r-PPonuncianiiento  sobre  costas— Efectos  de  la 
sentencia  definitiva-  Providencias  que  puede  dictar 
el  Juez  después  de  pronunciada. 

XIV 

Modo  de  instruirse  el  juicio  ordinario  en  rebeldía- 
Definición  de  la  rebeldía— Necesidad  de  su  declaración 
—Estado  del  proceso  en  que  puede  pronunciarse — 
Fundamento  de  la  declaración— Forma  de  su  notifi- 
cación al  rebelde,  y  de  las  providencias  ulteriores — 
Efectos  de  tal  notificación  respecto  del  rebelde  según 
sea  el  actor  ó  el  demandado— Prueba  posible  en  el 
juicio  en  rebeldía— Notificación  del  auto  que  manda 
practicarla— Embargo  de  bienes  del  rebelde— Compa- 
recencia de  éste  al  juicio— Efecto  de  esta  comparecen- 
cia según  el  estado  del  proceso— Incidente  sobre  de- 
sembargo de  bienes  que  puede  producirse — Efectos 
de  la  sentencia  dictada  en  rebeldía. 

XV 

Recursos  que  admiten  las  sentencias  de  primera 
instancias— aj  de  reposión  —  Definición  —  Sentencias 
que  son  susceptibles  de  reposición— Termino  para  in- 
terponerlo—Su  forma  -Su  fundamento— Su  sustancia- 
ción— Su  efecto— 6>  de  apelación— Definición — Sus  fines 
—Modo  de  interponerlo— Término  para  interponerlo 
—Sentencias  que  lo  admiten— Juez  ante  el  cual  debe 
interponerse— Facultades  del  Juez  respecto  de  su  con- 
cesión— Formas  de  esta  concesión  y  efectos  de  la 
apelación  según  la  naturaleza  de  la  sentencia  apela- 
da—Remisión del  proceso  al  Superior,  ó  de  los  testi- 
monios necesarios  según  los  efectos  con  que  se  con- 
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cede  la  apelación— Términos  dentro  de  Ibs  cuales  debe 
hacerse  la  remisión— Queja  que  puede  deducirse,  si 
el  Juez  deniega  la  apelación^Término  para  dedüdr- 
la— Efecto  de  la  omisión  dé  los  recursos  permitidos 
—c)  de  nulidad— Definición— Sus  fines — Diferencia- 
entre  este  recurso  y  el  de  apelación — Sentencias  que 
lo^'admiten-Modo  de  interponerlo — Casos  en  qué  se 
pierde  el  derecho  de  interponerlo  por  defecto  de  pro- 
cedimiento—Declaración que  pronuncia  el  Superior 
según  el  fundamento  del  recurso,  y  efecto  de  esta 
declaración— Costas  del  recurso  si  se  declara  la  nu- 
lidad. 


XVI 


Procedimiento  ante  las  Cámaras  de  Apelación. 

a)  En  los  recursos  libres— Providencia  que  debe  dic- 
tar el  Presidente  de  la  Cámara  al  serle  presentado  el 
proceso— líscrito  que  debe  presentar  el  apelante  es- 
presando agravios— Efecto  de  no  presentarlo  en  el 
término  legal — Fundamento  de  la  deserción  del  recur- 
so— Sus  efectos— Providencia  que  debe  recajer  en  el 
escrito  de  agravios— Término  para  contestarlo— Efec- 
to de  trascurrir  inútilmente  este  término— Providen- 
cia que  recae  en  el  escrito  de  contestación— Efectos 
de  esta  providencia— Facultad  de  las  partes  para  pre- 
sentar nuevos  documentos— Término  dentro  del  cual 
deban  presentarse— Providencia  que  se  dicta  con  mo- 
tivo de  tal  presentación— Casos  de  recepción  de  la 
causa  á  prueba— Régimen  de  la  prueba  en  esta  ins- 
tancia-Límite que  tiene  la  de  confesión— Comisión 
para  practicar  las  diligencias  de  prueba— Conclusión 
de  la  causa— Término  para  pedir  señalamiento  de 
audiencia  para  información  oral— Instrucción  que  los 
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miembros  de  la  Cámara  deben  tomar  del  proceso 
jantes  de  recibir  los  informes  orales— Personas  que 
pueden  informar,  y  forma  de  producirse  estos  infoi*- 
mes— Término  fijado  á  la  Gámars^  para  pronunciar 
sentencia  definitiva— Acuerdo  que  debe  celebrarse 
para  resolver  en  definitiva— Modo  de  celebrarse  este 
acuerdo— Fijación  de  las  cuestiones  que  en  él  deben 
votarse— Forma  de  esta  votación— Sus  fundamentos^ 
Número  de  votos  requerido  para  hacer  sentencia- 
Redacción  y  suscrición  del  acuerdo— Su  reserva- 
Pronunciamiento  de  la  sentencia— Costas  de  la  2»  Ins- 
tancia— Modo  de  redactarse  y  de  autorizarse  dicha 
sentencia— Su  publicación— Modo  de  esta  publicación 
y  sus  restricciones  —  Modo  de  hacerse  saber  á 
las  partes— Integración  de  la  Cámara  cuando  no  es 
posible  formar  la  mayoría  legal  en  caso  de  discordia, 
impedimento  ó  escusación— Conjunción  de  los  recur- 
sos de  apelación  y  de  nulidad— Puntos  excluidos  del 
pronunciamiento  de  las  Cámaras  de  Apelaciones- 
Recursos  permitidos  respecto  de  este  pronuncia- 
miento. 

b)  En  los  recursos  concedidos  en  relación— Impor- 
tancia de  esta  forma  de  recurso — Providencia  que  dic- 
ta el  Presidente  de  la  Cámara  al  serle  presentado  el 
proceso— Efectos  de  esta  providencia— Defensa  oral 
permitida  á  las  partes— Modo  de  producirla— Modifi- 
cación que  puede  pedirse  de  la  forma  de  concesión 
del  recurso— Término  para  pedir  esta  modificación 
—Resolución  inmediata  de  tal  solicitud — Sus  efectos. 

c)  En  el  recurso  de  queja  por  apelación  denegada- 
Providencia  que  dicta  el  Presidente  de  la  Cámara  en  el 
escrito  de  queja— Resolución  de  la  queja  con  el  sólo 
informe  del  inferior  ó  con  la  presencia  del  proceso 
pedido  para  mejor  proveer. 
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d)  En  el  recurso  de  queja  por  denegación  ó  retardo 
de  justicia— Requerimiento  que  puede  hacerse  alJuez 
para  que  pronuncie  sentencia  después  de  trascurridos 
las  términos  legales  para  el  efecto— Término  dentro 
del  cual  debe  pronunciarse  presentado  dicho  pedi- 
mento—Queja que  puede  deducirse  ante  la  Cámara  de 
Apelaciones  pasado  el  espresado  término  y  copia  de 
este  con  que  debe  instruirse  la  queja— Oflcio  que  en 
virtud  del  escrito  de  queja  librará  la  Cámara  al  Juez 
para  que  se  pronuncie— Término  que  se  señala  jJára 
el  efecto— Consecuencias  de  ün  desobedecimiento  in- 
fundado por  parte  del  inferior— Pena  señalada  pai'a 
la  retardación  infundada — Modo  de  hacerse  efectiva. 

e)  En  los  recursos  de  fuerza-^Tribunal  que  conoce 
de  ellos— Providencia  que    dicta  el   Presidente  de  la 
Cámara,  en  el  escrito  en  que  se  entabla  el  recurso  de 
fuerza  en  conocer  y  proceder— Definición  de  este  re- 
curso—Contenido del  escrito  en  que  se  formula— De- 
sobedecimiento del  Juez  Eclesiástico  á  la  carta  acorda- 
da— Tramitación  del    recurso  una  vez   remitido  á  la 
Cámara  el  proceso— Su  resolución — Denominación  de 
esta  resolución  y  sus  efeot os— Escrito   con  el  cual  se 
formula  el  recurso  de  fuerza  en  el  modo  de  conocer 
y  proceder— Definición  de  este  recurso— Su  prepara- 
ción—Providencia que  ante  él  dicta  la  Cámara  en  vista 
del  proceso— Fines  de   tal  resolución— Definición  del 
r^ecurso   en  no  otorgar— Su   preparación— Su   deduc- 
ción ante    la   Cámara  de  Apelaciones— Providencias 
cjue  en  su  virtud  se  dictan— Su  resolución  en  vista  del 
proceso— Su  denominación— Efectos. 

f)  En  las  resoluciones  apelables  de  la  Municipali- 
dad— Art.  80,  Ley  30  de  Noviembre  de  1886. 
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XVII 

De  las  ejecuciones— a)  de  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias—Motivos por  los  cuales  se  hacen  ejecutables 
las  sentencias— Plazo  dentro  de  los  cuales  son  ejecu- 
tables—Juez que  ordena  la  ejecución— Reglas  bajo 
las  cuales  se  ordena— Distinción:  V  de  las  que  man- 
dan pagar  una  cantidad  líquida — Determinación  es- 
pesa y  virtual  de  la  cantidad  líquida— Procedimiento 
que  en  tal  caso  debe  observarse— Término  para  que 
el  condenado  pueda  oponerse  al  embargo— Excepcio- 
nes que  deben  fundar  su  oposición— Prueba  de  ellas— 
Resolución  de  la  oposición  según  se*  acompañen  ó  no 
las  pruebas  requeridas— Carácter  de  esta  resolución- 
Oportunidad  y  modo  de  darle  cumplimiento— 2^  De 
las  que  mandan  pagar  una  cantidad  ilíquida  proce- 
dente de  frutos — Liquidación  que  debe  presentar  el 
condenado  ó  el  victorioso— Discusión  sobre  esta  li- 
quidación y  término  para  iniciarla — Prueba  que  so- 
bre ella  puede  recaer,  y  su  término— Sentencia  que  la 
resuelve,  su  carácter  y  alegatos  que  puede  el  Juez 
recibir  de  las  partes— 3*".  De  las  que  mandan  pagar 
una  cantidad  ilíquida  procedente  de  perjuicios— Re- 
lación de  estos  que  el  condenado  debe  ó  que  el  victo- 
rioso puede  presentar — Su  oposición  y  resolución 
semejante  á  la  del  número  precedente— 4*.  Procedi- 
miento referente  d  los  casos  de  condena  á  hacer  ó  no 
hacer,  ó  ¿entregar  una  cosa— Casos  en  que  es  reque- 
rida la  decisión  de  peritos  amigables  componedores— 
5®.  Procedimiento  para  la  ejecución  de  las  sentencias 
dictadas  en  países  extrangeros -Fuerza  que  en  la 
República  tienen  las  sentencias  de  Tribunales  extran- 
geros— Requisitos  que  en  defecto  de  tratados,  deben 
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revestirlas  sentencias  de  dichos  Tribunales  para  que 
puedan  ejecutarse  en  la  República— Pedimento  de  eje- 
cuoión  que  debe  hacerse  al  Juez  competente — Audien- 
cia que  este  debe  dar  al  que  se  intenta  ejecutar  y  al 
Ministerio  Fiscal— Resolución  relativa  á  su  cumpli- 
miento ó  á  la  denegación  de  éste— Carácter  de  dicha 
ressolución— Modo  de  cumplirse. 

bj  De  las  ejecuciones  por  cantidades  do  dinero— Jui- 
cio ejecutivo  que  debe  instruirse  con  tal  fundamen- 
to — Naturaleza  de  este  juicio— Títulos  que  aparejan 
la  ejecución— Títulos  que  permiten  preparar  la  vía 
ejecutiva— Modos  de  hacerse  ésta  preparación— For- 
met  de  la  citación  del  demandado— Efecto  de  su  incom- 
parecencia  y  del  desconocimiento  del  título  presenta- 
do— Comprobación  de  la  autorización  con  que  un  ter- 
cero hubiere  firmado  el  título  por  el  deudor— Providen- 
cia que  el  Juez  debe  dictar  ante  un  título  ejecutable— 
Providencia  que  recae  ante  un  título  que  no  aparéjala 
ejecución— Carácter  de  uno  y  otro  auto— Modo  de 
cumplir  el  primero  según  que  el  embargo  deba  ha- 
cerse efectivo  sobre  bienes  muebles  ó  sobre  inmue- 
bles—Cumplimiento del  mismo  auto  no  conociéndose 
bienes  en  que  hacerlo  efectivo— Orden  prescripta  para 
el  embargo,  y  modificaciones  de  que  es  susceptible— 
Bienes  absoluta  ó  parcialmente  exceptuados  del  em- 
bargo—Del mandamiento  de  embargo— Ampliacitíui 
d^I  embargo— Providencia  que  debe  dictarse  una  vez 
^^abado  el  embargo— Forma  de  la  notificación  déla 
"^isma  providencia. 

Oposición  del  ejecutado— Su  fundamento— Término 
P^ra  deducirla^Efecto  de  no  oponerse— Excepciones 
^^  misibles— Carácter  de  la  providencia  que  las  re- 
^í^aza— Sustanciación  de  la  oposición— Prueba  que 
Puede  abrirse- Naturaleza  de  este  término  de  prue- 
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ba -Notificaciones  hechas  durante  él— Diligencia  del 
Secretario,  vencido  el  término,  de  prueba— Providen- 
cia que  el  Juez  puede  dictar  para  mejor  proveer- 
Sentencia  de  remate— Su  término-  Su  naturaleza,  sus 
efectos  y  efectos  de  la  apelación  á  que  da  lugar- 
Tramitación  del  proceso  ante  el  Superior— Pruebas 
que  en  2»  instancia  pueden  admitirse— Costas  del  jui- 
cio ejecutivo. 

Cumplimiento  de  la  sentencia  de  remate— Motivos 
por  los  cuales  queda  ejecutoriada— Modo  de  hacerla 
efectiva  sobre  los  bienes  embargados  segün  sean  es- 
tos muebles  ó  inmuebles— Venta  de  los  bienes  mue- 
bles embargqidos — Particularidad  de  la  venta  de  in- 
muebles—Su tasación  —  Publicación  de  editos  que 
anuncien  la  venta — Su  aprobación— Obligaciones  del 
mejor  postor -Facultad  de  dejar  sin  efecto  su  mejor 
postura— Casos  de  2^  ó  ulteriores  ventas— Términos 
en  que  debe  decretarse -^Adjudicación  en  pago  que 
puede  pedir  el  acredor— Liquidación  del  crédito  que 
se  ejecute,  sus  intereses  y  costos  •  Oposición— Manera 
de  resolverla--Pago  del  acreedor— Fianza  que  puede 
pedir  el  ejecutado— Su  objeto— Su  chancelación — Apli- 
cación del  producto  de  los  bienes  ejecutados. 

Tercerías— Definición— División— Fundamento  délas 
permitidas — Oportunidad  de  discutirlas— Forma  de 
sustanciación — Rfectos  de  dichas  tercerías  sobre  el 
procedimiento  ejecutivo— Ampliación  del  embargo- 
Penas  que  el  Juez  puede  imponer  en  caso  de  conni- 
vencia entre  el  tercerista  y  el  ejecutado. 

XVIIl 

De  los  juicios  posesorios— Naturaleza  de  estos  jui- 
cios—División— Definición— a>)  Requisitos  para  solici- 
tar el  interdicto  de  adquirir  la  posesión— Providencia 
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que  el  Juez  debe  dictar  en  vista  de  tal  solidtud  sé- 
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giln  su  fundamento— Carácter  de  esta  providencia' y, 
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término  para  recurrir  de  ella— Providencias  ültério- 
res  según  medie  ó  no  oposición  de  otro,  al  interdicto 
—Sustanciación  de  la  oposición -Su  resolución  y  foV- 
ma  que  debe  guardar— Carácter  de  esta  resolución  y 
sumariedad  del  procedimiento  ante  el  superior— 6> 
Requisitos  para  solicitar  el  interdicto  de  retener  la 
posesión— Providencia  que  debe  el  Juez  dictar  en 
presencia  de  tal  solicitud— Procedimiento  propio  dé 
este  juicio— Pruebas  que  en  ól  son  admisibles— Tér- 
mino que  el  Juez  tiene  para  pronunciarse— Puntos 
que  debe  comprender  su  pronunciamiento— Declara- 
ción  que  el  Juez  debe  hacer  sobre  el  derecho  que 
pueda  corresponder  al  vencido— Resolución  sobré  eos- 
tas — Carácter  del  mismo  pronunciamiento— c>Requi-; 
sitos  para  solicitar  el  interdicto  de  recobrar  la  pose-  * 
sión— Providencia  que  debe  recaer  en  el  escrito  de 
demanda— Procedimiento  que  le  subsigue— Término  •. 
para  pronunciar  sentencia  el  Juez— Formas  de  está 
sentencia— Extensión  de  la  condenación  cuando  hace 
lugar  al  interdicto— Carácter  de  la  misma  sentencia 
— dj  Requisitos  para  solicitar  el  interdicto  de' obra 
nueva— Providencia  que  el  Juez  debe  dictar  con  mo- 
tivo de  tal  solicitud— Sustanciación— Extensión  de  la 
sentencia  que  lo  acuerda  según  la  naturaleza  del  he- 
cho que  motiva  este  juicio. 

XIX 

Délos  juicios  especiales— a;  Juicio  de  desalojo— De- 
finición— Personas  que  pueden  deducir  este  juicio—' 
Personas  que  pueden  ser  demandadas  por  desalojo—' 
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Providencia  que  dicta  el  Juez    cu  el  escrito   de   de-' 
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4nandA~Piiadaindnt06.  de  esta  demanda— Apercibi- 
miento bajo  el  cual  se  decreta  un  segundo  comparen- 
do—Prueba posible  en  este  juicio—Pronunciamiento 
del  Juez  según  que  exista  ó  no  contrato  de  arrenda- 
miento, ó,  que  se  pruebe  la  falsedad  del  presenta- 
do— Carácter  del  mismo  pronunciamiento» 

b)  Juicio  de  jactancia— Definición— Personas  contra 
quien  es  acordada  la  acción  de  jactancia— Objeto  de 
esta  acción— Su  duración— Su  extensión — Requisitos 
de  la  demanda  en  que,  se  entabla— Providencia  que 
dicta  el  Juez  en  el  escrito  de  demanda— Deberes  del 
Secretario  que  d&  cumplimiento  á  dicha  providencia 
-^Resolución  del  Juez  según  las  manifestaciones  del 
demandado— Eífectos  de  esta  resolución. 

c)  Juicios  de  alimentos  provisorios  y  costas  proce- 
«alas — Personas  que  pueden  deducir  este  juicio— 
definición— Formalidades  del  escrito  con  que  se  ini- 
cia—Medios de  cumplir  dichas  formalidades— Puntos 
que  pueden  ser  objeto  de  estejuicio— Providencia  del 
Juez  según  encuentre  procedente  ó  no  la  demanda 
—Carácter  Tle  esta  providencia  en  dichos  diversos 
msos, 

d)  Juicio  de  interdicción— Motivos  que  pueden  dar 
Jugará  la  iniciación  de  este  juicio— Definición— Per- 
sonas que  pueden  iniciarlo— Providencias  que  puede 
el  Juez  dictar  respecto  de  las  personas  cuya  interdic- 
ción se  trate,  y  respecto  de  los  bienes  de  las  mismas 
— "Resol uci<5n  que  termina  este  juicio -Su  carácter— 
Su  extensión — Cesación  de  sus  efectos . 

e)  Juicio  de  reposición  de  escrituras  justificativas 
del  dominio  de  inmuebles— Naturaleza  de  estejuicio 
— Su  objeto — Personas  que  pueden  iniciarlo— Proce- 
dimiepto— Carácter  de  la  resolución  judicial  á  que  dan 
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f)  Juicio  de  deslinde  y  amojonamiento— Deflnidón 
—Motivos  por  los  cuales  puede  iniciarse— Personas 
que  pueden  iniciarlo— Formalidades  con  que  debe  se? 
iniciado  —  Providencia  del  Juez  según  encuentre  6 
no  en  forma  el  escrito  de  iniciación— Nombramiento 
de  agrimesor  ó  de  agrimensores — Citaciones  que  de 
ben  decretarse— Publicaciones  de  estas  citaciones- 
Formalidades  de  la  operación  encomendadij  al  agri- 
mensor—Examen del  Departamento  de  Ingenieros  4 
que  debe  ser  presentada— Tiempo  dentro  del  cual  de-» 
be  ser  presentada— Efecto  de  la  omisión  del  agrimen- 
sor en  cuanto  á  este  término— Termino  dentro  del 
cual  debe  expedirse  el  Departamento  de  Ingenieros  en 
el  informe  facultativo  que  debe  pasar  al  Juez— Provi- 
dencia del  Juez  en  vista  de  dicho  informe— Aprobación 
de  la  operación  del  agrimensor— lEfectos  de  estas  pro- 
videncias— Trámites  que  deben  observarse  en  caso  de 
oposición  de  linderos— Nuevo  informe  que  puede  pé^ 
dir  el  Juez  al  Departamento  de  Ingenieros— Resolu- 
ción de  dicha  oposición— Regulación  de  honorrfKos 
de  agrimensores. 

g)  Juicios  de  arbitros— Deflnición—Divísión'--CagíWl 
de  arbitraje  voluntario  y  de  arbitraje  forzoso— Cues- 
tiones sobre  las  cuales  puede  recaer— Personas  qué 
pueden  someter  sus  diferencias  al  juicio  de  Arbitro^ 
— Modode  nombrar  los  arbitros— Personas  que  pueden 
ser  nombradas— Aceptación  del  nombramiento— Res^ 
ponsabilidades  que  impone — Recusabilidad  de  los  Ar- 
bitros—Modos y  términos  de  hacerse  la  recusación 
Compromiso—  Definición  —  Modos  de  constituirse — 
Cláusulas  que  debe  y  que  puede  contener— Efecto  de 
la  omisión  de  las  cláusulas  necesarias— Efecto  de 
la  omisión  de  las  cláusulas  potestativas— Extineión 
del  compromiso— Sustanciación  del  juicio  avtiHral— 
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Pronunciamiento  de  los  arbitros -Calidades  de  este 
pronunciamiento— Disconformidad  del  parecer  délos 
arbitros— Sus  efectos— Manera  de  hacer  sentencia  en 
tal  C6so— Recursos  contra  la  sentencia  arbitral— T¿r- 
mino  y  forma  do  interponerlos— Efectos  de  la  renun- 
ciación de  los  recursos— Tribunal  que  conoce  de  ellos 
Forma  de  proceder  ante  este  Tribunal— Compromiso 
hecho  durante  la  tramitación  del  pleito  en  2*  Ins- 
^  tancia— Juicio  de  amigables  componedores— Cuestio- 
nes que  pueden  ser  sometidas  á  este  juicio— Reglas 
que  le  son  aplicables,  de  las  que  rigen  el  juicio  de 
arbitros — Modos  de  otorgarse  el  compromiso— Modo 
^det  pnoceder  de  los  amigables  componedores— Térmi- 
no í.para  el  fallo  en  defecto  do  fijación  de  los  compro- 
mitentes^Autoi'i^ación  de  este  fallo— Recusabilidad 
de.  los  amigables  componedores— Causas  de  recusa- 
ción—Modo  de  impugnar  el  juicio  de  los  amigables 
epmponedores— Compromiso  otorgado  en  rebeldía  de 
alguna  de  las  partes:— Personas  que  pueden  ser  nom- 
bradas amigables  componedores. 


..SEGUNDA     PARTE 


XX 


,. -Pe  lo3  Juicios  universales -aJ  del  de  testamentaría 
— Deflnición—División— Casos  oii  los  que  es  necesa- 
rio  y  en  los  que  es  voluntario— Personas  que  pueden 
proxnoyerlo-TrRepresentación  de  que  debe  proveerse 
.  á  los.  incapaces  y  ausentes  con  ó  sin  presunción  de  fa- 
4lecin[)ientQr-7Repí:esentación  única  de  cada  rama  de 
herederosr^Juez  competente    para  conocer  el  juicio 
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de  testamentaría— Demandas  que  caen  bajo  w  juris- 
dicción— Modo  de  iniciar  el  juicio  de  testamentarla- 
Casos  en  que  es  necesario  prepararlo — !<>  por  presen 
tarse  un  testamento  cerrado— Diligencia  que  manda 
el  Juez  practicar— Exiiibición  del  testamento,  que 
debe  ordenarse  al  depositario  de  él— Citación  que  de- 
be hacerse  para  el  acto  de  apertura— Audiencia  para 
el  examen  de  los  testigos  de  la  cubierta— Interroga- 
torio bajo  el  cual  deben  ser  examinados-  Imposibi- 
lidad de  que  comparezcan  todos  los  testigos — Impo- 
sibilidad de  que  comparezca  el  Escribano  autorizan- 
te de  la  cubierta— Providencia  que  el  Juez  dicta  una 
vez  hecho  el  examen  de  testigos  y  del  Escribano - 
Diligencias  ordenadas  en  su  defecto— 2"*  por  presen- 
tarse un  testamento  ológrafo— Reconocimiento  de  tes- 
tigos sobre  la  letra  y  firma  del  testador— Citación 
que  debe  hacerse — Protocolización  del  testamento. 

Apertura  del  juicio  testamentario— Citación  de  los 
interesados— Nombramiento  de  representantes  a  los 
interesados  menores  é  incapacitados  que  no  los  tu- 
vieren—Citación de  ausentes  cuyo  domicilio  se  conoce 
—Medidas  de  seguridad  de  los  bienes— Nombramien- 
to de  administrador— Diversas  partes  del  juicio  de 
testamentaría—Sobreseimiento  que  el  juicio  puede  te- 
ner lugar. 

1"  Parte  del  juicio— Inventario  y  avalúo  de  bienes 
—Manera  de  practicarse  esta  diligencia— Citación  que 
se  ordena  para  practicarla  —  Comisión  respecto  de 
bienes  existentes  fuera  del  lugar  del  juicio— Suscri- 
ción  de  la  diligencia— Nombramiento  de  peritos  para 
el  avalúo -Recusación  de  ellos— Término  para  el  exa- 
men de  la  diligencia  que  practiquen— Sustanciación 
de  la  oposición  con  que  la  impugnen  los  interesados 
-Modo  de  sustanciar  las  reclam«iciones  contra  el  in- 
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ventario— Sentencia  en  uno  y  en  otro  caso--  Carópter 
de  estas  sentencias— Providencias  que  debe  dictarse 
en  caso  de  haber  fundada  sospeciía  de  cohecho  ó  frau- 
de de  los  peritos— 2*  parte  del  juicio— División  de  bie- 
nes— Junta  de  interesados  para  el  nombramiento  de 
contador — Otros  modos  de  hacerse  este  nombramiento 
—Personas  en  quienes  puede  recaer — Formalidad  de 
la  aceptación  del  nombrado— Modo  de  desempeñar  és- 
te su  cometido— Proyecto  de  división  que  debe  pre- 
sentar—Término por  el  cual  se  exhibe  para  que  pue- 
da ser  impugnado— Junta  para  discutir  la  oposición 
—Reformas  de  la  cuenta  particionaria— Juicio  que 
puede  abrirse  con  motivo  de  la  oposición  —  Desisti- 
miento de  esta— Aprobación  de  las  reparticiones- 
Modo  de  ejecutarlas— Honorarios  de  los  contadores. 
Expedientes  de  administración — Piezas  que  lo  in- 
forman—Rendición de    cuentas  del  administrador— 

# 

Reclamaciones  que  contra  ellas  se  deduzcan— Su  sus- 
tanciación  en  juicio  verbal— Su  resolución— Fijación 
de  la  remuneración  del  Administrador— Oposición  de 
dicha  fijación  y  modo  de  resolverla— Carácter  de  esta 
resolución. 

bj  Del  juicio  de  ab  intestato  y  de  herencia  vacante 
—Objeto  de  estos  juicios— Motivos  de  su  iniciación- 
Medidas  de  seguridad  de  bienes  que  el  Juez  debe 
adoptar  y  citación  de  herederos — Procedimiento  de 
oficio- Citación  de  herederos  por  edictos — Reputación 
de  vacancia  por  incomparecencia  de  interesados,  en 
virtud  de  dichos  edictos — Nombramiento  de  curador 
de  la  herencia— Sus  obligaciones— Sus  facultades- 
Declaración  de  herencia  vacante— Sus  efectos— Fun- 
cionarios que  intervienen  en  este  juicio— Sustancia- 
ción  de  las  pretensiones  á  la  herencia  que  se  deduz- 
can después  6b  vencido  el  plazo  de  los  edictos— Opo- 
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sición  que  puede  hacerles  el  Ministerio  fiscal— Juicio 
con  motivo  de  tal  oposición— Cesación  de  la  interven- 
ción del  Ministerio— Medidas  que  deben  tomar  el  Juez 
del  lugar  del  fallecimiento  del  causante— Extensión 
de  la  competencia,  del  Juez  de  la  sucesión  ab-intes- 
tato. 

c)  Del  juicio  de  concurso  civil  de  acreedores— Defi- 
nición—División -Juez  competente— Declaración  del 
concurso,  pedida  por  acreedores— Requisitos— Revo- 
cación del  auto  que  lo  declara— Término  para  pedirla 
Sustanciación  de  la  revocación— Efectos  de  esta  sus- 
tanciación— Trámites  á  que  está  sujeta— Consecuen- 
cias del  levantamiento  del  auto  declaratorio  del  con- 
curso—Declaración del  concurso,  pedida  por  el  deu- 
dor— Formalidades  del  escrito  en  que  la  pida — Au^o 
que  provee  el  Juzgado— Su  contenido— Inventario  de 
bienes  que  debe  practicarse — Diversas  partes  de  este 
juicio. 

1*  Parte:  de  la  verificación  de  créditos— Junta  de 
acreedores  que  debe  decretarse  para  la  verificación— 
Forma  de  la  citación  de  acreedores — Acreedores  que 
pueden  ser  admitidos  á  la  junta— Señalamiento  del 
día  en  que  debe  celebrarse— Su  presidencia— Su  obje- 
to—Modo de  verificarse  los  créditos— Manera  de  re- 
solver las  objeciones  que  pueden  sufrir  los  créditos 
presentados— Verificación  de  créditos  de  acreedores 
morosos— Sus  efectos. 

2*  Parte:  del  juicio— Graduación  de  créditos  y  dis- 
tribuciones— Término  para  formar  el  síndico  el  estado 
de  graduación  --Término  para  que  puedan  inspeccio- 
nar este  estado  los  acreedores— Forma  de  la  oposición 
que  pueden  deducir  los  acreedores — Su  sustanciación 
Y  resolución— Auto  aprobatorio  del  estado— Sus  efec- 
tos— Manera  de  distribuir  el  producto  de  los  bienes 
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del  concurso— Depósito  del  importe  de  créditos  pro- 
visoriamente verificados  ú  de  privilegiados  en  discu- 
sión—Adjudicación de  bienes  que  pueden  pedir  los 
acreedores  quirografarios —Condiciones  en  que  pue- 
den pedirla— Beneficio  de  competencia. 

Expediente  de  administración— Examen  de  el  que 
pueden  hacer  los  acreedores — Piezas  que  lo  informan 
—Medidas  de  seguridad  que  el  Juez  de  oficio  ó  á  so- 
licitud de  los  acreedores  puede  dictar— Sumas  reque- 
ridas para  gastos  del  concurso— Forma  para  la  venta 
de  bienes-^Formalidades  para  las  demandas  por  co- 
bro de  créditos  del  concurso— Rendición  de  cuentas, 
mensual  y  final  del  sindico— Término  para  impug- 
narlas—Sustanciación  de  las  reclamaciones— Su  apro- 
bación—Conservación de  libros  y  papeles  del  concur- 
so—Notificación del  resultado  final  del  concurso — No- 
tificación clel  resultado  final  del  conciirso  -Contenido 
de  este  auto. 


XXI 


PROCEDLMIENTO  CIVIL  ANTE    LOS   TRIBUNALES  FEDERALES 

I— Diaposiciones  comunes  á  todos  los  juicios: — Jus- 
tificación de  la  competencia  de  la  jurisdicción  federal 
y  de  la  personería  del  demandante— Constitución  de 
domicilio— ¿Puede  entregarse  á  las  partes  el  proceso 
original?-^¿De  qué  escritos  y  documentos  debe  entre- 
garse copia?— Con  qué  recaudos  debe  instruirse  la 
demanda  y  la  contestación?-Nueva  presontacionde  do- 
cumentos—¿Cómo  puede  hacerse?— Rebeldía— ¿Cómo 
se. despacha?— Quién  recibe  las  declaraciones  de  tes- 
tigos y  la  confesión— Sentencia— ¿Cómo  debe  darse? 
-r-¿Cómo  se  cuentan  los  términos  judiciales? 
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2  -  Recusación :— De  los  miembros  de  la  Suprema 
Corte — ¿Como  pueden  ser  recusados?— Puede  serlo  el 
Procurador  General— Integración  de  la  Corte  por  re- 
cusación ó  impedimento— Recusación  de  los  conjue- 
ces—Procedimiento V  resolución  en  el  caso  de  recu- 
sacion  en  la  Suprema  Corte— Recusación  de  los  Jue- 
ces de  Sección — Resolución  del  incidente— ¿Quién  co- 
nocede  la  causa  si  seadmitela  recusación?— Apelación 
en  el  caso  de  no  ser  admitida— Recusación  del  Se- 
cretario de  la  Corte  y  Escribanos  de  Sección— Causas 
de  recusación, 

3 — Cuestiones  de  competencia:  Como  pueden  promo- 
verse—Sustanciacion  y  resolución  de  estas  cuestiones 
según  la  forma  en  que»  se  promuevan. 


Juicio  ordinario 

4— Qué  puede  pedirse  antes  de  entablarse  la  de- 
manda? 

*  o— Demanda: — Su  forma  y   requisitos— Traslado- 
Guando  debe  precederse  en  método  verbal. 

6-— Citación  ó  emplasamiento :— Término  y  forma  do 
hacerse  las  notificaciones— Cuándo  y  como  se  hacen 
por  céd.ula? — Como,  cuando  se  ignora  la  residencia 
del  que  ha  de  ser  citado? -¿Quién  hace  las  notifica- 
ciones? 

7 — Excepciones  dilatorias :  — Término  para  propo- 
nerlas—Cuáles son  admisibles— Como  deben  ser  pro- 
puestas-Sustanciacion -Resolución  del  artículo— ¿Es 
apelable  la  sentencia  que  recae  sobre  una  excepción 
dilatoria? 

S— Contestación :— Término   para  .contestar  la  de- 
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manda— Ratificación  de  la  confesión  contenida  en  la 
contestación— Puede  apelar  el  demandado,  cuando  la 
sentencia  se  funda  en  su  contestación  afirmativa  ex- 
presa?— Reconvención. 

9— De  la  pr¿/e6a:— ¿Cuándo  debe  recibirse  prueba? 
—Término  probatorio  ordinario  y  extraordinario- 
Puede  el  Juez  ordenar  la  prueba  cuando  las  partes 
no  lo  solicitan?- Quién  recíbela  prueba. 

10— Pos/dones:— Cuándo  pueden  presentarse— Cuán- 
tas veces  sobre  los  mismos  hechos?— Obligación  de 
absolverlas— Pena  de  la  rebeldía— Modo  de  proceder 
en  la  absolución  de  posiciones. 

íl— Prueba  de  testigos:— i^Cómo  y  \>^^  quién  han  de 
establecerse  los  hechos  sobre  que  ha  de  recaer  la 
prueba  testimonial?— Lista  de  testigos— Citación  de 
éstos— Medios  compulsivos  para  que  concurran  á  de- 
clarar—Forma de  recepción  de  esta  prueba— Pregun- 
tas generales  que  han  de  hacerse  al  testigo — Juramen- 
to—Indemnización al  testigo— Testigos  dispensados 
de  comparecer  ante  el  Juez— Forma  en  que  declaran 
—Tachas. 

12 — Examen  pericial: — Designación  del  objeto  sobre 
que  ha  de  recaer— Nombramiento  de  peritos— Quién 
ío  hace?— Cuántos  deben  ser?— Cuándo  pueden  ser 
recusados,   y  por   qué  causa?— Forma  del  dictamen. 

I* 

ÍS— inspección  ocular:— Modo  de  practicarla. 

lA— Comprobación  de  documentos  y  de  las  escrituras 
argüidas  de  /a/sas:— ¿Cuándo  tiene  lugar?— Trámites 
que  se  observan— Cotejo— ¿Quién  lo  hace? — Con  qué 
documentos? 

ib— Conclusión  para  de^nitioa:—AgregeLC\ón  de  las 
pruebas— Alegatos  de  bien  probado— Llamamiento  de 
los  autos  para  sentencia— Informes  in  ooce— Término 
para  dictar  la  sentencia. 
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16 — Procedimiento  en  rróe/dto:— Declaración  en  re- 
beldía—Formas de  la  acusación— Efecto  de  la  rebeldía 
del  demandado  en  favor  del  actor,  y  vice-versa — 
Prueba  de  oficio— Reposición  de  la  declaración  en 
rebeldía— Modo  de  notificarse  la  sentencia  dada  en 
rebeldía— Recurso  permitido  al  contumaz— Efecto  del 
recurso  de  rescisión. 

17— Reposición  de  las  providencias  interlocutorias: 
—¿Dentro  de  qué  término  debe  interponerse?— Ante 
qué  Juez?— Hay  algún  recurso  contra  la  decisión  que 
recaiga  en  él? 

18 — Recurso  de  apelación:— iContvei  qué  resolucio- 
nes judiciales  se  dá?— Forma  de  interponer  la  apela- 
ción—¿Dentro  de  qué  término  se  interpone?— ¿Para 
ante  quién?— Remisión  de  los  autos  al  Superior— Se- 
ñalamiento de  término  para  la  mejora  del  recurso- 
Deserción  del  recurso— Expresión  de  agravios— Con- 
testación -  Adhesión  á  la  apelación— Vista  de  la  causa 
—Informes  in  voce  ó  en  derecAo— Presentación  de 
nuevos  documentos— Prueba  en  segunda  instancia— 
¿Puede  la  Suprema  Ctorta  resolver  sobre  lo  principal, 
cuando  la  apelación  recayere  sobre  un  incidente?— 
Apelación  en  relación— Cu&ndo  debe  otorgarse  en  esta 
forma— Modo  de  resol\evla— Recurso  de  queja  por 
denegación  de  apelación— Término  para  interponjerlo 
—  Modo  de  proceder  en  é\— Recurso  de  declaratoria 
—Término  para  deducirlo. 

Í9— Recurso  de  nulidad: — Contra  qué  sentencias  se 
dá,  y  en  qué  casos?— Dentro  de  qué  término,  y  como 
ha  de  interponerse?— ¿El  recurso  de  nulidad  impide 
en  todos  los  casos  la  ejecución  de  la  sentencia  re- 
currida? 

20— Recurso  de  reoisión:—C^sos  en  que  tiene  lugar 
—Término  para  interponerlo— Desde  cuándo  corre— 
Sustanciación  del  recurso— Efectos  de  su  decisión. 


23*  ANALES  DE  LA 


XXII 


PROCEDIMIENTO   CRIMINAL 

Disposiciones  generales— Funúamento  de  todo  pro- 
ceso criminal— Juicio  único  á  que  puede  dar  lugar 
una  infracción— Prisión  preventiva:  quién  puede  or- 
denarla y  en  virtud  de  qu6  antecedentes:  quién  puede 
detener  al  delincuente  infraganti  delito  yá  qué  fin: 
deberes  de  la  autoridad  policial  en  el  mismo  caso  m 
fragantiy  y  en  el  caso  de  existir  contra  determinadas 
perjsonas  indicios  vehementes  ó  semiplena  prueba  de 
culpabilidad:  ¿con  respecto  á  quién  se  considera  m 
fraganti  el  delito? 

Deberes  del  Juez  competente  una  vez  puesto  á  su 
disposición  el  presunto  culpable:  límite  de  la  facul- 
tad de  interrogar  al  procesado  durante  el  Sumario- 
Derechos  de  defensa— Como  puede  ejercerse:  restric- 
ciones; de  la  defensa  personal— Nombramiento  de 
defensor  letrado:  voluntarlo,  necesario,  de  oficio- 
Tramitación  del  juicio  criminal— Estado  en  que  le  obs- 
ta la  fuga  del  procesado   ó  su  locura    sobreviniente. 

Aplicación  de  la  ley  penal— proscripción  de  la  in- 
terpretación analógica  y  extensiva,  contra  el  proce- 
sado—Regla  para  casos  dudosos. 

Acciones  que  nacen  de  los  delitos;  división  en  pú- 
blicas y  privadas:  razón  de  esta  división:  derecho  del 
particular  ofendido  ó  damnificado  por  el  delito  y  de  sus 
representantes  legales  cuando  corresponde  al  Ministe- 
rio Fiscal  ejercitar  la  acción  pública:  ejercicio  de  la 
accióu  privada,  extinción  de  esta  acción  por  renuncia, 
y  extensión  de  la  misma  renuncia:  casos  en   que   la 
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acción  penal  depende  de  cuestiones  prejudiciales  cuyo 
conocimiento  coiTesponde  á.otra  jurisdicción,  é  in- 
fluencia en  estos  casps  de  la  sentencia  ejecutoriada 
de  dichas  jurisdicciones:  deber  de  estas  cuando  aire- 
solver  en  definitiva  hallen  mérito  para  intentarse  fia 
acción  penal  pública. 

Jurisdicción — Definición  de  la  criminal,  su  carácter; 
separación  de  la  propiamente  llamada  tal  y  de  la  que 
corresponde  á  los  tribunales  militares. 

Autoridades  ó  quienes  corresponde  el  conocimien- 
to de  los  delitos  cometidos  en  los  lugares  sometidos 
á  la  jurisdicción  federal, y  á  la  ordinaria  de  la  jCapital 
de  la  República,  a)  Enumeración  de  las  causas: de 
que  conoce  originariamente,  y  de  las  causas  de  que 
conoce  en  grado  de  apelación  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  Nacional,  b)  Enumeración  de  las  causas  de 
que  conocen  en  primera  instancia  los  jueces  federa- 
les y  los  de  los  Territorios  Nacionales,  y  del  doblo 
fuero  de  estos  últimos,  c)  Enumeración  de  las  causas 
déla  competencia  de  la  jurisdicción  criminal  ordina- 
ria ó  del  fuero  común  en  la  Capital  de  la  República 
y  en  los  Territorios  Nacionales— Casos  de  jurisdicción 
de  la  administración  Municipal  y  Policial— Casos  de 
jurisdicción  del  Juez  de  lo  correccional  en  1*  y  2^ 
Instancia— Casos  de  jurisdicción  de  los  Jueces  de  1" 
Instancia  en  lo  Criminal— Separación  en  los  Juzgados 
del  Crimen  en  la  Capital  de  las  funciones  de  jueces 
de  instrucción  y  jueces  de  sentencia— Materia  corres- 
pondiente á  unos  y  otros  en  los  [procesos— Casos  de 
que  conoce  la  Cámara  de  Apelaciones  de  la  Capital: 
1'  Recursos  contra  las  sentencias  definitivas  ó  autos 
que  se  les  equiparan  de  los  Juzgados  de  lo  Criminal 
y  lo  Correccional  de  la  Capital  y  de  los  Jueces  de-Ios 
Territorios   Nacionales  en  materia  del  fuero  común 
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criminal:  2°  Recursos  de  queja  por  justicia  retardada 
ó  denegada  por  dichos  jueces:  3""  Contiendas  de  com- 
petencia en  los  casos  señalados  por  el  Código. 

Reglas  para  la  determinación  de  la  competencia 
de  los  juzgados  enumerados— Cuestiones  de  compe- 
tencia, que  corresponde  resolver  á  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  Federal— Cuestiones  de  competencia  que 
corresponde  resolver  á  la  Cámara  de  Apelaciones  de 
la  Capital— Modos  de  promover  las  cuestiones  de  com- 
petencia—Formas de  la  inhibitoria  y  de  la  declinato- 
ria, y  Juez  ante  quién  deben  promoverse;  quienes 
pueden  promoverlas  y  en  qué  oportunidad:  distinción 
cuando  se  trata  de  jurisdicciones  de  diversa  natura- 
leza y  cuando  se  trata  de  jurisdicciones  idénticas— 
Expresión  de  no  haber  articulado  declinatoria  que 
debe  contener  el  escrito  de  inhibitoria,  y  pena  del 
articulante  por  su  falsa  expresión  al  respecto— Tra- 
mitación propia  de  la  inhibitoria  ante  el  Juez  contra 
quien  se  promueve— ídem  ante  el  Juez  requerido- 
Término  de  los  traslados,  y  deber  del  Juez  pasado  este 
término — Apelabilidad  del  auto  denegatorio  del  reque- 
rimiento de  inhibición,  y  del  auto  en  que  se  inhibieren 
los  jueces  requeridos— Ejecución  del  auto  inhibitorio, 
una  vez  consentido  y  ejecutoriado— Procedimiento  en 
el  caso  de  negarse  á  la  inhibitoria  el  requerido,  y 
deberes  en  tal  caso  del  requeriente— Término  para 
la  decisión  de  las  competencias,  y  término  para  la 
remisión  del  proceso   al  Juez  declarado  competente. 

Sustanciación  propia  de  la  declinatoria— Efecto  de 
ésta  y  de  la  inhibitoria  en  la  prosecución  de  la  causa, 
según  se  promuevan  durante  el  sumario  ó  durante  el 
plenario. 

Competencias  negativas— En  qué  consisten— Tribu- 
nal que  las  decide— Determinación  de  lasjurisdiccio- 
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nes  que  deben  empezar  ó  continuar  la  causa  según  los 
que  contienden— Remisión  de  piezas  que  debe  hacer 
al  Superior  respectivo  para  la  decisión  de  toda  com^ 
petencia,  tanto  el  Juez  que  debe  como  el  que  no  debe 
continuar  conociendo  de  la  causa— Valor  ante  el  Juez 
declarado  competente  de  las  actuaciones  practicadas 
durante  el  sumario. 

Recusaciones— Beñn\c\ón  —  L\m\le  del  derecho  de 
recusar  á  los  Jueces  de  lo  criminal— Causas  de  recu- 
sación— Deber  del  Juez  que  se  encuentra  en  el  caso 
de  ser  recusado— Formalidades  del  escrito  de  recusa- 
ción— Tiempo  en  que  debe  ser  esta  deducida -Sustan- 
ciación  de  la  recusación  en  incidente  separado,  y  Juez 
ó  Tribunal  competente— Pena  del  recusante,  si  se 
desestima  la  recusación— Recusación  de  los  miembros 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia— Casos  en  que  d,ebe 
integrarse  la  Suprema  Corte  de  justicia  y  modo  de  inte- 
grarse—Recusación de  conjueces  -Cargos  del  escrito  de 
recusación— Tramitacióji  en  el  caso  de  admitirse,  y 
término  para  resolverla— Recusación  de  los  miembros 
de  la  Cámara,  y  modo  de  integrarla— Sustanciación 
del  escrito  de  recusación— Recusación  de  conjueces 
—Recusación  de  Fiscales— Causas  determinadas  de 
la  recusación  de  estos  funcionarios. 

Recusación  de  los  Jueces  de  Sección  y  de  los  Jue- 
ces de  los  Territorios  Nacionales— Quién  conoce  de 
la  recusación  de  estos  funcionarios— Procedimiento 
cuando  se  admite  la  recusación,  y  término  para  re- 
solverla—Pena del  recusante  si  no  se  hace  lugar  á 
la  recusación— Apelabilidad  de  este  auto,  y  forma  de 
la  apelación— Procedimiento  ante  la  Suprema  Corto 
de  Justicia. 

Recusación  de  los  Jueces  del  Crimen  v  demás  infe- 
riores  de  la  Capital— Sustanciación  de  esto  incidente 
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—Jueces  que  reemplazan  á  los  recusados— Tramita- 
ción que  se  imprime  por  el  Juez  reemplazante  al  in- 
cidente separado  de  la  recusación— Ap^labilidad  del 
auto  denegatorio  de  la  prueba — Término  dentro  del 
cual  debe  interponerse  la  apelación  —  Providencia 
cuando  no  se  recibe  á  prueba  el  incidente,  y  cuan- 
do fenece  el  término  de  prueba— Resolución  del  inci- 
dente—Forma  y  término  del  auto  que  lo  resuelve— 
Su  apelabilidad. 

Recusación  de  los  Secretarios  y  Ugieres-^Fovmñ  de 
recusación  de  estos  funcionarios— Sumariedad  del 
procedimiento  —  Inapelabilidad  del  auto  que  la  re- 
suelve— Reemplazante  del  recusado. 

Ministerio  Fiscal— Funcionarlos  que  lo  ejercen  en  los 
Tribunales  Federales  y  de  los  Territorios  Nacionales 
y  ññ  los  tribunales  ordinariosde  la  Capital— Funciones 
que  corresponden  al  Procurador  General  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia— Id.  al  Fiscal  de  la  Cámara 
de  Apelaciones— Id.  á  lus  Procuradores  Fiscales  y  á 
los  Agentes  Fiscales— Separación  de  los  funcionarios 
enumerados, en  los  casos  en  que  se  hallen  impelidos— 
Reemplazantes  respectivos— Honorarios  á  cargo  del 
Tesoro  público  del  abogado  reemplazante  del  Minis- 
terio Fiscal. 

Notificaciones,  citaciones  y  emplazamientoS'-rTéTmir 
»o  dentro  del  cual  deben  ser  notificados  los  autos 
y  providencias  judiciales — Funcionarios  que  deben 
practicarlas  según  los  diversos  Juzgados  y  Tribuna- 
les—Modo y  forma  de  practicarlas— Entrega  de  la  cé- 
dula en  el  domicilio  del  que  debe  ser  notificado- 
Obligación  del  que  la  recibiere  no  siendo  el  notifica- 
do, y  pena  en  que  incurre  por  su  omisión— Cédulas 
que  no  deben  autorizar  los  Secretarios  y  Ugieres— 
Formalidades  propias  de  la  citación  de  testigps  y  de- 
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más  personas  que  no  sean  parte  directa  en  el  juicio- 
Requisitos  de  la  cédula  de  emplazamiento— Modo  de 
citar,  notificar  ó  emplazar  al  que  está  ausente  del 
lugar  del  juicio  pero  dentro  de  la  circunscripción  del 
Juzgado— Notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos 
de  personas  que  se  hallan  en  el  extranjero— Nulidad 
de  las  diligencias  enumeradas  y  casos  en  que  son  vá- 
lidas á  pesar  del  vicio  de  forma  de  que  adolezcan  — 
Responsabilidad  del  funcionario  cuando  concurren 
tales  nulidades  ó  vicios— Citación  por  edictos;  formn, 
tiempo  y  lugar  de  publicación  de  ellos -Término  del 
emplazamiento. 

Costas  procesales — Auto  que  debe  resolver  sobre 
las  costas— Inri  posición  de  ellas  al  vencido  en  el  juicio 
ó  incidente — Casos  de  condenación  al  Ministerio  Fis- 
cal y  abogados  que  intervienen  en  los  procesos— Ex^ 
tensión  de  esta  condena— Regulación  de  los  ^honora- 
rios de  abogados,  procuradores,  peritos  y  demás  per- 
sonas que  intervengan  en  las  diligencias  procesales. 

Rebeldía  ó  contumacia  del  procesado-— DeñnicAón — 
Declaración  de  rebeldía— Efectos  de  esta  y  de  la  cita- 
ción del  procesado  durante  el  sumario— Providencia 
respecto  de  los  instrumentos  y  piezas  de  convicción 
existentes  en  poder  delJuzgado— Presentación  ó  cap- 
tura del  procesado— Efectos  de  la  rebeldía  declarada 
durante  el  plenario— Efecto  de  la  misma  cuando  el 
procesóse  sigue  contra  diversos  reos,  no  incurriendo 
todos  en  rebeldía— Suspensión  de  la  causa  en  el  ple- 
nario por  rebeldía  de  los  procesados— Providencia 
respecto  de  los  efectos  del  delito  pertecientes  A  ter- 
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XXIIl 

Swrtwno-— Definición— Motivos  de  su  formación. 

/)^mmcto— Definición— Quiénes  pueden  hacerla  y 
ante  que  funciojiarios— Requisitos  que  debe  conte- 
ner—Forma en  que  puede  ser  hecha  y  deberes  del 
funcionario  que  la  recibe -Inadmisibilidad  de  denun- 
cias de  determinadas  personas  y  excepciones  —  Ini- 
ciación de  las  diligencias  de  averiguación  del  delito 
y  delincuentes. 

Qoer^Z/a— Definición— Quienes  pueden  promoverla— 
Su  forma  y  requisitos  (jue  debe  expresar— Responsa- 
bilidad que  contrae  el  querellante  —  Desistimiento  ó 
abandono  de  la  querella— Procedimiento  ó  que  da  lu- 
gar el  abandono  presunto  de  los  delitos  que  solo  pue- 
den ser  perseguidos  á  instancia  de  parte— Casos  de 
abandono  presunto— Querella  deducida  por  el  minis- 
terio fiscal. 

Objeto  del  swmar/o— Motivos  de  su  iniciación— Su 
carácter- Fin  de  las  peticiones  hechas  por  el  defen- 
sor mientras  que  se  forma,  y  carácter  del  auto  á  que 
dan  lugar— Su  base  según  los  motivos  de  iniciación- 
Contenido  del  auto  cabeza  de  proceso,  cuando  se  pro- 
cede de  oficio— Deberes  y  facultades  de  los  empleados  de 
Policía  cuando  tuvieren  conocimiento  de  un  delito 
público— Cesación  de  la  intervención  de  estos  funciona- 
rios en  el  proceso,  y  carácter  en  que  pueden  conti- 
nuar después  de  esa  cesación— Formalidad  que  debe 
observarse  para  la  entrada  de  los  expresados  funcio- 
narios en  los  establecimientos  públicos  y  en  un  do- 
micilio particular— Casos  en  que  la  orden  de  allana- 
miento no  es  requerida— Conteiiido  del  proceso  de  pre- 
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vención:  sus  formalidades  y  su  remisión  al  Juez 
cornpetente— Responsabilidad  que  produce  la  omisión 
de 'esa  remisión  en  el  te^rmino  que  el  Código  deter- 
niina. 

De  la  instrucción— Jueces  á  quienes  corresponde  la 
instrucción  del  sumario— Sus  deberes  en  la  investi- 
gación del  delito  y  de  las  personas  responsables  de 
su  ejecución— Participación  de  las  diligencias  practi- 
cadas por  los  funcionarios  de  Policía— Diligencias  pe- 
didas por  el  Agente  Fiscal  ó  por  el  particular  quere- 
llante, y  carácter  del  auto  que  las  desestima— Deses- 
timación de  la  querella  y  carácter  del  auto  que  las 
desestima— Concurrencia  de  varios  querellantes -Pro- 
posición en  el  plenario  de  diligencias  denegadas  en 
el  sumario— Intervención  en  el  sumario  del  damnifl- 
cado  por  un  delito  contra  la  propiedad,  que  no  quiera 
entablar  la  acción  criminal— Diligencias  que  deben 
practicarse  fuera  del  lugar  donde  tiene  su  asiento 
el  Juzgado— Carácter  de  estas  diligencias— Duración 
del  sumario  y  deber  del  Juez  que  no  lo  hubiera  ter- 
minado en  el  tiempo  Ajado  para  ello. 

Cuerpo  del  ¿fe/iYó-Deflnición-í-Deberes  del  Juez  ea 
el  sumario  cuando  hubiera  pruebas  materiales  de  íisi 
perpetración  del  delito;  armas,  instrumentos  ó  efectos 
que  con  él  tengan  relación— Procedimiento  en  caso 
de  muerte  por  heridas.  Ajando  el  modo  y  forma  de 
efectuárselos  reconocimientos  á  que  puede  haber  lu- 
gar de  personas  ó  cosas— Procedimiento  de  averigua- 
ción cuando  no  hayan  quedado  huellas  ó  vestigios 
del  delito,  ó  cuando  el  delito  fuera  de  los  que  no  de- 
jan huellas  de  su  perpetración— Modo  de  proceder 
cuando  se  intruye  el  sumario  por  muerte  violenta  ó 
sospechas  de  criminalidad,  siendo  desconocida  la  per- 
sona de  la  víctima-: Examen  pericial  .en  los  oasosde 
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lesiones  corporales  y  determinaciones  que  deben  con- 
tener los  informes  de  los  peritos— Declaraciones  de 
estos  peritos  en  los  casos  de  infanticidio,  de  aborto, 
de  envenenamiento— Deber  del  Juez  en  el  sumario, 
cuando  se  trata  de  robos  y  hurtos  ó  sustracciones;  de 
incendio  voluntario,  y  de  todos  los  delitos  que  cau- 
sen un  daño  ó  pérdida  ó  entrañen  la  amenaza  de  un 
peligro  para  los  bienes— Deberes  del  conductor  de  un 
tren  si  durante  el  viaje  so  cometiera  algún  delito  ó 
cuando  por  algún  accidente  en  las  vías  férreas  se 
produjese  la  muerte  ó  lesión  de  cualquiera  persona- 
Deberes  del  Juez  sumariante  si  fuese  necesario  para 
la  calificación  del  delito,  estimar,  el  valor  de  la  cosa 
que  ha  sido  su  objeto  ó  el  importe  del  perjuicio  cau- 
sado—Necesidad de  las  diligencias  preceptuadas  para 
el  sumario,  no  obstante  la   confesión  del  procesado. 

Declaración  indagatoria— Deümción:  cuándo  se  pro- 
cede á  recibirla— Término  para  el  efecto  si  el  proce- 
sado estuviese  privado  de  su  libertad— Próroga  de 
este  término — Indagaloria  separada  si  hubiese  cóni- 
plices — Negativa  del  presunto  culpable  á  declarar- 
Modo  de  tomarle  la  confesión  si  s'e  prestase  á  produ- 
cirla—Proscripción del  empleo  de  coacciones,  amena- 
zas ó  promesas  con  ól  procesado,  y  pena  con  que  se 
castiga  su  infracción— Casos  de  suspensión  de  la  dili- 
gencia -  Evacuación  de  citas— Modo  de  consignarse  lo 
declarado— Lectura,  ratificación  y  forma  de  la  dili- 
gencia—Declaración del  procesado  que  no  entendie- 
se el  idioma  nacional— Declaración  del  sordo-mudo— 
Conclusión  déla  indagatoria. 

Incomunicación  del  procesado— F^n  qué  consiste— 
Quien  puede  decretarla— Término  de  su  duración- 
Facultad  exclusiva  del  Juez  para  autorizar  el  uso  de 
objetojs  ó  la  ejecución  de  determinados  actos,  que  pi- 
diere el  procesado. 
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Circunstancias  personales  del  procesado-— OvcunS" 
tancias  personales  del  procesado  que  se  procurará 
hacer  constar  en  el  sumario— Información  sobre  el 
criterio  del  procesado  y  su  aptitud  ó  discernimiento 
para  delinquir  si  fuese  mayor  de  10  y  menor  de  18 
años  ó  mayor  de  70— Reconocimiento  médico  sobre 
el  grado  de  desarrollo  de  las  facultades  intelectuales 
del  procesado— Reconocimiento  pericial  sobre  el  esta- 
do de  su  instrucción— Caso  de  procesado  sordo-mudo— 
Casos  en  que  debe  reconocerse  la  identidad  del  de- 
lincuente—Reglas y  formalidades  para  el  reconoci- 
miento—Diligencia separada  cuando  varios  deben  ser 
reconocidos— Precauciones  cuando  se  prende  ái  un 
presunto  culpable  no  conocido— Medios  de  identifi- 
cación cuando  el  presunto  culpable  niega  ó  finge 
el  nombre  y  apellido,  la  nacionalidad  ó  el  domi- 
cilio. 

XXIV 

Testigos— Personas  cuyas  declaraciones^bé  recibir 
el  Juez  sumariante— Obligación  de  declarar — Limita- 
ción del  número  de  testigos — Personas  que  no  pueden 
ser  admitidas  para  las  indicaciones  dm  la  indagación 
sumaria— Personas  que  no  pueden  ser  Hamadas  como 
testigos  y  excepciones. 

Citación  de  los  testigos— Formas  que  deben  guatear- 
se en  la  citación— Citación  verbal— Detención  de  los 
que  deben  declarar — Término  de  esa  detención— Do- 
ble fin  de  la  citación  poraxhorto  ü  oficio— Causas  del 
llamamiento  del  testigo  ante  el  Juez  sumariante— In- 
demnización debida  al  testigo— Remisión  del  interro- 
gatorio al  Juez  comisionado— Forma  de  los  exhorto» 
á  los  Tribunales  extranjeros. 


X 
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Examen  de  los  testigos— Personas  exentas  de  con- 
currir á  declarar  ante  el  Juez  de  la  Cüusa— Modo  de 
declarar  de  esas  personas— Incomparencia  de  los  tes- 
tigos citados — Recepción  reservada  de  las  declara- 
ciones en  el  sumario— Casos  de  excepción— Preven- 
ción hecha  al  testigo  antes  de  declarar— Juramento- 
Manifestación  que  debe  hacer  el  testigo— Circunstan- 
cias á  que  deben  referirse  las  preguntas— Presenta- 
ción- que  hnga  el  testigo  de  algün  objeto  que  sirva 
de  cargo  al  reo  ó  para  su  defensa — Evacuación  de 
citas— Declaración  de  viva  voz— Declaraciones  ó  ma- 
nifestaciones inconducentes  al  hecho  objeto  del  suma- 
rio—Preguntas  ó  diligencias  que  pueden  repetirse  en 
el  sumario— Presunción  de  falsedad  en  el  testigo. 

Mérito  de  la  prueba  testimonial — Reglas  para  la 
apreciación  de  las  declaraciones— Jueces  que  deben 
apreciar  la  inhabilidad  de  los  testigos. 

Careos— Careo  de  testigos— Forma  de  esta  diligen- 
cia—Medio  careo— Careo  entre  los  procesados— Careo 
de  procesados  con  testigos. 

i  Confesión— Requisitos  para  que  las  manifestaciones 
del  procesado  surtan  los  efectos  de  confesión -Distin- 
ción de  la  simple  ycaliflcada— Indivisión  en  perjuicio 
dei  confesante— Retractación  de  la  confesión— Inciden- 
te formado  sobre  este  particular— Caso  en  que  el 
delito  probado  por  solo  la  confesión  merezca  pena 
de  muerte. 

Examen  pericial— Casos  en  que  debe  ordenarse  el 
examen  pericial— Número  de  peritos  que  debe  nom- 
brarse—Calidades  de  los  peritos— Aceptación  del  cargo 
y  negativa  de  aceptación— Personas  que  no  pueden 
prestar  informe  pericial — Recusación  de  los  peritos- 
Causas  de  recusación— Reglas  para  resolver  la  hecha 
durante  el    sumario  ó  en  el  plenario— Formalidades 
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del  escrito  de  recusación — Carácter  del  auto  que  re- 
suelve sobre  la  recusación — Nombramiento  de  peri- 
tos por  las  partes  para  acompañar  á  los  nombrados 
por  el  Juez— Fijación  de  los  puntos  sobre  que  debe 
recaer  el  examen— Modo  de  practicarse  la  diligen- 
cia—Suspensión de  ésta -Materias  que  debe  compren- 
der el  informe  pericial  -  Disidencia  de  los  peritos- 
Examen  sobre  objetos  que  se  consuman  al  ser  ana- 
lizados -  Exámenes  médico-legales —  Fuerza  proba- 
toria del  dictamen  pericial— Honorarios  de  los  pe- 
ritos. 

Prueba  instrumental — Agregación  de  instrumentos 
presentados  durante  la  instrucción— Fuerza  probatoria 
de  los  instrumentos  públicos— Prueba  de  los  escritos 
privados  reconocidos  en  su  firma  y  contenido—Me- 
dios de  comprobación  de  los  documentos  privados- 
Testimonio  de  documentos  archivados— Documentos 
existentes  en  agena  jurisdicción— Cartas  particulares 
que  pueden  ó  no  ser  admitidas  en  juicio.  , 

Presunciones  ó  indicios—  Definición—  Condiciones 
que  deban  reunir  para  producir  prueba  plena. 

Interceptación  de  la  correspondencia  escrita  y  tele- 
gráfica— Casos  en  que  se  decreta  esta  interceptación 
de  la  correspondencia— Orden  qué  debe  librarse  para 
el  efecto— Examen  de  la  correspondencia— Decreto  á 
que  puede  dar  lugar  el  resultado  de  ese  examen. 

Detención  y  prisión  preoentiva—Re^lñciones  de  la 
libertad  de  las  personas  -  Casos  en  que  puede  decretar- 
se la  detención— Tiempo  que  puede  durar  -Requisitos 
para  que  se  convierta  en  prisión  preventiva— Auto 
que  decreta  ésta— Por  quiénes  puede  y  por  quiénes 
debe  efectuarse  la  aprehensión -Entrega  del  aprehen- 
dido—Deberes del  Juez  á  quien  se  entrega— Circuns- 
tancias que  debe  contener  la  orden  de  prisión— Apre- 
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hensión  que  debe  practicarse  en  distinta  jurisdicción 
—Extradición. 

Libertad  bajo  Jlanza—hihevtad  provisoria  del  pro- 
cesado—Causales que  la  obstan— Determinación  de  la 
caución— Objeto  y  extensión  de  ésta — Diversas  suertes 
de  caución— Calidades  del  fiador  y  límites  de  las  fian- 
zas-Anotación de  las  fianzas— Caución  real:  quién 
puede  prestarla— Privilegios  á  que  están  sometidos 
los  valores  dados  en  caución— Circunstancias  que  ha- 
cen admisible  la  caución  juratoria— Promesa  que  hará 
el  procesado  y  consecuencia  de  su  infracción— Térmi- 
no para  expedirse  el  Ministerio;  el  acusador  y  el 
Juez  en  las  peticiones  de  libertad  provisoria— Otorga- 
miento apudactade  las  cauciones— Fijación  de  domi- 
cilio del  inculpado  y  fiador  para  efectuarse  las  notifi- 
caciones ulteriores -Incomparencia  del  procesado  al 
llamado  del  Juez  durante  el  proceso— Efectividad  de 
la  garantía  personal— Procedimiento  en  las  diversas 
cauciones— Reformabilidad  del  auto  sobre  la  excar- 
celación—Término para  apelar  de  él  y  forma  de  este 
recurso— Cancelación  de  la  fianza— Acciones  del  fiador 
contra  el  procesado — Tramitación  separada  de  lo  re- 
lativo &  la  excarcelación. 

De  las  visitas  domiciliarias  ó  pesquisan  en  lugares 
cerrados- Pesquisas  que  pueden  practicar  los  Jueces 
de  Instrucción— Tiempo  en  que  debe  practicarse— For- 
malidades con  que  se  practican  las  pesquisas  en  los 
templos  y  edificios  y  lugares  públicos — Fundamento 
y  determinaciones  del  auto  que  ordene  ese  registro 
en  el  domicilio  de  un  particular— Notificación  de  este 
auto  y  medidas  para  que  no  sea  frustrado— Formali- 
dades con  que  se  hace  el  registro— Acta  que  debe  le- 
vantarse, inventario  y  depósito  de  los  objetos  que 
deben  retenerse— Orden  de  practicarse  el  examen  pe- 
ricial que  fuese  necesario. 
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Embargos— Cuéindo  se  decretan— Su  limite— Susli- 
tación  por  el  procesado— Fijación  de  la  cantidad  á  que 
debe  responder— Bienes  sobre  que  debe  efectuarse- 
Diligencia  de  embargo  sobre  muebles:  su  inventario  y 
depósito— Opción  del  procesado  sobre  el  depósito  ó 
venta  de  lo  embargado— Enagenación  forzada— Em- 
bargo de  inmuebles:  su  extensión:  su  anotación- 
Embargo  sobre  cementeras  ó  plantaciones— Nombra- 
miento de  interventor— Nombramiento  de  administra- 
dor— Fianza  que  debe  dar  éste— Su  retribución— Em- 
bargo de  sueldos  y  pensiones— Sustanciación  separada 
de  lo  relativo  á  embargos  y  fianzas— Sustanciación 
de  las  tercerías  que  se  dedujeren— Reponsabilidad  de 
terceras  personas—  Embargo  sobre  bienes  pertene- 
cientes á  personas  extrañase  la  ejecución  del  delito— 
Excepciones  ó  defensas  que  éstas  pueden  alegar 
para  demostrar  su  irresponsabilidad—  Tramitación 
separada  del  incidente. 

Conclusión  del  sumario — Oportunidad  del  auto  de 
clausura  del  sumario -Remisión  del  proceso  al  Juez 
de  Sentencia— Caso  en  que  la  remisión  debe  hacerse 
al  Juez  Correccional— Apelabilidad  de  este  auto— For- 
ma y  efectos  de  la  apeladión. 

Sobreseimiento— Estado  del  sumario  en  que  puede 
decretarse  el  sobreseimiento— Sobreseimiento  deflniti- 
tivo,  sobreseimiento  provisional:  carácter  de  uno  y 
otro  y  declaración  que  apareja  el  primero- Sobresei- 
miento total,  sobreseimiento  parcial— Consecuencias 
de  uno  y  otro -Audiencia  previa  del  acusador  y  del 
Ministerio  Fiscal— Términos  en  que  éstos  deben  ex- 
pedirse—-Apelabilidad  del  auto  de  sobreseimiento- 
Forma  del  recurso,  y  término  para  interponerlo- 
Términos  de  duración  del  sumario— Deber  del  Juez 
transcurridos  esos  términos. 
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Artículos  de  preoio  y  especial  pronunciamiento  - 
Excepciones  que  pueden  articularse— Estado  del  su- 
mario en  que  pueden  articularse— Concurrencia  de 
excepciones— Época  de  alegarse  las  no  articuladas- 
Formalidades  con  que  se  oponen— Sustanciación  del 
escrito  en  que  se  oponen— Término  de  prueba  de  las 
que  se  funden  en  hechos  no  justificados  en  el  proce- 
so—Audiencia á  que  se  convoca  al  vencimiento  del 
término  de  prueba— Acta  de  lo  alegado  en  esta  audien- 
cia—Término dentro  del  cual  debe  fallarse  el  inciden- 
te—Apelabilidad  de  este  fallo  y  forma  y  término  para 
apelar  de  él— Casos  de  sustanciación  separada  de  las 
excepciones,  y  casos  en  que  ella  suspende  la  de  la 
causa  principal. 

XXV 

Del  plenario—Aulo  que  debe  proveer  el  Juez  de  sen- 
tencia cuando  recibe  el  proceso—  Providencia  sobre 
los  libros,  papeles  y  demás  piezas  de  convicción- 
Conservación  del  proceso  en  Secretarla  -  Casos  en  que 
puede  entregarse  al  abogado  del  acusador  particular 
—Procedimiento  cuando  el  Juez  defiere  á  la  opinión 
del  Ministerio  Fiscal  y  del  acusador,  de  que  la  causa 
no  debe  pasar  al  plenario,  y  cuando  difiere  de  esa 
opinión— Presentación  de  la  acusación— su  término, 
su  sustanciación— Vencimiento  del  término  para  la 
sustanciación  de  la  defensa. 

Dé  la  prueba— Recepción  de  la  causa  á  prueba- 
Prueba  déla  acusación— Medios  de  prueba  en  el  ple- 
nario—Disposición  particular  sobre  la  de  posiciones- 
Término  ordinario  y  extraordinario  de  prueba— Re- 
quisitos para  que  se  conceda  el  último— -Apelabilidad 
del  auto  que  lo  concede— Pena   de  la  parte   que   no 
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produce  la  prueba  indicada,  fuera  del  territorio  no- 
cional—Notificación  de  las  diligencias  de  prueba^Ma- 
nera  de  practicarse  las  diligencias  de  prueba— Tér- 
mino y  forma  de  ofrecerse  la  prueba  testimonial:  su 
recepción. 

Ratificación  de  los  testigos  del  sumario — Causas  por 
las  cuales  se  ordena  la  ratificación  Época  de  efec- 
tuarse— Sus  formalidades— Abono  de  los  testigos  cuya 
ratificación  sea  imposible  ó  difícil. 

Tachéis— Circunstancias  por  las  cuales  pueden  ser 
tachados  los  testigos— Alegación  y  prueba  de  las  ta- 
chas—Resolución de  ellas. 

Conclusión  de  la  causa  para  dejinitiva— Beberes  del 
secretario,  vencido  el  término  de  prueba— Providen- 
cia del  Juez  cuando  se  le  pasa  el  proceso  al  despacho 
—Clausura  de  toda  discusión— Excepciones— Término 
para  pronunciar  sentencia  definitiva— Reglas  para  el 
pronunciamiento  de  esta  sentencia— Puntos  que  debe 
resolver— Calidad  de  la  absolución  que  se  pronuncie. 

Recursos-  aj  De  reposición:  Autos  que  pueden  ser 
su  objeto— Término  para  interponerlo— Carácter  de  la 
resolución  que  recae  sobre  él—b)  De  Apelación:  Sen- 
tencias respectó  de  las  cuáles  procede— Término  para 
apelar— Modos  de  interponerlo— Concesión  de  este  re- 
curso— Modos  de  concederlo— Sus  efectos— Diferencias 
que  proceden  de  esto^  efectos. 

c)  De  nulidad— Resoluciones  respecto  de  las  cuales 
tiene  lugar— Modo  y  termino  de  deducirlo— Resolu- 
ciones del  Superior  segün  los  diversos  fundamentos 
del  recurso— Subsanación  de  los  defectos  del  procedi- 
miento—rf>  De  queja— Casos  en  que  puede  interpo- 
nerse Modos  de  interponerlo,  y  término  para  tal  fin, 
según  las  diversas  quejas  admisibles — e)  Recursos 
contra  las  providencias  y  fallos  de  la  Suprema  Corte 
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y  de  la  Cámar/a  de  Apelaciones— Recurso  de  que  son 
susceptibles  las  providencias  interlocutorias  de  la  Cor- 
te y  Cámara  de  Apelaciones— Término  de  interponer- 
lo—Recyrso  de  que  son  susceptibles  las  sentencias 
definitivas  de  la  Cámara  de  Apelaciones— Recurso  de. 
que  son  susceptibles  las  sentencias  pasadas  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada— Quiénes  pueden  promover 
este  recurso— Sustanciación  de  este  recurso  ante  la 
Suprema  Corte  y  Cámara  de  Apelaciones— Resolución 
de  este  recurso,  según  los  diversos  casos  en  que  pro- 
cede—Recaudos  con  que  debe  presentarse  el  escrito 
en  que  se  deduce  este  recurso. 

XXVI 

Procedimiento  en  segunda  instancia— a)  Providen-. 
cia  del  Superior  cuando  se  le  presenta  un  proceso  en 
que  el  recurso  se  hubiese  concedido  libremente— Tér- 
mino- para  expresar  agravios— Calidad  de  este  térmi- 
no—Providencia que  recae  en  el  escrito  de  agravios 
—Rebeldía  del  apelante  no  expresando  agravios  en 
el  término  competente— Auto  á  que  da  lugar  la  acu- 
sación de  rebeldía— Rebeldía  del  apelado  no  contes- 
tando al  escrito  dentro  del  término  legal. 

Orden  en  que  debe  ser  oido  el  Ministerio  fiscal  según 
quien  fuese  el  apeZante— Conclusión  de  la  causa— Pre- 
sentación de  documentos— Traslado  que  debe  darse 
de  éstos — Posiciones— Recepción  de  la  causa  á  prueba 
—Término  y  medios  probatorios  admitibles— Modos 
de  practicarse  las  diligencias  de  prueba — Llamamien- 
to de  autos— Informe  in  voce— Instrucción  del  proceso 
que  deben  tomar  los  miembros  de  la  Cámara— Tér- 
mino para  dictar  sentencia— 6>)  Providencia  que  debe 
dictarse  cuando  el  recurso  se  concede  en  relación—. 
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Derechos  que  las  partes  pueden  hacer  valer— c^  Pro- 
videncia que  debe  recaer  en  el  recurso  de  queja  por 
denegación  de  justicia  — Término  para  resolver  en 
esta  queja  y  puntos  que  puede  contener  la  resolución 
—d)  Recaudos  con  que  debe  instruirse  la  queja  por 
retardo  de  justicia — Resolución  de  esta  queja— Inter- 
posición conjunta  de  los  recursos  de  nulidad  y  ape- 
lación—Resolución sobre  costas. 

Ejecución  de  las  sentencias—Juez  &  quien  correspon- 
de la  ejecución  de  la  sentencia— Comisión  que  puede 
darse  para  el  efecto,  al  Juez  del  distrito  en  que  debe 
tener  lugar  la  ejecución— Modo  de  ejecución  de  la  pe- 
na capital— En  qué  debe  consistir  esta  ejecución- 
Modo  de  ejecución  de  las  penas  de  presidio,  de  peni- 
tenciaria, de  prisión  ó  arresto— Modo  de  ejecución  de 
las  penas  de  destierro,  de  inhabilitación  general  ó  es- 
pecial, de  la  de  destitución  ó  suspensión,  de  la  suje- 
ción á  la  vigilancia  de  la  autoridad— Modo  de  hacerse 
efectiva  la  condenación  al  pago  de  multas  ó  cantida- 
des pecuniarias— Reparación  de  daños,  indemnización 
de  perjuicios  y  costas— Imposibilidad  ó  resistencia 
del  condenado  al  pago  de  la  multa. 

XXVII 

Juicios  correccionales —^atuvalezdi  del  procedimien- 
to ante  el  Juez  Correccional— Juicio  verbal  ó  que  debe 
convocar  el  Juez  cuando  tuviese  noticia  de  un  delito 
que  cae  bajosü  jurisdicción — Término  para  la  reali- 
zación de  ese  juicio— Personas  que  pueden  ó  deben 
asistir  al  mismo  juicio— Término  para  tomar  decla- 
ración indagatoria  al  procesado— Modo  de  celebración 
del  juicio  verbal  decretado — Audiencia  que  debe  se- 
ñalarse para  oir  la  acusación  y  la  defensa— Prueba  que 
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puede  ofrecerse— Audiencia  para  la  justificación  de 
las  tachas  que  se  opusiesen  ó  los  testigos— Término 
para  que  los  interesados  se  instruyan  del  proceso- 
Audiencia  para  que  se  alegue  sobre  la  prueba — Tér- 
mino y  forma  de  la  sentencia  que  debe  el  Juez  dic- 
tar—Libertad del  procesado  que  apareja  la  sentencia 
absolutoria  aunque  sea  apelada  por  el  acusador  ó  Fis- 
cal—Apelabilidad  en  relación  de  la  sentencia  defini- 
tiva—Término para  interponer  la  apelación— Modo  y 
término  de  interponer  la  el  recurso  de  nulidad — Prue- 
ba  que  el  Superior  puede  mandar  practicar— Término 
para  practicarse  estas  pruebas— Diiber  del  Juez  res 
pecto  de  las  diligencias  del  sumario— Juicios  sobre 
faltas— Autoridades  que  entienden  en  esta  materia- 
Carácter  del  procedimiento  que  en  ella  se  observa- 
Término  para  resolver— Recurso  permitido  contra  la 
resolución  de  1*  instancia— Término  para  interponerlo 
— Sustanciacion  ante  el  Juez  de  Apelación— Término 
para  la  resolución  de  este  Juez. 

Juicios  especiales— a)  De  calumnia  é  injuria — Com- 
parendo de  conciliación  que  debe  decretarse— Conse- 
cuencia de  la  incomparencia  del  acusado  y  del  quere- 
llante— Formalidad  de  la  querella  por  calumnia  ó 
injuria  inferida  en  juicio,  y  de  la  inferida  en  escrito 
ó  impreso— Sobreseimiento  por  la  retractación  del 
acusado — Subsistencia  de  la  acción  civil— Caso  de  or- 
denarse la  detención  ó  prisión  preventiva  del  acusa- 
do— b)  De  la  falsificación  de  documentos  públicos  y 
privados— Casos  en  que  son  procedentes  las  quere- 
llas y  denuncias  por  falsificaci(3n  de  documentos- 
Precauciones  que  deben  guardarse  respecto  del  do- 
cumento que  se  presente  argüido  de  falso — Deberes 
del  depositario  de  escritos  argüidos  de  falsos— For- 
malidades que  deben  observarse  por  el  Juez  de  Ins- 
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trucción  respecto  de  las  escrituras  ó  instrumentos 
auténticos  que  deben  servir  de  tipo  de  comparación 
—Admisibilidad  de  los  documentos  privados  como  tipo 
de  comparación— Reconocimientos  periciales— Prosen 
tacíón  al  inculpado  del  documento  argüido  de  falso- 
Formación  de  escritura  que  puede  ordenarse— Resolu- 
ción respecto  de  los  instrumentos  públicos  declarados 
falsos— Resolución  respecto  de  aquellos  cuya  falsedad 
ó  alteración  no  ha  sidoestablecida  —Resolución  respecto 
de  los  que  hayan  servido  para  el  cotejo— cj  de  la  fuga 
de  presos— Deberes  del  Director  del  Establecimiento 
en  que  se  hallase  el  procesado  ó  condenado  que  ha 
fugado— Instrución  que  debe  levantarse  sobre  el  par- 
ticular— Interrogatorio  á  que  será  sometido  el  fugitivo 
si  fuese  detenido— Averiguación  de  la  culpabilidad 
de  las  personas  que  hayan  concurrido  á  la  evasión— 
d)  Detenciórty  arresto  ó  prisión  ilegal— Recurso  de  am- 
paro de  libertad  y  de  habeas  corpas^  y  jueces  que 
conoce  de  él— Informe  que  debe  solicitar  el  Juez  com- 
petente, del  autor  de  la  orden  de  detención— Guando 
debe  darse  cumplimiento  inmediato  del  auto  de  ha- 

m 

beas  corpas —Castigo  de  su  desodedicimiento— Impro- 
cedencia del  auto  de  habeas  corpas— Personas  que 
pueden  pedir  el  auto  de  habeas  corpas^  y  expresio- 
nes y  formalidades  con  que  debe  hacerse  la  petición 
—Casos  en  que  el  auto  de  habeas  corpas  puede  ex- 
pedirse de  oficio— Extensión  de  este  auto  con  respec- 
to al  funcionario  que  ha  privado  ilegalmente  de  la 
libertad  al  detenido— Modo  de  notificarse  el  auto  de 
habeas  corpas—Modo  de  cumplirse  el  mandamiento 
por  el  autor  de  la  detención— Responsabilidad  de 
este  funcionario  en  caso  de  desobediencia  ó  descuido 
respecto  del  auto  de  habeas  co/'pw5— Comprobación  de 
la  imposibilidad  de  presentar  al    detenido- Procedi- 


í  . 
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miento  y  resolución  que  compete  adoptar  al  Juez  una 
vez  traída  á  su  presencia  la  personalidad  detenida- 
Prueba   que  es   posible   producir— Apelabilidad   del 
auto  que  resuelve  el  recurso   de    habeas   corpas,  y 
efectos  que  tiene  la  apelación— Naturaleza  del  procedi- 
miento en  el  recurso  de  amparo  de  la  libertad— Obliga- 
ción del  empleado  que  tenga  al  detenido,  respecto  de 
la  orden  de  detención,   y  pena  en  que   incurre  por 
faltar  á  esa  obligación— Pena  de  los  hechos  tendentes 
á  eludir  la  expedición,  notificación  ó  efectos  del  auto  de 
habeas  corpas — Término  para  el  cumplimiento  de  todo 
auto  dehabeas  cospí/s— Costas  del  recurso— ej  Extradi- 
ción de  crimialeSjCon  países  extranjeros— Casos  en  que 
procede  esta   extradicción— Reglas   porque   ésta   se 
gobierna— Motivos  del  auto  de  extradición  y  su  ape- 
labilidad— Formalidades  del   escrito  ó   comunicación 
en  que  se  solicita  la  extradición— Resolución  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  y  trámite  que  éste  imprime  á  dicha 
comunicación— Procedimiento  del  Juez  que  debe  co- 
nocer de  la  extradición  en  la  República— Intimación  al 
arrestado  cuando  aparezca  justificada  la  identidad  de 
la  persona— Puntos  que   deben  de   ser    materia  del 
juicio  de  extradición— Término  para  presentar  la  de- 
fensa del  reclamado— Prueba  que    puede  producirse 
—Término  para  resolver  el   incidente— Apelación  de 
la  resolución  del    Juzgado   de    sección— Tramitación 
del  juicio  ante  la  Suprema  Corte;  resolución  de  éste, 
y  su  ejecución— Juzgamiento  de   delitos  anteriores  á 
la  solicitud  de  extradición— Requisitos   para  acordar 
el  tránsito  de  un  extraído,  por  el  territorio  de  la  Re- 
pública—Facultad de  los   Tribunales  respecto  de  los 
papeles  y  objetos  tomados  al  presunto  delincuente- 
Tramitación  de  los  exhortos  de  autoridad   extranjera 
competente    en  materia    criminal— Doligenciamiento 
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de  los  mismos  en  caso  de  urgencia— Condición  bajo 
la  cual  serán  citados  en  causa  criminal  no  política, 
los  testigos  domiciliados  ó  residentes  en  la  Repúbli- 
ca— Condición  de  la  extradición  si  el  delito  tiene  una 
pena  menor  en  la  República  -Reclamación  simultá- 
nea de  la  misma  persona  por  más  de  un  Estado— 
Derecho  del  reo  si  fuese  ciudadano  argentino— Cosas 
que  se  comprenden  en  el  incidente  de  extradición- 
Caso  en  que  puede  ordenarse  el  arresto  provisorio  de 
un  extranjero— Término  del  arresto  provisorio  en  los 
diversos  casos  en  que  procede— Libertad  provisional 
que  puede  pedir  el  arrestado— Extradicción  de  reos 
asilados  en  diversas  provincias — Requisitos  con  que 
debe  pedirse  la  extradicción  de  reos  asilados  en  otra 
sección — Deberes  del  Juez  de  sección  requerido—/) 
Prisiones  y  visitas  a  los  presos— Motivos  únicos  de 
recibir  y  detener  á  una  persona  en  las  penitencia- 
rías ó  establecimientos  de  condenados— Deberes  de 
los  directores  ó  alcaldes  sobre  la  incomunicación  or- 
denada  por  el  Juez  de  instrucción  y  manera  de  cui- 
dar a  los  presos— Conferencias  de  los  defensores  con 
las  personas  que  defienden- Orden  del  Juez  respecti- 
vo sobre  los  detenidos  que  se  enferman,  é  informe 
sobre  el  estado  de  éstos  que  deben  pasar  los  directo- 
res y  alcaides— Cuidado  que  respecto  de  los  presos 
compete  á  las  autoridades  judiciales  y  á  las  admi- 
nistrativas—Visitas de  cárceles  que  corresponde  á  los 
Jueces  de  instrucción,  y  cuenta  que  deben  dar  de 
ella  al  superior  -  Visita  mensual  de  cárceles  por  un 
miembro  de  la  Cámara  de  Apelaciones,  y  visita  tri- 
mestral de  la  Cámara  íntegra— Visita  de  la  Corte  Su- 
prema y  de  los  Jueces  de  Sección— Objeto  y  fin  de 
estas  visitas. 
Disposiciones  finales— Recursos  que  deben  interpo- 
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ner  los  defensores  de  los  procesados,  en  determinadas 
causas— Deber  del  Secretario  de  la  causa,  pasado  el 
término  señalado  para  aquellos  recursos -Elevación 
de  la  causa  al  Superior— Fallo  de  éste— Restricciones 
del  fallo  del  Superior— Multa  impuesta  á  los  Jueces 
que  no  pronuncian  sentencia  definitiva  ó  interlocuto- 
ria  en  el  término  correspondiente — Acción  para  el 
cobro  de  esta  multa,  y  excepciones  que  pueden  ener- 
varla—Nulidades admisibles  en  el  procedimiento  pe- 
nal—Fucionarios  que  deben  solicitar  las  multas  por 
demoras  en  la  sustancición  de  las  causas,  y  multas 
en  que  incurre  por  no  solicitarlas  ó  no  aplicarlas  de 
oficio— Término  fijado  para  la  completa  conclusión  de 
todo  proceso. 
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I 


Propiedad  de  la  palabra  finanzas,  antedentes  que 
tiene  en  nuestro  idioma  y  ventajas  de  su  aceptación- 
Noción  de  las  ciencias  de  las  finanzas,  su  extensión  y 
sus  límites -Si  debe  incluirse  en  ella  una  teoría  gene- 
ral de  las  atribuciones  del  Estado;  doctrina  francesa  y 
alemana  ó  este  respecto— El  Estado,  su  naturaleza,  sus 
funciones,  su  vida  económica -Gastos  públicos,  su 
aumento  progresivo  y  causas  de  este  aumento— Re- 
cursos económicos  del  Estado  y  sus  tres  grandes  di- 
misiones. 
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II 


Dominio  público  y  privado  del  Estado,  su  distinción 
del  punto  de  vista  jurídico  y  financiero— Diferentes 
clases  de  dominio  privado  del  Estado. 

Dominio  territorial  y  sus  divisiones— Disposiciones 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes  sobre  tierras  públicas 
bajo  la  faz  financiera— Dominio  forestal  del  Estado — 
Decreto  sobre  bosques  públicos  y  ley  aprobatoria— Do- 
minio industrial  del  Estado  -Si  el  Estado  debe  ser  in- 
dustrial, y  conque  fines  puede  serlo— Explotación  por 
el  Estado,  de  minas, canteras,  salitreras,  etc.,  diferentes 
teorías  á  este  respecto—Dominio  del  estado  sobre  los 
ferro-carriles  y  explotación  de  ellos,  bajo  la  faz  econó- 
mica y  financiera— Dominio  financiero  del  Estado 
como  propietario  de  Bancos  ó  copartícipe  de  ellos  por 
suscrición  de  acciones  ó  concesión  de  privilegios— 
Nuestra  situación  á  este  respecto  en  la  Nación  en  Bue- 
nos Aires  y  otras  provincias. 

Tesoros  de  guerra,  su  historia,  su  objeto,  ejemplo 
de  la  Prusia    Sus  ventajas  é  inconvenientes. 


III 


Impuesto,  su  naturaleza  y  definición— Discusión  de 
las  fórmulas— el  impuesto  es  el  pago  de  un  servicio;— 
es  la  prima  de  un  seguro;  representa  los  gastos  gene- 
rales de  explotación  del  capital  social;— es  una  forma 
del  ahorro  colectivo  y  la  mejor  de  las  colocaciones- 
Distinción  entre  el  impuesto  y  otras  cargas  publicas- 
Diferencia  entre  el  impuesto  y  el  pago  de  un  sTvicio 
prestado  por  el  Estado— Si  el  impuesto  debe  consistir 
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en  dinero  -Diezmos,  sus  inconvenientes— Si  es  posible 
señalar  teóricamente  al  impuesto  un  límite  fijo  con 
relación  á  la  población  ó  á  la  fortuna  nacional— Si  es 
más  conveniente  el  impuesto  bajo  ó  el  alto. 

IV 

Distribución  del  impuesto— El  impuesto  proporcio- 
nal, progresivo  y  progresional;  discusión  á  este  res- 
pecto, del  punto  de  vista  racional,  económico  y  finan- 
ciero. 

Incidencia  y  difusi  3n  del  impuesto  —Como  el  impues- 
to se  difunde  y  repercute  de  una  en  otras  clases  sociales 
ci  categorías  de  individuos;  diferentes  doctrinas  &  este 
respecto— Opiniones  de  Broglie,  Thiers,  Frankiin, 
Stuart  Mili,  etc ,  sobreesté  punto— Solución  de  la  cues- 
tión según  los  casos— Efectos  de  la  difusión  sobre  los 
impuestos  antiguos. 

V 

Materia  imponible;— el  capital,  la  renta,  los  consu- 
mos—Inconvenientes de  una  teoría  exclusiva. 

Sistemas  del  impuesto  único  y  de  la  pluralidad  de 
impuestos,  su  discusión,  razones  que  han  determinado 
la  adopción  del  segundo  sistema -Impuestos  directos 
é  indirectos— Definición  de  unos  y  otros,  ventajas  é 
inconvenientes  respectivos— Superioridad  de  un  régi- 
men fiscal  mixto. 

VI 

Recaudación  del  impuesto— Reglas  de  Adam  Smith 
sobre  las  condiciones  que  debe  tener  el  impuesto, 
aplicables  á  este  punto— Sistema  de  la  recaudación 
por  el  Estado  ó  por  arrendatarios,  y  su  discusión. 
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Impuestos  de  cuota  y  de  repartimiento— Explica- 
ciones de  uno  y  otro  método;  sus  ventajas  é  incon 
venientes  respectivos. 


VII 


Impuestos  personales— Capitaciones,  sus  fundamen- 
tos—Capitaciones  simples  y  graduadas,  sistemas  adop- 
tados en  diversas  naciones— Relación  délas  capitacio- 
nes graduadas  con  el  impuesto  sobre  la  renta— Razones 
en  contra  de  las  capitaciones  entre  nosotros. 

Impuesto  de  contribución  directa— Razones  que  ha- 
cen de  la  tierra  materia  justamente  imponible— Di- 
ferencia que  existe  á  este  respecto  entre  el  suelo  y 
los  capitales  incorporados  d  él  en  distintas  formas, 
Consecuencias— Repercusión  de  este  impuesto  según 
los  casos— Exposición  y  análisis  de  la  ley  de  contri- 
bución directa  déla  capital. 


VIII 


Impuesto  de  patentes— Su  origen  y  argumentos  que 
se  aducen  en  contra  de  él— Combinaciones  de  la  ley 
francesa  para  conseguir  cierta  proporcionalidad  en 
este  impuesto— Sistema  de  la  ley  de  patentes  de  la 
capital,  su  análisis  y  discusión. 

Impuesto  sobre  los  alquileres— Capitales  que  se  pro- 
pone gravar— Su  existencia  y  desaparición  entre  no- 
sotros, y  relación  que  se  le  ha  atribuido  con  los  im- 
puestos de  alumbrado,  limpieza  y  barrido. 

Impuesto  de  aguas  corrientes,  cloacas  y  desagQes— 
Ley  del  Congreso  sobre  arrendamiento  de  las  obras  de 
salubridad  y  contrato  celebrado  por  el  P.  E.— Discu- 
sión de  estos  actos. 
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IX 


Impuestos  suntuarios— Su  carácter— Defectos  de  que 
adolecen— Diferentes  clases  de  impuestos  suntuarios. 

Impuestos  sobre  la  renta— Su  historia— Inconvenien- 
tes que  puede  presentar  cuando  es  alto  y  en  países 
donde  la  riqueza  esté  muy  dividida— Gomo  puede  ser 
un  correctivo  del  gravamen  más  pesado  de  las  clases 
pobres  por  los  impuestos  de  consumo. 

Impuesto  sobre  las  ventas  y  traspasos  de  propiedad 
—La  alcabala— Carácter  de  los  derechos  de  registro  - 
Impuesto  sobre  las  donaciones  y  sobre  las  herencias 
y  legados -La  historia  de  este  impuesto  entre  noso- 
tros—Disposiciones de  la  ley  de  educación  de  la  capi- 
tal y  condiciones  que  lo  hacen  aceptable  aunque  sea 
alto. 


X 


Impuesto  de  sellos— Carácter  y  fundamento  de  este 
gravamen— Análisis  de  la  ley  de  papel  sellado. 

Impuestos  sobre  los  depósitos  de  los  Bancos— Dis- 
posiciones legales  á  este  respecto. 

Impuesto  sobre  las  comunicaciones  intelectuales  y 
materiales— Tarifas  postales  y  telegráficas,  condicio- 
nes que  deben  tener— Examen  de  nuestras  leyes  á 
este  respecto -Impuesto  sobre  el  trasporte  de  perso- 
nas y  mercaderías  en  los  ferro -carriles,  ejemplos  é 
inconvenientes. 

Impuestos  de  consumo,  motivos  en  que  se  fundan 
— Diferentes  sistemas  para  su  recaudación,  y  apre- 
ciación de  ellos. 
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XI 


Derechos  de  aduana— Derechos  de  importación,  sus 
fundamentos— Derechos  con  fin  fiscal  y  proteccionis- 
ta—Estudio de  nuestra  ley  de  aduana  y  principios 
sobre  que  se  funda— Derechos  de  exportación,  su 
historia  y  desaparición  entre  nosotros— Inconvenien- 
tes que  tienen— Casos  y  situaciones  en  que  pueden 
ser  convenientes— Derechos  de  tránsito,  su  aprecia- 
ción—Ventajas del  tránsito  libre,  nuestra  política  á 
este  respecto — Medidas  contra  el  contrabando— Con- 
venciones de  tránsito. 

Derechos  de  almacenage  y  eslingaje— Derechos  de 
puerto,  muelle,  faros  y  avalices,  de  visita  desanidad- 
Análisis  de  nuestras  leyes  á  este  respecto. 

Impuestos  locales— Principales  impuestos  de  las 
provincias  y  de  la  municipalidad  de  la  capital. 


XII 


El  presupuesto— Necesidad  del  presupuesto — Prin- 
cipios políticos  é  intereses  financieros  sobre  este 
punto— Voto  de  los  impuestos  por  los  representantes 
de  los  contribuyentes,  su  historia. 

Preparación  del  presupuesto,  á  quien  debe  corres- 
ponder, cuando  debe  presentarse —  Si  deben  formarse 
uno  ó  varios  presupuestos— Si  conviene  centralizar 
los  gastos  y  los  recursos  ó  afectar  especialmente  cier- 
tos recursos  á  determinados  gastos. 

Estudio  del  presupuesto  por  el  Poder  Legislativo— 
Métodos  en  uso  en  diversos  países— Si  el  presupuesto 
debe  votarse  en  globo,  por  grandes  ú  por  pequeñas 


UNIVERSIDAD  267 

secciones— Disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  so- 
bre la  preparación  y  voto  del  presupuesto  entre  no- 
sotros. 

XIII 

Ejecución  de!  presupuesto— Como  deben  imputarse 
los  gastos— Créditos  extraordinarios  y  suplementa- 
rios, sus  inconvenientes— Facultades  del  Poder  Eje- 
cutivo á  este  respecto— Duración  del  presupuesto — 
Clausura  del  presupuesto. 

Garantías  generales  para  una  buena  administración 
financiera— Centralización  de  esa  administración- 
Control  legislativo,  administrativo  y  judicial— Sus  de- 
ficiencias—Nuestra  comisión  legislativa  de  cuentas, 
composición  y  atribuciones. 

XIV 

Crédito  público— Su  naturaleza— Diferencias  con  el 
crédito  privado— Aumento  creciente  délas  deudas  pú- 
blicas—Sofismas  respecto  del  crédito  público— Venta- 
jas é  inconvenientes  de  los  empréstitos  públicos— Em- 
préstitos interiores  y  exteriores,  cuestión  sobre  su 
conveniencia  relativa— Valores  internacionales— Deu- 
da flotante  y  consolidada— Comparación  del  impuesto 
y  del  empréstito— Inconvenientes  y  ventajas  respec- 
tivas—Necesidad y  conveniencia  del  empréstito  en 
ciertos  casos. 

XV 

Contribuciones  extraordinarias  y  empréstitos  for- 
zosos—Su  historia  y  sus  perjuicios — Consolidacionss— 
Carácter  de  estos  actos— El  papel  moneda  como  re- 
curso financiero— Sus  ventajas  y  peligros. 
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Empréstitos  patrióticos-^Su  historia  é  inconvenien- 
tes. 

Empréstitos  voluntarios— Diferentes  clases  de  deu- 
das consolidadas— Rentas  perpetuas — Rentas  vitali- 
cias—Anualidades terminables— Obligaciones  amorti- 
zables  por  sorteos  periódicos  ó  por  licitación — Bonos 
reembolsables  á  plazo  fijo— Empréstitos  con  lotería- 
Discusión  sobre  el  mérito  de  estos  sistemas— Unifica- 
ción de  la  deuda  publica -Si  es  ütil  que  toda  la  deuda 
pública  sea  de  un  mismo  tipo— Inconvenientes  de  la 
multiplicidad  de  deudajs. 

Emisión  de  los  empréstitos— Diversos  sistemas- 
Negociación  con  banqueros  y  suscrición  pública 
abierta  directamente  por  el  Estado— Sistema  seguido 
por  la  República  Argentina,  en  sus  diferentes  emprés- 
titos. 

XVI 

Negociación  de  los  empréstitos— Negociación  de  la 
par  ó  un  tipo  aproximado  á  la  par,  con  mayor  inte- 
rés, y  negociación  á  un  tipo  mas  inferior  á  la  par, 
con  menor  interés — Discusión  de  la  cuestión. 

Amortización  de  la  deuda  pública— Historia  de  la 
amortización— Ilusiones  sobre  la  amortización  con  in- 
terés compuesto— Cuestión  sDbre  la  preferencia  entre 
la  amortización  y  la  disminución  de    los    impuestos. 

Bancarrota— Concordato— Razones  que  lo  legitiman 
—Ejemplos. 

XVII 

Conversión  de  las  deudas  públicas  —  Carácter  de 
esta  operación— Si  es  un  derecho  del  Estado,  cuando 
no  se  ha  reservado  al  contraer  el  empréstito— Distin- 
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ta  previsión  de  nuestras  leyes  á  este  respecto—Cuando 
las  conversiones  son  convenientes— Historia  de  las 
principales  conversiones  de  las  deudas  en  Inglaterra, 
Francia  y  Estados-Unidos— Leyes  sobre  conversión  de 
deuda  entre  nosotros. 


PROGRAMA 


DB 


DERECHO  ROMANO  PARA  EL  CURSO  DE  1895 


CATEDRÁTICO  SUPLENTE 


DOCTOR  DON  RAIMUNDO  WILMART 


I 


Noción  de  la  justicia,  del  derecho  y  de  la  jurispru- 
dencia— Principios  fundamentales  del  derecho. 

División  del  derecho:  público,  privado — Natural 
de  gentes,  civil— Escrito,  no  escrito. 

División  del  derecho  según  el  objeto  á  que  se  re- 
fiere y  las  facultades  que  atribuye— derechos  persona- 
les {i lira  persanarutn)  derechos  patrimoniales  (jura 
in  re,  jura— jura  in  personara,  obligationes). 

II 

Historia  externa  del  derecho  romano— Su  división 
en  cuatro  épocas— Primera  época  (desde  el  principio 
de  Roma  hasta  la  ley  de  las  XII  tablas)— Origen  de 
Roma— Patricios,  clientes  y   plebeyos— Tribus   y  Cu- 
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rias— Comicios  por  curias— El  Senado— El  Rey— Cole- 
gio de  los  Feciales— El  censo— Las  clases  y  las  centu- 
rias—Comicios  por  centurias— Fundación  déla  Repú- 
blica—Los  Cónsules— Los  Tribunos— Fuentes  del  de- 
recho—Aforen majorum — leyes  regice,  leyes  curialce— 
Jas  Cloite  paplrianum — Origen,  redacción  é  importan- 
cia de  la  ley  de  las  XII  tablas -Sumario  de  las  mate- 
rias que  contenían. 


ni 


Segunda  época  (desde  la  ley  de  las  XII  tablas  hasta 
el  fin  de  la  República)— Censores— Pretores— Ediles 
Curules — Jueces,  arbitros,  recuperadores — Centunviros 
— Procónsules,  propretores — Fuentes  de  derecho — De- 
cretos del  pueblo:  leyes,  plebiscita — Modo  de  formar 
la  ley — Qué  se  entiende  por  ley  sacrata^  perfecta^ 
imperfecta,  mínus  guara  perfecta^  plus  guara  perfecta. 

Decretos  del  senado  (seaatuscoasulta) — Cuando  ad- 
quirieron fuerza  de  ley  en  materia  de  derecho  pri- 
vado. 

Edictos  de  los  magistrados  {jas  hoaorariura) — Divi- 
sión en  urbano  y  provincial:  otra  división— perpe- 
tuura^  repeatiaura,  tralatitiuraj  nooura — ¿En  qué  senti- 
do fué  modificado  el  antiguo  derecho  civil,  por  el  de- 
recho honorario? — ¿Cómo  procedían  los  pretores  para 
reformar  el  derecho  civil? 

Autoridad  délos  jurisconsultos— Divulgación  de  los 
ritos  y  formalidades  judiciales— y i^s  civile  flavianum^ 
jus  civile  celiaaura — Carácter  teór ico-práctico  de  los 
jurisconsultos  romanos. 

Jurisprudencia  de  los  tribunales. 


*' 
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IV 


Tercera  época  (desde  el  principio  del  imperio  hasta 
Diocleciano) — Transición  al  estado  monárquico — Cons- 
titución del  imperio— El  emperador— El  pueblo  y  el 
Senado — Los  magistrados — Los  funcioniarios  impe- 
riales . 

Fuentes  del  derecho— Decretos  del  pueblo — Ley  Ju- 
lia y  Papia  Poppaea. 

Senadoconsultos. 

Constituciones  imperiales  :  (  constitutiones  princi- 
para).— Lex  imperii — Diversas  especies  de  constitu- 
ciones imperiales:  edicta.  decreta,  rescripta,  man- 
data. 

Edicto  de  los  magistrados — Editara  perpetaara  for- 
mado por  el  jurisconsulto  Salvius  Julianus — Carácter 
y  alcance  de  este  trabajo  jurídico. 

Autoridad  de  los  jurisconsultos — Su  importancia — 
Escuela  de  los  Sabinianos  y  los  Proculeyanos — Sus 
caracteres  distintivos — Noticia  de  los  principales  ju- 
risconsultos deiesa  época. 


Cuarta  época  (desde  Diocleciano  hasta  Justiniano) — 
División  del  gobierno  imperial — Dos  Augustos  y  dos 
Césares — El  Senado  y  los  antiguos  magistrados — Los 
funcionarios  imperiales. 

Fuentes  del  derecho — Ley  de  las  citas — Obras  de 
derecho — Colecciones  de  constituciones  imperiales  an- 
teriores al  Código  de  Justiniano— Código  Gregoriano  y 
Código  Hermogeniano — Código  Teodosiano—Coleccio- 
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nesde  derecho  romano  hechas  por  los  reyes  bárbaros 
— Edictum  Theodorici — Lex  romana  Visigothorum 
ó  Breoiarum  Alaricianum — Lex  romana  Burgun- 
dionum. 

Trabajos  legislativos  de  Justiniano:  generalidades — 
Antiguo  Código — Pandectas  ó  digesto — Instituías— 
Nuevo  Código  {Códex  repetitce  proelectionis) — ^Novelas. 

Derecho  romano  después  de  Justiniano. 


VI 


Noción  de  las  personas  en  general — Diversas  acep- 
ciones de  la  palabra  persona. 

Personas  físicas — Condiciones  de  la  personalidad — 
jSe  requería  en  derecho  romano  que  el  niño  naciera 
viable  para  que  fuese  capaz  de  tener  derechos? — Si- 
tuación jurídica  del  niño  antes  de  nacer. 

Fundamento  de  la  capacidad  jurídica  según  el  de- 
recho romano:  libertas^  civitaSj  familia — División  de 
las  personas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  libertad,  de 
la  ciudad  y  de  la  familia — Capitis  deminutio. 

Influencia  del  sexo  en  la  capacidad  jurídica — Divi- 
sión de  las  personas  con  relación  á  la  edad:  impúberes 
— púberes — infantes^  infantia  majores — in/antice  pro- 
ximiy  pubertati  próximi — mayores  y  menores —  venia 
oRtatis — Vejez — División  de  las  personas  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  legitimidad. 


VII 


Parentesco  en  general — Líneas  de  parentesco— (síí- 
perior,  inferior,  transoersal) — Parentesco  doble  ó  múl- 
tiple— Grados  de  parentesco— su  computación. 
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Parentesco  natural  y  parentesco  civil  {cognatio  et 
agnatio) — Afinidad. 

Honor  civil  (^a?¿iJ¿¿maí/o)— Causas  por  las  cuales  se 
pierde  ó  disminuye. 


VIH 


Personas  jurídicas — Definición  de  la  parsona  jurf- 
dica — Principios  fundamentales  de  esta  materia:  reco- 
nocimiento por  parte  del  poder  social — distinción  en- 
tre la  persona  jurídica  y  la  persona  de  sus  miembros 
y  administradores — necesidad  de  que  la  persona  jurí- 
dica tenga  representantes —  condiciones  necesarias 
para  la  validez  de  las  decisiones  tomadas  en  nombre 
del  ser  ficticio,  cuantióse  trata  de  colegios  ó  corpora- 
ciones— Capacidad  de  las  personas  jurídicas — Extin- 
ción de  las  mismas. 

El  Estado — las  provincias  y  las  comunas — los  cole- 
gios— los  establecimientos  de  utilidad  pública. 


IX 


Patria  potestad — su  definición — su  fundamento--ca- 
xactéresde  la  patria  potestad  entre  los  romanos. 

Adquisición  de  la  patria  potestad  por  la  generación 
— porcawscB  probatie — por  erroris  causee  probatío. 

Efectos  de  la  patria  potestad  relativos  á  la  perso- 
na— efectos  relativos  A  los  bienes — peculios:  profecti- 
cio,  castrense,  cuasi  castrense,  adventicio. 

Cómo  concluye  la  patria  potestad. 

Poder  llamado  manas — su  noción  y  sus  efectos;  có- 
mo se  adquiría  la  manas,  cómo  terminaba. 

Poder  llamado  mxincipium — su  noción — sus  efectos 
— estados  análogos. 
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X 


Matrimonio— su  formación — condiciones  generales 
del  matrimonio — Impedimentos  resultantes  del  paren- 
tesco—otros impedimentos. 

Efectos  del  matrimonio  relativo  6  los  cónyuges- 
Filiación  de  los  hijos  legítimos — Deberes  y  derechos 
recíprocos  de  los  padres  y  de  los  hijos. 

Nulidad  del  matrimonio — Disolución  del  matrimo- 
nio— sus  efectos. 

Origen,  noción  y  efectos  del  concubinato.. 

Noción,  condiciones  y  efectos  de  los  esponsales* 


XI 


Legitimación — su  noción— condiciones  requeridas 
paradla — Modos  de  legitimaciony per subsequens ma- 
trimoniurríy  per  ohlationem  curicsy  per  rescriptum  prin- 
cípis — Efectos  de  la  legitimación. 

Adopción— su  noción — ¿por  qué  era  frecuente  entre 
los  romanos? — División  y  condiciones  generales  de  la 
adopción. 

Condiciones  particulares  de  la  arrogación — Arroga- 
ción de  los  impúberes. 

Formas  de  la  adopción. 
'   Efectos  de  la  adopción  propiamente  dicha — Efectos 
de  la  arrogación. 

.  Emancipación  —  su  noción  y  sus  condiciones  —  sü 
forma  en  el  derecho  antiguo  y  en  el  derecho  nuevo 
— sus  efectos  respecto  ó  la  persona  y  á  los  bienes  de 
los  emancipados. 
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XII 


Tutela — su  fundamento — dos  clases  de  tutela. 

Tutela  de  los  impúberes — definición  de  esta  tutela 
dada  por  Seroius — su  explicación — Tutela  testamen- 
taria— tutela  legítima — tutela  dativa — Orden  estable- 
cido entre  las  diferentes  especies  de  tutela. 

Incapacidad  y  excusas  relativas  á  la  tutela:  excusas 
necesarias  (exclusiones) — excusas  voluntarias. 

Deberes  del  tutor  antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones — inventario — fianza— juramento — Debe- 
res del  tutor  relativamente  á  la  persona  del  pupilo 
—Intervención  del  tutor  en  los  actos  relativos  al  pu- 
pilo: tutelce  gestiOy  tutoris  auctoritas — Administración 
del  patrimonio  del  pupilo — sus  condiciones — sus  lími- 
tes. 

Protutor — tutor  falso. 

Modos  de  acabarse  la  tutela. 

Acciones  que  nacen  de  la  tutela  {actio  tutelce  directa, 
dctio  tutelce  contraria)— Beneñcios  de  que  gozan  los 
tutores  en  caso  de  ser  demandados— Acciones  contra 
ios  tutores  en  caso  de  sustracción  fraudulenta — Accio- 
nes subsidiarias. 

Tutela  de  las  mujeres — su  noción — modos  de  proveer- 
se esta  tutela — sus  efectos — su  terminación. 

XIII 

Cúratela — su  noción — diferencias  entre  la  tutela  y 
'ci  cúratela. 

Cúratela  de  los  dementes — á  quién  correspondía  de- 
sempeñarla por  el  derecho  antiguo — cómo  se  nombra 
^1  curador  por  el  derecho  nuevo — Intervalos  lúcidos 
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— Deberes  del  Curador — inventario — flanza — Límites 
de  las  facultades  del  Curador — Administración  de  va- 
rios curadores — acciones. 

Cúratela  de  los  pródigos — ¿á  qué  bienes  se  refería 
esta  cúratela  en  el  derecho  antiguo? — ¿en  el  derecho 
nuevo? — ¿qué  actos  puede  hacer  válidamente  el  pró- 
digo?— cómo  termina  esta  cúratela. 

Cúratela  de  los  menores — quién  nombra  el  Curador 
de  estos — quién  puede  pedir  su  nombrámiento—qué 
actos  pueden  hacer  los  menores  sin  intervención  del 
Curador — casos  de  excepción  á  la  regla  de  que  los 
menores  no  reciben  curador  contra  su  voluntad — có- 
mo termina  esta  cúratela. 

XIV 

Derechos  de  crédito  (obligaciones) — Definición  de  la 
obligación — División  de  los  obligaciones. 

Obligaciones  civiles  y  naturales — Obligaciones  civi- 
les, honorarias  de  derecho  estricto  y  de  buena  fé. 

Obligaciones  correales  ó  solidarias — Noción — Cau- 
sas de  la  solidaridad — Efectos  entre  acreedores — Efec- 
tos entre  deudores. 

Obligaciones  divisibles  ó  indivisibles — ^Noción — Efec- 
tos según  sea  divisible  ó  indivisible — Relaciones  y 
diferencias  entre  la  obligación  solidaria  y  la  obliga- 
ción indivisible. 

Obligaciones  de  género,  de  cantidad  y  de  especie. 

Obligaciones  conjuntivas,  alternativas  y  facultativas. 

XV 

Efectos  de  las  obligaciones — Efectos  necesarios— 
Efectos  accidentales — Causas  de  inejecución — Noción 
del  dolo,  de  la  culpa,  del  caso  fortuito— Prestación  del 
dolo,  de  la  culpa  y  del  caso  fortuito. 
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Mora — Efectos  de  la  mora  del  deudor  y  del  acree- 
dor— Cesación  de  la  mora. 

Daños  y  perjuicios  en  caso  de  inejecución  de  una 
obligación. 

Pericultim  et  commodum. 

Cesión  de  las  obligaciones — Derechos  susceptibles 
de  ser  cedidos — Efectos  de  la  cesión — Relaciones  del 
cedente  con  el  deudor,  del  cedente  con  el  cesionario 
del  cesionario  con  el  deudor. 


XVI 


Origen  de  las  obligaciones — Generalidades — ^Conven- 
clon — Noción — Condiciones  requeridas  para  la  validez 
de  las  convenciones — Capacidad — Objeto  —  Consenti- 
miento— Influencia  del  error  sobre  la  validez  de  las 
convenciones — del  dolo— de  la  violencia. 

Efectos  de  las  convenciones  entre  los  contratantes 
y  respecto  de  terceros — Promesas  y  estipulaciones  á 
nombre  de  terceros. 


XVII 


Elementos  esenciales,  naturales  ó  accidentales  de 
las  convenciones — Generalidades — De  las  condiciones 
— ^Noción  y  especies. 

Efectos  de  las  condiciones  suspensivas  posibles,  re- 
solutorias posibles— De  las  imposibles— Cumplimiento 
de  las  condiciones. 

Plazo— Modo. 

División  de  las  convenciones  —Contratos— Pactos. 
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XVIII 

Compra-venta— Definición -Capacidad  de  vender  ó 
comprar— Cosas  que  pueden  ser  vendidas— Condicio- 
nes relativas  al  precio—Consentimiento  de  las  partes 
—  Efectos  generales  de  la  venta— Obligaciones  del  ven- 
dedor en  general— Garantía  de  evicción— Condiciones 
requeridas  para  el  ejercicio  de  la  garantía  de  evicción 
—Efectos  de  esta  garantía— Casos  en  los  cuales  no  pro-: 
cede— Garantía  relativa  á  las  calidades  prometidas  y 
álos  defectos  de  la  cosa— Condiciones  requeridas  para 
exigir  la  garantía— Acciones  relativas  á  los  vicios  red- 
hibitorios— Obligaciones  del  comprador— Rescisión  de 
la  venta  por  causa  de  lesión. 

Pactos  accesorios  á  la  yentH—Pactum  addictionis  in 
diem—Pactum  commissorium — Pactum  de  retrooen- 
dendo—de  retroomendo— Oíros  pactos  relativos  á  este 
contrato. 

XIX 

Locación— Noción-División. 

Laocción  de  cosas— ¿Qué  cosas  pueden  ser  objeto  de 
la  locación? 

Obligaciones  del  locador— Obligaciones  del  locatario. 

Locación  de  obras — Locatio  conductio  operariim— 
Locado  conductio  operis. 

¿Cómo  concluye  la  locación? 

XX 

Sociedad— Su  definición— Condiciones  esenciales— 
Determinación  de  las  parles  de  los  socios. 

Divers:is  especies  de  sociedades— S'oc/eía.s  totorum 
6om)r¿/m— Sociedad  universal  de  ganancias— Sociedad 
particular. 
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Efectos  del  con  rato  de  sociedad  entre  los  isocios  y 

specto  de  terceros. 

¿Cómo  concluye  la  sociedad? 

XXI 

Mandato— Su    definición— Condiciones  requeridas  — 

iversas  especies  de  mandatos. 

Obligaciones  del  mandatario  -  Obligaciones  del  man- 
dante. 

Relaciones  entre  el  mandante  y  los  terceros  que  han 
cíontratado  con  el  mandatario. 

¿Cómo  concluye  el  mandato? 

Contrato  enfítentico— Su  naturaleza—Su  duración. 

XXII 

Mutuo—  Su  definición —  Condiciones  requeridas  — 
Efectos  del  mutuo— Senado  consulto  Macedoniano— 
I^réstamo  á  la  gruesa. 

Comodato — Su  definición— Sus  condiciones—Efectos 
cSel  comodato. 

Depósito— Su  definición— Sus  condiciones— Efectos 
c3el  depósito— Depósito  necesario,  depósito  irregulai- 
^^  secuestro. 

Contrato  de  prenda— Su  definición— Sus  efectos. 

XXIII 

Contratos  innominados— Introducción  histórica — 
acciones. 

Permuta— Relaciones  y  diferencias  entre  1ü  compra- 
venta y  la  permuta— Contrato  estimatorio. 

Obligaciones  verbales —Estipulación— Su  origen— 
División  y  utilidad  de  las  estipulaciones. 
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Contrato  literal— Derecho  antiguo— Abomina  trans- 
criptitia— Nomina  arcaría— Chirographa  et  syngra- 
pAce— Obligación  literal  en  derecho  nuevo. 

XXIV 

Pactos— Pacía  adjecta — Pacta  prcetoría  -  Pacta  le- 
getima. 

Donación— Su  definición  -  Condiciones  requeridas 
para  las  donaciones  entre  vivos— Efectos  de  las  dona- 
ciones—Revocación— Donaciones  remuneratorias— Do- 
naciones sub-modo. 

Fianza— Su  definición— Sus  condiciones— Efectos  de 
la  fianza  entre  el  acreedor  y  el  fiador— Beneficio  de 
orden— Beneficio  de  división— Beneficio  de  cesión  de 
acciones— Relaciones  entre  el  fiador  y  el  deudor  prin- 
cipal —Relaciones  entre  los  cofiadores- Senado  con- 
sulto Veleyano. 

Precario— Su  definición— Diferencias  entre  el  preca- 
rio y  el  comodato. 

XXV 

Obligaciones  que  nacen  quasi  ex  contráctil— Negó- 
tiorum  gestio  —Sus  condiciones— Obligaciones  que  na- 
cen de  la  gestión  de  negocios— Aceptación  de  una 
tutela  ó  cúratela— Aceptación  de  una  herencia— Co- 
munidad accidental — Recepción  de  una  cosa  indebi- 
damente pagada. 

Obligaciones  que  nacen  de  un  delito— Hurto— Rapiña 
—Daño  causado  por  un  hecho  ilícito— Injuria. 

Obligaciones  que  neicen  quasí  ex  delito — Obligacio- 
nes contraidas  por  personas  sometidas  á  la  potestad 
de  otra — Acciones  noxales— Cond/cí/o  sine  causa — Con- 
dictio  ob  turpem  vel  injustam  causam— Acción  ad  ex- 
hibendum. 
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XXVI 

Extinción  de  las  obligaciones -Su  noción. 

Pago— Su  acepción  general— ¿Quién  puede  pagar  y 
á  quién?— Del  objeto,  de  la  época  y  del  lugar  de  pago- 
Efectos  del  pago— Imputación— Prueba— Ofertas  del 
pago— Consignación. 

Compensación — Su  definición— Sus  condiciones  — 
Efectos  de  la  compensación. 

Novación— Su  definición— Sus  condiciones — Efectos 
de  la  novación. 

Convenciones  liberatorias— Pago  ficticio  per  ees  et 
libram  —  Aceptilación- Pacto  remisorio. 

Confusión— Su  definición— Principio  fundamental 
relativo  6  la  confusión- 
Consentimiento  mutuo  de  las  partes— Imposibilidad 
de  cumplir  la  obligación— Concurso  de  dos  causas  lu- 
crativas. 

Transacción— Su  definición-  Sus  condiciones— Efec- 
tos de  la  transacción— Causas  en  que  una  transacción 

uede  ser  anulada. 


PROGRAMA 


DE 


DERECHO  ROMANO   PARA  EL  CURSO  DE   1895 


(2°    PARTE) 


CATEDRÁTICO 

DOCTOR  GARLOS  L.  HARENGO 


I 


Derechos  reales— noción  de  estos  derechos— sus  ras- 
gos distintivos. 

De  las  cosas  y  su  división— diversas  acepciones  de 
la  palabra  cosa— Cosas  de  derecho  divino  y  cosas  de 
derecho  humano— cosas  sagradas,  religiosas  y  santaá 
—Cosas  en  el  comercio  y  fuera  del  comercio— cosas 
comunes— cosas  públicas— cosas  de  corporación — co- 
sas de  nadie— Cosas  corporales  ó  incorporales— mue- 
bles ó  inmuebles —fungibles,  no  íungibles — consufmi» 
bles,  no  consumibles— divisibles,  indivisibles,  .  . 
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II 


Posesión— SU  noción— sus  elementos— En  qué  difiere 
de  la  propiedad— jí/s  possidendi—jus  possessionis — 
Posesión  natural— jurídica — civil— justa,  injusta — de 
buena  ó  de  mala  fe — Adquisición  de  la  posesión  por 
sí  mismo  -  elemento  material  de  la  posesión  (corpusj 
—elemento  Intimo  de  la  posesión  (lí/iemas;)— Adquisi- 
ción de  la  posesión  por  intermedio  de  otra  persona - 
F^fectos  de  la  posesión— Pérdida  de  la  posesión— cuan- 
do se  tiene  la  cosa  por  sí  mismo— cuando  la  cosa  es 
tenida  por  otro— Cuasi  posesión  fquasi  possessíoj  Ju- 
r¿^  po^essioj. 

III 

Propiedad— su  noción— análisis  del  derecho  de  pro- 
piedad: Jas  possidendi,  jas  fruendi,  jas  utendi,  Jus 
abutendi—Csiracteres  del  derecho  de  propiedad:  real, 
absoluto,  exclusivo,  irrevocable — domíniun  reoocabile 
ex  tunCj  dominium  reoocabili  eóc  aune. 

Condominio— su  noción. 

Propiedad  civil  ó  quiritaria — Condiciones  requeri- 
das— Persona — cosa — modo  de  adquisición — Res  man- 
cipi. 

Propiedad  natural  ó  pretoriana — origen  proveniente 
de  la'persona — del  objeto— del  modo  de  adquisición — 
Derechos  restringidos  que  acordaba — Medios  de  de- 
fensa. 

IV 

Adquisición  de  la  propiedad— Modos  de  adquirir  del 
antiguo  derecho,  abolidos  ó  caidos  en  desuso — Modos 
de  adquirir  según  el  derecho  de  Justiniano — División: 
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modos  del  derecho  civil  y  del  derecho  de  gentes — á 
título  universal  (adquisiíiones  per  unioersitatem)  ó 
á  titulo  particular  fadquisitiones  singularum  rerum) 
— originarios  y  derivados. 

Modos  de  adquirir  del  derecho  de  gentes — Ocupa- 
ción— objetos  á  que  se  aplica. 

Especificación — su  noción-derechos  del  dueño  de  la 
materia — derechos  del  especificante. 

Accesión  en  general — accesión  relativa  á  los  frutos 
— Accesión  de  inmueble  á  inmueble:  aluvión — fuerza 
del  rio  (avulsio) — álveo  abandonado — islas  formadas 
en  medio  de  un  río— Accesión  de  cosas  muebles  á  un 
inmueble— edificación  en  terreno  propio  con  materia- 
les ajenos — edificación  en  terreno  ajeno  con  materia- 
les propios — plantación. 

Confusión,  conmixtión. 

Tradición — su  noción— condiciones  requeridas  para 
la  trasmisión  de  la  propiedad  por  tradición — condi- 
ciones relativas  á  las  personas — entrega  de  la  cosa— 
traditiOj  longamanu^  traditio  hrevi  manUy  constitutum 
possessoritim— justa  causa  traditionis — Efectos  de  la 
tradición— Cuasi  tradición. 

Adquisición  de  frutos  de  una  cosa  perteneciente  á 
otro. 


V 


Modos  de  adquirir  del  derecho  civil — Adjudicación. 

Usucapión  y  prescripción — Noción  de  la  usucapión 
en  el  derecho  antiguo— su  fundamento,  sus  efectos, 
sus  condiciones — ^Antigus  usucapión  á  título  de  here- 
dero— visureceptio — prescripción  de  largo  tiempo. 

Usucapión  en  el  derecho  nuevo — condiciones  reque- 
ridas para  la  usucapión  ordinaria:  cosas  susceptibles 
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de  ser  usucapidas— posesión  necesaria  para  usucapir 
— buena  fe— justo  título— continuidad  de  la  posesión — 
tiempo  requerido — ^Accesión  de  posesión— Noción,  de 
la  usucapión  extraordinaria— sus  efectos. 

VI 

Acciones  protectoras  de  la  propiedad. 

Reivindicación — Su  noción  y  su  objeto— quien  puede 
reivindicar  y  contra  quién — de  la  prueba  en  la  rei- 
vindicación— flná  que  tiende  la  reivindicación — efectos 
de  la  misma— Excepciones  del  demandado— excepción 
rei  venditce  et  traditce — excepción  fundada  en  el  de- 
recho de  retener  la  cosa — excepción  del  dolo  relativa 
6  los  gastos  hechos  en  la  cosa — excepción  tendente  á 
obtener  garantías  contra  otras  reivindicaciones. 

Acción  degatoria  —  su  noción  —  su  prueba  —  sus 
efectos. 

Acción  publiciana  (publiciana  in  rem  actio) — á  quién 
y  contra  quien  se  da  esta  acción — efectos  de  la  mis- 
ma. 

Como  se  pierde  la  propiedad. 

Vil 

Servidumbres — definición  —  caracteres  principales 
de  las  servidumbres. 

División  de  las  servidumbres:  personales,  reales — 
urbanas,  rústicas — afirmativas,  negativas — continuas, 
discontinuas. 

Noción  del  usufructo — derechos  del  usufructuario- 
reglas  especiales  relativas  al  usufructo  de  los  bosques, 
minas  y  canteras — Obligaciones  del  usufructuario — 
Cuasi  usufructo. 
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Noción  del  uso — relaciones  y  diferencias  entre  el 
uso  y  el  usufi'ucto. 

Noción  de  la  habitación — Diferencias  entre  la  habi- 
tación y  el  uso — Trabajo  de  los  animales. 

VIII 

Noción  de  las  servidumbres  reales  ó  prediales — 
condiciones  requeridas  para  estas  servidumbres:  dos 
predios  vecinos — aumento  de  la  utilidad  de  uno  de 
ellos — causa  perpetua. 

División  de  las  servidumbres  reales  en  urbanas  y 
rústicas — que  se  entiende  por  prcedia  urbana — que 
por  prcedia  rústica — Jas  faciendi  en  las  servidumbres 
rústicas — Jas  habendi,  jtts  prohibendi  en  las  servi- 
dumbres urbanas. 

Servidumbres  urbanas:  oneris  ferendi — tigni  inmit- 
tendí — projicient  vel  protejendi — stillicidii  vel  flumi- 
nis  recipiendi — stillicidii  vell  Jluminis  non  recipíendi 
— altitis  non  tollendi — altius  tollendi-luminum — ne  lu- 
minabas  vel  ne  prospectui  officiatar. 

Servidumbres  rústicas: — iter,  actas,  via—jas  naci- 

.  gandi — aqacedactus — aqucehaustus—pecoris  adaquam 

appellendi — pecoris    pascendC—Jas  lapidis  eximendi. 

Adquisición  de  las  servidumbres— capacidad  para 
conceder  una  servidumbre — capacidad  para  adqui- 
rirla. 

Modos  de  establecer  las  servidumbres  en  el  derecho 
antiguo — modo  de  establecerlas  en  el  derecho  nuevo: 
acto  de  última  voluntad — convención — adjudicación — 
usucapión — ley. 

Extincií'm  de  las  servidumbres — Acciones  relativas 
á  las  servidumbres:  confesoría — negativa— Acciones 
posesorias. 


^90  ANALES  DE  LA 


IX 


Origen  y  noción  de  la  enfltéusis — derechos  del  ea- 
fitéuta — obligaciones  del  enñtéuta — como  se  establece 

la  enfltéusis — cómo  termina. 

Noción  del  derecho  de  superficie — derechos  y  obli- 
gaciones del  superflciario — Gomo  se  establece  y  como 
se  extingue  el  derecho  de  superficie. 

X 

Prenda  ó  hipoteca  en  general — introducción  histó- 
rica— Fiducia — Antiguo  pigmus — Cambios  introduci- 
dos en  el  antiguo  derecho  (hypotheca): 

Condiciones  requeridas  para  la  existencia  de  un 
pigmus — obligación  principal — cosas  que  pueden  for- 
mar su  objeto. 

Constitución  del  pihmus  por  acto  de  última  volun- 
tad— por  convención — por  autoridad  judicial — por  la 
ley. 

Efectos  del  derecho  de  prenda  ó  hipoteca — Dere- 
chos conservados  por  el  deudor — Derechos  del  acree- 
dor— Concurso  entre  varios  acreedores — Subrogación 
en  el  derecho  de  un  acreedor  hipotecario. 

Acciones  relativas  á  la  hipoteca — petitorias-poseso- 
rias — Extinción  del  pigmus. 

XI 

Derecho  hereditario — Noción  de  la  herencia — He-- 
rencia  deferida,  adquirida,  yacente — Como  se  defiera 
la  herencia — Origen  y  noción  de  la  bonorum  possesíc^ 
— Como  se  defiere  la  bonorum  possesio — Capacidad 
indignidad  para  suceder. 
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XII 

Sucesión  ab  intestato — Sistema  de  la  ley  de  las  XII 
Tablas — Sucesión  ab  intestato  según  el  edicto  del  pre- 
tor— Sucesión  ab  intestato  según  las  Novelas  118  y 
127 — Orden  de  los  descendientes — Segundo  orden  de 
sucesión — ^Tercer  orden — Cuarto  orden. 


XIII 

Sucesión  testamentaria — Noción  del  testamento — 
Capacidad  de  testar — En  que  época  el  testador  deb 
ser  capaz — Formas  del  testamento  en  derecho  anti- 
guo—en derecho  nuevo. 


XIV 


Institución  del  heredero — Modalidades  de  la  insti- 
tución de  heredero — Institución  de  varios  herederos 
—Necesidad  de  instituir  ó  desheredar  á  ciertas  per- 
sonas— ^Personas  que  deben  ser  instituidas  ó  deshere- 
dadas— ^Antiguo  derecho  civil — Derecho  pretoriano — 
Reforma  de  Justiniano — Derecho  nuevo. 


XV 

Legítima  y  testamento  inoficioso — Noción  de  la  le- 
gítima—Personas que  tienen  derecho  á  ella — Cuota — 
Acciones  relativas  á  la  legítima — Sustituciones — vul- 
gar, pupilar,  ejemplar — Invalidación  de  los  testamen- 
tos— Testamentum  irritum — Testamentum  destitutum 
— Testamentum  ruptum. 
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XVI 

Adquisición  de  la  herencia — Herederos  necesarios, 
suyos  y  necesarios,  y  voluntarios — Aceptación  de  la 
herencia; — Repudiación  de  la  herencia — Efectos  de  la 
adquisición— Derecho  de  deliberar — Beneficio  de  in- 
ventario— Separación  de  patrimonios — Derechos  de 
acrecer — Petición  de  la  herencia — Acción  de  división 
de  la  herencia — Colación — Venta  de  la  herencia.     ' 

XVII 

Legados — Noción  y  diversas  especies  en  derecho 
antiguo — Legado  en  derecho  nuevo — Personas  que 
pueden  legar,  á  quien  se  puede  legar  y  á  quien  se 
puede  imponer  un  legado — Cosas  que  pueden  formar 
el  objeto  de  un  legado— Legado  de  cosas  corpo- 
rales— legatum  specieiy  generis,  guantitatis — Legado  de 
universalidad — Legado  de  cosas  incorporales — Lega- 
tum  nominis.  liberationiSy  debiti,  partitionis  de  ali- 
mentís. 

XVIII 

Modalidades  de  los  legados — Adquisición  y  exigibi- 
lidad  de  los  legados — Acciones  dadas  al  legatario — 
Derecho  de  acrecer  entre  colegatarios — derecho  an- 
tiguo, cambios  introducidos  por  la  ley  Julia  y  Papia 
Pop p8ea,í derecho  nuevo — Revocación  de  los  legados — 
Traslación  de  los  legados — Regla  Catoniana— Ley  Fal- 
cidia — A  quién  pertenece  la  cuarta  falcidia — Cómo  se 
calcula—Medios  de  derecho  acordados  al  heredero- 
Casos  en  que  no  hay  lugar  ó  la  falcidia. 
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XIX 


Fideicomisos— Personas  que  pueden  hacer  ó  reci- 
bir un  fideicomiso  universal— Como  puede  dejarse 
un  fideicomiso  universal -Restitución  de  la  heren- 
cia—Relaciones jurídicas  entre  el  fiduciario  y  el 
fldeicomisario— Relaciones  respecto  de  terceros— Fi- 
deicomisos particulares -Diferencia  entre  los  legados 
y  los  fideicomisos — Asimilación  de  los  legados  a  los 
fldeicomisos— Donaciones  á  causa  de  muerte— Con- 
diciones de  estas  donaciones— Efectos— Afor<íscaí¿5a 
í^a/>¿one6*—Codicilos— Diferentes  clases  de  codicilos. 

XX 

Medios  de  hacer  valer  los  derechos— Nociones  his- 
tóricas sobre  el  procedimiento  — Acciones  de  la  ley— 
^^ffis  actio  per  sacramentum—Legis  actio  per  judiéis 
Postulationem—Legis  actio  per  conductíonem—Legis 
^ctio  per  manan  injectionem—Legis  actio  per  pignoris 
^^pionem — Procedimiento    formulario  —Origen —  Ob- 

• 

J^to  de  las  fórmulas— División  de  las  fórmulas. 

XXI 

Acciones — Noción    y   división  -  Acciones   civiles   y 

f^onorarias- Acciones  directas,  útiles,  vulgares,  in/ac- 

'^'^— Acciones   personales,    reales,   mixtas,    in   rem 

^^^iptcB — ^Acciones  persecutorias  de  la   cosa,  penales, 

Mixtas,   populares— Acciones  de  derecho  estricto,  de 

^^ena  fe,  arbitrarias— Efectos  de  la  acción  intentada 

^^^¿s  contestatio — Gomo  se  extinguen  las  acciones — 

**Gscripción — Noción  y  condiciones  requeridas— Sus- 

f^^Hsión  de  la  prescripción— Efectos  de  la    prescrip- 
ción. 


^ 
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XXII 

Excepciones — Noción— División  y  efectos  de  las  ex ^^ 

cepciones— Extinción  de   las  excepciones— Réplicas 
duplicas,  triplicas. 

Interdictos  -  Noción— División  de  los  interdictos- 
Interdictos  retinendae  possessionis— Interdictos  recu 
peranee  possessionis — Interdictum  unde  vi—Iníerdu 
tum  de  clandestina  possessione— Interdictum  de  prea 
rio — Interdictum  tam  recuperandce  quan  adipiscendi 
possessionis. 

Restitución    in   i ntegrum— Nociones   y  rondirJoní  ^^i^ 

requeridas— Justas  causas   de    restitución — Términ  o, 

procedimiento   y    efectos  de   la   restitución— Accii 
pauliana. 


PROGRAMA 


DK 


DESECHO    PENAL 


CATEDRÁTICO 

DOCTOR  DON  NORBERTO  PlfiERO 


.  PARTE  GENERAL 

NOCIONES  HISTÓRICAS 

I 

Antecedentes  históricos:  antecedentes  del  delito  y 
de  la  pena  en  los  tiempos  primitivos— Los  sistemas 
penales  en  el  Oriente— Principios  que  los  informan'^— 
Principios  dominantes  en  el  derecho  penal  griego- 
Doctrina  de  Pitágoras,  Ídem  de  Platón,  idem  de  Aris- 
tóteles—Sistema  del  derecho  penal  romano— El  de- 
recho penal  de  los  germanos  -  Sistema  del  derecho 
penal  eclesiástico— Carácter  del  derecho  penal  du- 
rante la  edad  media— ídem  desde  el  siglo  XV  hasta 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII— Influencia  del  mo- 
vimiento fllosóflco-EI  renacimiento  de  los  estudios 
penales— Beccaria. 


ra' 
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II 

1.    Aparición  de  las  escuelas: 

1*  Escuela  clásica — Su  origen— Su  principio  gene- 
ral-Su  fln — Sus  resultados  prácticos. 

Principales  sistemas  sostenidos  durante  la  evolu- 
ción de  la  escuela  clásica: 

a)  Del  contrato  social -Exposición  y  crítica  de  est( 
sistema — Su  influencia  en  el  Derecho  Penal. 

b)  Del  interés — Exposición  y  juicio  de  este  sis- 
tema. 

c)  De  la  ervpiación,  de  la  sanción  moral  y  de  la  dele- 


gación divina—  Exposición    y    crítica  de  estos  sis- 
temas. 

d)   Sistema   ecléctico  —  Sus  elementos:   ¿cómo    se^ 
combinan?— Objeciones  en  contra  de  este  sistema. 

2*    Escuela  correccional — Exposición  y  crítica. 

3'    Escuela positioa Su  punto  departida — Su  mé- 
todo—Fin práctico  do  esta  escuela:  medios  de  alcan- 
zarlo. 

2.  Nuevos  estudios  é  investigaciones  sobre  las 
ciencias  penales. 

3.  Noción  V  carácter  del  Derecho  Penal. 

■  ■  •• 

.    III 

Ei  deUto 

El  delito  como  fenómeno  social— Determinación  de 
las  condiciones  constitutivas  del  delito — Doctrinas 
principales*  sobre  este  punto. 

El  delito  en  su  acepción  legal— Sus  elementos— La 
voluntad  criminal;  el  dolo  y  la  culpa  ó  impruderícia 
—División  de  la  culpa  establecida  en  el  Código— Jui- 
cio sobre  esa  división. 
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Teoría  de  la  tentativa— kcio^  preparatorios  del  de- 
lito—Doctrinas sobre  la  represión  de  los  actos  pre- 
Ijaratorios. 

Tentativa— Su  definición  y  condiciones— Represión 
ci?  la  tentativa— Principio  eii  el  caso  de  desistimien- 
to voluntario  del  delito— Doctrinas  sobre  la  represión 
en  caso  de  imposibilidad  absoluta  ó  relativa  de  co- 
meter el  delito,  sea  por  razón  de  los  medios,  sea  por 
razón  del  objeto— Penalidad  de  la  tentativa. 

Delito  frustrado— Penalidad  del  delito  frustrado- 
Delito  consumado. 

IV 

Los  delincuentes 

Diversas  mañeras  de  considerar  á  los  delincuentes 
— Doctrinas  sobre  (5ste  punto:  doctrina  clásica;  doctri- 
na positiva— Distinción  fundamental  entre  los  delin- 
cuentes, según  los  principios  de  la  última  doctrina. 

Clasificación  de  los  delincuentes- Examen  de  las 
principales  clasificaciones  conocidas— Diversas  clases 
de  delincuentes — Condiciones  y  caracteres  de  cada 
clase  de  delincuentes— Utilidad  práctica  de  la  clasi- 
ficación y  del  conocimiento  de  los  delincuentes. 

El  crimen  y  las  multitudes. 


Teoría  de  la  code/i^cw^nc/a— Definición- Condicio- 
nes constitutivas  de  la  codelincuencia. 

Responsabilidad  de  los  copartícipes  en  un  delito- 
Incomunicabilidad,  á  los  codelincuentes,  de  las  circuns- 
tancias personales— Comunicabilidad  de  las  circuns- 
tancias materiales  de  la  acción  cometida— ¿Este  prin- 
cipio sufre  excepción? 
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Diversas  especies  de  concurso  moral:  a)'  Comisión 
ó  mandato— Responsabilidad  del  mandante  en  los  di- 
ferentes casos  que  pueden  ocurrir— Doctrinas  ó  ese 
respecto;— 6^  promesa  de  recompensas  ó  dádivas;— 
c)  consejo;— d;  orden;— e^/  violencia  física  ó  moral. 

Especies  de  concurso  material:  a)  simple  coopera- 
ción^— 6)  ayuda  eficaz  é  indispensable. 

La  coparticipación  según]  el  Código  Penal — División 
de  los  copartícipes  en  autores  principales  y  cómplices. 

Autores  principales— División  ^  Extensión  de  la  res- 
ponsabilidad de  los  autores  mediatos  en  los  casos  de 
consejo,  comisión,  promesa  de  recompensa,  etc. 

Complot— Definición -¿Cómo  considera  el  Código  á 
los  partícipes  de  un  complot?— Bandas— Responsabi- 
lidad de  los  partícipes  de  una  banda. 

Cómplices  -Definición— División  de  los  cómplices- 
Ineficacia  práctica  de  esta  división— Penalidad  délos 
cómplices. 

Encubridores  —  Noción  —  Hechos  que  constituyen 
ocultación — Represión  de  los  encubridores  -Casos  de 
ocultación  que  no  dan  lugar  á  pena. 


VI 


Las  causas  del  delito 

Importancia  de  su  estudio— Papel  de  la  estadística 
criminal  en  el  estudio  de  las  causas  del  delito — Valor 
de  los  datos  estadísticos— Clasificación  de  las  causas 
déla  delincuencia— Diversas  cl:ises  de  causas:  causas 
antropológicas,  causas  físicas  y  causas  sociales— Enu- 
meración y  estudio  de  las  comprendidas  en  cada 
grupo. 

Influencia  recíproca  entre  las  diversas  causas— In- 
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fluencia  distinta  de  cada  categoría  de  causas  sobre  el 
movimiento  de  la  crimioalidad. 

La  ley  de  la  delincuencia  inducida  del  estudio  de  sus 
causas — Doctrinas  y  discusiones  sobre  este  punto. 


VII 


La  prevención 

Función  social  de  prevención— Teorías  diversas 
respecto  de  la  prevención: 

a)  Teoría  preventiva  directa— Su  exposición  y  exa- 
men. 

h)  Teoría  preventiva  indirecta  de  Romagnosi— Su 
exposición  y  crítica. 

c)  Ideas  de  Quetelet  sobre  la  prevención. 

d)  Teoría  délos  sustitutíoos  penales  de  Ferri— Su 
fundamento — Medios  de  hacerla  efectiva— Juicio  sobre 
esta  teoría. 

Instituciones  sociales  preventivas  de  la  crimina- 
lidad. 

REPRESIÓN  T  RESPONSABILIDAD 

VIH 

La  represión  en  general— Sistemas  de  represión: 

1.  Sistema  de  la  proporción  penal— Noción— Fun- 
damento—Teorías  diversas  sobre  la  manera  de  esta- 
blecer la  proporción— Crítica  de  estas  teorías. 

2.  Sistema  correccional— Fundamento— Medios  de 
obtener  la  corrección — Juicio  sobre  el  sistema. 

3.  Sistema  de  la  eliminación — Noción— Fundamen- 
to—La  temibilidad  del  delincuente  como  criterio  para 
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establecer  la  represión  necesaria— Medios  de  hacer 
efectiva  la  represión — Objeciones  en  contra  del  siste- 
ma—Juicio sobre  el  sistema. 

La  reparación  de  los  daños  á  las  víctimas  del  de- 
lito—Diferentes teorías  sobre  este  punto. 

IX 

La  responsabilidad  penal— Exposición  y  crítica  de 
las  diversas  teorías  existentes  sobre  esta  materia. 

X 

La  represión  según  el  Código  Pena/— Condiciones 
generales  de  las  penas  establecidas  en  el  Código— Pe- 
na correspondiente  al  delito  cuando  se  trata  de  penas 
divisibles  por  razón  de  tiempo  ó  de  cantidad— Arbitrio 
judicial. 

Manera  de  computar  en  la  pena  de  prisión  preven- 
tiva. 

Sanciones  que  no  constituyen  penas. 

Enumeración  de  las  penas: 

aj  Pena  de  muerte— Discusión  respecto  de  esta 
pena— Tiempo  y  modo  de  ejecución  de  la  pena  de 
muerte— Personas  exentas  de  la  pena  de  muerte. 

bj  Pena  de  presidio— Noción,  duración  y  ejecución, 
de  esta  pena— Agravación  -Penas  accesorias  anexas 
a  la  de  presidio. 

cj  Pena  de  penitenciaria— Duración  y  ejecución  de 
la  pena  de  penitenciaria— Agravación— Penas  acceso- 
rias anexas  á  la  de  penitenciaria — La  Penitenciaria 
de  Buenos  Aires. 

d  Y  ej  Penas  de  prisión  y  de  arresto  -  Noción,  du- 
ración y  ejecución  de  estas  penas. 

fj  Pena  de  destierro— Su  duración  y  cumplimien- 
to—Agravación de  esta  pena. 
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g)  Pena  de.  inhabilitación— Inhabilitación  absoluta 
6  inhabilitación  especial:  efectos  que  producen. 

h)    Pena  de  multa — Graduación  de  la  multa. 

Juicio  sobre  el  sistema  de  penalidad  establecido  en 
el  Código. 

XI 

Causas  que  eximen  de  pena,  según  el  Código 

Consideraciones  generales  sobre  las  causas  que  exi- 
men de  pena. 

Enumeración  y  examen  crítico  de  las  causas  exi- 
mentes de  pena,  establecidas  en  el  Código  penal. 

Atenuación  de  las  penas 

Noción  de  las  circunstancias  atenuantes— Análisis 
de  las  enumeradas  en  el  Código  Penal— Apreciación 
déla  teoría  de  las  circunstancias  atenuantes. 

Agravación  de  las  penas 

Noción  de  las  circunstancias  agravantes— Estudio 
de  las  circunstancias  agravantes  enumeradas  en  el 
Código  Penal— Reincidencia  y  reiteración— Juicio  so- 
bre la  teoría  de  las  circunstancias  agravantes. 

Extinción  de  las  penas 

Diferentes  modos  de  extinción  de  las  penas: 

a)  Amnistía— Noción  -Alcance  de  la  amnistía— Po- 
der competente  para  otorgarla. 

b)  Indulto— Noción— Poder  competente  para  acor- 
darlo. 

c)  Conmutación  de  la  pena  -Noción— Poder  com- 
petente para  otorgarla. 

Discusión  respecto  de  la  facultad  de  perdonar. 
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d)  Prescripción— Prescripción  de  la  acción  y  pres- 
cripción de  la  pena:  términos  en  los  cuales  se  cumplen 
— Interrupción  de  la  prescripción. 

e)  Otros  medios  de  extinción. 


PARTE  ESPECIAL 


XII 


División  de  los  delitos  en  públicos  y  privados—Crí- 
tica de  esta  división. 

Delitos  contra  las  personas 

1.  Homicidio — Noción  v  carácter  del  homicidio— 
Causas  del  homicidio. 

El  homicidio  ante  la  ley— Homicidios  califlcados— 
Criterio  adoptado  en  el  Código  para  establecer  la  pe- 
nalidad del  homicidio. 

Diferentes  penas  aplicables  á  los  homicidas,  según 
los  casos. 

El  homicidio-suicidio— Diwers'ds  formas  del  homici- 
dio-suicidio—Suicidio  propiamente  dicho  —  Cuestión 
respecto  de  su  penalidad— Ayuda  en  el  suicidio— ¿Es 
punible  el  ayudador?— Doctrinas  sobre  este  punto— 
Solución— Suicidio  del  consentidor— Cuestión  sobre  la 
responsabilidad  del  matador— Doctrinas  al  respecto- 
Solución. 

2.  Infanticidio— loción  y  elementos  constitutivos 
de  este  delito— Penas  de  que  son  pasibles  los  infanti- 
cidas. 
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3.  Aborto— Noción  del  delito  de  aborto— Penas  apli- 
cables &  los  reos  de  este  delito. 

Duelo  -Condiciones  que  lo  caracterizan  —  Medios 
preventivos  contra  el  duelo. 

El  duelo  ante  la  ley  oigente— Provocación  ó  duelo— 
Pfenas  aplicables  á  los  que  se  baten  en  duelo,  con  ó 
sin  la  intervención  de  padrinos— Instigación  hecha 
por  un  tercero— Circunstancias  que  aumentan  ó  dis- 
minuyon  la  gravedad  del  delito  y  la  penalidad  de 
los  duelistas  -Represión  de  los  padrinos  del  duelo- 
Casos  en  que  están  exentos  de  pena. 

Lesiones  corporafes— Noción— Circunstancias  que  el 
Código  toma  en  cuenta  para  graduar  las  penas  apli- 
cables ó  los  reo  3  de  lesiones  corporales— Penas  diver- 
sas, según  los  casos. 


Xlll 


Delitos  contra  la  honestidad  y  las  buenas  costumbres 

Consideraciones  generales  sobre  estos  delitos. 
Los   delitos  contra  la    honestidad    ante  el  Código: 

1.  Adulterio— Noción  y  carácter  del  delito  de  adul- 
terio—Condiciones del  ejercicio  de  la  acción  penal- 
Adulterio  de  la  mujer— Adulterio  del  marido— Penas 
que  deben  aplicarse  álos  culpables  del  delito  de  adul- 
terio— Remisión  de  la  pena. 

2.  Violación— Noción  de  este  delito— Casos  en  que 
se  comete  violación— Penas  de  que  son  pasibles  los 
reos  de  violación. 

3.  Estupro  y  corrupción  de  menores —Noción  de 
estos  delitos— Diversos  casos— Penas  aplicables  á  sus 
autores. 

4.  J?a/)to— Noción— Maneras  de  cometerlo— Casos 


{ 
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en  que  se  realiza.— Penas  del  raptor,  según  los  casos. 
Prescripciones  comunes  á  los  delitos  de  violación, 
rapto,  estupro  y  corrupción  de  menores. 

Delitos  contra  el  estado  civil  de  las  personas 

• 

Noción  y  carácter  de  estos  delitos: 

1.  Matrimonios  ¡legales— Examen  de  los  matrimo- 
nios ilegales  previstos  en  el  Código  I^enal  —Penas  apli- 
cables á  sus  partícipes. 

2.  Suposición  del  parto — Ocultación  de  niño— Usur- 
pación del  estado  civil:  nociones  á  su  respecto— Penas 
correspondientes  ó  estos  delitos  establecidas  en  el 
Código. 


XIV 


Delitos  contra  las  garantías  individuales 

Consideraciones  generales. 

1.  Detención  privada— l>loc\on— Casos  en  que  tiene 
lugar- Penas  con  que  se  i^eprime  á  los  reos  de  de- 
tención privada,  según  los  casos. 

2.  Sustracción  de  menores — Noción  y  penalidad  de 
este  delito. 

3.  Abandono  de  m>T05— Noción— Penas  en  que  in- 
curren sus  autores. 

4.  Violación  de  domicilio— Diwersos  casos  de  viola- 
ción—Penas  aplicables  á  los  violadores  de  domicilio 
-Casos  que  no  constituyen  violación. 

5.  Amenazas  y  coaciones — Nociones  relativas  á  es- 
tos delitos -Casos  de  cada  uno  de  ellos  previstos  en 
el  Código  Penal— Penas. 

6.  Descubrimiento  y  reoelación  de  secretos — Noción 
—Casos  en  que  se  cometen— Penas  aplicables  á  sus 
autores. 
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Calumnias  é  injurias 

1.  Ca/amn¿a8— Noción— Condiciones— Penas  del  ca- 
lumniador. 

2*  Injurias — Noción— División  de  las  injurias— Pe- 
nas de  los  reos  de  injurias. 

Preceptos  comunes  á  las  calumnias  é  injurias— Per- 
sonas que  pueden  deducir  las  acciones  que  nacen  de 
estos  delitos. 

Casos  en  que  el  calumiador  é  injuriador  quedan 
exentos  de  pena. 

3.    Delitos  de  imprenta. 


XV 


Delitos  contra  la  propiedad  particular 

Noción. 

Los  delitos  contra  la  propiedad  ante  el  Código  Pe- 
nal: 

1.  Robos  y  hurtos. 

a)  Robos— Definición  y  condiciones  del  robo— Di- 
ferentes casos  de  robo — Penas  aplicables  á  los  auto- 
res de  robo,  según  los  casos. 

h)  Hurtos— Noción  y  condiciones  del  hurto -Penas 
de  que  son  pasibles  los  reos  de  hurto. 

2.  Usar  pación —IdefímcXon  y  condiciones  de  este 
delito — Sus  penas. 

3.  Quebrados  y  otros  deudores  pí¿n/6¿e5— Quebra- 
dos fraudulentos  y  culpables— Sus  penas— Otros  deu- 
dores punibles — Penas  con  que  se  reprimen. 
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4.  Estafas  y  otras  defraudaciones— loción  de  la 
estafa— Diversos  casos  de  estafa— Penas  de  los  esta- 
fadores—Otras  defraudaciones  -Penas  aplicables á  sus 
autores. 

5.  Incendio  y  otros  estragos— loción  del  delito  d^ 
incendio— Penas  de  que  son  pasibles  los  incendiarios 
—Distinciones  á  este  respecto. 

Otros  estragos— Su  enumeración— Penas  aplicables 
á  sus  autores. 

6.  Daños  -Noción— Casos  enumerados  en  el  Códi- 
go— Penas  aplicables  á  sus  autores. 

Disposiciones  generales  referentes  á  los  delitos  con- 
tra la  propiedad. 


XVI 


Delitos  contra  la  seguridad  exterior  ó  interior  de  la  nación 

y  contra  el  orden  público 

1.  Noción  y  carácter  de  los  delitos  políticos— Los 
delincuentes  políticas. 

2.  Traición— loción  y  carácter  de  este  delito- 
Actos  que  constituyen  traición,  según  la  ley  nacio- 
nal de  14  de  Setiembre  de  1863— ¿Quienes  pueden  ser 
traidores?— La  ley  y  la  jurisprudencia  sobre  este 
punto. 

Penas  aplicables  á  los  partícipes  del  delito  de  trai- 
ción. 

3.  Piratería— Noción— Casos  en  que  se  comete- 
Penas  de  que  son  pasibles  los  partícipes  en  el  delito 
de  piratería: 

4.  Delitos  que  comprometen  la  paz  y  la  dignidad  de 
la  A^actón— Knumeracion  y  estudio  de  estos  delitos. 
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5.  Rebelión— Noción— Lsi  rebelión  según  la  ley  na- 
cional de  1863  y  según  el  Código  Penal— Distintos  ca- 
sos de  rebelión— Penas  aplicables  en  el  orden  federal 
y  en  el  ordinario  á  los  reos  de  rebelión. 

6.  Sedición— Noción— Lñ  sedición  ante  la  ley  fede- 
ral y  ante  el  Código  Penal— Diferentes  casos  de  sedi- 
ción—Penas de  los  partícipes  en  este  delito. 

7.  Motin  ó  asonada — Noción— Penas  en  que  incur- 
ren sus  autores. 

8.  Delitos  comunes  ejecutados  con  motivo  de  la 
rebelión,  sedición,  motin,  etc. 

Atentados  y  desacatos  contra  la  autoridad —Noción 
respecto  de  estos  delitos— Casos  en  que  se  cometen — 
Penas  aplicables  á  sus  autores. 


XVII 


Delitos  peculiares  á  los  empleados  públicos 

Nociones  generales. 

1.  Usurpación  de  autoridad— Noción  — Csisos  en  que 
Se  usurpa  autoridad— Penas  de  que  son  posibles  los 
reos  de  este  delito. 

2.  Abuso  deautoridad— Noción— Actos  que  consti- 
tuyen abuso  de  autoridad— Penas  aplicables  ó  sus 
autores. 

3.  Preoaricato  -Noción— Prevaricato  cometido  por 
jueces,  asesores,  etc.— Prevaricato  cometido  por  abo- 
gados y  procuradores— Casos  en  qué  tiene  lugar - 
Penas    respectivamente   aplicables  según  los   casos. 

4.  CoAec/io— Noción— Diferentes  casos  de  cohecho 
— Penas  de  que  son  posibles  los  reos  de  este  delito. 

5-    Infidelidad  en  la  custodia   de  presos— Noción— 
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nfldelidad  cometida  por  empleados  püblicos— Penas 
aplicables  &  éstos— Criterio  adoptado  en  el  Código  para 
graduar  dichas  penas— Infidelidad  cometida  por  par- 
ticulares. 

6.  Infidelidad  en  la  custodia  de  documentos — No- 
ción—Casos  en  que  se  comete  este  delito -Penas  con 
que  se  reprime  á  sus  autores. 

7.  Reoelación  de  secretos— Noción— Diversos  casos 
de  revelación  de  secretos— Penas  aplicables  á  sus  au- 
tores. 

8.  Malversación  de  caudales  públicos —Noción— Di- 
ferentes casos  de  malversación— Penas  aplicables  ái 
los  malversadores. 

9.  Fraudes  y  exacciones— -Nociones  relativas  &  es- 
tos delitos— Distintos  casos  en  que  se  cometen— Penas 
de  que  son  pasibles  sus  autores. 


XVIII 


Falsedades 


Nociones  generales  sobre  los  delitos  contra  la  fe 
publica. 

1.  Falsificación  de  moneda— Casos  diversos. 

2.  Falsificación  de  sellos,  firmas  y  marcas— Diver- 
sos delitos  pertenecientes  á  esta  categoría— Sus  penas. 

3.  Falsificación  de  documentos  en  general  -Casos 
en  que  se  comete— Penas  en  que  incurren  sus  au- 
tores. 

Distinciones  &  este  respecto. 

4.  Falsificación  de  documentos  de  crédito— Cñsos 
en  que  tiene  lugar— Penas  aplicables  6  los  reos  de 
este  delito. 
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5.  Falsijlcación  de  billetes  de  banco— Cglsos  que 
comprende— Penas  de  que  son  pasibles  sus  autores. 

6.  Falso  testimonio— Noción— Fs\so  testimonio  en 
materia  criminal— Falso  testimonio  en  materia  civil- 
Penas  del  testigofalso— Agravación— Falsedad  délos 
peritos. 

Disposiciones  generales  respecto  de  las  falsedades. 


Delitos  contra  la  salud  pública 

Noción— Diferentes  casos  en  que  se  cometen  estos 
delitos— Penas  aplicables  á  sus  autores. 

N.  Pinero. 


TESIS  Y  PROYECTOS 


I 


V 


f 


V 


I. 


NOMENCLATURA 


DE  LAS 


TESIS  Y  PROYECTOS  INAUGURALES  PRESENTADOS  EN  1894 


Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 


NOMBRE  DEL  ÁÜTOB 


TlTÜLO  DE  LA.  TESIS 


Miguel  M.  PadiUa 
José  L.  Rizzi 
Fermín  Lejana 
Alberto  M.  Rodríguez 
Lorenzo  Manterola 
Facundo  B.  Pereyra 
Ramón  O.  L^;uizamón 
Eduardo  Crespo 

Benjamín  López 

Juan  J.  Souberan 
Adolfo  Mujica 
Miguel  Viafia 
J.  Honorio  Silgueyra 
Eulogio  Navarro 
José  M.  Navarro 
Pedro  Delheye 
Agustín  E.  Klappenbach 
Cayetano  M.  Ugarteche 


Legitimidad  de  los  herederos  forzosos 

Derecbo  de  representación 

Sociedades  anónimas 

De  la  confesión 

Habeas-Corpus 

Del  matrimonio 

Exposición  y  crítica  del  sistema  legitimario 

Reformas  á  la  ley  de  nacionalidad  y  ciudadanía,  san- 
cionada en  Octubre  8  de  1889. 

Atríbuciones  del  Congreso  (art.  67  de  la  Constitución, 
incisos  I*  al  4*). 

Ensayo  sobre  la  naturaleza  de  la  mora 

Excepciones 

Estado  de  sitio 

Federalismo 

Juicio  político 

Legislación  de  Aduana 

Derecho  de  representación 

Derechos  intelectuales 

Poderes  especiales  y  generales 
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NOMBRE  DEL  AUTOB 


TÍTULO  DE  Li  TESIS 


Doroteo  Basafiez 
Carlos  Serrey 
J.  Florencio  Orliz 
Héctor  Pedriel 
José  Martinoli 
Manuel  de  Olazabal 
Eduardo  T.  Cepeda 
Julio  Vilela 
Antonio  M.  Linch 

José  León  Gallardo 
Emilio  Matienzo 
Manuel  M.  Viera 
José  Echegaray 
Demetrio  Petra 
Juan  Chapar 
Gonzalo  Machado 
Miguel  Pastor 
Atilano  Araujo 
José  F.  Oíamendi 
Arturo  D.  Vatteone 
Emerío  R.  Tenreyro 
Camilo  Moulins 
Filemón  Caban illas 
Ángel  Montes  de  Oca 
Jorge  V.   Ulhrich 
David    Pefla 
Nicolás  Savio 
Eduardo  Anido 
Juan  José  Almagro 
Tomás  B.  Viera 
Heraclio  P.  Alvarez 
Manuel  Avila  Méndez 
Gustavo  J.  Silvetti 
Miguel  José  Molina 
Benjamín  Ovejero 
Melitón  Camaño 


Preámbulo  de  la  Constitución 

Los  extrangeros  en  la  República  Argentina 

Condición  jurídica  de  los  extrangeros 

Hechos  producidos  por  error 

Codificación  de  la  Legislación  Civil 

Facultad  de  arrestar  la  Cámara  en  caso  de  desacato 

Breves  esludios  sobre  las  penas 

Obligaciones  divisibles  é  indivisibles 

De  la  división   hecha  por  el  padre  ó  madre  y  de 

ascendientes  sobre  sus  descendientes. 
Restricciones  á  la  facultad  de  enagenar 
Cuál  es  el  alcance  de  la  intervención? 
Compra-venta  mercantil 
Institución  sobre  las  moratorias  y  su  abolición 
Enagenaciones  mentales  y  responsabiUdad  criminal 
Mérito  de  la  prueba  de  los  testigos 
Retroactividad  de  la  ley 
Educación 

Sobre  defensa  de  la  patria 
Sobre  la  posesión 
Estado  de  sitio 
Expropiación 

Consentimiento  en  los  contratos 
Divorcio  y  separación  de  cuerpos 
De  los  dafios  y  perjuicios  provenientes  de  los  delitos 
Juicio  ejecutivo 

Apuntes  sobre  el  título  preliminar  del  C.  de  Comercio 
Sistema  penitenciario 
Extradición 

Cuestiones  de  extradición 
Obligaciones  al  portador 
Juicio  político 

Organización  y  Gobierno  de  los  Territorios  Nacional 
Hechos  producidos  por  error 
Posesión 

Los  extrangeros  en  la  Repilblica  Argentina 
Guardia  Nacional. 
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NOMBRES 


TÍTULO   DE   LA   TESIS 


Juan  M.  Courreges 
Carlos  R.  Vignales 
Dardo  Chaves  Pac 
Joaquín  Llambías  Mir 
Oito  Wcmickc 
Felipe  A.  Justo 
Alejandro  Posadas 
Daniel  J.  Cramwell 
Nicolás  D.  Repetto 

Félix  T.  Mufior 
Manuel  Anzoategui 
Carmelo  D«  Calderón 
Mignel  Z.  O'FarreU 
Domingo  S.  Cavia 

Norberlo  G.  Gallino 

Exequiel  Dudignac 
Enrique  P.  Marc 
Pedro  Mas 
José  D.  Rodríguez 

Juan  A.  Esquivel 
Claudio  Bettega 
Pacífico  Paulucci 
Clemente  Alvarez 

Ponciano  Padilla 
Arsenio  Colombres 
Pedro  Inzua  Dorrego 
Bartolomé  Petry 
Edmundo  Smith 
José  F.  'Tissone 


Metritis 

Tratamiento  de  las  úlceras  de  la  córnea 

Aneurismas  difusos 

Sutura  de  la  vejiga  en  las  operaciones  sobre  este  órgano 

Hemoglobinuria  paroxistica 

I.a  asepcia  y  la  antisepcia  en  la  cirujía  ocular 

Psoros  permiosis  infectante  generalizada 

Fístulas  congénitas  del  cuello 

Heridas  del  diafragma  á  través  del  seno-costal  dia- 
fragmático. 

Meningitis  cerebro -espinal  epidérmico 

Tratamiento  del  Pio-salpinx 

Cirujía  cráneo-cerebral 

£1  carbunclo  y  su  tratamiento 

Terapéutica  general  de  las  enfermedades  agudas  infec- 
ciosas 

Las  inyecciones  hipodérmicas  de  Sucinimido  de  Mer- 
curio en  el  tratamiento  de  la  sífilis. 

Estrecheces  pelvianas 

La  coqueluche  y  su  tratamiento 

Supuraciones  pelvianas  en  la  muger 

Operación  cesárea  y  sinfisiotomía  por  estrechez  de  la 
pelvis. 

El  arsénico  y  su  toxicología 

Histerectomia  total 

Metritis  blenorrágica 

El  remnatismo  articular  agudo,  es  una  entidad  mórbida 
indivisible. 

Arterio-ectasias  en  general 

La  esterilidad  en  la  muger;  causa  y  tratamiento 

Consideraciones  higiénicas  sobre  el  recien  nacido 

Lactancia  artificial 

El  destete 

Recrudescencia,  recidiva  y  segunda  infección  en  la 
fiebre  tifoidea 


e 
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NOMBRE  DRL  AUTOR 


TÍTULO  DE  LA  TESIS 


Juan  Passicot 
José  Malespina 
Francisco  Robles 
Pascual  L.  Oliverio 
Luis  Viafia 
Pedro  Barbierí 
Agustín  Samaniego 
Ángel  F.  Ortiz 

Juan  E.  Torrent 
Raúl  G.  Torrent 
Juan  F.  Escutary 

Agustín  L.  Piaggio 
José  M.  CtfUen 


Miocarditis  degenerativa  y  fíebre  tifoidea 

Difteria — Consideraciones  generales 

Apendicitis 

Conjuntivitis  de  los  recién  nacidos 

Eritemas  infecciosos 

Colecistotomia  y  colecistostomia 

Tratamiento  de  Brand  en  Buenos  Aires 

Indicaciones  y  modiñcaciones    modernas   de    la   talla 

hipogástrica. 
Examen  físico  y  funcional  del  aparftto  auditivo 
Apuntes  de  clínica  infantil 
Tratamiento  del  cáncer  laríngeo  por  la  larínguectomia 

total. 
Gastritis  crónica 
Tuberculosis  quirúrgicas  en  los  niños. 


Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Fisicas  y  Matemáticas 


PROYECTOS  DE  INGENIERÍA 


Ángel  Gallardo 
Miguel  Olmos 
Jaime  Rocamora 
Horacio  Pereyra 
Saturnino  T^iva 
Juan  Rospíde 
José  Pelízza 

Pascual  L.  Gentilíni 
Héctor  Thedy 
Luis  F.  Nougués 

Agustín  P.  Carbone 

Próspero  A.  M.  Rogere 
Luciano  Chiappa 
Adolfo  Nieburr 
Constante  Czan 


Instalación  para  una  fábrica  de  cal  común 

Proyecto  de  un  canal  de  riego 

Id  de  defensa  contra  las  socavaciones  de  un  río 

Id  de  un  puente  carretero  sobre  el  Riachuelo 

Id  de  un  dique  de  estanque 

Id  de  un  puente  recto  sostenido  por  arco  articulado 

Id  de  un  puente  de  viga  continua  en  dos  tramos  de 

igual  luz. 
Id  de  un  Colegio  de  alumnos  internos 
Id  de  una  escuela  primaria  para  trescientos  alumnos 
Id  de  un  ingenio  de  azúcar,  siendo    la   materia  prima 

la  cafia  de  azúcar. 
Id  de  un  puente  recto   sostenido  por  un  puente  empo- 
trado. 
(Reválida) — Proyecto  de  un  puente  carretero 
(id)  >         de  un  puente  de  madera 

(id)  >         de  túnel 

(id)  >         de  dique  semi-movible  y  exclusa. 


NOMINA  DE  LOS  GRADUADOS 


DESDE 


EL  31  DE  JULIO  DE  1894  HASTA  EL  31  DE  AGOSTO  DE  1895 


DOCTORES  EN  JURISPRUDENCIA 


Almagro,  Jiun  José 
Almada,  Alejo 
Alvares,  Tomás  Modesto 
Anido,  Eduardo 
Araujo,  Atilaro 
Arechavala,  Juan  Francisco 
Arroyo,  Melitón 
Aubone,  José  M. 
Avellaneda,  Nicolás  A. 
Avila,  Méndez  Miguel 
Beltran,  Juan  G. 
Bombal,  Pedro  J. 
Bossi,  Aurelio 
Caban illas,  Filemón 
Camafio,  Melitón 
Castellanos,  Benjamín 
Colombres,  Bernardo 
Cossio,  Luis 
Cicarelli,  Antonio 
Cramweil,  Ricardo 
Chapar,  Juan 


Lucero,  Ulises  B. 
Llosa,  Anadeto 
Machado,  Gonzalo 
Martinez,  Ulises 
Martin  y  Ornar,  Manuel 
Miranda  Naón,  Clodoveo 
Molina,  Miguel  José 
Montes  de  Oca,  Ángel 
Montiel,  Severo 
Moyano,  Ramón 
Moulins,  Camilo 
Mujica,  Parías  Manuel 
Oniiveros,  Vicente 
Otamendi,  José  F. 
Ovejero,  Benjamín  J. 
Palacios  Hardy,  Gerardo 
Pastor,  Miguel  B. 
Paz,  Norberto 
Pedezert,  Ricardo 
Pellicer,  Julio 
Peña,  David 
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Del  Campo,  Ricardo 
Del  Campillo,  Alfredo 
De  María,  Mariano 
Díaz  Colodrero,  Pedro 
Diaz  Colodrero,  Primo 
Diez  Gómez,  Diógenes 
Echagüe,  Alfredo 
E^hegaray,  José 
Elizalde,  Marcos 
Fernandez,  José  Manuel 
Fernández,  Néstor  N. 
Frías,  Leopoldo 
Galigniana  Segura,  Carlos 
Goitia,  Martín 
Gómez  Lambí,  Rudecindo 
Gómez,  Langenheim 
González  Roura,  Octavio 
Gofii,  Juan  Cruz 
Hernández,  Pedro  J. 
Iturbe,  Octavio 
Johanneton,  Enrique 
Jurado,  Moisés 
Lamadrid,  Esteban 
López,  José  María 
Lucadamo,  Alejandro 


Petra,  Demetrio 
Ramallo  López,  Carlos 
Ramírez,  Germán  C. 
Ramírez  Chain,  Gonzalo 
Rizzi,  José  María 
Roca,  Julio  A. 
Rodríguez  Larreta,  Alberto 
Romañach,  Amonio 
Santillan,  JoséD. 
Savio,  Nicolás 
Seeber,  Ricardo 
Sojo,  José  Tomás 
Silvetti,  Gustavo  J. 
Tenreyro,  Emerio  R. 
Torello,  Pablo 
Uriburu,  Francisco 
Vacarí,  Alfredo 
Várela,  Franklin 
Vatteone,  Arturo  D. 
Velarde,  Alberto 
Vera  Barros,  Tomás 
Viera,  Tomás  B. 
Zorraquín,  Emilio 
Zubiaur,  José  B . 
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DOCTORES   EN   MEDICINA 


Alvarez,  Clemente 
Amenedo,  Cesáreo 
Anzoátegui,  Manuel 
Arce  Peftalva,  Ángel 
£esio  J.  Almeira,  Emilio 
£eitega,  Qaudio 
Bonazzola,  Faustino 
Casal,  Julio 
Cavia,  Domingo  S. 
Colombres,  Arsenio 

Cremona,  Domingo  M. 

Crespo,  Ignacio  A. 

Cuiten,  José  M. 

Dudignac,  Exequiel  E. 

Escutary,  Juan  F. 

Esquivel,  Juan  A. 

Hunt,  Gregorio 

Igufia,  Enrique 

Justo,  Felipe  A. 

Madrid,  Samuel  de 


Mal  espina,  José 
Marc,  Enrique  P. 
Mas,  Pedro 
Novaro,  Antonio 
Nufiez,  Belisario  R. 
O'Farrell,  Miguel  L. 
Oliverio,  Pascual  L. 
Passicot,  Juan  M. 
Paulucci,  Pacífico 
Petry,  Bartulóme 
Piaggio,  Agustín  L. 
Ribara,  Domingo 
Rodriguez,  José  J. 
Rojo,  Jorge  T. 
Samaniego,  Agustín 
Taboada,  Bernardo 
Torrent,  Raúl 
Viafia,  Luis 
Vignale,  Carlos  R. 


INGENIEROS    CIVILES 


Carbone,  Agustín 
Gallardo,  Ángel 
GentOini,  Pascual  L. 
Leiva,  Saturnino 
ííougués,  Luis  F. 
Olmos,  Miguel 


Pelizza,  José 
Pereyra,  Horacio 
Rocamora,  Jaime 
Rospide,  Juan 
Schíeroní,  Elíseo  J. 
Thedy,  Héctor 


AGRIMENSORES 


Inurrigarro,  José  M 


Sagastume,  José  Miguel 


necrologías 


Don  José  M.  Estrada 


(t   KL  17  SETI£1I3BE  1894) 


Doctor    Lucio    V.   López 


(t   EL  20  DICIEMBRB  1804) 


La  Universidad  ha  tenido  que  lamentar  la  pérdida 
de  estos  dos  notables  profesores  de  la  Facultad  de 
Derecho,  que  regentearon  sucesivamente  la  cátedra 
de  Derecho  Constitucional,  dejando  en  ella  imborra- 
ble recuerdo  de  sus  enseñanzas  magistrales. 

El  primero  de  ellos  poseía  un  talento  superior  y 
empeñosamente  cultivado  en  los  estudios  fliosóflcos 
y  jurídicos;  no  tenía  título  universitario,  pero  adqui- 
rió tal  relieve  intelectual  que  la  Facultad  de  Derecho, 
le  hizo  objeto  de  una  escepción  honrosa,  incorporán- 
dole á  su  personal  doc:5nte. 
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Doctor   Ignacio  Pirovano 


(y  EL  3  Ds  juuo  1895) 


Su  solo  nombre  es  una  síntesis  elocuente  de  todos 
los  perfeccionamientos  de  la  cirujía  moderna  repre- 
sentados dignamente  en  nuestro  país. 

La  fama  de  ilustre  profesor  de  Clínica  Quirúrgica 
había  franqueado  ha  mucho  tiempo  los  límites  inter- 
nacionales. Su  habilidad  operatoria  era  conocida  en 
todo  el  continente  y  aun  en  el  mundo  científico  eu- 
ropeo. 

Su  muerte  inesperada  deja  un  vacio  inmenso  en  la 
Facultad  de  Ciencias  Medicas,  como  también  en  la 
sociedad  entera,  que  le  profesaba  un  verdadero  culto. 

La  eminencia  del  personaje  nos  impulsa  a  agregar 
á  esta  noticia  algunos  párrafos  de  uno  de  los  nume- 
rosos discursos  pronunciados  sobre  su  tumba,  (i) 

cLa  vida  de  Pirovano  ha  sido  una  sucesión  de  triun- 
fos profesionales  no  interrumpida.  Ingresó  á  la  Facul- 
tad de  Medicina  en  1866  y  en  ella  cursó  conjuntamente 
la  medicina  y  la  fiírmacia  con  rara  inteligencia  y 
contracción.  Díscipulo  predilecto  de  sus  maestros  y 
en  especialidad  del  benemérito  cirujano  Dr.  Juan  José 
Montes  de  Oca,  que  predijo  en  él  «el  Dupuytren  ar- 
gentino», se  graduó  de  doctor  en  medicina  en  1872, 
habiendo  desempeñado  antes  el  puesto  de  disector  de 
anatomía  durante  varios   años  de   su  vida  de  estu- 


(l)  Discurso  del  Dr.  Juan  R.  Fernandez. 
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diante.  Casi  inmediatamento  después  de  graduado 
emprendió  su  primer  viaje  á  Europa,  y  con  los  cono- 
cimientos adquiridos  en  la  clínica  de  los  grandes 
maestros,  regresó  á  nuestra  escuela  de  medicina  para 
dejar  en  varias  cátedras  que  sucesivamente  ocupó, 
destellos  luminosos  de  su  paso.  Profesor  de  histo- 
logía en  1876,  desempeñó  con  aplauso  esta  clase  hasta 
1882,  en  que  pasó  ó  ocupar  la  de  medicina  operato- 
ria, una  de  sus  enseñanzas  predilectas. 

En  ambas  cátedras  fué  una  revelación  para  sus 
alumnos  que  lo  distinguieron  desde  entonces  como 
eminente  maestro.  Pero  fué  como  profesor  de  clíni- 
ca quirilrgica  que  ocupó  desde  1883  hasta  días  an- 
tes de  su  muerte  qur';  cimentó  su  justa  fama  ha- 
ciendo de  él  una  de  las  glorias  de  nuesta  escuela  de 
medicina. 

El  Dr.  Pirovano  ha  practicado  durante  su  carrera 
médica  todas  las  grandes  operaciones  de  la  cirugía 
moderna,  con  un  acierto  y  un  resultado  tal,  que  su 
estadística  puede  parangonarse  con  las  de  las  emi- 
nencias de  la  ciencia. 

Introductor  en  Buenos  Aires  del  procedimiento  an- 
tiséptico en  la  cirugía,  su  minuciosa  escrupulosidad 
en  la  práctica  de  este  sistema  unido  á  su  destreza 
operatoria,  le  han  permido  éxitos  que  por  si  solos 
hubieran  constituido  la  reputación  de  un  cirujano 
eminente. 

Gomo  médico  y  cirujano^,  Pirovano  ha  ocupado  en 
Buenos  Aires  el  puesto  más  culminante.  Puede  de- 
cirse con  exactitud  que  dada  la  facilidad  con  que  se 
prodigaba,  raro  será  el  hogar  que  no  le 'haya  visto 
^actuar  en  su  sacerdocio,  llevando  la  esperanza  y  un 
<:onsuelo,  cuando  no  la  salud  apetecida. 

Sus  sentimientos  filantrópicos  no  le  hacían  reparar 
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en  sus  sacrificios  personales,  y  á  toda  hora  indistin- 
tamente, acudía  á  cualquier  parte  donde  fuese  solicita- 
do su  concurso. 

En  el  trato  de  sus  enfermos  era  afable  y  cariñoso,  y 
las  grandes  simpatías  de  que  gozaba  han  tenido  mu- 
chas veces  su  origen  precisamente  en  la  bondadosa 
solicitud  de  su  servicio  profesional. 

La  exactitud  de  sus  diagnósticos  y  pronósticos  era 
justamente  apreciada  por  sus  colegas,  quienes  no 
olvidarán  jamás  el  gran  consuelo  que  su  presencia 
llevaba  en  el  tratamiento  de  una  afección  difícil,  aun- 
que más  no  fuese  para  consagrar  con  su  ilustrada 
autoridad  la  impotencia  de  la  mepicina. 

En  la  cirugía,  en  la  que  había  empeñado  todo  su 
anhelo,  había  llegado  á  un  perfeccionamiento  tan 
completo,  que  sus  discípulos  que  han  visto  operar 
á  los  grandes  cirujanos  europeos,  han  declarado  to- 
dos que  ninguno  superaba  en  ciencia  y  en  arte  al 
maesto  querido. 

El  Dr.  Pirovano  no  ha  pisado  la  arena  movediza  de 
nuestras  luchas  políticas,  a  pesar  de  sus  vinculacio- 
nes estrechas  con  todos  nuestros  hombres  públicos, 
de  la  mayoría  de  los  cuales  era  amigo  íntimo  y  cama- 
rada  de  colegio,  lo  que  le  ofrecía  facilidades  paí'a  una 
carrera  rápida.  Su  espíiútu  selecto  codiciaba  más  el 
sincero  y  silencioso  agradecimiento  en  los  que  ali- 
viaba en  el  lf»cho  del  dolor,  que  las  manifestaciones 
ruidosas  de  las  muchedumbres  en  sus  pasiones  efí- 
meras. 

No  quiso  ser  sino  médico.  ¡Llegó  a  ser  un  gran  mé- 
dico! 

Tal  es  la  vida  á  grandes  rasgos  de  este  hombre 
eminente,  de  ese  benefactor  de  la  humanidad,  cuya 
figura  eminente,  para  honor  del  pueblo  argentino  y 
d(3  sus  discípulos  veremos  esculpida  pronto  en  el  már- 
mol ó  en  bronce.» 
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diankí.  Casi  inmediatamente  después  de  graduado 
emprendió  su  primer  viaje  á  Europa,  y  con  los  cono- 
cimientos adquiridos  en  la  clínica  de  los  grandes 
maestros,  regresó  á  nuestra  escuela  de  medicina  para 
dejar  en  varias  cátedras  que  sucesivamente  ocupó, 
destellos  luminosos  de  su  paso.  Profesor  de  histo- 
logía en  1876,  desempeñó  con  aplauso  esta  clase  hasta 
1882,  en  que  pasó  á  ocupar  la  de  medicina  operato- 
ria, una  de  sus  enseñanzas  predilectas. 

En  ambas  cátedras  fué  una  revelación  para  sus 
dlumnos  que  lo  distinguieron  desde  entonces  como 
camínente  maestro.  Pero  fué  como  profesor  de  chni- 
oa  quirúrgica  que  ocupó  desde  1883  hasta  días  an- 
tes de  su  muerte  quo  cimentó  su  justa  fama  ha- 
ciendo de  él  una  de  las  glorias  de  nuesta  escuela  de 
medicina. 

El  Dr.  Pirovano  ha  practicado  durante  su  carrera 
médica  todas  las  grandes  operaciones  de  la  cirugía 
moderna,  con  un  acierto  y  un  resultado  tal,  que  su 
estadística  puede  parangonarse  con  las  de  las  emi- 
nencias de  la  ciencia. 

Introductor  en  Buenos  Aires  del  procedimiento  an- 
tiséptico en  la  cirugía,  su  minuciosa  escrupulosidad 
en  la  práctica  de  este  sistema  unido  á  su  destreza 
operatoria,  le  han  permido  éxitos  que  por  si  solos 
liubieran  constituido  la  reputación  de  un  cirujano 
eminente. 

Gomo  médico  y  cirujano,  Pirovano  ha  ocupado  en 
Buenos  Aires  el  puesto  más  culminante.  Puede  de- 
cjirse  con  exactitud  que  dada  la  facilidad  con  que  se 
prodigaba,  raro  será  el  hogar  que  no  le 'haya  visto 
actuar  en  su  sacerdocio,  llevando  la  esperanza  y  un 
consuelo,  cuando  no  la  salud  apetecida. 

Sus  sentimientos  filantrópicos  no  le  hacían  reparar 
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BaeDOS  Aires,  Jalio  30  de  1896» 

A  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Instrucción   Pública, 
Dr.  D.  Antonio  Bermejo: 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E,  la  Memoria  de 
esta  Universidad,  correspondiente  al  año  ppdo.,  de 
acuerdo  con  la  disposición  del  inciso  14,  artículo  18, 
de  los  Estatutos  vigentes. 


Superior 

Veintiuna  sesiones  ordinarias  y  nueve  extraordina- 
rias ha  celebrado  el  Consejo  Superior,  y  este  solo  dato 
señala  que  su  tarea  ha  sido  mayor  y  más  activa  que 
en  los  años  precedentes. 

Los  asuntos  sometidos  á  su  deliberación  se  indican 
por  cifras  en  el  siguiente  cuadro: 
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Resoluciones  del  Consejo  Superior 

Di  trámite  Di  fondo 

En  asQDtos  del  MÍDÍsterío  de  InstraccioD  Pública ....  O  7 

»       de  la  Facaltad  de  Derecho 6  17 

»                   »            »  CieDcias  Médicas 8  26 

>                    »                     »        Exactas 9  14 

de  Varios 19  112 

-—  Total......... ...        /42         176 

Su  personal  se  ha  aumentado  con  los  delegados  de 
la  nueva  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  que  son  los 
señores  Acadéniicos  Dres.  Lorenzo  Anadón  (Decano), 
Indalecio  Gómez  y  Pablo  Groussac,  hoy  reemplaza- 
do por  el  Dr.  D.  Manuel  Quintana.  . 


* 


Rectorado 

•       ■                               '                                                                                                                                                               '  '                     /                          ' 

-                              •                                      .     •                                                                         •  '• 

He  aquí  la  estadística  de  los  trabajos  del  Recto- 
rado: 

Notas  del  Rectorado 

Al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 113 

A  la  Facaltad  de  Derecho 55 

»              Ciencias  Médicas....   150 

»                     »       Exactas...  .......  ^84 

Avaríos*. ^  /   , 

Total.. 466 
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Notas  al  Rectorado 


1  -  j 


Del  NiDisterío  de  Instriicción  Páblica 119 

De  la  Facultad  de  Derecho 61 

»              GieDcias  Médicas 92 

»                     »      Exactas ,  69 

A  varios 58 

Total 399 


Resoluciones  del  Rectorado 

» 

DiirámiU  De  fotuto 


En  asQDtos  del  MiDÍsterío  de  Instracción  Páblica. .. .  4  94 

>  de  la  Facaltad  de  Derecho...: 14  19 

>  >              »  Ciencias  Médicas 17  121 

>  »                        »      Exactas 9  70 

>  de  varios 429  216 

Total 473  530 


Tesorería 

Se  expresa  en  el  siguiente  estado  el  movimiento 
de  fondos  que  ha  habido  en  la  Tesorería  General  de 
esta  Universidad  en  el  tiempo  transcurrido  desde  el 
I""  de  Marzo  de  1895  hasta  la. misma  fecha  del  pre- 
sente año: 

Ps.  m/n. 

Saldo  anterior 280.739.20 

ENTRADAS 

Por  el  presupuesto  para  Anales. 1.800.— 

»    legalizaciones , . .  j . . .  3.— 
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Por  certiflcados  expedidos  por  la  Secretaría 

General 1.— 

»    diplomas  inutilizados     7.— 

»    derechos  en  general  de  la  Facultad  de 

Derecho  y  Ciencias  Sociales 95.459.— 

»    id  id  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  63.906.— 
»        »       »           »         »         »       Exactas, 

Físicas  y  Naturales 23.636.— 

»    intereses 10.205.88 

»    habilitación  de  diplomas  extranjeros.  2.700.— 

Suma  total  (S.  E.  ú  O.) 478.457.08 

SALIDAS 

Ps.  m/n. 

Por  gastos  del  Consejo  Superior 5331.05 

»    sueldos  á  Profesores  suplentes 200.— 

»    contribución  al  monumento  «Pirovano»  500.— 
»    resolución  del  Consejo  Superior  á  la 
Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físi- 
cas y  Naturales 5.000. — 

»  el  40  %  de  las  entradas  de  la  Tesorería 
General  durante  el  año  1894  por  de- 
rechos de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  pagado  &  la  mis- 
ma Facultad 27.083.80 

»    id  id,  pagado  á  la  Facultad  de  Ciencias 

Médicas 23304.60 

»    id  id  &  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 

Físicas  y  Naturales 8.144.40 

»  50  %  de  los  derechos  de  exámenes  li- 
bres, tomados  en  1895,  por  la  Facul- 
tad de  Derecho 14.972.— 
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■ 

Por  id  id  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exac- 
tas, Físicas  y  Naturales 1.590.— 

»    devolución  de  derechos 6.269.71 

»    impresión  de  Anales 1.608.— 

Saldo  en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina, 

á  plazo  fljo ..  250000.— 

Id  id  en  cuenta  corriente 123.738  71 

En  caja  10.745.81 

Suma  total  (S.  E.  ú  O.) 478  457.08 


TÍTULOS  DE  CRÉDITO 


Ps.  m/n, 


Banco  Nacional  en  liquidación,  deposita- 
dos en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina.    35.100. — 

Este  estado  demuestra  que  el  Consejo  Superior  te- 
nía el  1»  de  Marzo  ppdo.  trescientos  ochenta  y  cuatro 
mil  cuatrocientos  ochenta  y  cuatro  pesos  m/nacional 
con  cincuenta  y  dos  centavos;  de  los  cuales  250.000 
depositados  á  plazo  fijo  en  el  Banco  de  la  Nación 
Argentina,  123.738.71  depositados  en  cuenta  corriente 
en  el  mismo  Banco  y  10.745.81  en  caja;  esto  último  se 
explica  por  haberse  estado  recibiendo  el  pago  de  de- 
rechos hasta  hora  muy  avanzada  en  razón  de  ser  el 
último  día  de  expedición  de  matrículas.  Hay  además 
en  el  mismo  Banco  un  depósito  de  títulos  de  crédito 
que  pertenecen  al  Consejo,  cuyo  importe  es  de  treinta 
y  cinco  mil  cien  pesos  m/n. 
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Facultades 


La  creación  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  ha 
completado  la  organización  universitaria. 

La  nueva  Facultad  ha  de  tropezar,  sin  duda,  con 
algunos  incQnyenientes  antes  de  iniciar  su  ensieñartza, 
pero  la  buena  voluntad  de  V.  K.  y.  jdel  cuerpo  univer- 
sitario encontrará  los  medios  de  allanarlos  y  de  fa- 
cilitar al  distinguido  cuerpo  académico  que  la  preside, 
la  tarea  de  llevar  á  cabo  su  completa  y  sólida  orga- 
nización. 

No  se  improvisa  la  afición  al  estudio  de  ciencias 
que  no  conducen  á  la  adquisición  de  un  título  profe- 
sional; pero  para  que  ella  pueda  despertar  se  requiere 
que  existan  los  medios  de  satisfacerla. 

Los  deseos  expresados  en  mi  Memoria  anterior  de 
que  se  creara  aquella  Facultad,  para  que  la  de  De- 
recho limitara  su  enseñanza  á  las  de  su  ramo,  están 
eu  via  de  ser  realizados;  dejando  de  tener  objeto  las 
cátedras  de  Filosofía  y  de  Historia  Generales  en  una 
Facultad  destinada  á  enseñar  la  Jurisprudencia  y  las 
Ciencias  Sociales.  Ese  agregado  sólo  se  explicaba 
por  la  falta  de  una  Facultad  en  donde  los  alumnos 
salidos  de  los  Colegios  Nacionales  pudieran  comple- 
tar su  preparación  para  abordar  el  estudio  de  aque- 
llas ciencias;  pero  creada  ella,  y  formando  la  Univer- 
sidad un  sólo  cuerpo,  no  habría  razón  plausible  que 
justifique  la  repetición  de  cursos  iguales  en  dos  Fa- 
cultades. 

Considero  que  no  será  difícil  hallar  una  solución 
que  permita  adquirir  en  la  Facultad  de  Filosoña  y 
Letras  una  buena  preparación  para  él  estudio  de  la 
Jurisprudencia  y  de  las  Ciencias  Sociales  sin  aumen- 
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tar  el  número  de  años  en  que  se  hallan  uctualmen te 
divididos  los  cursos  en  esta  última  Facultad;  para 
esto  bastará  un  acuerdo  entre  ambas,  que  será  facili- 
tado por  el  propósito  único  que  puede  guiarlas:  el  de 
propender  por  todos  los  medios  posibles  á  la  mejor 
realización  de  los  .fines  universitarios. 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  ha  obte- 
nido del  Honorable  Congreso  la  división  de  la  cátedra 
de  Derecho  Comercial  y  la  separación  de  la  de  Dere- 
cho Administrativo,  que  antes  daba  él  profesor  de 
Derecho  Constitucional.  Ella  se  preocupa  actualmente 
de  arbitrar  los  recursos  que  le  serán  necesarios  para 
adquirii^  uno  de  los  terrenos  linderos  al  queocupa 
el  edificio  que  hoy  tiene,  á  fin  de  ensancharlo  y  darle 
capacidad  para  los  numerosos  alumnos  que  frecuen- 
tan sus  aulas.  Para  la  realización  de  este  propósito 
no  le  ha  de  faltar  seguramente  el  apoyo  del  Consejo 
Superior,  dispuesto  siempre  a  contribuir  con  sus  re- 
cursos á  toda  obra  que  se  relacione  con  los  fines  de 
la  institución  universitaria. 

.•  -  >  * 

La  Facultad  de  Ciencias  Médicas  medita  aún  la  re- 
forma de  su  plan  de  estudios.  La  verdadera  reforma 
debe  consistir  en  la  adopción  dé  sistemas  de  ense- 
ñanza práctica  y  experimental,  que  facilitan  extraor- 
dinariamente á  los  alumnos  la  comprensión  de  las 
lecciones  del  profesor  ó  de  las  explicaciones  que  en- 
cuentran en  los  libros. 

Para  esto  necesitaría  convencerse  de  la  necesidad 
de  llamar  de  las  escuelas  europeas,  sobre  todo  la  Ale- 
mana, la  Francesa  y  la  Italiana,  jefes  de  trabajos  prác- 
ticos, que  se  encarguen  de  los  laboratorios  y  gabine- 
tes y  se  dediquen  exclusivamente  á  la  tarea  de  dirigir 
á  los  alumnos  en  el  estudio  de  las  ciencias  rexperit; 
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mentales  que  son  objeto  de  enseñanza  en  esa  Fa- 
cultad. 

El  profesor  no  puede  encargarse  de  ese  trabajo 
permanente  de  muchas  horas  diarias,  porque  con  la 
mezquina  remuneración  que  recibe  no  le  es  posible 
prescindir  del  ejercicio  de  su  profesión. 

La  misión  que  desempeña  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  es  sumamente  delicada  para  poderla  descui- 
dar. Ella  dota  de  médicos  á  casi  toda  la  República,  á 
su  ejército  y  armada,  y  debe  darles  una  instrucción 
seria  y  general  para  ponerlos  en  aptitud  de  desem- 
peñar con  acierto  su  difícil  y  noble  profesión. 

El  mejor  medio  no  puede  ser  otro  que  el  de  ejerci* 
tarlos  en  la  práctica  de  las  clínicas  generales  y  espe- 
ciales, y  de  enseñarles  experimen talmente  las  ciencias 
que  necesitan  conocer  para  aprovechar  de  aquellos 
ejercicios. 

Es  sensible  que  en  el  presente  año  no  se  haya  pre- 
sentado ninguno  de  los  profesores  suplentes  á  dictar 
cursos  libres  en  las  condiciones  establecidas  en  las 
Ordenanzas  del  Consejo  Superior  de  1"*  y  de  21  de 
Marzo  de  1895;  aparte  de  las  ventajas  que  los  alum- 
nos obtienen  en  estos  cursos,  los  mismos  profesores 
que  los  dictan  pueden  aprovecharlos  para  preparar- 
se y  formarse  en  la  enseñanza  que  más  tarde  serán 
llamados  á  dar  como  profesores  titulares. 

La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les ha  reformado  su  plan  de  estudios,  distribuyendo 
las  enseñanzas  de  una  manera  más  razonable. 

Ha  disminuido  considerablemente  el  número  de 
horas  de  asistencia  semanal  á  las  aulas  y  se  ha  faci- 
litado de  este  modo  á  los  alumnos  el  estudio  de  las 
diversas  ciencias  que  abarca  la  enseñanza  de  esa 
Facultad. 
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No  creo  que  la  reforma  sea  fundamental,  pero  no 
puede  desconocerse  que  la  Facultad  con  los  reduci- 
dos elementos  con  que  cuenta  hace  cuanto  puede 
para  aprovecharlos  del  modo  mejor  en  beneficio  de 
los  alumnos.  Es  posible  que  la  existencia  de  las 
ciencias  teóricas  perjudique  &  las  de  aplicación;  nun 
ca  estará  de  más,  sin  embargo,  que  nuestros  Inge- 
nieros lleven  á  la  práctica  una  ilustración  superior 
á  la  que  realmente  necesitan  para  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

El  defecto  procede,  á  mi  juicio,  de  hacer  de  una 
Facultad  de  Ciencias  una  escuela  profesional,  pero 
mientras  ésta  no  se  establezca  debemos  aceptar  la 
institución  actual  con  todos  sus  inconvenientes,  pro- 
curando reducirlos  en  lo  posible. 

Reitero  á  V.  E.  mi  pedido  para  que  se  dote  á  esta 
Facultad  de  un  edificio  adecuado,  á  cuyo  fin  he  eleva- 
do á  V.  E.  un  proyecto  que  obtuvo  la  aprobación  del 
Consejo  Superior. 


Enseñanza 

Mis  ideas  sobre  la  libertad  de  enseñanza,  que  eran 
también  las  de  la  mayoría  del  Consejo  Superior  las 
expuse  á  V.  E.  en  mi  Memoria  anterior.  La  ley  de  2 
de  Octubre  del  año  ppdo.  ha  resuelto  la  cuestión  de 
una  manera  adversa  á  esas  ideas. 

No  pueden  conocerse  aún  los  resultados  prácticos 
de  esa  reforma  fundamental  introducida  por  la  ley« 
pero  estoy  persuadido  de  que  el  buen  sentido  de  la 
mayoría  de  los  estudiantes  ha  de  convencerlos  de 
que  en  materias  prácticas  y  experimentales  no  es 
posible  prescindir  de  la  dirección  de  los  profesores, 
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de  la  enseñanza  de  laa  Facultades:  y  que  seguirán 
acudiendo  á  ellas  á  pesar  de  la  absoluta  llbeftatf  que 
esa  ley  tes  confiere.  Nuestras  Facultades  son  sobre 
todo  escuelas  profesionalas  y  los  estudiantes  que  se 
declaren  satisfechos  con  obtener  su  di  ploma,  después 
de  haber  paéado  por  la  prueba  de  los  exámenes  jcoh 
una  preparación  limitada  á  ese  fin,  se  han  de  con- 
vencer pronto  de  sii  error  y  han  de  lameutal:  el  uso 
de  una  libertad  favorable  en  la  apariencia,» pero  per- 
judicial en  la  realidad. 

Nadie  puede  hacerse  médico  en  su  casa  con  el  sólo 
auxilio  de  los  libros  y  de  la  memoria;  la  riiedicina 
tiene  por  base  ciencias  prácticas  y  experimentales 
que  deben  estudiarse  en  los  anfiteatros,  en  los  hos- 
pitales, en  los  gabinetes  y  laboratorios,  cuya  funda-- 
ción  requiere  ingentes  $umas  que  nó  pueden  estar  al 
alcance  de  los  particulares. 


( .  1 


1 " 

^»  4    '^ 


Personal  docente 

Las  Facultades  de  Medicina  y  de  Derecho  han  su- 
frido pérdidas  dolorosas  en  el  año  escolar  de  1895 
á  1S96:  :-:'"■  ;  :      . 

PiroVano,  en  la.  primera.  Del  Valle,  eh  l&'segiinda, 
han  dejada  un  vadlo  muy  difícil  de  llenar..''^  Ellos  Iwxn- 
rabari .  ño  solamente  á  la  Facultad  á  que'  perterietíarí, 
sino  también  á  la  Nación,,  que  los  contaba  entre  sus 
mejores  hijos.  ;  .  •     : 

/El  Dr.  González  Catan,  antiguo  profesor,  académico 
y  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  ha  dejado  tam- 
bién con  su  muerte  el  recuerdo  y  el  ejemplo  de  sus 
virtudes  y  de  :sü  dedicación  á  la  enseñanza.  :  ^  ; 
•  Aíjcjaüsa  de  éstos  sentidos  fallecimientos,  qiiedároq. 
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vacantes  las  cátedras  deAttatomía  Topográñca  y  de 
Clínica  Qüirargica  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas, 
y  la  de  Derecho  Gonstituciónaí  en  la  Facultad  de  De- 
recho  y  Ciencias  Sacíales. ;. el. P.  E.  nonibró  para  des- 
empeñarlas, respectivamente,  á  los  Dres.  Juvencio  Z. 
Arcej  Antonio  C.  Gandolfo  y  Manuel  A.  Montes  de 
Oca. 

Para  la  última  de  las  Facultades  citadas  se  nombró 
también  catedrático  de  Derecho  Civil  al  Dr.  D.  Calix- 
to de  la  Torre;  y,  para  la  primera,  catedrático  de 
Botánica  al  Dr.  Adolfo  Muj  ica. 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales se  ha  efectuado  un  solo  nombramiento  de 
profesor  titular  y  es  el  del  fageniero  Emilio  Candiani 
para  la-  cátedra  de  Construcciones  Civiles. 


^  >  ^ 


Profesores  suplentes 

La  Facultad  de   Ciencias  Médicas  efectuó  los  si- 
guientes nombramientos  de  profesores  suplentes: 

Pam  la  c&tedra  de  Fisiología Dr.  Pedro  CoroDado 

Id  id  de CliDÍcá  Qairúrgfca . . . i »   DiógODes  Decoád  . 

id  id  de  Higiene  Pública >  Ricardo  Schatz 

Id  id  de  LariDgologia,  etc »  Wenceslao  Tello 

Id  id  de  Farmacia  Práctica »  José  M.  Trizar 

Y  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales: 

Para  la  cátedra  de  Quimica  Orgánica. ...  Dr.  Francisco  P.  Lavalle 

Id  id  de  Quimica  Analítica. .....  ^ Sr.  Franciscp.Bosque  y  Reyes 

IdÜd  de  Construcciones  de  máquinas Ing.  Tomás  A.  Chueca 

Id  id  de  Geodesia....  .k. >    Luis  J.  Dellepiane 

Id  id  de  Matemáticas  Elementales »    Juan  de  la  C.  Puíg 

Id  id  de  Zoologia »    Ángel  Gallardo 

Id  id  de  Mineralogía  y  Geología »    Jorge  Uaymard 
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Para  la  de  Algebra  Saperíor iDg.  Jaan  Molina  Civit 

Id  id  de  Teoria  de  la  Elasticidad >  DioDÍsio  C.  Meza 

Id  id  de  Arquitectura >  Miguel  Olmos 

Id  id  de  Geometría  Descriptiva *  >  Horacio  Pereyra 

Id  id  de  Geometría  Proyectiva »  Juan  Rospide 

Id  id  de  Dibujo  (curso  preparatorío) >  Armando  Romero 

Id  id  de  Resistencia  de  materíales >  Demetrio  Sagastume 

Id  id  de  Estática  Gráfica >  Garios  Wauters 

Los  profesores  suplentes  de  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales  Dres.  Nicolás  Gasarino,  Pedro 
R.  Otero  y  Eduardo  L.  Bidau,  han  dictado,  respecti- 
vamente, las  cátedras  de  Procedimientos  (I*  y  2* 
parte)  y  Derecho  Internacional  Público,  reemplazan- 
do á  los  profesores  titulares  que  obtuvieron  licencia, 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  los  suplentes 
Dres.  Francisco  A.  Sicardi,  Obdulio  Hernández,  Enri- 
que Basterrica  y  RodoLo  de  Gainza,  reemplazaron  por 
todo  el  año  á  los  titulares  Dres.  üballes,  Udaondo, 
Tezanos  Pinto  y  Llobet;  y  por  el  término  de  un  mes 
los  suplentes  Dres.  Decoud  y  G.  Araoz  Alfaro  &  los 
titulares  Dres.  A.  Ramangé  y  R.  Wernicke. 

El  Ingeniero  Luis  F.  Taurel,  sustituto  de  la  cátedra 
de  Proyectos,  planos  y  presupuestos,  la  desempeñó 
desde  el  mes  de  Octubre,  por  renuncia  del  titular  de 
la  misma. 


Estudiantes 

En  el  año  1895  han  cursado  como  alumnos  regula- 
res 1859  estudiantes,  distribuidos  de  este  modo : 

En  la  Facultad  de  Derecho  795 

»           »          »    Ciencias  Médicas 855 

»        Exact.  Físic.  y  Nats.  209 

Total 1859 
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En  el  año  anterior  la  suma  total  alcanzó  &  1862; 
pero  la  especificación  por  Facultades  acusa  en  el  pre- 
sente caso  un  aumento  relativo  de  78  alumnos  en  la 
Facultad  de  Ciencias  médicas  y  una  disminución  de 
79  y  2  en  las  de  Derecho  é  Ingeniería,  respectiva- 
mente. 

Los  alumnos  matriculados  que  se  engloban  en  las 
cifras  que  anteceden,  corresponden  por  Facultades  y 
por  cursos  á  la  siguiente  distribución : 

Facultad  de  Derecho 

Primer  año 192 

Segundo  año 169 

Tercer  año 51 

Cuarto  año 165 

Quinto  año 153 

Sexto  año 65 


Total 795 

Facultad  de  Medicina 

Curso  preparatorio 182 

Primer  año 109 

Segundo  año 71 

Tercer  año .  54 

Cuarto  año 91 

Quinto  año 96 

Sexto  año 39            642 


Farmacia 

Primer  año 28 

Segundo  año  — 74 

Tercer  año 20  122 
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Obstetricia 

Primer  año 26 

Segundo  año 24  50 

Odontologia 

Primer  año 26 

Segundo  año 15  41 

Total  general  855 

Paculud  de  Ingeniería 

• 

Curso  preparatorio 46 

Primer  año  Ingeniería  Civil 49 

Segundo  año        »             t     35 

Tercer  año           »             »     20 

Cuarto  año           •             »     18 

Quinto  año           »             »     17 

Quinto  año  Mecánica 1 

Tercer  año  Arquitectura 1 

Cuarto  año              »         1 

Segundo  año  Agrimensura 4 

Botánica 17 

Total 209 


Exámenes 

Los  exámenes  rendidos  en  las  épocas  de  Diciembre 
y  Marzo  del  año  escolar  pasado  se  expresan  en  el 
siguiente  resumen: 

Facultad  de  Derecho 2347 

»        de  Ciencias  Médicas 2327 

»  »       Exactas 830 

Total...   6504 


^ 
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En  los  cuadros  demostrativos  que  acompañan  á 
esta  Memoria  encontrará  V.  E.  lo  distribución  de  esos 
exámenes. 


Diplomas 

Se  han  expedido  231  diplomas  con  la  distribución 
siguiente:  87  de  Abogado,  87  de  Doctor  en  Juris- 
prudencia, 47  de  Doctor  en  Medicina,  y  10  de  Inge- 
niero Civil. 

La  expedición  de  diplomas  sigue  cada  vez  en  pro- 
gresión creciente  en  todas  las  Facultades,  pero  aquí 
es  sobre  todo  notable  el  aumento  de  los  títulos  que 
corresponden  á  la  Facultad  de  Derecho,  que  exceden 
en  33  á  los  expedidos  en  el  término  igual  del  año 
antepasado. 

Hay  que  agregar  á  los  diplomas  universitarios  los 
certificados  de  habilitación  profesional  que  ha  expe- 
dido la  Secretaría  General  con  V®.  B».  del  Rectorado 
á  favor  de  las  personas  que  han  presentado  títulos 
originarios  de  las  Repúblicas  limítrofes,  que  suscri- 
bieron la  convención  referente  al  ejercicio  de  profe- 
siones liberales  en  el  Congreso  Internacional  Sud- 
Americano  de  1889.  Dichas  habilitaciones  se  han 
efectuado  con  las  formalidades  prescriptas  por  el 
decreto  de  30  de  Septiembre  de  1895,  y  desde  esa  fecha 
hasta  el  31  de  Marzo  ppdo.  alcanzan  al  número  de  11, 
distribuidas  así :  7  de  Farmacéutico,  3  de  Agrimensor 
y  1  de  Contador  Público. 

Diez  de  estos  títulos  eran  provenientes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguny  y  uno  de  la  del  Paraguay. 
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Dejando  así  señalados  los  rasgos  más  importantes 
del  movimiento  universitario  durante  el  año  ppdo., 
tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  mi  conside- 
ración distinguida. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
Eduardo  L.  Bidau. 
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universidad  Nacional  de  Buenos  Aires 


FACULTAD  DB  CIEKOLkS  BXAOTAS,   FISICAS   T   NATURALES 

JSesúmenes  de  los  exámenes  de  Ingeniería  Mecánica^  año  escolar 

de  1895 


N®  DB  ALUMNOS 
XZÁlflNÁDOS 

NÚMSBO 
DB  XXÁMBMBS 

BOBRXSALIBNTB 

DISTINOÜfDO 

Oficiales 

Oficialeí 

Oficíale* 

Oficialeí 

VI.  año 

1 

2 

1 

1 

universidad  Nacional  de  Buenos  Aires 


FACULTAD  DE  OIENCLLS  EXACTAS^   FÍSICAS   Y  NATURALES 

Resúmenes  de  los  exámenes  de  Agrimensor^  año  escolar  de  1895 


V.  año 

VI.  año 

Generales 

Tesis  ó  proyectos.... 

Totales 


S 


& 


O 

9 


Oficiales 


2 
1 
2 
2 


H 


Oficiales 


4 
1 
2 
2 


00 


Oficiales 


2 
1 
1 
2 


00 

o 

H 
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n 


Oficiales 


Oficiales 


MEMORIA 


DE    LA 


! 


Baenos  Aires,  Janio  11  de  1S96. 

Señor  Rector  de  la  Unioersidad. 

La  Facultad  en  sesión  de  hoy  cumpliendo  lo  que 
dispone  el  inciso  20  del  artículo  36  de  los  Estatutos 
de  la  Universidad,  me  ha  encargado  presente  al  Se- 
ñor Rector  la  memoria  correspondiente  al  año  1895. 

El  Señor  Rector  tiene  conocimiento  de  todo  lo  re- 
lativo á  la  enseñanza,  asistencia  de  profesores  y 
alumnos,  exámenes  é  inversión  de  fondos,  porque 
todo  ello  ha  sido  comunicado  al  señor  Rector  en 
virtud  de  la  Ordenanza  del  Consejo  Superior,  de  modo 
que  muy  poco  queda  que  exponer. 

Por  licencia  que  la  Facultad  concedió  al  Decano 
Dr.  Amancio  Alcor ta  entró  á  reemplazarlo  el  Vice 
Decano  doctor  Juan  José  Montes  de  Oca  hasta  que 
vencido  el  término  de  su  mandato,  fué  electo  el  doc- 
tor don  Benjamín  Paz  y  por  renuncia  de  este,  lo 
reemplacé  en  razón  de  mi  antigüedad  y  designación 
hecha  por  la  Facultad  en  sesión  de  21  de  Febrero 
del  corriente  año. 

Para  llenar  en  la  Academia  la  vacante  producida 
por  el  lamentable  fallecimiento  del  Dr.  Lucio  V.  Ló- 
pez fué  elegido  el  doctor  don  Carlos  S.  Marenco;  y 
para  sustituir  al  doctor  Leopoldo  Basavilbaso  mien- 
tras desempeñe  el  Rectorado,  el  profesor  Dr.  Juan 
Carballido. 

La  facultad  celebró  once  sesiones  en  las  que  se 
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ocupó  de  asuntos  relativos  á  solicitudes  de  estudian- 
tes y  régimen  interno.  Dio  además  una  ordenanza 
creando  el  «Premio  Centro  Jurídico»  que  en  copia 
acompaño. 

La  enseñanza  se  ha  dado  con  arreglo  al  plan  tran- 
sitorio entre  el  antiguo  y  el  ordenado  en  1894  por  la 
Facultad,  hoy  vigente. 

Se  dictaron  70  lecciones  de  Introducción  general 
al  estudio  del  Derecho,  24  de  Literatura,  78  de  Re- 
vista General  de  la  Historia,  74  de  Filosofía  General, 
80  de  Derecho  Internacional  Público,  38  de  Minas,  86 
de  Derecho  Penal,  65  de  Procedimientos  (5<>  año),  80 
de  Derecho  Comercial  (5°  año),  78  de  Romano.  2r 
parte,  38  de  Derecho  Internacional  Privado,  64  de 
Comercial  (4«  año  y  3<>),  71  de  Filosofía  del  Derecho, 
86  de  Civil  (3°  año).  70  de  Civil  (4^  año),  75  de  Civil 
(2°  año),  67  de  Civil  (5^  año),  91  de  Constitucional,  63 
de  Economía  Política,  65  de  Finanzas,  63  de  Derecho 
Romano  (3®  año),  64  de  Procedimientos  (6"^  año). 

Como  tema  para  el  «premio  de  la  Facultad»  de  1896 
se  señaló  él  siguiente:  «Exposición,  comentario  y 
crítica  del  Capítulo  III,  Título  III,  Lección  II  del  Có- 
digo de  Comercio»  (sociedades  anónimas). 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  cátedra  libre  de  Li- 
teratura fué  suprimida  por  falta  de  alumnos  — y  la 
de  Derecho  Internacional  Privado  estuvo  algún  tiem- 
po clausurada  -por  hallarse  el  profesor  titular  de- 
sempeñando el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
y  no  encontrándose  en  el  país  el  doctor  Estanislao 
S.  Zeballos;  se  verá  que  la  asistencia  de  los  profe- 
sores salvo  una  sola  excepción,  se  ha  mantenido 
dentro  de  los  límites  establecidos  por  las  disposicio- 
nes vigentes.  La  de  los  alumnos  no  ha  dado  lugar 
á  mayor  observación. 
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El  doctor  Aristóbulo  del  Valle  dictó  la  Cátedra  de 
Derecho  Constitucional  en  reemplazo  del  doctor  Lu- 
cio V.  López.  Los  profesores  suplentes  de  procedi- 
mientos doctor  Nicolás  Gasarino  y  doctor  Pedro  R. 
Otero,  de  Derecho  Internacional  Pablico  doctor  Eduar- 
do L.  Bidau,  de  Derecho  Internacional  Privado  doctor 
Estanislao  S.  Zeballos,  se  hicieron  cargo  de  las  cá- 
tedras respectivas  por  haberse  concedido  licencia  á 
los  titulares. 

El  doctor  Federico  Ibarguren  fué  electo  catedrático 
suplente  de  Introducción  general  al  estudio  del  De- 
recho, en  reemplazo  del  doctor  Juan  A.  García  que 
pasó  en  igual  calidad  á  la  nueva  cátedra  de  Derecho 
Civil. 

Fué  necesario  encomendar  la  enseñanza  de  Dere- 
cho Comercial  á  dos  profesores,  por  excesivo  nú- 
mero de  alumnos,  ó  cuyo  efecto  se  llamó  al  sustituto 
de  la  materia.  El  doctor  Pascual  Beracochea  ense- 
ñó la  primera  parte  de  la  materia  y  yo  como  titular 
la  segunda. 

Se  matricularon  en  el  curso  de  l^año  192;  en  el  de 
2<>año  169;  en  el  de  3**  año  51 ;  en  el  de  4*  año  165;  en  el 
de  5«¿  año  153  y  en  el  de  6«  año  65  ó  sean  795  alumnos 
matriculados. 

El  número  total  de  exámenes  fué  de  3319. 

Solo  un  abogado  extranjero  revalidó  su  diploma 
ciejando  cumplida  la  disposición  del  artículo  de  los 
Estatutos  que  he  citado. 

Saludo  al  señor  Rector  con  mi  consideración  mas 
distinguida. 

M.  Obarrio. 
E.  Navarro  Viola. 


MEMORIA 


DE   LA 


'') 


y 


CUERPO  ACADÉMICO 


En  el  transcurso  del  año  1895,  el  Cuerpo  Acadé- 
mico de  esta  Facultad,  se  reunió  en  las  épocas  regla- 
mentarías, celebrando  once  sesiones  ordinarias  y 
cuatro  sesiones  extraordinarias,  en  las  que  fueron 
regularmente  despachados  todos  los  asuntos  admi- 
nistrativos ó  relativos  á  la  enseñanza,  de  su  compe- 
tencia que  se  presentaron  para  su  resolución. 

El  Cuerpo  Académico  de  la  Facultad,  no  experi- 
mentó variación  en  su  composición  personal,  habién- 
dose practicado  las  elecciones  para  la  provesión  del 
Decanato  y  Vice-Decanato  para  el  período  de  4"*  años 
á  contar  desde  el  14  de  Junio,  así  como  las  de  Dele- 
gados al  Consejo  Superior,  cuyas  elecciones  dieron 
por  resultado  las  siguientes  designaciones:  Decano, 
el  Sr.  Académico  Ing.  D.  Luis  Silveyra;  Vice-Decano, 
el  Sr.  Académico  Ing.  D.  EduargoAguirre;  Delegados 
al  Consejo  Superior,  señores :  Académicos  Ingeniero 
Luís  A.  Huergo  y  Eduardo  Aguirre;  Delegado  Suplente 
el  Sr.  Académico  Dr.  D.  Juan  J.  J.  Kyle. 

Se  hizo  así  mismo  la  designación  de  los  delegados 
al  Consejo  Superior  del  Instituto  libre  de  enseñanza 
secundaria  para  el  período  de  un  año  acontar  desde 
el  19  de  Junio,  resultando  reelectos  los  señores: 
Académico  Silveyra,  Ruiz  de  los  Llanos  y  Bahía. 


f. . 
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CUERPO  DOCENTE 


El  movimiento  habido  en  el  personal  docente  y  en 
el  p:^rsonal  auxiliar  del  mismo,  durante  el  año  trans- 
currido, fué  de  alguna  consid^^ración,  respondiendo 
aquel  en  su  mayor  parto,  á  satisfacer  al  propósito  ya 
manifestado  en  la  memoria  del  año  anterior,  de  llenar 
el  cuadro  de  profesores  suplentes,  buscando  evitar 
por  ese  medio  la  interrupción  de  los  cursos  en  los 
casos  en  que  los  profesores  titulares  llegan  á  verse 
por  cualquiera  causa,  en  la  imppsibilidad  siquiera 
momentánea  de  continuar  en  el  desempeño  de  sus 
cátedras. 

Previa  la  presentación  por  esta  Facultad,  de  las 
respectivas  ternas  de  candidatos,  fueron  nombrados 
por  el  Superior  Gobierno,  profesores  titulares  de  Re- 
sistencia de  Materiales  y  de  Construcciones  Civiles 
respectivamente,  los  señores  Ing.  Miguel  Iturbe  y 
Emilio  Candiani. 

En  diferentes  sesiones,  fueron  nombrados  por  la 
Facultad,  Profesores  suplentes  de  Matemáticas  Ele- 
mentales, Algebra  Supei'ior,  Geometría  Proyectiva, 
lístática  Gráfica,  Química  Orgánica,  Geodesia,  Cosmo- 
grafía, Dibujo  de  Curso  Preparatorio,  Geometría  Des- 
criptiva, Química  Analítica,  Resistencia  de  Materiales, 
Arquitectura  (  2°.  curso ),  Teoría  de  la  Elasticidad, 
Mineralogía  y  Geología,  Zoología  y  Construcciones  de 
Máquinas  respectivamente,  los  señores  ingenieros 
Juan  déla  Cruz  Puig»  Juan  Molina  Civit,  Juan  Rospi'de, 
Carlos  Hauters,  Dr.  Francisco  Lavalle,  Luis  Delle- 
piane,  Francisco  Alric,  Armando  Romero,  Horacio 
Pereyra,  Dr.  Francisco  Bosque  y  Reyes,  Demetrio 
Sagastume,  Miguel  Olmos,  Dionisio  C.  Meza,  Jorge 
Haynard,  Ángel  Gallardo  y  Tomás  A.  Chueco. 
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En  el  personal  auxiliar  fueron  así  mismo  nombra- 
dos ayudantes  de  gabinetes  y  laboratorios  D.  Levin 
Hegel  y  D.  Carlos  Giusti  y  Preparador  del  Gabinete 
de  Historia  Natural  D.  Juan  M.  Kyle. 

Fueron  con  oportunidad  aceptadas  las  renuncias 
presentadas  por  los  señores  Profesores  titulares  de 
Construcciones  Civiles,  Preparación  de  Proyectos, 
Ings.  D.  Julio  Krause  y  lümilio  Candiani  respectiva- 
mente, así  como  la  del  profesor  suplente  de  Construc- 
ción de  Máquinas  Ing.  Domingo  Nocetti,  del  Prepa- 
rador del  Gabinete  de  Historia  Natural  D.  Esteban 
Caride  y  los  ayudantes  de  Gabinetes  y  Laboratorios 
D.  Juan  N.  Kyle  y  D.  Juan  Von  Haynach. 

Se  acordaron  por  el  Consejo  Superior  Universitario, 
licencia  por  un  año  á  los  señores  Profesores  titulares 
de  Topografía,  Arquitectura  ( !«••  curso)  y  Construc- 
ción do  Muquidas,  Ing.  Carlos  Echagüe,  Arquitecto 
Joaquín  M.  Belgrano  é  Ing.  Otto  Krause.  En  virtud 
de  aquellos,  dictaron  los  cursos  de  las  primeras  asig- 
naturas, los  profesores  suplentes  respectivos.  Inge- 
niero Emilio  Palacio  y  Vicente  Castro,  habiéndose 
visto  el  Sr.  Profesor  Krause,  ó  pesar  de  la  licencia 
acordada,  en  la  obligación  de  continuar  dictando  ad 
honorem  su  curso,  por  haber  renunciado  el  suplente 
Ing.  Nocetti  y  no  haberse  podido  proveer  á  reempla- 
zarlo con  oportunidad. 


ENSEÑANZA 


La  enseñanza  en  el  año  anterior,  se  practicó  en 
general  con  satisfactoria  regularidad,  habiéndose  dic- 
tado los  cursos  de  todas  las  asignaturas  del  plan  de 
estudios,  correspondientes  á  los  carreras  de  Ingeniero 
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Civil  y  Mecánico,  Arquitecto  y  Agrimensor,  y  ha- 
biéndose con  contadas  excepciones  cumplido  en  todos 
ellos  los  programas  respectivos. 

En  el  cuadro  N^  1  adjunto,  están  consignados  los 
datos  estadísticos  relativos  al  número  de  clases  dic- 
tadas y  que  dejaron  de  dictarse  durante  el  año  1895, 
de  los  que  se  deduce  la  asistencia  de  los  profesores. 

En  el  cuadro  N».  2  adjunto,  están  consignados  los 
datos  estadisticos  relativos  á  la  asistencia  proporcio- 
nal de  los  alumnos  á  las  clases. 

La  imposibilidad  de  proceder  á  su  inmediata  apli- 
cación, motivada  por  la  falta  de  algunas  partidas  en  el 
presupuesto  sancionado  para  el  año  1895,  hizo  diferir 
la  adopción  de  un  nuevo  plan  de  estudios. 

Pero  sancionado  luego  por  el  H.  Congreso  el  presu- 
puesto proyectado  por  esta  Facultad,  vigente  en  el 
año  actual,  se  ha  proyectado  dicho  plan,  el  cual  ha 
sido  puesto  ya  en  ejecución. 


ALUMNOS 


El  nilmero  total  de  alumnos  matriculados  en  el  año 
1895,  en  las  varias  secciones  de  la  enseñanza  de  esto 
Facultad,  ha  sido  209,  distribuidos,  en  los  distintos 
años,  de  acuerdo  con  las  indicaciones  del  detalle  que 
va  á  continuación: 

Curso  preparatorio 46 

Primer    año  Ingeniería  Civil 49 

Segundo    »               »           »  35 

Tercer       »               »           »    ....^ 20 

Curto         ))              »           ))  18 

Quinto       »              ))           ))  17 

»            ))              ))           »  Mecánica 1 

Tercer       »      Arquitectura 1 

Cuarto       ))               »            1 

Segundo    »      Agrimensura 4 

Botánica 17 

209 
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EXAMENES 


En  el  año  escolar  de  1895  se  han  tomado  795  exá- 
menes parciales  entre  los  alumnos  oficiales  y  libres, 
distribuidos  por  asignaturas  según  el  cuadro  N®.  3 
adjunto. 

El  resultado  proporcional  por  ciento,  de  estos  exá- 
menes según  las  clasificaciones  obtenidas  es  el  si- 
guiente : 

Sobresalientes 14.47 

Distinguidos 30.44 

Buenos 25.79 

Regulares 19.24 

Reprobados 10.06 

100.00 


y  siendo  el  resultado  proporcional  por  ciento  del  año 

1894  el  siguiente: 

Sobresalientes 15.18 

Distinguidos 31.75 

Buenos 29.14 

Regulares 16.87 

Reprobados 7.06 

100.00 


Se  deduce  de  la  comparación  entre  este  y  aquel 
resultado,  las  siguientes  diferencias: 
En  los  sobresalientes,  disminución  de  0.71  por  ciento 
»      distinguidos  »         de  1.31 

»      buenos  »         de  3.35 

»      regulares  aumento        de  2.37 

»      reprobados  »  de  3.00 

El  número  total  de  exámenes  generales  tomados  á 
los  alumnos  y  ex-alumnos  durante  el  año,  ha  sido  54, 
distribuidos  en  términos  y  cla^5iflcaciones,  según  de- 
talle del  cuadro  estadístico  adjunto  N».  4. 
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E\  resultado   proporcional  de  estos   exámenes  por 

cionto,  es : 

Sobresalientes 14.82 

Distinguidos 59.26 

Buenos 18.52 

Regulares 7.40 

Reprobados 0.00 

_100.00 

y  siendo  el  resultado  proporcional  por  ciento  del  año 

1894  el  siguiente : 

Sobresalientes 11.63 

Distinguidos 37.21 

Buenos 39.53 

R  guiares 9.30 

R-probados 2.33 

100  00 

Se   deduce  de  la  comparación    entre   este  y  aquel 
resultado  las  diferencias  siguientes  : 
linios  sobresalientes,  aumento  de    3.19  por  ciento 
»      distinguidos  »  de  22.05  » 

))      buenos  disminución  de  21.01  » 

))      regulares  »         de    1.90  » 

))      reprobados  »         de    2.33  » 

El  número  de  exámenes  de  reválida  tomados  du- 
rante el  año,  es  en  total  de  cuatro,  correspondiendo 
de  Ingeniero  Civil  dos,  y  dos  al  de  Agrimensor,  como 
se  indica  al  pié  del  cuadro  adjunto  N^  5. 


PREMIOS 


En  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  Capítulo  II 
de  la  Ordenanza  General  Universitaria;  y  previo  ej 
informe  del  Cuerpo  de  Profesores,  la  Facultad  en  su 
sesión  de  Noviembre  15,  resolvió  discernir  el  premio 
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de  la  medalla  de  oro  á  sus  ex-alumnos  los  Ingenieros 
ü.  Dionisio  Meza  y  D.  Juan  Rospide  y  asimismo  el 
premio  de  diploma  de  honor  á  sus  ex-alumnos  los 
Ingenieros  D.  Ángel  Gallardo,  D.  Horacio  Pereyra  y 
jD.  José  Pelizza,  cuya  designación  fué  hecha  entre  los 
alumnos  diplomados  en  los  años  escolares  de  1894 
^  1895. 


EDIFICIO  DE  LA  FACULTAD 


Persiguiendo  el  propósito  de  obtener  para  la  Fa- 
<3ultad  un  local  adecuado  á  sus  necesidades,  fué  ele- 
"vado  á  la  consideración  del  Consejo  Superior  Univer- 
sitario, un  proyecto  que  permitiera  llegar  á  la  ^oluci(H) 
oleseada,  mediante  una  relativamente  módica  eroga- 
<3ión.  Ese  proyecto  mereció  la  aprobación  del  Exmo. 
CJobierno  y  fué  pasado  al  H.  Congreso  Nacional;  el 
wnensage  respectivo,  incluyéndolo  entre  los  asuntos  ó 
•ratar  en  las  sesiones  de  prórroga,  pero  no  alcanzó  á 
ser  tratado  en  ellas. 

Considero  de  mi  deber  hacer  presente  una  vez  más, 
<iue  es  urgentemente  reclamado  el  favorable  despacho 
^le  ese  proyecto,  para  que  esta  Facultad  pueda  dis- 
poner   en   breve  plazo,  de  un  edificio  propio  con  la 
<:apacidad    necesaria    para   instalar  en  él  sus  aulas, 
¿gabinetes,  laboratorios  y  demás  dependencias,  sin  los 
<iue  no  puede  ya  dictar  los  cursos  teóricos  y  prácticos 
^n  condiciones  de  responder  debidamente  á  los  fines 
<le  la  importante  enseñanza  profesional  que  le  está 
encomendada. 

Buenos  Aires^  Junio  1*  de  189G. 

Luis  Sh.vkyra, 
Pedro  J.  Coni 


Cuadro  estadlstioo  d«l  movimiento  do  las  clases 
an  el  aAo  de  1895 
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4 
3 
7 
3 

5 

2 
3 
2 
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Q 

Quimica  Inorgánica .... 

- 

Geometría  ilescriptÍTa 

Mineralogía  j  (Jeologia  f  1"  *do). 

Química   analilica .'. .    .. 

Dibujo  (2°  año) 

1 

Cálculo  diferenuial  é  iutegraj.. 

ConstrUiTionefl  civlle»  . . . .    ... 

Arquitectura  (1"  cm?o) 

Mineralogía  y  Geología  {2*  c'so) 

- 

Reslalenda  de  materiales 

Hidráulica 

- 

Teoría  iln  los  mecanismos 

Arquitectura  (2'  curso) 

"t 

oiía.. ...;:".::::::::::  ■ 

CoiistrutM^ion  de  máquinas 

- 

Teoría  de  la  elaslieidad 

- 

Preparación  de  provectos 

Botánica 

2 

Zoología 
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ASIGNATURAS 


POS  CinTO  DX  u 
AStBTENCU  i  LU  CUSCS 


MalemáticKs  elementales 

C-osmografia.   ■   . 

Dibujo 

Algebra  aaperior.. 

Geometriaprojectiva 

(Juimíca  ¡Dorgánica 

Üibuio  {1"  año) 

Geometría  aualftíca 

»  descriptiva 

Mineralogía  Y  ^logia 

üulmlrA  analltioa 

Dibujo  (£•  año) 

Cálculo  dileroQcial  ó  Integral 

Estática  granea. 

Construcciones  civiles 

Arquitectura  (1"  curso) 

Hineralogia  •^  ^logla  (2«  curso).. 

Química  orgánica 

Dibuio  (3"  año) 

Mecánica  racional 

Resistencia  de  materiales 

Hidráulica 

Tupocralla 

Teoría  de  los  mecanismos 

Arquileclura 

Física  (I"  corso) 

Dibuio  (4*  año)  

Ueoaesia 

Construcción  de  máquinas 

Perro  Carriles 

Teoría  de  la  elasliuidad 

Física  (2*  curso) 

Preparación  de  projectos 

Botánica 

Zoología 


71.29 
82.16 


70  14 
OJ  33 
00.00 
7!.B4 

80. le 


100.00 

tiá.OO 
fW.75 
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N«.   3. 


Cuadro 


ASIGNATURAS 


Matemáticas  elementales 

Cosniografia 

Dibujo  (curso  preparatorio) 

Algebra  superior 

Geoiiietria  proyectiva 

Química  inorgánica. 

Dibujo  (1"  aüo) 

Geometría  analítica 

»        descriptiva 

Química  analítica 

Mineralogía  j  geología  (!*''  curso) 

Dibujo  (,2«  ano) 

Cálculo  diferencial  é  integral. . . . 

Estática  gráfica 

Construcciones  civiles 

Mineralogía  y  geología  (2*  curso) 

Química  orgánica 

Arquitectura  (1"  curso) 

Dibujo  (3"  año) 

Mecánica  racional 

Resistencia  de  materiales 

Teoría  de  los  mecanismos. . . . 

Hidráulica 

Topografia 

Física  (1"  curso) 

Arquitectura  (2*  curso) 

Dibujo  (4"  año) 

Geodesia 

Ferro-carriles 

Construcción  de  mác^uinas 

Teoría  de  la  elasticidad 

Proyectos,  planos  y  presupuestos 

Fi.sica  (2"  curso) 

Botánica 

Total 
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estadistico 

/ 

ALUMNOS   LIBRES 
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N°.  4. 


Cuadro   estadístico 


RESULTADO  DE  LOS  EXÁMENES  GENERALES  EN  EL  AÑO  1895 

8 

S 

1 

s 

•o 

'i 

i 

S 

s 

9 

« 

1 

m 

V 

Exámenes  intermedios 

»          de  1"  término.. 

»         de  2«         >       . . 

>         generales  de  agri  • 

mensura 

4 
4 

6 
8 
9 

1 

8 

3 
3 
3 

1 

1 

2 

1 

— 

14 
13 
12 

2 

Exámenes  generales  de  pro- 
yecto   

13 

Total 

d 

1 

32 

10 

4 

— 

54 

Exi^menes    de    reválida    de 
Infirenieria  civi! 

— 

apr'do. 

2 

1 

"í 

2 

Exámenes  de  reválida 

2 

Totales 

— 

— 

3 

1 

4 

i 

DE  LA   UNIVERSIDAD 


49 


8 
m 


co 

O 

u 

I 


o 
2 


iO 


Cú 
Q 

O 

u 

Q 

U 
X 

bü 

(ñ 
O 

Q 
CO 

» 
co 

bü 

ce 


s 


^ 


«o 


I 


5 


«I 


xt 


Maqn 


M|t»iogO 


twqri 


tai«p9o 


fwqn 


fwqiq 


W|»pg0 


taiqíq 


M|»iogO 


twqiq 


fol«iDgo 


fwqn 


W|epyO 


•^coco  llalli 


'sOCQOi^CfiOi 


iSa 


I  I  I 


«^OdcoeoiO^ 


I  I 


SSSSS??'*'-  I  I 


oj  I  «eeo^eoe*-* 


•»I»!»90  I     {S^SSSJScoS"'  I" 


"v^ oi^ec^  I  a 


1*1 


gss?S§S;{!?^á!" 


I'"  1-^  I  I  I  I  I 


'-^  »^  T- Oí  ©í  f^ 


t?2S;:^S^  I  I 


00  od  ^  lO  co  r»  00 


I  I 


iOCD^^COCoSr-ÍSÍrSi 


O 


es  • 

t^  . 

ed  . 

o  ® 


o 

00  o 

O    00 

a  fe 
H 


«0 
0/ 


£l 


cS 

O  O  a 

«  *  «o 

o  O.S 

S  3.2 


«8)2 


Je 


co 


& 


as 


^ 


•<*< 
ca 


Od 


00 


04 


CQ 


S8 


S 


S 


O 


I  • 


ESTATUTOS  UNIVERSITARIOS 


La  ley  núm.  3271,  de  2  de  Octubre  de  1895,  que  esta- 
bleció la  libertad  de  exámenes,  exigió  como  inmediata 
consecuencia  la  reforma  parcial  de  los  Estatutos. 
Antes  y  después  de  aquella  fecha  se  produjeron 
también  otras  modificaciones  de  detalle,  y  como  es 
ttity  útil  tener  reunido  en  un  sólo  cuerpo  todas  las 
disposiciones  que  se  refieren  á  ün  mismo  objeto,  re- 
producimos A  continuación  los  Estatutos  Universita- 
rios, tales  como  se  hallan  actualmente  en  vigencia: 


jE's: 


que  fija  las  reglas  á  que  deben  subordinarse 
los  Estatutos  de  la  universidad  Nacional 

de  Buenos  Aires 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuer- 
za de 

LEY 

•       •  • 

Art.  i°— El  Poder  Ejecutivo  ordenará  que  los  Con- 
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sejos  Superiores  de  las  Universidades  de  Córdoba  y 
Buenos  Aires,  dicten  sus  Estatutos  en  cada  una  d^ 
estas  Universidades,  subordinándose  &  las  reglas  si- 
guientes: 

1°— La  Universidad  se  compondrá  de  un  Rector^ 
elegido  por  la  Asamblea  Universitaria,  el  cuaL 
durará  cuatro  años,  pudiendo  ser  reelecto,— d^- 
un  Consejo  Superior  y  de  las  Facultades  qu^: 
actualmente  funcionan, — ó  que  fueren  creadaí 
por  leyes  posteriores— La  Asamblea  Universi 


taria  es  formada  por  ios  miembros  de  todas  las 
Facultades. 

2^— El  Rector  es  el  representante   de  la  Uníver 
sidad— preside   las  sesiones  de  la  Asamblea 
del  Consejo  y  ejecuta  sus   resoluciones,— Cor 
responde  así  mismo  al  Rector  el  puesto  de  h 
ñor  en  todos  aquellos  actos  de  solemnidad  qu 
las  Facultades  celebren. 

3°— El  Consejo  Superior  se  compone  del  Rector 
de  los  Decanos  de  las  Facultades  y  de  dos  dele 
gados  que  éstas  nombren. 

Resuelve  en  ultima  instancia  las  cuestiones 
contenciosas  que  hayan  fallado  las  Facultades 
— flja  los  derechos  universitarios  con  la  apr 
bación  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública- 
formula  el  proyecto  de  presupuesto  para  1 
Universidad— y  dicta  los  reglamentos  que  sea 
convenientes  y  necesarios  para  el  régimen 
mún  de  los  estudios  y  disciplina  general  de  1 
establecimientos  Universitarios. 

4''— Cada  Facultad  ejercerá  la  jurisdicción  policl 
y  disciplinaria  dentro  de  sus  Institutos  respec 
vos  -proyectará  los  planes  de  estudios  y  da 
los  certificados  de  exámenes,  en  virtud  de  1 
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cuales  la  Universidad  expedirá,  exclusivamen- 
te, los  diplomas  de  las  respectivas  profesiones 
científicas — aprobará  ó  reformará  los  progra- 
mas de  estudios  presentados  por  los  Profesores 
—dispondrá  de  los  fondos  universitarios  que 
le  hayan  sido  designados  para  sus  gastos,  rin- 
diendo una  cuenta  anual  al  Consejo  Superior— 
y  fijará  las  condiciones  de  admisibilidad  para 
los  estudiantes  que  ingresen  á  sus  aulas. 
5° — En  la  composición  de  las  Facultades  entrará 
á  lo  menos  una  tercera  parte  de  los  Profesores 
que  dirijen  sus  aulas,  correspondiendo  á  la  Fa- 
cultad respectiva  el  nombramiento  de  todos  los 
miembros  titulares. 

Todas  las  Facultades  tendrán  un  número 
igual  de  miembros  que  no  podrá  exceder  de 
quince. 
G""— Las  Cátedras  vacantes  serán  llenadas  en  la 
forma  siguiente:  la  Facultad  respectiva  votará 
una  terna  de  candidatos  que  será  pasada  al 
Consejo  Superior,  y  si  éste  la  aprobase,  será 
elevada  al  Poder  Ejecutivo,  quien  designará  de 
ella  el  Profesor  que  deba  ocupar  la  cátedra. 
T — Los  derechos  universitarios  que  se  perciban» 
constituirán  el  «Fondo  Universitario»,  con  ex- 
cepción de  la  parte  que  el  Consejo  Superior 
asigne,  con  la  aprobación  del  Ministerio,  para 
sus  gastos  y  para  los  de  las  Facultades. 

Anualmente  se  dará  cuenta  al  Congreso   de 
la  existencia  é  inversión  de  estos  fondos. 
Art.  2^ — Los  Estatutos  dictados   por  los   Consejos 
vaperiores,  con  arreglo  á  las  bases  anteriores,  serán 
Cometidos  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  3**— La  destitución   de    los  Profesores  se  hará 
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por  el  Poder  Ejecutivo,  á  propuesta  de  las  Facultades 
respectivas. 
Art.  4''— Comuniqúese  al  Poder  líjecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires, 
á  veinte  y  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 

Francisco  B.  Madero. 
Adolfo  Labougle, 

Secretario   del    Senado. 

Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 
Juan  Ovando, 

Secretario  interino  de  la  C.  de  D. 


Departamento  de  Instmcción  Pública. 

Buenos  Aires,  Julio  3  de  1885. 

Téngase  por  ley  de  la  Nación,  cúmplase  comuni- 
qúese, publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Na- 
cional. 

Firmado  — 

ROCA. 

E.  WlLDE. 


Ley  núm.  3271. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con 
fuerza  de 

LEY 
Art.  I""  -  Declárase  incorporado  á  la  ley  de  3  de  Julio 
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de  1885,  que  fija  las  reglas  á  que  deben  subordinar- 
so  los  Estatutos  de  las  Universidades  Nacionales,  el 
siguiente  artículo: 

«Las  Facultades  recibirán  exámenes  en  las  épocas 
oficiales  que  fijen  sus  reglamentos,  á  los  estudiantes 
regulares  ó  libres  que  lo  soliciten  y  del  número  de 
materias  sobre  que  pretendan  someterse  á  prueba, 
debiendo  observarse  para  estas  pruebas  el  orden  in- 
dicado en  los  reglamentos  respectivos». 

Art.  2"— Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  on  Buenos  Aires, 
á  veintisiete  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

Julio  A.  Roca. 
B,  Ocampo. 

Secretario  del  Senado. 

Francisco  Alcobendas. 
A.  M.  Talla/erro, 

Pro-Secretarío  de  la  C  de  D. 


Buenos  Aires,  Octubre  2  de  1895. 


Téngase  por  ley  de  la  Nación,  cúmplase,  comuni- 
qúese, publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 


URIBURU. 
Antonio  Bermejo. 


ESTATUTOS 

DE  LA 

(1) 


f 


11  «1 


CAPÍTULO  I 

Art.  1"* — La  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires 
se  compone  de: 

1° — Un  Consejo  Superior; 
2*^— Un  Rector; 

3°— Las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les, de  Ciencias  Médicas,  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  y  de  Filosofía  y  Letras. 


CAPÍTULO  II 


De  la  Asaml>lea 


Art.  2**— La  reunión  de  los  miembros   titulares  de 
las  Facultades  constituye  la  Asamblea  Universitaria. 


(1)  Esta  edición  de  los  Estatutos  tiene  incorporadas  todas  las  re- 
formas aprobadas  por  decretos  del  P.  £.  hasta  la  fecha  de  la  publi- 
cación. 
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Art.  S''— Son  atribuciones  de  la  Asamblea  Univer- 
sitaria : 

1°— Elegir  al  Rector  y  admitir  y  desechar  su  re- 
nuncia. 

2°-Suspendery  separar  al  Rector,  á  solicitud  del 
Consejo  Superior,  fundada  en  causa  justificada. 

3° — Resolver  sobre  las  licencias  que  pida  el  mis- 
mo Rector  para  ausentarse  de  la  Capital,  cuando 
la  ausencia  hubiere  de  durar  más  de  sesenta 
dias,  debiendo  limitarse  á  concederlas  ó  á  de- 
negarlas. 

4*"— Resolver  sobre  toda  propuesta  que  haga  el 
Consejo  Superior  para  la  formación  de  nuevas 
Facultades  ó  división  de  las  existentes. 

Art.  4"*— La  Asamblea  es  presidida  por  el  Rector  ó, 
en  su  defecto,  por  la  persona  que  debe  reemplazarle 
con  arreglo  al  artículo  24.  El  Secretario  General  de 
la  Universidad  actuará  en  todas  las  deliberaciones  de 
la  Asamblea. 

Art.  5°— La  Asamblea  será  convocada  en  todos  los 
casos  por  el  Consejo  Superior,  expresándose  el  objeto 
de  la  convocatoria.  Esta  será  hecha  con  quince  días 
de  anticipación,  debiendo  reiterarse  el  aviso  24  horas 
antes  del  día  fijado  para  la  reunión. 

Art.  6**— Para  las  sesiones  de  la  Asamblea  es  indis- 
pensable la  asistencia  de  la  mayoría  de  sus  miem- 
bros, por  lo  menos,  en  la  primera  y  segunda  citacio- 
nes, pudiendo  constituirse  con  cualquier  numero  en 
la  tercera,  debiendo  entenderse  por  mayoría,. en  este 
artículo,  como  en  todos  los  análogos  de  estos  Estatu- 
tos, cualquier  exceso  sobre  el  número  que  exprese  la 
mitad  de  los  niiembros  de  la  corporación  á  que  el  ar- 
tículo se  refiera.    Entre  una  y  otra  citación,  no  podrá 
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transcurrir  menor  término  que  el  de  cinco  días,  ni  ma- 
yor que  el  de  diez. 

Art,  7"* — La  elección  del  Rector  se  hará  por  medio 
de  boletas  firmadas,  que  expresen  el  nombre  de  la 
persona  por  quien  se  vota,  y  terminaré  en  una  sola 
sesión,  proclamándose  inmediatamente  el  resultado, 
previa  lectura  de  cada  una  de  las  boletas. 

El  electo  debe  reunir  mayoría  absoluta  de  votos. 
Si  no  resultare  esta  mayoría,  se  reiterará  la  votación 
en  la  misma  forma,  y  si,  á  pesar  de  esto,  ninguno  la 
obtuviere,  la  tercera  votación  se  concretará  á  los  dos 
candidatos  que  hubieren  obteindo  mayor  número  de 
votos. 

Si  hubiera  más  de  dos  candidatos  con  igual  mayo- 
ría relativa,  la  Asamblea  decidirá  cuál  ó  cuáles  serán 
eliminados  para  que  la  última  votación  recaiga  sobre 
dos  candidatos  solamente. 

Art.  »»— Las  decisiones  de  la  Asamblea,  para  que 
sean  válidas,  serán  tomadas  á  mayoría  absoluta  de 
votos  de  los  miembros  presentes  en  la  sesión,  excep- 
tuado el  caso  del  inciso  2""  del  artículo  3%  en  que  es 
indispensable  una  mayoría  de  dos  tercios  de  votos, 
por  lómenos. 

Art.  9®— ínterin  la  Asamblea  no  dicte  su  propio  re- 
glamento, se  regirá  en  sus  deliberaciones  por  las  dis- 
posiciones de  los  capítulos  8,  6,  10,11  y  12  del  Regla- 
mento interno  del  Consejo  Superior,  en  cuanto  sean 
aplicables. 
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CAPTfULO  III 
Del  Consejo  Superior 

Art.  10.—  El  Consejo  Superior  se  compone:  del  Rec- 
tor, de  los  Decanos  de  las  Facultades  y  de  los  Delega- 
dos que  cada  una  de  estas  eligirá  entre  sus  propios 
miembros. 

Cada  Facultad  nombrará  un  delegado  suplente  que 
reemplazará  á  los  titulares,  en  el  caso  de  que  alguno 
de  estos  se  encuentre  impedido  ó  imposibilitado  para 
concurrir  á  las  sesiones  del  Consejo  Superior,  ó  que 
haya  obtenido  licencia  para  faltar  á  ellas.  (1) 

Art.  11— Las  Fecultades,   en  [ningún  caso,  podrán 
discutir  ú  observar  la  conducta  de  su  Decano  ó  Dele- 
gados, como  miembros  del  Consejo  superior. 
Art.  12— Corresponde  al  Consejo  Superior: 
1»  Ejercer  la  jurisdicción  superior  universitaria. 
2°  Convocar  Asamblea  Universitaria. 
3^  Dictarlos  Reglamentos  y  Ordenanzas  comunes 
de  todas  las  Facultades,  que  fueren  requeridos 
para    la  conservación  del  orden  y  disciplina  de 
las  mismas,  estableciendo  correcciones  para  la 
represión  de  las  faltas  de  profesores,  empleados 
y  alumnos. 

Estas  correcciones  disciplinarias  no  podrán 
ser  otras  que  las  de  amonestación,  suspensión, 
separación  ;ó  expulsión. 
4o  Dictar  y  reformar  su  reglamento  interno. 
5°  Fijar  la  época  de  expedición  de  las  matrículas, 
la  de  apertura  y  clausura  de  los  cursos,  y 
las   bases  comunes  indispensables  para  la  re- 


(i)    Decreto  del  P.  E.  de  23  de  Diciembre    1893. 
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cepción  de  los  exámenes  universitarios,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  ISdelart. 
36  de  estos  Estatutos.  (1) 

6"*  Acordar  título  de  Doctor,  á  propuesta  de  la 
Facultad  respectiva  ó  previo  informe  de  ella,  & 
las  personas  que  sobresalieren  por  sus  estu- 
dios y  trabajos  científicos,  tengan  ó  no  el  título 
de  Doctor  de  otras  Universidades. 

T  Resolveren  última  instancia  las  cuestiones  con- 
tenciosas que  hayan  fallado  en  primera  el  Rec- 
tor ó  las  Facultades. 

8°  Proponer  á  la  Asamblea  la  creación  de  nuevas 
Facultades  ó  la  división  de  las  existentes. 

9°  Proponer  al  P.  E.  la  creación  de  nuevas  cáte- 
dras y  la  división  ó  cesación  de  lis  ex  stentes, 
previo  informe  de  la  Facultad  respectiva. 

10.  Aprobar  ó  desaprobar  las  ternas  que  remitan 
las  Facultades  para  la  provisión  de  las  cátedras 
vacantes  y  prestar  la  autorización  á  qué  se  le- 
fiere  el  artículo  57. 

11.  Fijar  los  derechos  universitarios,  con  apro- 
bación del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

12.  Proponer  al  mismo  Ministerio  la  parte  de  de- 
rechos universitarios  que  deba  asignarse  para 
sus  gastos  y  los  de  las  Facultades. 

13.  Dictar  un  plan  de  cont:ibll¡dad  uniforme  para 
tOílas  las  Facultadas. 

14.  Examinar  las  cuentas  que  anualmente  deberá 
rendir  el  Rectorado  y  cada  Facultad,  de  la  ad- 
ministración 6  inversión  do  los  fondos  que 
sean  asignados  el  Consejo  Superior  y  á  las 
Facultades. 


(i)     Decreto  del  P.   E.  de  24  de  Diciembre    1895. 
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15.  Dar  cuenta  anualmente  al  Congreso,  por  in- 
termedio del  P.  E.,  de  la  existencia  é  inversión 
de  los  fondos  universitarios. 

16.  Aceptar  las  herencias,  legados  y  donaciones 
que  se  dejen  á  la  Universidad  ó  á  cualquiera 
de  las  Facultades. 

17.  Autorizar  la  adquisición,  por  compra-venta  ó 
permutación,  de  bienes  raíces  para  la  Universi- 
dad ó  alguna  de  las  Facultades,  ó  la  enagena- 
ción,  en  interés  de  la  Universidad,  de  los  mis- 
mos bienes  que  le  pertenezcan. 

18.  Formular  el  proyecto  de  Presupuesto  para  la 
Universidad. 

19.  Nombrar  y  separar  al  Secretario  General  y 
Pro-Secretario  de  la  Universidad. 

29.  Resolver  sobre  las  licencias  que  pida  el  Rec- 
tor, salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  3®  del 
artículo  3°, 

21;  (1)  Acordar  licencia  á  los  Profesores  para  au- 
sentarse ó  dejar  de  desmpeñar  sus  cátedras, 
cuando  la  falta  ó  ausencia  haya  de  durar  más 
de  quince  días.  Las  solicitudes  de  licencia,  en 
este  caso  y  en  el  inciso  anterior,  deben  ser 
fundadas  en  óausa  justificada  y  no  podrán  ser 
acordadas  con  goce  de  sueldo  por  más  de  un  mes. 
Las  solicitudes  de  los  profesores  serán  pre- 
sentadas á  la  Facultad  respectiva,  y  elevadas 
por  ésta  al  Consejo  Superior,  con  el  informe  que 
crea  conveniente. 

22.  Elegir  anualmente  un  Vice-Rector,  de  entre 
sus  miembros,  que  reúna  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ser  Rector. 


(1)  Decreto  del  P.  E.  de  23  Dic.  1893. 
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23.  Reformar  estos  Estatutos,  debiendo  someter 
las  reformas  á  la  aprobación  del  P.  E.,  oyendo 
previamente  á  las  Facultades, 
24  Ejercer  todas  las  demás  atribuciones  que  no 
estén  explícita  ó  implícitamente  reservadas  ala 
Asamblea,  al  Rector  ó  las  Facultades  ó  &  otros 
funcionarios  de  la  Universidad. 
Art.  13.— El  Consejo  Superior  funcionará  desde  el  1° 
-de  marzo  hasta  el  1°  de  diciembre,  debiendo  fijar  los 
días  en  que  haya  de  tener  sus  sesiones,  no  pudiendo 
ser  estas  menos  de  dos  cada  mes. 

Art.  14. —El  Consejo  Superior  se  reunirá  en  sesión 
extraordinaria  cada  vez  que  sea  convocado  por  el 
Rector  en  caso  de  urgencia,  ó  á  petición  de  tres  de 
sus  miembros. 

Art.  15.— La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miem- 
bros del  Consejo  es  necesaria  para  que  este  pueda  adop- 
tar resoluciones  válidas;  las  decisiones  solo  podrán 
ser  tomadas  por  mayoría  absoluta  de  votos,  preva- 
leciendo el  dol  Rector  en  caso  de  empate. 


CAPÍTULO   IV 


Del   Rector 


Art.  16— El  Rector  es  el  representante  de  la  Univer- 
sidad. 

Art.  17.— Para  ser  elegido  Rector,  se  requiere  ser 
ciudalano  argentino  y  miembro  académico  titular  ú 
honorario  de  una  Facultad  de  esta  Universidad. 

Art.  18.— Son  atribuciones  del  Rector: 
1"  Convocar  al  Consejo  á  sesiones  extraordinarias, 
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presidir  sus  sesiones   y  las  de  la  Asamblea  y 
dirigir  sus  deliberaciones. 

2<>  Hacer  ejecutar  por  medio  de  los  decanos  ó  eje- 
cutar por  sí  mismo,  si  fuere  necesario,  los 
acuerdos  y  resoluciones  de  la  Asamblea  y  del 
Consejo. 

3"*  Llevar  la  correspondencia  oficial  con  el  Gobier- 
no y  demás  autoridadas  y  entenderse  oficial- 
mente con  las  corporaciones  ó  establecimien- 
tos científicos  de  la  República  y  fuera  de  ella. 

4°  Expedir  por  sí  solo  los  diplomas  universitarios 
y  conjuntamente  con  el  Decano  de  la  Facultad 
respectiva,  los  de  las  profesiones  científicas. 

5«  Pedir  6  las  Facultades  los  informes  que  estime 
convenientes  en  todo  lo  que  se  relacione  con  los 
establecimientos  que  ellas  dirigen. 

6"  Vigilar  la  contabilidad  y  tener  á  su  orden  en  el 
Banco  Nacional  el  Fondo  Universitario  y  las 
cantidades  que  el  Consejo  Superior,  con  la  apro- 
bación del  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
asigne  para  gastos. 

7^  Llevar  á  conocimiento  del  Consejo  Superior  la 
inasistencia  de  los  profesores,  para  lo  cual  los 
Decanos  de  las  Facultades  deberán  pasarle 
mensualmente  la  nómina  de  los  inasistentes, 
tanto  a  las  clases  como  á  exámenes. 

8°  Decretar  por  sí  solo  los  pagos  que  hayan  de 
verificarse  con  los  fondos  que  la  Ley  de  Presu- 
puesto y  el  Consejo  Superior  asignen  para  los 
gastos  de  éste  y  ordenar  los  demás  pagos  que 
el  mismo  Consejo  autorice. 

9°  Nombrar  y  separar  por  sí  solo  los  empleados 
y  sirvientes  de  la  Universidad,  cuyo  nombra- 
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miento    no  es  atribuido   por   este  Estatuto   al 
Consejo  á  la  facultad  ó  á  los  Decanos. 

10.  Asistir  á  los  exámenes  y  concursos,  presidien- 
dolos  en  tal  caso. 

11.  Presidir  los  actos  solemnes,  que  tendrán  lu- 
gar en  las  épocas  que  fije  el  Consejo  Superior, 
para  la  distribución  de  los  diplomas  y  premios 
universitarios. 

12.  Ejercer  la  jurisdicción  policial  y  disciplinaria 
en  el  asiento  del  Consejo  y  del  Rectorado  y 
resolver  en  primera  instancia  las  cuestiones 
que  á  ella  se  refieran . 

13.  Inspeccionar  las  colecciones,  gabinetes  y  bi- 
bliotecas de  las  Facultades,  debiendo  poner  en 
conocimiento  del  Consejo  Superior  el  resultado 
de  su  inspección. 

14.  Elevar  anualmente  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  la  Memoria  de  la  Universidad, 
proponiendo  todas  aquellas  medidas  ó  reformas 
proyectadas  por  el  Consejo  Superior  ó  por  el 
mismo  Rector. 

15.  Percibir  todos  los  derechos  universitarios, 
por  medio  del  Contador-Tesorero  y  distribuir- 
los en  la  forma  establecida  por  estos  Estatu- 
tos. 

16.  Dirigir  la  publicación  de  los  «Anales  de  la 
Universidad». 

Art.  19.— Es  obligación  del  Rector  convocar  á  sesio- 
nes ordinarias  al  Consejo  Superior,  en  los  días  que 
<"5ste  tenga  designados,  expresando  en  la  convocato- 
X"ia  los  asuntos  que  deban  tratarse. 

Art.  20.— Los  empleados  del  Consejo  Superior  están 
bajo  la  dependencia  inmediata  del  Rector. 

Art.  21.— El  Rector  deberá  vigilar  el  cumplimiento 
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de  éstos  Estatutos,  de  las  Ordenanzas  y  Reglamentos 
que. dictare  el  Consejo  Superior  y  de  los  planes  de 
estudios  en  vigencia.  Si  notare  infracciones,  adoptará 
las.  medidas  necesarias  para  que  cesen,  dando  cuenta 
al  Consejo  Superior. 

Art.  22.— El  Rector  es  elegido  por  el  término  de 
cuatro  años,  pudiendo  ser  reelecto. 

,  Art.  23.  El  Rector  sólo  podrá  ser  suspendido  ó  se- 
parado,  por  causa  justificada. 

Es  causa  justificada  para  la  suspensión :  la  acusa- 
ción por  crimen  ó  delito,  mientras  dure  el  juicio. 
-Son  causas  justificadas  para  la  separación: 
:    í^  La  condenación  por  crimen  ó  delito. 
j2<>  La  negligencia  ó  mala  conducta  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 
'     3*"  La  ausencia  por  más  de  quince  días,  sin  haber 

obtenido  la  licencia  correspondiente. 
;      4®  L^  incapacidad  declarada. 

Art.  24.  £n  los  casos  de  enfermedad,  ausencia,  re- 
nuncia, suspensión,  separación  ó  muerte  del  Rector, 
pjercerá  sus  funciones  el  Vicé-Rector  y  á  falta  de  éste 
el  Decano  más  antiguo,  prefiriéndose,  entre  ios  de 
igual  antigüedad,  el  de  mayor  edad. 

En  los  casos  de  renuncia,  separación  ó  muerte,  el 
Consejo  Superior,  dentro  de  los  quince  días  de  pro- 
ducida la  vacante,  convocará  á  la  Asamblea  para 
la  elección  del  nuevo  Rector,  la  que  deberá  hacerse 
por  el  término  fijado  en  el  art.  22. 

Art.  25.— Durante  el  período  que  fija  el  art.  13,  el 
Rector  no  podrá  ausentarse  ni  dejar  de  asistir  al  des* 
empeño  de  sus  funciones,  sino  con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  los  incisos  3®,  art.  3»;  y  20,  art.  12. 

Art.  26.— El  Rector   tendrá    voto  en  las  decisiones 
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que  adopte  el  Consejo   Superior;  cuando   presida  la 
Asamblea,  sólo  tendrá  voto  en  caso  de  empat*^. 

Art.  27.— El  Académico  que  desempeñe  el  Recto- 
rado será  sustituido  por  el  profesor  que  designe  la 
Facultad. 


CAPÍTULO  V 


De  las  Facultades 


Art.  28.— Cada  Facultad  se  compondrá  de  miembros 
titulares,  honorarios  y  corresponsales;  los  miembros 
titulares  serán  quince,  debiendo  en  esta  composición 
entrar,  por  lo  menos,  una  tercera  parte  de  los  pro- 
fesores que  dirigen  sus  aulas. 

Art.  29.— El  empleo  de  profesor,  en  cualquiera  de 
los  ramos  científicos,  no  induce  la  calidad  de  miem- 
bro de  la  Facultad  respectiva. 

Art  30.— Cada  Facultad  funcionará  en  una  casa  es- 
pecial  en  la  cual  estarán  las  oficinas,  aulas,  labora- 
torios, gabinetes  y  biblioteca,  con  las  excepciones 
que  ellas  mismas  establezcan  respecto  de  las  leccio- 
nes prácticas. 

Art.  31.  Cada  Facultad  será  presidida  por  su  res- 
pectivo Decano,  y  tendrá  un  Secretario,  un  Bedel,  un 
Bibliotecario  y  los  demás  empleados  que  le  acuerde 
la  Ley  de  Presupuesto  General. 

Art.  32.— Ninguna  Facultad  podrá  invertir  los  fon- 
dos que  le  sean  asignados  para  sus  gastos  en  objetos 
extraños  á  los  fines  de  su  institución. 
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Art.  33.— Las  Facultades  deberán  reunirse  en  se- 
sión ordinaria  una  vez  al  mes,  por  lo  menos.  Las 
sesiones  ordinarias  tendrán  lugar  desde  el  1<>  de  Mar- 
zo hasta  el  I»  de  Diciembre. 

Art.  34. — Además  de  las  sesiones  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  las  Facultades  podrán  celebrar 
otras  destinadas  al  estudio  y  dilucidación  de  cuestio- 
nes científicas  sobre  materias  de  enseñanza,  á  las 
cuales  tendrán  derecho  de  asistir  los  profesores  no 
académicos. 

Art.  35. — Las  Facultades  podrán  igualmente  esta- 
blecer premios  anuales  á  las  mejores  disertaciones 
escritas  sobre  un  tema  científico,  que  propondrán 
con  la  anticipación  de  seis  meses,  por  lo  menos. 

No  quedan  excluidas  de  optar  á  estos  premios  Jas 
personas  residentes  fuera  de  la  República. 

Art.  36.  Corresponde  á  las  Facultades: 

1**  La  elección  de  Decano,  Vice-Decano,  Delegados 
que  deben  representarla  en  el  Consejo  Superior 
y  miembros  académicos  titulares,  honorarios 
y  corresponsales. 

2''  El  nombramiento  y  separación  del  Secretario 
y  de  los  demás  empleados,  con  excepción  de 
los  que  expresa  el  inciso  7,  del  artículo  40. 

3**  Formación  de  los  ternas  para  el  nombramiento 
de  profesores  titulares. 

4**  El  nombramiento  de  profesores  sustitutos,  di- 
rectamente ó  por  medio  de  concurso. 

5®  Conceder  permisos  para  dictar  cursos  libres 
sobre  materias  que  se  relacionen  con  su  ense- 
ñanza. 

6**  Fijar  las  condiciones  que  deban  exigir  á  los 
que  hayan  de  ser  nombrados  miembros  acadé- 


DE   LA   UNIVERSIDAD  69 

micos   titulares,   honorarios  ó   corresponsales, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  48. 

T  Dictar  los  reglamentos  necesarios  para  su  ré- 
gimen interno  y  determinar  las  atribuciones  y 
deberes  de  sus  miembros,  de  los  profesores  y 
de  los  empleados. 

8^  El  ejercicio  de  la  jurisdicción  policial  y  disci- 
plinaria dentro  de  sus  Institutos  respectivos. 

9**  Decidir  en  1*  Instancia  toda  cuestión  contenciosa 
que  se  refiera  al  orden  de  los  estudios,  á  la  con- 
cesión de  matriculas  ó  de  exámenes  y  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  por  parte  de  los  pro- 
fesores. 

10.  Apercibir  á  los  profesores  por  la  falta  de  cum- 
plimiento á  sus  deberes. 

H.  Proponer  al  P.  E.,  por  intermedio  del  Consejo 
Superior,  la  separación  de  profesores. 

12.  Proyectar  los  planes  de  estudios. 

13.  Determinar  las  épocas  y  el  orden  de  los  exá- 
menes, y  reglamentar  lá  forma  en  que  deben 
rendirse.  (1) 

14.  Recibir  los  exámenes  y  pruebas  de  las  mate- 
rias de  la  enseñanza  que  dirijan  y  expedir  los 
certificados  en  virtud  de  los  cuales  hayan  de 
extenderse  los  diplomas  universitarios  y  los  de 
las  profesiones  respectivas. 

15.  Revalidar  los  diplomas  de  profesiones  cientí- 
ficas expedidos  por  Universidades  extranjeras, 
de  acuerdo  con  las  reglas  generales  que  esta- 
blezcan, y  salvo  lo  que  se  disponga  en  los  tra- 
tados internacionales. 


(i)    Decreto  de  24  de  Diciembre   1895. 
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16.  Aprobar  ó  reformar  los  programas  de  estu- 
dios que  proyéctenlos  profesores. 

17.  Fijar  las  condiciones  de  admisibilidad  de  los 
estudiantes  que  deseen  ingresar  á  sus  aulas. 

18.  Designar  cada  año  de  entre  sus  miembros  y 
los  profesores  titulares  y  suplentes,  las  personas 
que  deban  componer  las  comisiones  examina- 
doras, pudiendo  formar  parte  de  éstas  los  miem- 
bros honorarios. 

19.  Proponer  al  Consejo  Superior  toda  medida 
conducente  á  la  mejora  de  los  estudios  ó  régi- 
men de  las  Facultades  que  no  esté  comprendida 
en  sus  atribuciones  privativas. 

20.  Presentar,  antes  del  15  de  Marzo,  al  Consejo 
Superior,  por  medio  del  Decano,  una  memoria 
anual  sobre  los  trabajos  de  la  Facultad,  el  es- 
tado de  la  enseñanza,  las  necesidades  del  Insti- 
tuto, la  asistencia  délos  profesores  y  alumnos 
y  la  rendición  de  exámenes. 

21.  Suministrar  los  informes  que  solicite  el  Con- 
seje  Superior  ó  el  Rector. 

22.  Presentar,  en  el  mes  de  Marzo,  al  Consejo  Su- 
perior el  proyecto  de  Presupuesto  anual  de 
gastos. 

23.  Disponer  de  los  fondos  universitarios  que  le 
hayan  sido  asignados  para  sus  gastos,  debiendo 
rendir  en  el  mes  de  Marzo,  una  cuenta  anual 
al  Consejo  Superior  con  los  justificativos  corres- 
pondientes. 

24.  Resolver  sobre  las  renuncias  de  los  profesores 
sustitutos. 

25.  Suspender  ó  separar  al  Decano  ó  Vice-Deca- 
no,  por  causa  justificada,  debiendo  haber  para 
ello   dos    tercios   de   votos,  á  lo  menos,  délos 
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miembros  presentes,  que  no  podrán  $er  menos 

de  diez. 
Art.  37.— La  presencia  de  la  mayoría  de  los  miem- 
bros de   las  Facultades  es  necesaria  para  que. éstas 
puedan   adoptar  resoluciones,  válidas:  las  decisiones 
serán  tomadas  por  mayoría  absoluta  de  votos. 


CAPÍTULO  VI 


De  los  Decanos  y  Vice-Decanos 


Art.  38.— Para  ser  elejido  Decano  ó  Vice- Decano,  se 
i^equiere  ser  ciudadano  argentino  y  miembro  acadé- 
mico. 

Art.  39.— Los  Decanos  y  Vice-Decanos  serán  elegi- 
c3os  por  el  término  de  cuatro  años,  no  pudiendo  ser 
«reelectos  sino  con  intervalo  de  un  período.  La  elec- 
ción se  hará  á  mayoría  absoluta  de  votos  en  se- 
sión especial,  convocada  con  quince  días  de  antici- 
pación. 

Art.  40.— El  Decano  es  el  Presidente  de  la  Facultad 
^  le  corresponde: 

V  Representar  á  la  Facultad  en  sus  relaciones  con 
las  demás  autoridades  universitarias  y  corpo- 
raciones científicas. 
2*"  Formar  parte  del  Consejo  Superior  de  la  Uni- 
versidad. 
3°  Expedir  conjuntamente  con  el  Rector   los  di- 
plomas de  las  profesiones  científicas,  y  por  sí 
sólo  los  que    se  relacionen   con  alguno  de  los 
ramos  de  la  Facultad. 
4^"  Dar  cuenta  mensualmente  á  la  Facultad  de  la 
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falta  de  asistencia  de  los  profesores,  tanto  á  las 
aulas  como  á  los  exámenes,  elevando  al  Recto- 
rado una  relación   de  ellas. 
5*  Cumplir  y  haber  cumplir  las  resoluciones  del 

Consejo  Superior  y  de  la  Facultad. 
&"  Ordenar  la  expedición  de  matrículas  y  de  per- 
misos y  certiflcados    de    examen,   en    confor- 
midad  con    las   ordenanzas   del    Consejo   Su- 
rior. 
7**  Nombrar  y  separar  por  sí  solo  los  escribientes 
y  sirvientes  de  la  Facultad  y.   6  propuesta  de 
los  profesores,  los  ayudantes  de  gabinetes  y  la- 
boratorios, 
y  Resolver  todas  las  cuestiones  que  se   refieran 
al  orden  de  los  estudios,  á  la  concesión  de  exá- 
menes, al  cumplimiento  de  sus  deberes  por  par- 
te de  los  profesores  y  á  las  infracciones  disci- 
plinarias de  los  alumnos. 

De  la  resolución  del    Decano  podrá    interpo- 
nerse queja  ante  la   Facultad,   la   que  decidi- 
rá en  primera  instancia  las  cuestiones  conten- 
ciosas. 
9""  Todas  las  demás   atribuciones   y  deberes  qye 
le  señale   cada    Facultad,  siempre  que    do  se 
opongan    á    las   disposiciones  de    estos  Esta- 
tutos. 
Art.  41,— El  Decano  no  tendrá  voto  en  las  resolucio 
nesdela  Facultal,  sino  encaso  de  empate. 

Art.  42. — El  Vice-Decano,  y  á  falta  de  éste,  el  acadé- 
mico más  antiguo,  siendo  preferido  éntrelos  de  igual 
antigüedad  el  de  mayor  edad,  desempeñará  las  fun- 
ciones que,  según  el  art.  40,  corresponden  al  Decano, 
en  los  casos  de  enfermedad,  ausencia,  suspensión,  re- 
nuncia, Reparación  ó  muerte  de  éste. 
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En  los  tres  últimos  casos,  el  Vice-Decano  convocará, 
dentro  de  quince  dias  de  producida  la  vacante,  á  la 
Facultad  para  la  elección  de  un  nuevo  Decano,  por 
el  término  fijado  en  el  art.  39. 

De  igual  modo  se  procederá  si,  por  cualquiera  de 
las  causas  expresadas,  quedara  vacante  el  cargo  de 
Vice-Decano.  Guando  la  elección  haya  de  tener  lugar 
por  expiración  del  término,  deberá  verificarse  con 
un  mes  de  anticipación. 

Art.  43.— Son  causas  para  la  suspensión  ó  separa- 
ción del  Decano  ó  Vice-Decano,  las  establecidas  en  el 
artículo  23. 


CAPÍTULO  VII 


De  los  Delegados 


Art.  44.  Los  delegados  de  las  Facultades  al  Ctonse- 
jo  Superior,  son  elegidos  por  el  término  de  dos  años, 
nopudiendo  ser  inmediatamente  reelectos  sino  por 
una  sola  vez. 

Art.  45.  Los  Delegados  están  obligados  á  concurrir 
á  las  sesiones  del  Consejo  y  á  formar  parte  de  las  co- 
misiones que  éste  nombre,  ya  con  carácter  perma- 
nente, ya  para  el  estudio  de  cuestiones  determinadas. 

Ar.  46.— Si  la  inasistencia  repetida  de  uno  ó  más 
Delegados  impidiere  ó  dificultare  la  reuniones  del 
Consejo,  éste  lo  hará  saber  á  la  Facultad  ó  Facultades 
que  ellos  representen,  á  fin  de  que  procedan  al  nom- 
bramiento de  otros  que  los  reemplazen  por  el  terminó 
que  les  falte  para  cumplir  su  período. 
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Las  Facultades  estarán  obligadas  á  procederá  es- 
tos nombramientos. 

Art.  47.— Los  Delegados  no  pueden  ausentarse  por 
más  de  un  mes,  sin  previo  aviso  dado  al  Consejo  Su- 
perior, á  no  ser  en  caso  de  receso  de  éste. 


CAPÍTULO  VIII 


De  los  Miembros  académicos 


Art.  48.— Para  ser  nombrado  Miembro  Académico 
titular,  y  sin  perjuicio  de  las  condiciones  que  exijan 
las  facultades  en  sus  Reglamentos  respectivos,  se  re- 
quiere: 

1^  Grado  universitario  ó  título  de  profesión  cien- 
tífica, expedido  por  alguna  de  las  Universidades 
Nacionales. 
2**  Antigüedad,  por  lo  menos  de  seis  años,  en  la 

adquisición  del  grado  ó  título. 
3°  Residencia  habitual  en  la  Capital  ó  en  sus  in- 
mediaciones. 
Art.  49.— Los  Académicos  titulares  están  obligados 
á  asistir  á  las  sesiones  de  la  Facultad  y  á  desempe- 
ñar las  comisiones  concernientes  á  la  misma  Facul- 
tad, que  ésta  les  encomiende. 

Art.  50.— Los  Académicos  titulares  son  nombrados 
ad-vitam,  pero  podrán  ser  separados  por  causa  justi- 
ficada, entendiéndose  por  tal  cualquiera  de  las  enu- 
meradas en  los  incisos  I''  y  2°  del  Art.  61  y  la  de  rehu- 
sarse, el  Académico,  al  desempeño  de  alguna  de  las 
comisiones  que  le  encomiende  la  Facultad. 
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La  remoción  sólo  podrá  ser  decretada  en  sesión  es- 
pecial convocada  al  efecto,  y  por  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  délos  miembros  presentes,  debiendo 
ser  éstos,  por  lo  menos,  diez. 

Art.  51.— El  Académico  titular  que  durante  el  perío- 
do marcado  en  el  art.  33  dejase  de  asistir  á  cinco  ci- 
taciones consecutivas  para  sesiones  de  la  Facultad, sin 
previo  permiso  de  ésta,  ó  que  fijase  su  residencia  fue- 
ra de  la  República,  cesará  de  ser  Académico,  sin  ne- 
cesidad de  declaración  alguna.  Debiendo  el  Decano 
dar  cuenta  déla  vacante  á  la  Facultad,  en  la  primera 
sesión  de  ésta. 

Art.  52.— Para  ser  nombrado  Académico  Honorario 
ó  Corresponsal,  se  requiere  tener  grado  universitario, 
título  de  profesión  científica  expedido  por  una  Uni- 
versidad ó  Facultad  Nacional  ó  extranjera,  ó  notoria 
competencia  en  algunos  de  los  ramos  de  las  ciencias 
cerrespondientes  á  la  enseñanza  de  las  respecíivas 
Facultades. 

Art.  53. — Los  Académicos  Honorarios  ó  Correspon- 
sales pueden  concurrir  á  las  sesiones  y  actos  de  la 
Facultad,  y  tomar  parte  en  sus  deliberaciones,  pero 
no  tendrán  voto. 

Art.  54,~Cada  Facultad  entregará  á  sus  miem- 
bros diplomas   que   acrediten   su    carácter  de  tales. 

La  forma  del  diploma  será  establecida  por  cada  Fa- 
cultad. 


CAPÍTULO  IX 


Profesores  titulares 


Art,  55.— Los  profesores  titulares  serán  nombrados 
por  el  P.  K.,  de  una  terna  de  candidatos  votada  por 
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la  Facultad  respectiva  y  aprobada  por  el  Concejo  Su- 
perior. 

Art.  56— Para  ser  incluido  en  las  ternas  destinadas 
á  la  provisión  de  cátedras  vacantes,  se  requiere  que 
el  candidato   sea  idóneo. 

Pueden  servir  de  medios  de  comprobación  de  la 
idoneidad: 

1**  El  grado  universitario  ó  el  título   profesional, 
cuando,  para  su  adquisición,  el  candidato  haya 
tenido  que  cursar  la  materia  á  cuya  enseñanza 
pretende   dedicarse  y   que    tenga   la   práctica 
profesional  ócientíflca  que  cada  Facultad  juzge 
conveniente  exigir.  (1) 
2"  Obras  ó  estudios  de  reconocido   mérito   sobre 
la  misma  materia. 
Art.  57.— Ningún  profesor  prodrá   desempeñar  más 
de  una  cátedra,  excepto  que  se  dedique  única  y  exclu- 
sivamente á  la  enseñanzay  medien,  además,  conside- 
raciones especiales  que  induzcan  á  la  Facultad  respec- 
tiva y  al  Consejo  Superior  á  autorizarle  para  el  de- 
sempeño de  dos  ó  más  cátedras. 

Art.  58.— Los  profesores  perderán  la  cátedra  que  de- 
sempeñan: 

1*  Por  el  hecho  de  aceptar  comisiones  ó  empleos 
que    les   impidan    asistir  con   regularidad    al 
aula. 
2°  Por  permanecer  ausentes,  sin  causa  justificada, 
más   tiempo  del  que   les  hubiese  sido  conce- 
dido. 
Art.  59.— Son  atribuciones  y  deberes  de  los  Profe- 
sores. 

1"*  Dar  tres  clases  semanales,  por  lo  menos,  de  la 


(i)     Decretoi  de  23  de  Diciembre  1893  7  26  Marzo  1895. 
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asignatura  que  desempeñen,  en  los  días  y  horas 
que  fije  cada  Facultad. 
2*  Sujetarse  al  Plan  de  Estudios  de  la  Facultad  y 

6  los  programas   que  ella  hubiese  aprobado. 
3*"  Formar  parte  de  las  comisiones  examinadoras 
y  proyectar  anualmente  el  programa  de  su  asig- 
natura. 
4®  Formar  parte  de   las  comisiones  relacionadas 
con  la  enseñanza  ó  institución  universitaria^  que 
el  Consejo  Superior  ó   la  Facultad    respectiva 
determinen. 
Art.  60.— Los  Profesores  podrán  ausentarse  ó  dejar 
de  desempeñar  sus  funcioues  por  quinqe  días,  durante 
el  año  escolar,  con  licencia  del  Decano  de  la  Facultad 
respectiva. 

Cuando  la  ausencia  fuere  por  más  tiempo,  se  requie- 
re el  consentimiento  del  Consejo  Superior,  con  arre- 
glo al  artículo  12,  inciso  21. 

Art.  61. — Los  Profesores  po  podrán  ser  sepa  jados 
sin  causa  justificada.    Son  causas  para  la  separaci(3n: 
1^  Condenación  por  crimen  ó  delito. 
2«  Negligencia  ó  mala  conducta. 
2!"  Incompetencia. 

V  Ausencia  sin  haber  obtenido  las  licencias  de- 
terminadas por  el  art'  60. 
h^  Inasistencia  reiterada. 
Art.  62.— Es  facultativo  de  los  Profesores  titulares 
dar  conferencias  ó  lecciones  en  el  local  de    la  misma 
Facultad,  previo  aviso  á  ésta,  sobre  cualquiera  de  las 
materias  ó  asignaturas  correspondientes  al  Plan   de 
Estudios.    La  asistencia  á  estas  conferencias  no  será 
obligatoria  para  los  alumnos  universitarios. 

Art.  63. — Los  Profesores    serán    removidos    por  el 
P.  E.,  á  propuesta  de  la   Facultad  respectiva. 


t' 
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CAPÍTULO  X 


Profesores  suplentes 


Art.  64.— Los  Profesores  suplentes  serán  nombrados 
por  ías  Facultades,  directamente  ó  por  medio  de  con- 
curso. 
Art.  65.— Para  ser   Profesor   suplente  se  requiere 
I»  Ser  ciudadano  argentino. 
2'>  Reunirías  condiciones  establecidas  en  el  artí 
culo  56  para  los  Profesores  titulares. 
Art.  66.— Son  deberes  de  los  profesor'es  -suplentes 
1«  Reemplazar  á  los  titulares  en  el  desempeño  de 
sus  cátedras.  ^ 

2**  Dictar  cursos  suplementarios,  siempre  que  te 
Facultad  respectiva  lo  determine. 
3».  Desempeñar  comisiones  inherentes  á  feu  título 
aun  cuando  no  estén  én  ejercicio,  como  ser:  for 
mar  parte  de  las  mesas  examinadoras,  de  los 
jurados  y   de  las  comisionos  que  nombrare  la 
Facultad. 
Art.  67.— La   aceptación  del  cargo  de  Profesor  su- 
plente, implica  la  aceptación  de  los  deberes  y  demás 
obligaciones  enumeradas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  68.^Los  Profesores  suplentes  podrán  ser  sepa- 
rados de  su  cargo  por  la  Facultad,  si  no  cumpliesen, 
sin  causa  justificada,  los  deberes  que  les  impone  el 
art.  66,  ó  por  cualquiera  de  las  causas  enumeradas  en 
el  art.  61. 

Art.  69.— Los  Profesores  suplentes  podrán  dar  con- 
conferencias  ó  lecciones,  previa  autorización  de  la  Fa- 
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cuitad  y  en  el  local  de  la  misma,  sobre  cualquiera  de 
las  materias  ó  asignaturas  correspondientes  al  Plan 
de  Estudios.  La  asistencia  á  estas  conferencies  ó  lec- 
ciones no  será  obligatoria  para  los  alumnos  de  la  Fa- 
cultad. 

Art.  70.— Los  Profesores  suplentes  no  podrán  ausen- 
tarse por  más  de  sesenta  días,  sin  privio  permiso  del 
Decano.  Si  estuvieren  desempeñando  la  cátedra,  se 
sujetarán  á  lo  dispuesto  en  el  art.  60. 

Art.  71.— El  Profesor  suplente  nombrado  por  con- 
curso, tendrá  derecho  á  ser  incluido  en  la  terna  para 
el  nombramiento  del  titular.  Este  derecho  corres- 
ponderá también  á  los  Profesores  suplentes  quo  no 
hayan  sido  nombrados  por  concurso,  siempre  que 
hubiesen  desempeñado  algunas  de  las  funcionesenu- 
merádas  en  el  art.  66  y  hubiesen  transcurrido  dos 
años  desde  su  nombramiento. 

Art.  72.— Las  vacantes  de  Profesores  suplentes,  sé- 
rán  llenadas  dentro  de  los  tres  meses  de  haberse 
producido. 


CAPÍTULO  XI 


Del  Secretario  General  y  Pro-Secretario 


Art.  73.— Para  ser  Secretario  ó  Pro-Secretario  de 
la  Universidad,  se  requiere  tener  título  universitario 
Nacionnl. 
Art.  74.— Son  obligaciones  del  Secretario: 
1®  Actuar  en    las  sesiones  déla  Asamblea  y  del 
Consejo  Superior. 


8o  aírales 

2«  Legalizar  todas  las 7*e$ol liciones  y  decretos.de 
la  Asamblea  Universit?una,  del  Consejo  Supe- 
rior y  del  Rector. 
3^  Llevar  un  libro  de  actas  de  las  sesiones  de  la 
Asamblea  General  y  otro  de    las  del   Consejo 
Superior. 
4°  Formar  anualmente  un  inventario  de  las  exis- 
tencias déla  Universidad. 
5"*  Expedir  los  certificados  de  exámenes  anterio- 
res &  la  organización  de  las  Facultades. 
6°  Todas  las  demás  obligaciones  que  el  Consejo 
Superior  le  imponga  en  su  reglamento  interno. 
Art.  75.— En  caso  de  ausencia  ó  impedimento  del  Se- 
cretario General,  será  éste  suplido  por  el  Pro-Secre- 
tario. 

Art.  76.— Son  deberes  del  Pro-Secretario  además  de 
los  que  le  imponga  el  Reglamento  interno,  tener  á  su 
cargo  el  archivo  de  la  Universidad  y  actuar  con  las 
Comisiones  del  Consejo  Superior. 


CAPÍTULO  XII 


De   la   Enseñanza 


Art.  77.— Toda  persona  que  acredite  haber  sido  apro- 
bada en  los  exámenes  de  los  estudios  preparatorios 
que  exija  la  Facultad  ante  la  cual  haya  de  preseu- 
tarse,  puede  solicitar  matricula  de  las  materias  del 
primer  curso  de  su  enseñanza,  ó  examen  de  las  mate- 
rias correspondientes  al  mismo  curso  y  siguientes  en 
la  época  ó  épocas  que  fijen  sus  reglamentos  y  en  el 
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orden  establecido  por  los  mismos  en  lo  concerniente 
é  los  exámenes.  (1) 

Art.  78— La  comprobación  á  qué  se  refiere  el  artí- 
culo anterior  podrá  hacerse: 

I""  Por  certificados  de  los  Colegios  Nacionales. 
2^  Por  certificados  de  institutos  de  enseñanza  se- 
cundaria, establecidos  por  autoridad  de  los  Go- 
biernos de  Provincia,  siempre  que  se  encuentren 
en  las  condiciones  exigidas  por  el  art.  5*"  de  la 
Ley  de  30  de  Setiembre  de  1878,  justificándose 
esto  último  con  el  V*.  B®.  del  Rector  del  Colegio 
Nacional  de  la  Capital 
30  Por  certificados  ó  diplomas  de  Facultades  ó 
Institutos  oficiales  extrangeros,  debidamente  le- 
galizados, siempre  que  se  acredite  la  recipro- 
cidad con  esta  República. 
40  (2)  Por  certificados  de  Institutos  que  tengan  por 
único  fin  la  enseñanza,  cuyos  ingresos  sean 
exclusivamente  destinados  al  fomento  de  los 
mismos  y  que  se  sometan  á  las  condiciones  si- 
guientes: 

a)  Que  estén  dirigidos  y  administrados  por  Con- 
sejos en  los  que  se  halle  representada  cada  una 
de  las  Facultades  de  la  Universidad  por  dos 
ó  tres  de  sus  miembros  nombrados  por  ellas, 
debiendo  estos  constituir  la  mayoría  de  dichos 
Consejos; 

b)  Que  la  enseñanza  sea  dada  con  arreglo  al  plan 
de  Estudios  y  á  los  programas  que  el  Consejo 
Superior  de  la  Universidad  dicte  relativamente 
á   las  materias  que  las  respectivas  Facultades 


(i)     Decreto  de  24  de  Diciembre  1895. 
(2)     Decreto  de  28  Febrero  1 893. 
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determinen  como  necesarias  pora  el  ingreso  en 
sus  aulas,  los  cuales  serán  elevados  al  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  por  el  órgano  del 
Rector  para  su  aprobación  y  demás  fines  con- 
siguientes; 

c)  Que  estén  bajo  la  superintendencia  del  Rector 
de  la  Universidad  y  se  sometan  á  la  Reglamen- 
tación del  Consejo  Superior  de  la  misma,  de- 
biendo los  reglamentos  que  se  dicten,  someter- 

.     se  igualmente  á  la  aprobación  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública; 

d)  Que  la  Universidad  tenga  el  derecho  de  hacer 
presidir  los  exámenes  por  miembros  del  Con- 
sejo Superior  ó  de  sus  Facultades. 

Art.  79— Los  alumnos  de  las  Escuelas  Militar  y  Na- 
val, que  hayan  terminado  en  ellas  los  estudios  co- 
rrespondientes á  sus  respectivos  planes,  podrán  in- 
corporarse á  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Fí- 
sicas y  Naturales  y  continuar  sus  estudios  concernien- 
tes á  las  profesiones  de  Agrimensor,  Ingenieros  Civi- 
les ó  mecánicos;  pero  no  podrán  obtener  los  diplomas 
de  esas  profesiones  mientras  no  hubieren  cumplido 
con  todas  las  obligaciones  que  tengan  con  la  Nación. 
El  cumplimiento  de  estas  será  justificado  por  un  cer- 
tificado ó  declaración  en  forma,  de  laáutoridad  nacional 
competente.  (1) 

Art.  80  —Los  estudiantes  libres  deben  sujetarse  en 
ios  exámenes  al  orden  y  requisitos  que  para  estos  es- 
tablezcan los  reglamentos  délas  Facultadles. 

Art.  81.— La  Universidad  no  expedirá  diploma  sin 
que  previamente,  el  que  lo  solicite  haya  rendido  exa- 


(l)     Decreto  del  P.    E    de  Julio  21   de  1 896. 
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nende  todas  las  las  materias  requeridas  por  los  re- 
glamentos universitarios  para  obtenerlo*  (1) 

Art.  82.— El  estudiante  aplazado  ó  reprobado  en  un 
3xámen  dado  en  otra  Universidad  Nacional,  no  será 
admitido  á  examen  de  la  misma  materia  en  la  Facul- 
tad respectiva  de  esta  Universidad.  El  estudiante 
aplazado  ó  reprobado  en  un  examen  dado  en  esta 
Universidad,  no  será  admitido  á  continuar  los  cursos 
superiores  ni  á  dar  exámenes  oficiales  ni  libres  de 
materias  correpondientes  á  esos  cursos,  mientras  la 
misma  Facultad  no  lo  haya  aprobado  en  aquel 
examen.  (2) 

Art.  83. — Con  excepción  del  caso  previsto  en  la  se- 
gunda parte  del  artículo  anterior,  los  certiíicados  de 
la  Universidad  Nacional  de  Córdoba  serán  válidos  en 
osla. 

Art.  84.— Para  que  el  diploma  universario  ó  profe- 
cionál  pueda  ser  conferido  por  esta  Universidad,  se  re- 
quiere que  el  alumno  haya  rendido  ante  ella,  por  lo 
menos,  los  exámenes  del  último  año,  los  generales  y 
el  de  tesis. 


CAPÍTULO  XIII 


De  las  Bibliotecas  de  las  Facultades 


Art.  85.— La  Biblioteca  de  cada  Facultad  estará  á 
cargo  de  una  comisión  compuesta  de  tres  miembros 
académicos,  nombrados  por  la  misma  Facultad. 


(i)     Decreto  24  Diciembre  1895. 
(2)     Decreto  24  Diciembre   1895. 
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Art.  86.— Lon  atribuciones  de  la  comisión: 
lo  Proveer   &  la   adquisición  de   libros  sobre  las 

ciencias  que  se  enseñen  en  la  Facultad. 
2*"  Reclamar  de   la   Facultad  las  cantidades  que 
que  deban  ser   empleadas   en    la   adquisición 
de  libros,   con  arreglo   á  lo  dispuesto  en   el 
art.  96. 
3^  Solicitar  todas  las  publicaciones  oficiales  ó  he- 
chas con  subvención  del   Gobierno  Nacional  y 
que  se  relacionen  con  alguna  de    las  materias 
que  se  enseñen  en  la  Facultad. 
4o  Proponer  Ala  Facultad  el  nombramiento  y  la  se- 
paración del  Bibliotecario. 
Art.  87.— Las  Bibliotecas  de  las  Facultades  estarán 
abiertas  todos  los   días   hábiles  para  los  miembros 
académicos  titulares  y  honorarios,  para  los   profeso- 
res titulares  y  suplentes  para  los  estudiantes,  durante 
las  horas   que  designe  cada    Facultad,  no   pudiendo 
ser  éstas  menos  de  tres.    Otras  personas  solo  podrán 
consultar  los  libros  de  la  Biblioteca,  con  permiso  espe- 
cial del  Decano. 

Art.  88.— Los  libros  de  las  Bibliotecas  no  podrán  ser 
sacados  del  local  que  éstas  ocupan. 

Art.  89.— Los  bibliotecarios  dependerán  de  la  comi- 
sión respectiva. 
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CAPÍTULO  XIV 


Rentas  de  la  Universidad 


Art.  90— Son  rentas  de  la  Universidad, 
lo  Las  sumas  que  anualmente  le  asigne  el  presu- 
puesto general. 
2®  El  producido  de   los   derechos  de  matricula, 

exámenes  oficiales  y  certificados. 
3*"  El  50  %  de  los  derechos  de  exámenes  libres  y 

revalidación. 
4«  Los  réditos   de  los  bienes  raíces  y    títulos  de 
renta  que  la  Universidad  adquiera  en  lo  suce- 
sivo. 
Art.  91.— Las  sumas  que  la  Ley  de  Presupuesto  Ge- 
neral asigne  para  los  gastos  de  la  Universidad,  sólo 
podrán  ser  invertidas  en  los  objetos  á  que  por  dicha 
Ley  sean  destinadas. 

Art.  92.— El  50  %  de  los  derechos  de  exámenes 
libres  y  de  revalidación,  será  distruibuido  entre  los 
miembros  de  las  mesas  examinadoras  de  cada  Fa- 
cultad. 

Art.  93— La  mitad  de  las  rentas  designadas  en  los 
incisos  2"  y  3*"  del  art.  90,  será  destinada  á  la  adquisi- 
ción de  bienes  raíces  ó  títulos  de  renta  nacional,  pa- 
ra la  formación  del  «Fondo  Universitario*,  del  que  en 
ningún  caso  se  podrá  disponer. 

Art.  94— De  la  otra  mitad  de  las  mismas  rentas  de 
signada  en  los  inciso  2°  y  3»  del  art.  90,  una  quinta 
parte  será  destinada  á  gastos  del  Consejo  Superior,  y 
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las  otras  cuatro  quintas  partes  á  los  gastos  de  las  Fa- 
cultades respectivas. 

Art.  95.— Las  rentas  designadas  en  el  inciso  4«  del 
art.  90,  corresponderán  al  Consejo  Superior  ó  á  las 
Facultades,  según  que  los  bienes  raíces  ó  títulos  que 
las  produzcan  pertenezcan  á  la  Universidad  en  ge- 
neral ó  á  las  Facultades  en  particular. 

Art.  96— Cada  Facultad  destinará  una  parte  de  las 
rentas  que  le  sean  asignadas,  al  fomento  de  su  biblio- 
teca. 


CAPÍTULO  XV 


Disposiciones  transitorias 


Art.  97,— Las  disposiciones  de  estos  Estatutos  so- 
bre nombramientos  de  funcionarios  y  empleados,  no 
tendrán  efecto  retroactivo. 

Art.  98— La  disposición  del  art.  93  se  hará  efectiva 
cuando  todas  las  Facultades  tengan  su  casa  propia  y 
y  los  muebles  y  útiles  necesarios. 

Art.  90.  -Los  Reglamentos  y  Ordenanzas  vigentes, 
continuarán  rigiendo  en  cuanto  no  se  oponga  á  estos 
Estatutos. 

Art.  100— Estos  Estatutos  empezarán  á  regir  desde 
la  fecha  de  su  aprobación  por  el  P.  E. 

Leopoldo  Basavilbaso 

Eduardo  L.  Bidau. 
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Decreto  del  P.  E.  aprobando  los  Estatutos 


fiaenos  Aires,  Julio  V  de  1891. 

Visto  el  precedente  proyecto  de  Estatutos  para  la 
Universidad  de  Buenos  Aires,  Formulado  por  el  Con- 
sejo Superior  de  la  misma,  y  de  acuerdo  con  lo  es- 
tablecido por  el  art.  2^  de  la  Ley  de  3  de  Julio  de 
1885  — 

El  Presidente  de  la  República, 

Decreta 

Art.  1°— Apruébase,  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas, los  Estatutos  dictados  para  la  Universidad  de 
Buenos  Aires,  por  el  Consejo  Superior  de  la  misma  y 
sometidos  á  este  Ministerio  por  el  señor  Rector,  con 
fecha  1°  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Art.  2""— Remítase,  para  sus  efectos,  copia  legaliza- 
da de  dichos  Estatutos  al  Señor  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Buenos  Aires,  comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponda, publíqueso  é  insértese  en  el  Registro  Na- 
cional. 

PELLEGRINI. 

Juan  Carballioo. 


í 


DEL 


CONSEJO  SUPERIOR 


^        s- 


N 


ORDENANZAS 


Baenos  Aires,  Julio  22  de  1895. 

El  Consejo  Superior— 

RESUELVE : 

Art.  I""— En  lo  sucesivo  los  cursos  se  abrirán  el  16 
de  Marzo  y  se  clausurarán  el  15  de  Noviembre  y  los 
exámenes  darán  principio  el  1°  de  Diciembre  y  el  1° 
de  Marzo  respectivamente. 

Art.  2°— En  el  presente  año  los  cursos  se  cerrarán 
el  15  de  Noviembre;  los  exámenes  darán  principio  el 
1<>  de  Diciembre  y  los  de  la  2*  época  el  1®  de  Marzo 
de  1896. 

Art.  3°— Comuniqúese  etc. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L.  Bidau. 


Buenos  Aires,  Julio  22  de  1895. 

El  Consejo  Superior— 

RESUELVE : 

Art.  1«— Agregúese  al  I*',  párrafo  del  art.  44  de  la 
Ordenanza  General  las  siguientes  palabras:  «salvo  que 
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esta   lo  exonere  de  esa    obligación  por  razones    de 
pobreza.» 
Art.  2<>— Comuniqúese  etc. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L.  Bidau. 


Baenos  Aires,  Setiembre  2  de  1895. 

El  Consejo  Superior— 

ordena : 

Art.  lo— Las  Facultades  acordarán  gratuitamente 
matrículas  y  permisos  de  examen  á  estudiantes  po- 
bres que  lo  soliciten,  siempre  que  justifiquen  los  ex- 
tremos siguientes: 

1°— Carencia  de  recursos  para  el  pago  de  los  de- 
rechos universitarios. 
2o— Haber  obtenido   en  las  clasificaciones  de  los 
exámenes  del  último  año  de  los  Colegios  Na- 
cionales  ó  en  los  del  curso  precedente   en  la 
misma  Facultad,  si  el  estudiante  no   fuese  de 
1*'  año,  un  término  medio  de  ocho  puntos  por 
lo  menos. 
Art.  2o— No  podrán  acojerse  á  los  beneficios  de  esta 
Ordenanza  mas  de  4  alumnos  en  cada  curso 

Si  pasaran  de  cuatro  los  estudiantes  se  eligirán  los 
que  tengan  un  promedio  mayor. 

Art.  3o— La  justificación  de  la  carencia  de  recursos 
se  hará  ante  la  Facultad  respectiva  con  las  formali- 
dades de  derecho. 

Art.  4o— Comuniqúese,  publiquese  é  insértese  en  el 
libro  de  Ordenanzas. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L,  Bidau. 
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Buenos  Aires^  Setiembre  16  de  1895. 

El  Consejo  Superior— 

RESUELVE : 

Art.  1°— Derógase  el  art.  6^  de  la  Ordenanza  del  1"* 
de  Octubre  de  1894. 

Art.  2®— Comuniqúese  á  las  Facultades,  insértese  en 
el  libro  de  Ordenanzas  y  archívese. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L.  Bidau. 


El  Consejo  Superior— 

ORDENA ; 

Refórmanse  ios  arts.  8  y  33  de  la  Ordenanza  de 
30  de  Noviembre  de  1893  en  los  siguientes  términos: 

Art.  8«— Las  Facultades  acordarán  matriculas  del 
curso  superior  á  los  alumnos  que  lo  solicitaren  cuan- 
do solo  debieren  una  materia  del  curso  anterior,  si 
este  no  comprendiere  mas  de  tres  y  hasta  dos  ma- 
terias si  comprendiere  un  número  mayor,  siempre 
que  el  conocimiento  de  la  materia  ó  materias  que  de- 
bieren no  sea  indispensable  pai'a  el  estudio  del  curso 
superior. 

Art.  33— Ningún  estudiante  podrá  inscribirse  para 
dar  examen  de  mayor  número  de  materias  que  las 
correspondientes  al  curso  de  un  año,  salvo  el  caso 
previsto  en  el  art.  8°  para  los  estudiantes  inscriptos 
en  la  matrícula. 

En  ese  caso,  el  examen  de  la  materia  ó  materias 
debidas  debe  preceder  al  de  las  correspondientes  al 
curso  superior. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L.  Bidau. 


RESOLUCIONES 


Baenois  Aires,  Agosto  16  de  1895. 

El  Consejo  Superior— 

RESUELVE  : 

Art.  1° — Los  estudiantes  que  en  los  exámenes  del 
último  año  desús  estudios  fueren  reprobados  en  una 
sola  materia;  habiendo  sido  aprobados  en  las  demás, 
podrán  repetir  su  examen  después  de  transcurridos 
tres  meses,  siempre  que  el  término  medio  de  las  cla- 
sificaciones obtenidas  en  todos  los  exámenes  que  hu- 
bieren dado  en  la  Facultad  á  que  pertenezcan  llegue, 
por  lo  menos,  á  siete  puntosa 

Art.  2° — Comuniqúese  á  las  Facultades,  publíquese 
é  insértese  en  el  libró  de  resoluciones  generales.    . 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L.  Bidau. 


.  Buenos  Aires,  Noviembre  4  de  1895. 

El  Consejo  Superior— 

resuelve: 
Mientras  no  se  reformen  los  Estatutos  y  Ordenan- 
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zas  del  Consejo  Superior  para  ponerles  de  acuerdo 
con  la  ley  niim.  3271,  las  Facultades  dictarán  las  dis- 
posiciones que  juzguen  necesarias  &  fin  de  recibir  des- 
de el  presente  año  los  examenes  de  los  estudiantes 
regulares  y  libres  con  sujección  á  lo  prescripto  en 
dicha  ley. 
Comuniqúese  á  las  Facultades. 

Leopoldo  Basaviubaso 
Eduardo  L.  Bidau. 


Noviembre  23  de  1895. 

Habiendo  manifestado  los  señores  delegados  de  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  el  temor  de 
que  se  presenten  dificultades  para  la  organización 
de  las  mesas  examinadoras  en  la  época  próxima  de 
Diciembre  en  razón  de  los  términos  del  art.  59  de  la 
Ordenanza  General— y  por  hallarse  actualmente  im- 
pedidos de  concurrir  á  los  exámenes  algunos  seño- 
res académicos. 

r 

El  Consejo  Superior— 

resuelve: 

Modificar  el  art.  59  de  la  Ordenanza  General  en  la 
siguiente  forma:  «Toda  comisión  de  examen  será 
presidida  por  un  miembro  académico  titular  ú  hono- 
rario. En  caso  de  inasistencia  de  este  será  suplido 
por  el  profesor  titular  más  antiguo  que  forme  parto 
de  la  comisión. 

Leopoldo  Basavilbaso 
Eduardo  L.  Bidau. 


ORDENyUS 


DE  LAS 


FACULTADES 


:á 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


PREMIO  fCENTRO  JURÍDICO» 


Se  adoptaron  por  resolución  las   siguientes  bases, 
formuladas  por  la  Comisión  de  Enseñanza,  al  pié  de 
la  nota  del  «Centro  Jurídico»,  proponiendo  la  creación 
del  premio  «Centro  Jurídico»:  a)  el  premio  se  deno- 
minará «Premio  Centro  Jurídico»  ;  b)  durante  el  mes 
de  Febrero  de  cada  año  el  Centro  Jurídico  y  de  Cien- 
cias Sociales  remitirá  á  la  Facultad  el  tema,  la  meda- 
lla y  el  diploma,  y  esta  mandará  se  fije  aquel  en  la 
tablilla  de  ordenes;  c)  cada  tema  adoptado  solo  ser- 
virá para  el  año  siguiente  al  de  su  presentación,  con 
excepción  del  tema  del  entrante  que  podrá  ser  pre- 
sentado hasta  mediados  de  Octubre  próximo;  d)  todos 
los  graduandos   podrán  optar  al  premio  correspon- 
diente al  período  en  que  presenten  su  tesis,  el  cual 
será  discernido  al  mejor  trabajo,  ajuicio  de  la  mesa 
examinadora,  que  deberá  ser  una  sola;  e)  se  reserva 
(x  la  mesa  el  derecho  de  no  acordar  el  premio,  cuando 
ó  su  juicio  ninguno  de  los  trabajos,  lo  merezcan  no 
obstante  su  superioridad  relativa;  f)  la  Facultad  se 
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reserva  el  derecho  de  no  aceptar  el  tema  propuesto, 
como  igualmente  el  de  dejar  sin  efecto  esta  resolución, 
si  durante  un  período  el  Centro  Jurídico  y  de  Ciencias 
Sociales,  no  cumpliera  lo  establecido  en  la  base  se- 
gunda.—Ses¡(jn  de  Setiembre  11  de  1895. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 


Ordenanza  sobre  colación  de  grados  y  distribución 

de  premios 

Art.  lo— Conságrase  el  día  10  de  Julio  de  cada  año  & 
la  celebración  de  la  fiesta  de  colación  de  grados  y  dis- 
tribución de  premios,  la  que  se  celebrará  en  el  Salón 
de  grados  de  esta  Facultad,  en  sesión  pública  y  con 
las  solemnidades  que  prescribe  esta  Ordenanza. 

Art.  2o— Concurrirán  al  acto:  el  Cuerpo  Académico 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  el  Cuerpo  docen- 
te (Profesores  Titulares  y  Suplentes)  de  la  escuela 
de  medicina  y  de  las  escuelas  anexas  á  la  misma  Fa- 
cultad, los  graduandos  y  candidatos  á  los  premios,  y 
los  alumnos  regulares— todos  en  traje  de  etiqueta. 

Art.  3"*— El  Decano  invitará  al  acto  al  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República,  al  Señor  Ministro  de  Cul- 
to, Justicia  é  Instrucción  Pública,  al  Rector  de  la  Uni- 
versidad, á  los  Decanos  y  Delegados  al  Consejo  Supe- 
rior de  las  otras  Facultades,   a  las  familias  de  los 
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candidatos  y  demás  personas  de  distinción  que  tuviere 
á  bien,  ó  que  le  fueran  indicadas  por  los  Académicos. 
Art.  40— El  acto  se  veriflcará  en  el  orden  siguiente: 
I.— Breve  discurso  del  Decano,  alusivo  al  acto. 
II.— Lectura  por  el  Secretario  de  un  estracto  de 
las  actas  de  los  exámenes  de  tesis  que  habilitan 
á  los  candinatos  á  recibir  el  diploma  de  Doctor 
en  Medicina  ó  Farmacia. 
III.— Discurso  de  uno  de  los  graduandos^  elegido 
previamente  por   sus  compañeros   para  hacer 
uso  de  la  palabra  en  esta  solemnidad.    El  tema 
será  á  elección  del  orador,  y  el  discurso  podrá 
durar  veinte  minutos. 
IV.— Juramento  de  los  graduandos  y  entrega  de 
los  diplomas  por  el  Decano,  tomando  asiento  en 
seguida  los   candidatos  en   la  tribuna  de   los 
Doctores. 
V.— Lectura  de  las  actas  de  los  Concursos  cientí- 
ficos para  optar  á  los  diferentes  premios  exis- 
tentes; procediendo  en  seguida  el  Decano  á  en- 
tregar á  los  laureados  los  premios  ó  diplomas. 
VI.— Discurso  de  un  Académico  designado  ad  hoc 
por  el  Decano    para    dirigir  la  palabra   a   los 
nuevos  Doctores  y  á  los  laureados. 
Art.  50— Cuando  el  Consejo  Superior  resuelva  que  la 
entrega  do  los  premios  universitarios  tenga  lugar  en 
esta  solemnidad,  empezará  el  acto  entregando  dichos 
premios  el  Rector  de  la  Universidad. 

Art.  6** — La  Facultad  podrá  autorizar,  antes  ó  des- 
pués de  la  colación  de  grados  mas  próxima,  la  entre- 
ga de  los  diplomas  respectivos,  á  aquellos  graduan- 
dos que  justificasen  plenamente  la  necesidad  de 
solicitarlos.  En  tal  caso  prestarán  juramento  ante  un 
Académico  y  dos  Profesores,  levantando  el  Secreta- 
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rio  el  acta  correspondiente,  en  la  cual  hará  constar 
las  circunstancias  de  esta  concesión;  y  de  estas  actas 
se  hará  mención  en  la  próxima  flesta  de  colación  de 
grados. 

Art.  T — El  acta  de  esta  sesión  se  leerá  en  la  co- 
lación de  grados  subsiguiente. 

Art.  8<>— El  Decano  queda  autorizado  para  concurrir 
á  los  gastos  que  origine  esta  ceremonia. 

Art.  9^— La  Comisión  de  recepción  será  formada 
por  los  candidatos  que  designe  el  Decano  y  será  pre- 
sidida por  uno  de  los  Secretarios  de  la  Facultad. 

Art.  10.— Comuniqúese  al  Consejo  Superior  á  los 
efectos  del  art.  7G  de  la  Ordenanza  General  Univer- 
sitaria de  15  Noviembre  de  1893, 


ARTÍCULOS  ADICIONALES 


Art.  1«— La  próxima  colación  de  grados  tendrá  lu- 
gar cuando  se  celebre  la  inauguración  del  nuevo  edi- 
ficio de  la  Facultad. 

Art.  2"— Queda  suspendida  la  entrega  de  diplomas, 
y  la  recepción  del  juramento  profesional  de  los  can- 
didatos al  Doctorado,  hasta  la  próxima  colación  de 
grados,  en  la  cual  tendrán  lugar  estos  actos,  sin  per- 
juicio de  lo  que  dispone  el  art.  6''  de  esta  Ordenanza. 

Sesión  de  la  Facultad  de  29  de  Agosto  de  1895. 

Leopoldo  Montes  de  Oca 
Luis  M.  Acuña. 
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Ordenanza  sobre  revalidaoión  de  títulos 


La  Facultad  de  Ciencias  Médicas j  en  ejercicio  de  la^ 
atribuciones  que  le  acuerda  el  art.  36  inciso  15  de 
los  Estatutos  UnioersitarioSy  sanciona  la  siguiente 

ORDENANZA 

Art.  lo— Los  exámenes  para  la  revalidación  de  Di- 
plomas expedidos  por  Universidades  extranjeras,  re- 
conocidas por  la  de  Buenos  Aires  ó  por  esta  Facultad, 
se  ajustarán  en  su  forma  y  condiciones  generales  á 
las  pruebas  exigidas  á  los  estudiantes  libres. 

Art.  2« — Los  exámenes  se  rendirán  por  materias  en 
el  orden  en  que  estas  se  desenvuelvan  en  el  plan  ge- 
neral de  estudios  para  cada  profesión. 

No  se  podrá  dar  examen  en  ningún  caso  de  una 
materia  del  curso  siguiente  sin  haber  obtenido  antes 
la  aprobación  de  los  exámenes  de  cada  una  de  las 
materias  que  constituyan  la  totalidad  de  las  del  curso 
anterior. 

Art.  3®— La  no  aprobación  en  una  ó  más  materias, 
importa  el  retardo  de  tres  meses  para  repetir  el  exa- 
men de  cada  una  de  las  asignaturas  en  que  no  hubie- 
se sido  aprobado  el  candidato. 

Art.  4»— Los  exámenes  parciales  para  la  revalida- 
ción podrán  rendirse  en  cualquier  época  del  ano 
escolar,  pero  los  exámenes  generales  solo  se  rendirán 
en  las  épocas  ordinarias  para  estos  actos. 

Art.  5« — Rendidas  las  pruebas  que  indican  los  ar- 
tículos que  anteceden,  se  extenderá  la  correspondien- 
te revalidación  del  título  presentado  por  el  candidato. 
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Art.  6»— En  los  casos  de  acuerdos  especiales,  seña- 
lando bases  recíprocas  para  las  pruebas  de  revali- 
dación celebradas  con  Facultades  ó  Universidades 
extranjeras,  regirán  las  bases  que  se  acordaren. 

Art.  ?•— Comuniqúese  al  Consejo  Superior  y  publi- 
quese. 

Buenos  Aires,  Janio  6  de  1895. 

Leopoldo  Montes  de  Oca 
Luis  M.  Acuña. 


Ordenanza  relativa  al  servicio  de  autopsias 
en  relación  oon  los  Servicios  Clínicos  del  Hospital 

de  Clínicas 

Art.  1*.  A  todo  cadáver  que  proceda  de  un  Servicio 
Clínico  destinado  á  la  enseñanza  se  le  practicará  la 
autopsia  en  el  local  del  Anfiteatro  y  por  el  personal 
del  Instituto  de  Anatomía  Patológica. 

Art.  2«.  Las  autopsias  se  practicarán  entren  ocho  y 
media  a.  m.  y  diez  y  media  a.  m.  teniendo  en  cuenta 
para  la  determinación  exacta  de  la  hora  el  deseo  ó 
la  indicación   del  Profesor  ó  Médico  del  Servicio. 

Art.  3^  Todo  cadáver  que  se  remita  irá  acompaña- 
do de  un  documento  en  el  cual  conste  el  nombre, 
edad,  nacionalidad,  color,  estado,  profesión,  hora  del 
fallecimiento,  etc.  y  diagnóstico   si  fuera  posible. 

Art.  40.  El  documento  á  que  se  refiere  el  art.  anterior 
deberá  ser  firmado  por  el  MéJico  de  Sala  ó  su  Jefe  de 
Clínica;  y  en  él  se  indicará  la  hora  en  que  pueda  prac- 
ticarse la  autopsia. 

Art.  5^  Practicada  la  autopsia  se  pasará  copia  del 
protocolo  de  la  misma— antes  deque  transcurran  se- 
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tenia  y  dos  horas— al  Médico  de  cuyo  Servicio  proce- 
da el  cadáver. 

Art.  6^  El  profesor  que  lo  desee  tiene  derecho  á  que 
se  le  faciliten  para  demostración  las  piezas  anatómi- 
cas frescas;  constituyéndose  él  garante  de  la  conser- 
vación y  devolución  de  dichas  piezas. 

Art.  7.«  En  caso  de  que  se  requiera  un  examen  mi- 
croscópico y  bacteriológico,  del  resultado  de  este  se  in- 
formará igualmente  al  Médico    del  Servicio. 

Art.  8°.  Toda  vez  que  el  Profesor  de  Anatomía  Pato- 
lógica lo  solicite,  los  Profesores,  ó  en  su  defecto  los 
Jefes  de  Clínica,  remitirán  un  pequeño  resumen  de 
la  marcha  de  la  enfermedad. 

Art.  9°.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda. 

Sesión  de  la  Facultad  de  Junio  25  de  1896. 

Leopoldo  Montes  de  Oca. 
L.  H.  Acuña 


FACULTAD 


DE 


CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


Ordenanza  sobre  aplicación  del  nuevo  plan 

de  estudios  (i) 


SANCIONADA   EN   SESIÓN   DE    MARZO   28   DE    1 896 


Art.  1«— El  ingreso  de  los  alumnos  &  los  diversos 
años  del  nuevo  plan  de  estudios  en  vigencia,  se  hará 
para  el  corriente  año  escolar  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones de  la  presente  Ordenanza. 
Art.  2^— 
1°  Los  alumnos  que  presentaren  ó  hubieren  ya 
presentado  certificados  de  estudios  preparato- 
rios completos,   ingresarán   al  primer   año    y 
cursarán  todas  las  materias  sin  excepción. 
2*'  Los  alumnos  que  tienen  aprobado  el  año  pre- 


(1)    Véase  pág.  115. 
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para  torio   del    plan  antiguo,  ingresarán   á  se- 
gundo año  y  cursarán  todas  las  materias  sin 
excepción. 
3"*  Los  alumnos  que   tienen  aprobado  el  primer 
año  del  plan  antiguo,  ingresarán  igualmente  á 
segundo  año  y  cursarán  Geometría  Analítica, 
Introducción  al  Cálculo,  Construcciones  (primer 
curso),  Química  Aplicada  (primer  curso)  y  Di- 
bujo de  lavado  de  planos. 
4''  Los  alumnos  que  tienen  aprobado  el  segundo 
año  del  plan  antiguo,  ingresarán  al  tercer  año 
y  cursarán  Cálculo  Infinitesimal,  Estática  Grá- 
fica,  Topografía,  Química   Aplicada    (segundo 
curso)  y  Construcciones  (segundo  curso). 
5""  Los  alumnos   que    tienen  aprobado   el   tercer 
año  del  plan  antiguo,  ingresarán  al  cuarto  año 
y  cursarán  Mecánica  Racional,  Resistencia  de 
Materiales,  Construcciones  (tercer  curso).  Física 
Industrial  (primer  curso)  y  Topografía. 
6"*  Los  alumnos  que  tienen    aprobado  el  cuarto 
año  del  plan  antiguo,  ingresarán  al  sexto  año 
y  cursarán  todas  las  materias  y  además  Geo- 
desia y  Teoría  de  la  Elasticidad  de  quinto  año. 
Art.  3«— Los  alumnos  que  teniendo  al  comienzo  del 
presente  nño  escolíir  aprobado  el  primero,  segundo  ó 
tercer  año  del  plan  antiguo,  y,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones del  artículo  precedente,  ingresan  á  segun- 
do,  tercero    y    cuarto   año    respectivamente,    serán 
exceptuados   de  rendir   los   exámenes  generales  de 
segundo  y  tercer  término  y  el  general  de  proyecto, 
valiéndole  los  proyectos  que  ejecuten  en  las  aulas. 

Luis   SiLVEYRA. 

Pedro  J.Coni. 


DE   LA   UNIVERSIDAD  lOQ 


Resolución 


Buenos  Aires,  Abril  25  de  1896. 

Ampliando  la  disposición  del  art.  3°  de  la  Ordenan- 
za de  28  de  Marzo  último,  declaróse  que  ella  com- 
prende facultativamente  y  en  la  forma  que  se  indica 
á  continuación,  á  los  alumnos  que  durante  el  año  an- 
terior cursaron  total  ó  parcialmente  el  quinto  año  de 
estudios  del  plan  antiguo: 

I""  Con  la  aprobación  de  los  exámenes  parciales 
de  todas  las  asignaturas  del  plan  antiguo,  po- 
drán obtener  el  título  con  sólo  rendir  los  exá- 
menes generales  de  segundo  ó  tercer  térmi- 
no, ó 
2"*  Cursando  como  alumnos  regularos  las  dos  nue- 
vas asignaturas  de  sexto  ano  (Construcciones, 
cuarto  curso,  y  Puertos  y  Canales,  etc.)  ó  óstas 
y  las  que  les  faltaran  para  completar  el  quinto 
año  del  plan  antiguo,  podrán  obtener  el  título 
con  sólo  rendir  exámenes  parciales  de  dichas 
asignaturas,  acogiéndose  por  completo  á  la 
disposición  del  art.  3®  de  la  Ordenanza  citada. 

Luis   SiLVEYRA. 

Pedro  J,  Coni. 
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Resolución 


Buenos  Aires.  Julio  13  de  18% 

Art.  lo— Para  optar  á  uno  de  los  títulos  profesiona- 
les que  la  Facultad  expide  se  requiere: 

1°  Haber  sido  aprobado  en  los  exámenes  parcia- 
les de  todas  las  asignaturas  que  corresponden 
según  el  plan  de  estudios. 
2°  Obtener   luego  la   aprobación  en  un  examen 
general   que   comprenderá   dos    términos:    el 
primero  versará  sobre  la  verificación,  correc- 
ción y  aplicación  de  los  instrumentos  estudia- 
dos y  sobre  el  ensayo  de  materiales;  el  segun- 
do constará  de  un  proyecto  que  presentará  el 
alumno  sobre  un  caso  á  su  elección,  el  cual  de- 
berá ser  hecho  en  el  local  de  lá  Facultad  y  será 
redactado  su  programa  por  la  Comisión  exami- 
nadora respectiva,  de   manera  que  el  tiempo 
necesario  para  su  desarrollo  no  requiera  más 
de  dos  meses  de  trabajo,  admitiendo  un  trabajo 
de  cinco  horas  por  cada  día  hábil. 
Art.  2°— En  el  examen  general  no  se  podrá  exijir 
la  demostración   teórica  de  las   fórmulas,  pero  si  la 
plena  justificación  de  su  elección  y  de  los  métodos 
seguidos  y  se  permitirá  al  alumno  llevar  al  acto  del 
examen  los  manuales  y  anotaciones  qu?  fueren  ne- 
cesarios para  resolver   cualquier  problema   directa- 
mente emanado  de  la  cuestión  propuesta. 

Art.  S""— Rl  segundo  término  para  los  agrimensores 
tratará  exclusivamente  sobre  agrimensura  legal,  di- 
visión de  terrenos,  etc. 

Luis  Silveyra, 

Pedro  J.  ConL 


DE  LA   UNIVERSIDAD  II I 


Ordenanza 


Buenos  Aires,  Julio  20  de  1896. 

Art.  l^ — Los  alumnos  que  en  la  fecha  hubieren 
sido  aprobados  en  todos  los  exámenes  parciales  y 
generales  de  sus  respectivos  planes  de  estudios,  op- 
tarán al  título  sin  más  requisito. 

Art.  2**— Los  alumnos  que  en  la  fecha  hubieran  sido 
aprobados  en  todos  los  exámenes  parciales  y  en  uno 
ó  dos  términos  de  examen  general  de  un  plan  de 
estudios  anterior  al  vigente,  podrán  optar  entre  com- 
pletar sus  exámenes  generales  colocándose  en  las 
condiciones  del  art.  !«  ó  rendir  el  segundo  término 
del  examen  general  establecido  en  el  plan  vigente. 

Art.  3^— Los  alumnos  que  sólo  hubieran  aprobado 
todos  sus  exámenes  parciales,  quedan  sujetos  á  las 
disposiciones  relativas  á  exámenes  generales  del  plan 
de  estudios  vigente.  ^ 

Art.  4«— La  presente  Ordenanza  tendrá  fuerza  du- 
rante el  plazo  de  un  año  contado  desde  el  día  d^  su 
promulgación. 

Luis   SíLVEYRA. 

Pedro  J.  Coni, 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


PLAN  DE  ESTUDIOS 


SANCIONADO  EN  2^  DE  MAYO  DE  1 896 


Art.  1°— Para  matricularse  como  estudiante  regular 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  se  requiere  ha- 
ber aprobado  los  estudios  completos  de  segunda  en- 
señanza, con  arreglo  á  los  Estatutos  Universitarios  y 
demás  disposiciones  vigentes. 

Art.  2^— Los  estudios  de  la  Facultad  se  distribuirán 
en  cuatro  años,  constituyendo  los  tres  primeros  el 
período  de  la  licenciatura  y  el  cuarto  del  doctorado. 
Para  ser  admitido  á  la  matrícula  de  los  estudios  del 
doctorado,  es  requisito  indispensable  haber  obtenido 
el  título  de  licenciado. 

Art.  3"— El  plan  de  estudios  se  divide  en  cursos 
regulares  ú  obligatorios  y  cursos  libres.  Compren- 
den los  primeros  las  siguientes  asignaturas: 

Primer  a/lo— Filosofía  psicología  y  lógica— Litera- 
tura Latina,  desde  el  origen  hasta  el  siglo  de  Augusto 
—Literatura  Española,  desde  el  origen  hasta  el  siglo 
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XVII— Historia  de  la  civilización  antigua:  ciencias, 
arles,  instituciones,  industrias— Geografíe  física  y  po- 
lítica del  antiguo  continente. 

Segundo  a/lo— Filosofía :  ética  y  metafísica — Litera- 
tura Latina,  desde  el  siglo  de  Augusto  hasta  el  V 
después  de  Jesucristo— Literatura  Española,  desde  el 
siglo  XVII  hasta  nuestros  días— Historia  de  la  civili- 
zación moderna:  instituciones,  artes,  c'encias,  etc.— 
Geografía  física  y  política  del  nuevo  continente. 

Tercer  a/ló— Historia  de  la  Flosofia  (las  escuelas  y 
los  problemas)— Literatura  Americana,  especialmente 
argentina— Literatura  de  la  Europa  Meridional  (fran- 
cesa é  italiana)— Historia  de  la  civilización  americana: 
instituciones,  ciencias,  artes,  etc.— Ciencia  de  la  edu- 
cación. 

Cuarto  á/lo— Ciencia  social— Crítica  literaria  y  esté- 
tica—Literatura de  la  Europa  Septentrional  (inglesa 
y  alemana) — Historia  Argentma  (evolución  política  y 
social)— Gramática  '  histórica  y  comparada  (lenguas 
neolatinas). 

Art.  4°— Además  de  los  cursos  regulares  que  for- 
man la  materia  del  examen  obligatorio,  la  Facultad 
autorizará  la  creación  de  cursos  libres,  cuyo  número 
y  especificación  se  fijaran  anualmente.  Habrá  dos 
cursos  libres  para  el  presente  año  académico :  lengua 
latina,  lengua  griega. 

Es  copia  fiel. 

Rafael  Castillo, 

Secretario. 


I'ACÜLTAI) 
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CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


PLAN    DE    ESTUDIOS 


SANCIONADO  EN  SESIÓN  DE  MARZO  20  DE  1 896 


Ingeniero  Civil 


Horas  de   clase 
semanales 


Teóricas  y  prácticas 

PRIMER   aSO 

Complementos  de  Aritmética  y  Álgebra 5 

Complementos  de  Geometría,  Trigonometría 
rectilínea  y  esférica  y  Cosmografía 5 

Complementos  de  Física  (Óptica  física  y  ma- 
nipulaciones)    3 

Complementos  de  Química  (Inorgánica  y  Or- 
gánica           3 

Dibujo  lineal  á  mano  levantada 6 

Número  total  de  horas  semanales —        22 
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Horas  de  clase 
semanales 

Teóricas  y  prácticas 

SEGUNDO  AÑO 

Algebra  Superior 3 

Geometría  Analítica 3 

Geometría  Descriptiva 4 

Introducción  al  Cálculo  y  á  la  Mecánica  Ra- 
cional   3 

Química  aplicada  y  analítica,  primer  curso..  6 
Construcciones,   primer   curso   (Curso   des- 
criptivo   3 

Dibujo  de  lavado  de  planos 6__ 

Número  total  de  horas  semanales 28 

TERCER    AÑO 

Cálculo  Infinitesimal 3 

Estática  Gráfica 6 

Geometría  Proyectiva   . .  • 5 

Topografía 4 

Química  aplicada  y  analítica,  segundo  curso.  4 
Construcciones,   segundo  curso  (Caminos  y 

materiales  de  construcción) 6 

Número  total  de  horas  semanales 28 

CUARTO    AÑO 

Mecánica  Racional 3 

Resistencia  de  Materiales 6 

Mineralogía  y  Geología 3 

Arquitectura,  primer  curso  (primer  semes- 
tre. Historia;  segundo  semestre.  Teoría). . .  6 
Construcciones,    tercer    curso    (Puentes   de 
mampostería,  bóvedas,  túneles,  muros  de 
contensión,  fundaciones,  sondajes,  etc.)...  6 
Física  Industrial,  primer  curso  (Calor). 3^ 

Número  total  de  horas  semanales 27 
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Horas  de   clase 
semanales 

Teóricas  y  prácticas 

QUINTO  AÑO 

Hidráulica ....     6 

Geodesia 4 

Teoría  de  los  Mecanismos 6 

Arquitectura,  segundo  curso  (primer  semes- 
tre, Teoría; segundo  semestre,  Composición)  6 
Teoría  de  la  elasticidad 6_ 

Número  total  de  horas  semanales. ...  28 

SEXTO    AÑO 

Física  Industria),  segundo  curso  (Electricidad)  3 

Construcción  de  Máquinas 6 

Construcciones,  cuarto  curso  (Armaduras  y 

puentes  de  madera  y  metálicos) 6 

Puertos,  canales,  etc 6 

Ferro-Carriles 6 

Número  total  de  horas  semanales 27 


Arquitecto 

PRIMER    AÑO 

Complementos  de  Aritmética  y  Álgebra....         5 

Complementos  de  Geometría,  Trigonometría 
rectilínea  y  esférica  y  Cosmografía 5 

Complementos  de  Física  (Óptica  física  y  ma- 
nipulaciones)      3 

Complementos  de  Química  (Inorgánica  y  or- 
gánica)       3 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada 6 

Número  total  de  horas  semanales....        22 
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Horas   de  clase 
semanales 

Teóricats  y  práeticas 

SEGUNDO  AÑO 

Álgebra  Superior ...  .  ^ 3 

Geometría  Analítica 3 

Geometría  Descriptiva  (3  horas  teóricas  y  3 

de  aplicaciones  á  la  Estereotomía) 6 

Introducción  al  Cálculo  y  la  Mecánica  Ra- 
cional   3 

Dibujo  de  lavado  de  planos 6 

Arquitectura,  primer  curso  (primer  semestre, 

Historia;  segundo  semestre.  Teoría)  6_ 

Número  total  de  horas  semanales —  27 

TERCER    AÑO 

Estática  Gráfica 6 

Química  aplicada  y  analítica,  primer  curso..  6 
Construcciones,  segundo  curso  (segundo  se- 
mestre, materiales  de  construcción) 6 

Dibujo  natural 4 

Arquitectura,  segundo  curso  (primer  semes- 
tre, Teoria;segundo  semestre.  Composición)  6 

Número  total  de  horas  semanales 28 

CUARTO    AÑO 

Resistencia  de  Materiales 6 

Topografía 4 

Física  Industrial  (Ventilación  y  calefacción).  3 
Construcciones,  cuarto  curso'  (Armaduras  de 

techos) 6 

Arquitectura,  tercer  curso  (Teoría,  3  horas; 

Composición,  3  horas 6_ 

Número  total  de  horas  semanales 25 
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Horas  de  clase 
semanales 

Teóricas  y  prácticas 

Agrimensor 

PRIMERAÑO 

Ctomplementos  de  Aritmética  y  Álgebra —  5 

Complementos  de  Geometría,  Trigonometría 
rectilínea  y  esférica  y  Cosmografía 5 

Complementos  de  Física  (Óptica  física  y  ma- 
nipulaciones)           3 

Complementos  de  Química  (Inorgánica  y  or- 
gánica)           3 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada 6 

Número  total  de  horas  semanales —        22 

SEGUNDO    AÑO 

Algebra  Superior  ...         3 

Geometría  Analítica 3 

Geometría  Descriptiva 4 

Introducción  al  Cálculo  3 

Topografía 4 

Dibujo  de  lavado  de  planos 6_ 

Número  total  de  horas  semanales —        23 

TERCER    AÑO 

Construcciones,  segundo  curso  (Caminos) 6 

Geodesia 4 

Mineralogía  y  Geología 3 

Agrimensura  legal 3 

Número  total  de  horas  semanales —        16 

Buenos  Aires,  Marzo  20  de  1896. 

Luis  SlLVEYRA. 
Decano. 

Pedro  J.  Coni. 

Secretario . 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 


COLACIÓN   DE  GRADOS 


El  12  de  Octubre  de  1895,  á  la  vez  que  se  inaugu- 
raba oflcialmente  el  nuevo  edificio  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  y  se  abría  la  Exposición  permanente 
de  elementos  para  la  higiene,— verificóse  la  primera 
distribución  pública  de  grados,  acto  que  hasta  enton- 
ces se  acostumbraba  á  hacer  en  privado. 

Dicha  ceremonia  se  realizó  de  acuerdo  con  la  orde- 
nanza respectiva,  quj  en  otro  lugar  insertamos;  y 
como  ecos  de  ella  reproducimos  á  continuación  algu- 
nos de  los  discursos  pronunciados. 

Palabras  del  señor  Decano  doctor  Leopoldo 

Montes  de  Oca 

El  13  de  Agosto  da  1821,  al  dia  siguiente  de  decla- 
rarse en  la  Iglesia  de  San  Ignacio  con  una  pompa  ex- 
cepcional la  erección  de  nuestra  Universidad,  tuvo 
lugar  la  primera  colación  de  grado.s. 
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Esta  ceremonia  fué  privada,  y  entre  los  seis  agra- 
ciados, de  los  que  cinco  eran  médicos,  se  destacan 
las  figuras  de  Juan  Antonio  Fernández,  el  gran  clí- 
nico, y  del  ilustre  cirujano  Cosme  Argerich,  el  segundo 
de  este  nombre  y  apellido.  Los  muros  de  este  salón 
están  honrados  con  sus  nobles  efigies. 

El  15  de  Agosto  de  1827  se  celebró  en  ese  mismo 
templo— por  tantos  vínculos  ligado  ala  enseñanza- 
la  primera  colación  de  grados  pública  y  solemne. 

En  ese  acto  fueron  condecorados  con  el  título  de 
Doctor,  quince  jóvenes,  que  ilustraron  más  larde  la 
ciencia  y  las  letras  argentinas.  Cinco  de  ellos  lo  obtu- 
vieron con  distinción  especial,  como  lo  consigna  «La 
Crónica»  de  aquella  época:  Florencio  Várela,  publi- 
cista y  político  eminente  y  una  de  las  más  lamenta- 
das víctimas  de  la  tiranía,  Juan  José  Montes  de  Oca 
y  Martín  García,  maestros  de  la  juventud  y  cuyos  re- 
tratos adornan  este  recinto,  Hilario  Almeyra,  Cirujano 
Mayor  de  nuestros  Ejércitos,  y  Diego  Alcorla,  el  filó- 
sofo y  el  médico  de  justísimo  renombre. 

Después —  se  han  sucedido  quizá  actos  semejan- 
tes, distribuyéndose  grados  conjuntamente  á  médicos 
y  abogados;  pero  desde  el  año  1852,  en  que  se  reor- 
ganizó la  Escuela  de  Medicina,  nuestros  ex  alumnos 
no  han  recibido  la  investidura  doctoral  sino  en  cere- 
monias privadas  ó  aisladas. 

Hoy,  imitando  á  nuestra  hermana  la  Facultad  de 
Derecho  que  celebra  anualmente  una  fiesta  como  ésta 
simpática  y  hermosa,  las  iniciamos  por  fin  nosotros 
inaugurando  al  mismo  tiempo  y  presentando  al  pú- 
blico este  suntuoso  edificio  que  la  munificencia  del 
país  ha  levantado  para  templo  del  estudio  y  de  la  en- 
señanza de  las  ciencias  médicas;  y  tócale  al  más  hu- 
milde de  los  Académicos,   llevado   inmerecidamente 
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al  puesto  más  encumbrado  en  la  Escuela,  el  honor 
de  presidir  esta  doble  y  solemne  inauguración. 


Discurso  del  doctor  Félix  Arauz 

Señores  Decanos  y  Académicos: 

Señoras: 
Señores: 

Lleno  de  inquietudes  y  temores,  propios  de  aquél 
que  pretendiendo  escalar  una  alta  cima,  siente  que 
sus  fuerzas  desfallecen,  vengo  yo  en  este  augusto 
momento,  á  representar  ó  mis  compañeros  de  tareas. 

Al  conferirme  tan  hermoso  cargo,  han  olvidado  tal 
vez  que  muchos  de  ellos,  sino  todos,  se  hallan  en  me- 
jores condiciones  que  yo  para  dirigiros  la  palabra,  y 
que  inteligencias  muy  cultas,  cerebros  preparados, 
talentos  elegidos,  adornan  á  muchos  de  esa  pléyade 
de  jóvenes.  Sin  embi^rgo,  á  pesar  de  ser  yo  el  último, 
me  permito  levantar  mi  voz  bien  alto  en  nombre  de 
esa  falange  que  veis  allí  representada,  y  á  la  que  me 
cabe  la  honra  de  pertenecer. 

Asistimos,  señores,  á  uno  de  los  más  grandes  mo- 
mentos de  nuestra  vida;  celebramos  hoy  un  aconte- 
cimiento único,  grande  y  solemne  que  dejará  estam- 
pada en  nuestra  mente  con  caracteres  indelebles  una 
fecha  memorable,  cual  es,  la  terminación  de  nuestra 
carrera  universitaria. 

Al  recibir  el  anhelado  diploma,  no  nos  embarga  el 
orgullo  que  á  veces  determinan  las  grandes  aspira- 
oiones  satisfechas;  no  nos  deslumhra  el  elevado  título 
con  que  nos  honran,  pero  si   experimentamos   una 
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de  esas  expansiones  muy  legítimas,  muy  puras,  por- 
que puros  han  sido  los  móviles  que  la  han  deter- 
minado. 

Venimos  con  espíritu  tranquilo,  convencidos  de  que 
nuestra  obra  no  tiene  otros  méritos  que  los  que  co- 
rresponden al  deber  cumplido. 

La  carrera  que  hace  siete  años  empezábamos  con 
las  dudas  y  sobresaltos  del  que  se  siente  débil  ante 
tamaña  empresa,  la  vemos  hoy  merced  al  estudio  y 
la  perseverancia,  coronada  con  esta  solemne  fiesta  en 
medio  del  aplauso  y  el  aliento  de  nuestros  maestros,  de 
nuestras  familias,  de  nuestros  amigos. 

Larga  ha  sido  la  jornada,  erizado  de  asperezas,  el 
tortuoso  é  inseguro  sendero  recorrido,  que  más  de 
una  vez  tuvimos  que  regar  con  lágrimas  del  alma, 
vertidas  por  el  dolor  que  nos  causara  la  pérdida  de 
compañeros  queridos.  A  ellos  también  les  pertenece 
parte  de  esta  fiesta,  porque  su  memoria  vivirá  eterna 
en  el  espíritu  de  los  que  fuimos  sus  condiscípulos  y 
amigos. 

Señores  profesores:  Es  á  vosotros  á  quienes  corres- 
ponden principalmente  los  honores  de  este  acto.  Ha- 
béis sembrado  con  paciente  y  asiduo  trabajo,  la  fe- 
cunda semilla  que  hoy  os  brinda  su  fruto;  recogedlo, 
que  aunque  tierno  y  tal  vez  descolorido,  encierra 
tanta  savia  que  ni  la  infidelidad  ni  el  hielo  de  los  años, 
alcalizarán  jamás  á  marchitarlo.  A  vosotros  pues, 
nuestro  más  sincero  agradecimiento. 

Al  iniciarnos  en  los  estudios  médicos,  llegábamos 
llenos  de  esperanzas,  repletos  de  ilusiones,  acarician- 
do sueños  dorados  para  el  porvenir. 

Con  esa  nerviosidad  con  que  se  persigue  lo  desco- 
nocido, escuchábamos  las  primeras  lecciones  del  maes- 
tro, afanosos  por  descorrer  el  denso  velo  que  oculta- 
ba los  misterios  de  la  vida. 


DE  LA   UNIVERSIDAD  12$ 

Con  avidez,  con  admiración,  con  entusiasmo,  oíamos 
los  principios  de  una  ciencia  nueva  para  nosotros, 
que  nos  abría  sus  puertas  para  que  la  recorriéramos 
con  el  paso  lento  y  seguro,  permitiéndonos  así  des- 
cubrir los  innumerables  secretos  que  contiene,  dete- 
niendo el  paso  ante  los  abismos  insondables  que  la 
llenan. 

Caminábamos  unidos  y  en  silencio,  experimentando 
sacudimientos  enormes  que  conmovían  todo  nuestro 
ser,  en  presencia  de  extraordinarios  cuadros  ilumi- 
nados por  la  luz  resplandeciente  de  nuestros  sabios 
maestros. 

Esos  cuadros  que  tanta  enseñanza  contenían,  y  que 
nos  presentaban  á  la  humanidad  en  toda  su  desnudez, 
nos  llamaban  á  un  hondo  recogimiento,  obligándonos 
á  reprimir  á  cada  instante  gritos  de  conmiseración  y 
de  dolor. 

Alli  hemos  visto  de  cerca,  las  verdades  conquista- 
das por  la  labor  de  tantos  mártires,  que  más  de  una 
vez  han  asombrado  al  mundo  sacrificando  su  vida  en 
holocausto  de  la  humanidad. 

Allí  hemos  visto  de  cerca,  pruebas  inequívocas  de  la 
potencia  del  cerebro  humano  al  transponer  fronteras 
que  se  hallaban  en  los  límites  de  lo  concebible,  ele- 
vándonos á  un  perfeccionamiento  ni  siquiera  sospe- 
chado. 

Allí  hemos  visto  junto  al  lecho  del  enfermo,  tantos 
y  tan  poderosos  enemigos  que  persiguen  con  tenaci- 
dad invencible,  nuestra  delicada  organización. 

Nos  hallamos  á  cada  momento  en  presencia  de  esce- 
nas en  las  cuales  tuvimos  oportunidad  de  ver  el  do- 
lor y  el  sufrimiento,  cebarse  implacables  en  los  sé- 
res,  exhibiendo  con  elocuencia  irrefutable,  las  mil 
variadas    formas   de  la    miseria    humana,  así   como 
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también  la   pequenez  del  hombre   ante  ciertas  leyes 
inmutables  y  fatales. 

En  el  vasto  templo  de  las  ciencias  médicas  nos  he- 
mos encontrado  á  cada  instante  ante  espectáculos 
desgarradores,  de  esos  que  parten  el  alma  agotando 
el  sufrimiento.  Pero  sería  acaso  posible  vivir  en  me- 
dio del  dolor  sin  habituarse  á  soportarlo?  Se  podría 
por  venturja  dando  escape  á  todos  esos  sentimientos 
nobles  que  tanto  nos  conmueven  é  impresionan,  pe- 
netrar los  misterios  de  una  ciencia  que  se  aprende 
en  anfiteatros  y  hospitales? 

No;— el  estudio  do  las  ciencias  médicas,  como  todo 
lo  queexige  sacrificios,  retempla  el  espíritu,  le  dá  nervio 
y  energía,  enseñándole  á  soportar  con  la  serenidad 
inquebrantable  del  estoico,  los  dolores  é  infortunios 
de  la  humanidad  que  sufre,  dejando  de  lado  el  senti- 
miento, para  buscar  con  la  tranquilidad  del  que  inves- 
tiga, las  leyes  que  presiden  las  múltiples  evolucio- 
nes que  nos  ofrece  esa  máquina  admirable  que  se  lla- 
ma el  organismo. 

El  médico  es  el  hombre  que  piensa  y  reflexiona,  no 
el  que  siente. 

Veíamos  sufrir  sin  imutarnos,  oíamos  lamentos  de 
dolor,  pensando  solo  en  hallar  el  medio  de  aliviar- 
los; pero  no  por  ello,  sin  dejar  de  comprender  tal 
vez  mejor  que  nadie,  la  justa  medida  del  sufrimien- 
to ajeno. 

La  soledad  de  nuestro  retiro  hospitalario  nos  brin- 
daba á  cada  instante  abstracciones  del  espíritu  su- 
geridas por  tanto  enigma  oculto  que  encierra  nues- 
tra ciencia,  y  que  no  nos  es  dado  todavía  penetrar. 
Los  secretos  de  una  vida  que  aparece,  superan  el  al- 
cancede  lohumano,  convirtiéndose  en  incógnitas  subli- 
mes que  escaparán  eternamente  á  las  tenaces  perse- 
cuciones de  la  ciencia. 
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¿Qué  significa  este  elevado  título  que  hoy  la  Facul- 
tad nos  confiere,   y  que  nos  distingue  del  resto  de 
las  gentes  habilitándonos  para  el  ejercicio  de  la  Me 
dicina? 

Ese  título,  no  representa  la  ultima  etapa  de  un  tra- 
yecto recorrido,  no  es  un  laurel  simbólico  acordado 
por  hazañas  realizadas  en  el  campo  de  la  ciencia,  no 
es  tampoco  un  premio  que  recompense  las  fatigas  y 
desvelos,  permitiéndonos  descansar  tranquilos  á  la 
sombra  de  sus  ficticios  méritos. 

¿Sabéis  lo  que  él  significa?  «El  compromiso  grande, 
impersonal  y  sagrado,»  puesto  que  lo  contraemos  an- 
te Dios,  de  poner  nuestra  dedicación  y  nuestra  cien- 
cia al  servicio  del  que  sufre,  al  alcance  de  todo  aquel 
que  lo  solicite,  aunque  ello  nos  exija  el  sacrificio  de 
nuestros  más  caros  afectos,  exponiendo  &  coda  paso 
nuestra  tranquilidad  y  nuestra  vida. 

Representa  oigo  más  que  el  ejercicio  de  una  profe- 
sión noble,  que  excluye  por  sus  altos  fines,  las  mez- 
quindades que  ofrece  el  trabajo  retribuido. 

Significa  la  idea  más  elevada  del  respeto  á  los  que 
nos  rodean  y  del  interés  por  su  bienestar  y  conserva- 
ción; significa  el  sacrificio,  la  abnegación,  el  heroismo 
á  que  á  veces  nos  provoca  su  sagrado  é  incompara- 
ble ministerio. 

¡Cuántas  de  las  madres  que  en  este  momento  me 
escuchan,  no  han  llamado  con  desesperación  á  las 
puertas  del  médico,  implorándole  sus  cuidados  y  su 
ciencia  pasa  salvar  un  hijo  idolatrado! 

¡Cuántas  no  han  sentido  esas  emociones  tan  profun- 
das que  solo  inspiran  las  más  grandes  afecciones,  al 
bendecir  con  entusiasmo  ferviente  al  ángel  salvador 
que  ha  devuelto  el  sosiego  y  la  alegría  á  sus  hogares! 

El  valioso  tesoro,  que  representa  su   saber  é  inteli- 
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gencia,  siempre  está  pronto  para  acudir  donde  su  in- 
grata obligación  le  llama.  Luchar  por  la  humanidad, 
ofrecerle  nuevos  y  más  poderosos  recursos  para  la  lu- 
cha, ese  es  un  credo. 

El  médico  interroga,  experimenta,  busca,  observa 
minucioso  las  particularidades  que  le  ofrece  su  vastísi- 
mo escenario,  siendo  tan  marcado  su  importante  rol, 
que  el  éxito  ó  el  fracaso  le  harán  á  él  solo  respon- 
sable. 

Grande  es,  señores,  la  misión  del  médico;  supremos 
esfuerzos  le  exige  su  puesto  de  combate,  en  el  que 
ruda  y  desigual  contienda  le  desarma  sin  piedad  á 
cada  paso,  apareciendo  á  la  injusticia  humana,  no 
como  un  luchador  de  escasas  fuerzas,  vencido  por  el 
cansancio  y  la  fatiga,  sino  como  un  descreído,  un  si- 
barita, que  asiste  indiferente  á  sus   derrotas. 

El  médico  también  lleva  consuelo,  lleva  resignación, 
lleva  el  aliento  que  tanto  vivifica  y  fortalece,  á  los  que 
menos  templados  en  los  azares  de  la  vida,  rinden 
sus  armas  sin  haber  luchado. 

Señores:  Alto  y  hermoso  es  el  delicado  puesto  que 
hoy  nos  señalan  nuestros  maestros,  al  llamarnos 
á  compartir  con  ellos  las  rudas  fatigas  de  la  noble  é 
ingrata  profesión. 

Supremos  compromisos  contraemos  ante  la  socie- 
dad y  ante  la  ciencia,  al  emprender  una  tarea  tan  pe- 
nosa de  la  que  tendremos  que  rendir  prolija  cuenta. 

Busquemos  guías  que  nos  conduzcan  por  camino 
cierto.  Sigamos  la  luminosa  senda  recorrida  por  esos 
trabajadores  incansables,  que  han  dejado  huellas  para 
servir  de  ejemplo  y  enseñanza  á  los  que  tenemos  la 
fortuna  de  seguirlos. 

A  designio,  omito  toda  consideración  personal  que 
pudieran  sugerirme  las  grandes  conquistas  do  la  medí- 
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ciña  moderna,  porque  consideraría  irreverente  mani- 
festarla en  presencia  de  los  ilustres  maestros,  ft  cuya 
inteligente  enseñanza  debemos  las  nociones  adquiri- 
das, trayendo  tan  solo  la  grata  misión  por  parte  de 
mis  compañeros,  de  presentor  el  compromiso  de  ho- 
nor de  conservar  con  dignidad  y  altura,  el  diploma 
que  hoy  se  nos  discierne  y  la  expresión  de  nuestro 
agradecimiento  Intimo  y  sincero  como  corresponde  & 
todas  las  expansiones  de  la  juventud,  y  que  condice 
con  la  vinculación  verdaderamente  filial  que  crea  el 
aula  entre  profesores  y  discípulos  en  la  gran  familia 
intelectual. 

Solo  es  sensible,  comprender  en  este  homenaje  res- 
petuoso, a  los  dignos  maestros  caídos  en  el  noble 
apostolado  de  la  enseñanza  médica,  éntrelos  que  he- 
mos perdido  higienistas  eminentes  que  llamaron  jus- 
tamente la  atención  con  su  talento,  cirujanos  eximios 
que  constituían  una  verdadera  gloria  nacional,  anató- 
micos distinguidos  que  consagraban  hasta  el  último 
aliento  de  su  vida  á  la  enseñanza  que  profesaban. 

Antes  de  descender  de  esta  tribuna,  séame  permiti- 
do formular  mis  votos  más  entusiastas  por  el  engran- 
decimiento á  que  está  llamada  nuestra  escuela,  así 
como  también  del  más  profundo  reconocimiento  ha- 
cia mis  condiscípulos  por  la  inmerecida  distinción  con 
que  me  han  honrado. 
He  dicho. 


Disourso  del  Académico  Dr.  del  Arca 

Señoras,  señores:    Se  ha  elegido  este  día  en  que  se 
conmemora   el  descubrimiento  de   América,  para  la 
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inaguración  de  está  casa.  Hoy  es  una  fecha  histórica 
para  la  humanidad,  para  la  altiva  España  y  para 
Colón,  el  genio  revelador  de  este  mundo  en  que  vi- 
vimos; dediquemos,  pues,  un  recuerdo  de  cariñoso 
respeto  para  la  patria  madre  y  hagamos  votos  por  su 
felicidad  y  grandeza, 

MI  día  de  hoy  marcará  una  época  memorable  para 
rmestra  escuela.  Después  de  largos  años  de  espera 
tenemos  nueva  casa  parala  facultad  de  Ciencias  Mé- 
dicas de  Buenos  Aires. 

Este  acto  tiene  marcada  significación  en  el  presento, 
con  vastas    proyecciones  para  el  porvenir. 

No  se  trata  solamente  de  la  inauguración  de  un  edi- 
ficio y  de  admirar  su  grandiosidad,  sus  bellas  colum- 
nas corintias,  su  capitel  de  estilo  griego,  sus  pintu- 
ras murales  y  el  ensanche  material  donde  queda  des- 
de hoy  oficialmente  instalado  este  centro  de  instruc- 
ción superior;  esto  no  es  más  que  el  revestimiento 
de  una  idea  más  grande,  de  una  aspiración  y  de  una 
tendencia  que  desde  tiempo  atrás  es  el  ideal  de  todos 
los  que  en  nuestro  país  consagran  su  vida  al  culto 
de  las  ciencias  médicas. 

Nuestra  Facultad  sabe  que  tiene  una  elevada  mi- 
sión que  llenar  y  que  su  realización  importa  una  gran 
responsabilidad,  y  es  por  eso  que  ella  viene  persi- 
guiendo este  fin  hace  varios  años,  por  todos  los  me- 
dios á  su  alcance;  dar  mayor  desenvolvimiento  á  los 
estudios  médicos  respondiendo  asi  á  los  progresos 
siempre  crecientes  de  las  ciencias  que  son  su  objeto. 
Este  anhelo  no  ha  podido  aún  realizarse  sino  en  par- 
te, á  pesar  del  concurso  eficaz  que  le  han  prestado 
las  autoridades  superiores,  dada  la  situación  econó- 
mica que  atravesamos^.  Y  sin  embargo  señores,  ja- 
más podrá  decirse  que  se  ha  gastado  bastante  en  fn- 
vor  de  la  educación. 
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Las  universidades  no  pueden  limitarse  solamente  á 
liacer  hombres  de  profesión,  deben  hacer  también 
hombres  de  ciencia. 

Cuando  nuestra  escuela  de  medicina  tenga  un  la- 
boratorio para  cada  aula,  una  vasta  biblioteca,  un 
gabinete  de  fisiología  experimental,  completos  mu- 
seos; cuando  haya  sido  posible  dar  mayor  incremento 
&  las  reparticiones  que  existen,  y  pueda  agregarse 
á  todo  esto  un  gran  hospital  clínico,  la  tan  reclama- 
da Morgue  y  un  jardin  botánico,  podremos  recién 
decir  que  la  Facultad  ha  dado  forma  A  su  pensamiento, 
que  los  conocimientos  médicos  podrán  verse  y  tocar- 
se, si  me  es  permitida  la  expresión,  que  el  problema 
de  la  alta  enseñanza  estará  resuelto,  y  que  habrá 
llegado  el  momento  de  abrir  puertas  amplias  á  la 
carrera  científica  y  con  ello  al  vasto  campo  de  la  in- 
vestigación experimental,  que  nos  darán  un  rango 
legítimo  en  las  corporaciones  del  saber. 

Y  para  complemento  de  la  obra,  debiera  la  Facul- 
tad también  dar  fácil  acceso  y  prestar  toda  la  coo- 
peración que  sea  necesaria,  para  que  el  cuerpo  de 
profesores  sustitutos  pueda  dictar  cursos  comple- 
mentarios en  los  ramos  de  su  competencia  ó  predi- 
lección. 

Hasta  este  momento  es  menester  declararlo  con 
sinceridad,  poseemos  muy  poco  capital  propio,  nues- 
tra labor  ha  sido  de  aprendizaje  y  de  lucha  por  la 
asimilación  científica;  con  fé  en  el  porvenir  y  esfuerzo 
perseverante,  esperemos  llegar  á  las  alturas  á  que 
nuestra  conciencia  aspira. 

Pero  podría  preguntarse— ¿cuál  es  la  causa  que 
nos  impulsa  hacia  una  vida  de  intelectualidad  mayor. 

Se  ha  dicho  que  toda  ciencia  tiene  su  genio  y  en 
cada  una  de  ellas  ese  genio  decide  de  sus  progresos  y 
de  sus  destinos. 
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La  medicina  es  de  todas  las  ciencias  ¡a  que  tiene  el 
genio  más  característico  y  sobre  todo  más  distinto, 
como  que  nacido  del  conocimiento  del  hombre,  su 
objeto  y  su  fln  es  el  hombre. 

El  espíritu  que  la  domina  es  aquel  que  partió  de  su 
propio  origen,  observando  siempre  la  naturaleza  hu- 
mana—por  eso  se  la  ha  llamado  de  eclectismo  filosó- 
fico; la  observaciones  la  creadora  de  la  verdad;  «su 
palanca,  el  método»;  cuando  la  ciencia  se  desvia  de  la 
acción  experimental  dictada  por  las  mismas  leyes 
del  organismo  viviente,  se  producen  la  decepción  y 
el  error. 

Por  eso  dijo  bien  Federico  Berard:  «El  que  en  me- 
dicina se  coloca  fuera  de  la  observación  del  hombre 
vivo  está  fuera  de  la  cieccia.» 

Era  la  mitad  del  siglo  actual,  y  sin  embargo  las 
ciencias  médicas  tenían  aún  un  velo  por  delante,  á 
pesar  de  haber  vivido  siglos  conquistando  grandes 
verdades  y  descubrimientos.  Esto,  que  parece  para- 
dójico, era  un  hecho  real  que  lo  han  evidenciado 
acontecimientos  posteriores. 

La  ciencia  microscópica  estaba  en  su  infancia,  los 
anhelos  eran  poderosos,  pero  faltaban  los  medios  de 
realizarlos,  y  aun  así  se  produjeron  importantes  re- 
velaciones á  simple  vista  y  con  el  solo  auxilio  de  la 
lente.  Ahí  están  los  trabajos  de  Louis  que  lo  atesti- 
guan con  las  leyes  déla  evolución  de  la  tisis  y  de  la 
fiebre  tifoidea. 

Desde  Francia,  en  ese  tiempo,  Louis,  Andral,  Cru- 
veiliher  y  otros  dominaban  el  mundo  con  la  clínica  y 
la  anatomía  patológica.  Pero  repentinamente  la  Ale- 
mania se  iluminó  con  Virchow,  y  de  golpe  como  dice 
Grancher,  el  eje  de  la  medicina  pasó  de  París  á  Ber- 
lín, con  la  aparición  de  la  obra  monumental  de  pato- 
logía celular. 
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Este  fué  el  comienzo  de  la  célebre  época  micrográ- 
flca,  con  la  gran  verdad  que  instituyó  el  sabio  alemán: 
«Cada  célula  de  nuestros  órganos  posee  una  autori- 
dad común  é  independiente  á  la  vez» 

A  Virchow  siguió  Robin  en  Francia,  realizando  des- 
cubrimientos de  orden  similar  y  de  notoria  impor- 
tancia. 

En  1866,  se  creaba  recién  en  París  el  primer  labo- 
ratorio por  Behier,  en  el  Hotel-Dieu.  c(Y  qué  labora- 
torio!»—exclama  Grancher— pero  ese  era  el  princi- 
pio y  es  necesario  reconocer  ese  mérito. 

Pero  desde  el  año  1857,  y  en  París  también,  un  cul- 
tor de  las  ciencias  naturales  trabajaba  estudiando  pa- 
cientemente cristalografía,  habiendo  observado  que 
en  dos  cristales  diferentes  la  agrupación  molecular 
permanecía  idéntica;  y  de  allí  fué  donde,  por  investiga- 
ciones sucesivas,  propulsadas  por  una  duda  que  le 
arrojara  Misterlich  en  su  camino,  llegó  también  al  co- 
nocimiento de  las  disimetrias  celulares  en  los  com- 
puestos orgánicos,  siendo  el  estudio  de  la  fermenta- 
ción, el  centro  especial  de  tales  descubrimientos. 

No  señalaremos  todos  los  pasos  deesa  jornada  glo- 
riosa, pero  si  debemos  decir  que  la  fermentación  fué 
ol  punto  departida  de  una  revolución  que  invadió  el 
mundo  de  las  ciencias  y  que  se  extendió  hasta  las  ar 
tes  é  industrias,  imprimiéndoles  nuevos  y  luminosos 
rumbos.  No  necesito  pronunciar  el  nombre  del  ilus- 
tre revolucionario,  porque  ya  lo  veo  dibujado  en 
vuestros  labios:— Pasteur,  el  sabio  más  grande  y  más 
humanitario  de  los  tiempos  modernos  y  dé  quien 
puede  decirce  hoy  como  se  dijo  de  Newton:  «¡Sus  res- 
tos caben  en  un  pequeño  sarcófago:  su  nombre  no 
cabe  en  el  mundo!» 

Desde  entonces;  cuánto    ha  cambiado   la  faz  de  la 
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La  medicina  es  de  todas  las  ciencias  la  que  tieno  el 
genio  más  característico  y  sobre  todo  más  distinto, 
como  que  nacido  del  conocimiento  del  hombre,  su 
objeto  y  su  fln  es  el  iiombre. 

El  espíritu  que  la  domina  es  aquel  que  partió  de  su 
propio  origen,  observando  siempre  la  naturaleza  hu- 
marja— por  eso  se  la  ha  llamado  de  ccleclismo  filosó- 
fico; la  observaciones  la  creadora  de  la  verdad;  «su 
palanca,  el  método»;  cuando  la  ciencia  se  desvia  de  la 
acción  experimental  dictada  por  las  mismas  leyes 
del  organismo  viviente,  se  producen  la  decepción  y 
el  error. 

Por  eso  dijo  bien  Federico  Berard:  «El  que  en  me- 
dicina se  coloca  fuera  de  la  observación  del  hombre 
vivo  está  fuera  de  la  cieccia.» 

Era  la  mitad  del  siglo  actual,  y  sin  embargo  las 
ciencias  médicas  tenían  aún  un  velo  por  delante,  á 
pesar  de  haber  vivido  siglos  conquistando  grandes 
verdades  y  descubrimientos.  Esto,  que  parece  para- 
dójico, era  un  hecho  real  que  lo  han  evidenciado 
acontecimientos  posteriores. 

La  ciencia  microscópica  estaba  en  su  infancia,  los 
anhelos  eran  poderosos,  pero  faltaban  los  medios  de 
realizarlos,  y  aun  así  se  produjeron  importantes  re- 
velaciones á  simple  vista  y  con  el  solo  auxilio  de  la 
lente.  Ahí  están  los  trabajos  de  Louis  que  lo  atesti- 
guan con  las  leyes  déla  evolución  de  la  tisis  y  de  la 
fiebre  tifoidea. 

Desde  Francia,  en  ese  tiempo,  Louis,  Andral,  Cru- 
veiliher  y  otros  dominaban  el  mundo  con  la  clínica  y 
la  anatomía  patológica.  Pero  repentinamente  la  Ale- 
mania se  iluminó  con  Virchow,  y  de  golpe  como  dice 
Grancher,  el  eje  de  la  medicina  pasó  de  París  á  Ber- 
lín, con  la  aparición  de  la  obra  monumental  de  pato- 
logia  celular. 
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Este  fué  el  comienzo  de  la  célebre  época  mlcrográ- 
flca,  con  la  gran  verdad  que  instituyó  el  sabio  alemán: 
«Cada  célula  de  nuestros  órganos  posee  una  autori- 
dad común  é  independiente  á  la  vez» 

A  Virchow  siguió  Robin  en  Francia,  realizando  des- 
cubrimientos de  orden  similar  y  de  notoria  impor- 
tancia. 

En  1866,  se  creaba  recién  en  París  el  primer  labo- 
ratorio por  Behier,  en  el  Hotel-Dieu.  «Y  qué  labora- 
torio!»—exclama  Grancher— pero  ese  era  el  prínci- 
l)io  y  es  necesario  reconocer  ese  mérito. 

Pero  desde  el  año  1857,  y  en  París  también,  un  cul- 
tor de  las  ciencias  naturales  trabajaba  estudiando  pa- 
cientemente cristalografía,  habiendo  observado  que 
en  dos  cristales  diferentes  la  agrupación  molecular 
permanecía  idéntica;  y  de  allí  fué  donde,  por  investiga- 
ciones sucesivas,  propulsadas  por  una  duda  que  le 
arrojara  Misterlich  en  su  camino,  llegó  también  al  co- 
nocimiento de  las  disimetrías  celulares  en  los  com- 
puestos orgánicos,  siendo  el  estudio  de  la  fermenta- 
ción, el  centro  especial  de  tales  descubrimientos. 

No  señalaremos  todos  los  pasos  deesa  jornada  glo- 
riosa, pero  si  debemos  decir  que  la  fermentación  fué 
el  punto  departida  de  una  revolución  que  invadió  el 
mundo  de  las  ciencias  y  que  se  extendió  hasta  las  ar 
tes  é  industrias,  imprimiéndoles  nuevos  y  luminosos 
rumbos.  No  necesito  pronunciar  el  nombre  del  ilus- 
tre revolucionario,  porque  ya  lo  veo  dibujado  en 
vuestros  labios:— Pasteur,  el  sabio  más  grande  y  más 
humanitario  de  los  tiempos  modernos  y  dé  quien 
puede  decirce  hoy  como  se  dijo  de  Newton:  «¡Sus  res- 
tos caben  en  un  pequeño  sarcófago:  su  nombre  no 
cabe  en  el  mundo!» 

Desde  entonces;  cuánto    ha  cambiado   la  faz  de  la 
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medicina  y  cirugia!  ¡Cuántos  progresos  realizados  oii 
el  conocimiento  de  las  enfermedades  trasmisibies  y 
de  los  medios  para  combatirlas! 

Las  vacunas  y  la  seroterapia,  cuyos  destinos  aun  son 
discutidos  con  calor,  ¿quién  puede  atreverse  &  ase- 
gurar que  no  sean  la  terapéutica  eficiente  de  un  por- 
venir no  lejano?  ¿No  vemos  las  enfermedades  más  te- 
rribles, como  la  rabia,  el  carbunclo  y  la  difteria  ya 
casi  dominadas  por  las  inoculaciones  de  virus  ate- 
nuados y  las  inyecciones  de  suero?  Y  los  numerosos 
seres  salvados  así  déla  muerte  ¿no  dan  ya  testimonio 
vivo  del  maravilloso  remedio? 

Los  grandes  descubrimientos  de  Koch,  á  quien  con 
razón  adoran  los  alemanes,  los  de  Loefler,  Frankel, 
Bhering  y  tantos  otros,  responden  por  otro  lado  al 
movimiento  reaccionario  y  proclaman  la  gloria  con- 
quistada por  la  escuela  alemana,  ratificando  el  prin- 
cipio generador  y  la  exactitud  del  derrotero  de  la  in 
vestigación  actual. 

La  histología  normal  y  patológica  renovada  por  la 
técnica  y  los  métodos  de  coloración  de  Ranvier  y 
Cornil  y  de  la  observación  clínica  apoyada  por  la  ana- 
tomía patológica  microscópica  en  el  dominio  del  siste- 
ma nervioso,  vinieron  á  la  escena  también,  Duchcnne 
de  Boulogne  fué  el  primero  que  abrió  la  vía  en  que 
Vulpian,  Charcot  y  sus  discípulos  se  lanzaron  á  nue- 
vas y  provechosas  investigaciones. 

Pero  donde  con  más  brillo  se  muestran  los  beneficios 
que  la  humanidad  ha  recibido  de  esta  nueva  era  cien- 
tífica, del  estudio  de  las  fermentaciones,  del  descu- 
brimiento de  los  gérmenes  y  de  las  teorías  microbianas, 
es  en  el  campo  de  la  cirugía  y  de  la  higiene. 

Y  nunca  será  inoportuno  n^cordar  el  himno  de  glo- 
ria que  le  entonó  a  Pasteur,  Lister,  el   sabio  inglés 
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creador  de  la  antisepsia,  complementando  con  esto  la 
obra  del  primero  que  vino  á  dor  á  la  cirugía  un  punto 
ilimitado  en  su  poder  eficaz. 

¡Qué  inmensa  distancia  separa  la  cirugía  de  hoy  de 
la  de  ahora  20  años!  Entonces  existían  inimitables  ope- 
radores, verdaderos  artistas  de  genio  y,  sin  embargo, 
sus  operados  no  tenían  más  suerte  que  la  misma  que 
les  ofrecía!  Ambrosio  Paré  en  el  siglo  XVI:  «Yo  los  ope- 
ro,  que  Dios  los  cure— y  Dios  no  los  curaba,  y  morían 
á  millares!  arrastrados  por  la  piohemia,  erisispeln, 
tétanos  y  la  podredunlbre  de  hospital,  causando  tal 
desaliento  en  los  cirujanos  como  Wolkmann,  que  es- 
taban á  punto  de  cerrar  sus  clínicas  y  otros  como 
Nelatón  que,  desesperado,  reclamaba  una  estatua  de 
oro  para  el  que  suprimiera  aquellos  horribles  fla- 
gelos! 

Entretanto,  señores,  hoy  las  estadísticas  de  todos 
L)s  operadores  prolijos,  se  imponen  con  sus  cifras  ha- 
lagüeñas y  los  hospitales  han  dejado  de  ser  vestíbu- 
los d3  los  cementerios,  para  ser  lo  que  deben  ser: 
verdaderos  asilos  de  salud  y  humanidad! 

La  nueva  escuela  cunde  y  triunfa  por  todo  el  mun- 
do civilizado;  la  microbiología  reina  y  gobierna  los 
destinos  de  Lis  ciencias  médicas,  á  pesar  de  las  pro- 
testas de  algunos  incrédulos  ó  refractarios. 

Todo  esto,  que  á  grandes  rasgos  y  sin  pretensiones, 
puede  diseñarse  en  este  acto,  es  el  fruto  recogido  por 
el  cultivo  de  la  ciencia  pura  y  da  el  sello  de  institu- 
ciones superiores  á  los  centros  de  enseñanza  europea 
donde  ellos  se  han  realizado.  Imitarlos  en  su  modes- 
ta esfera,  es  la  aspiración  de  esta  Facultad:  á  ello  la 
encaminan  las  reformas  materiales  y  los  esfuerzos  mo- 
rales de  su  cuerpo  docente  y  desús  alumnos;  poroso 
dije  al  principio,  que  en  este  acto  solemne  se  celebraba. 
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más   que  todo  un  tributo  anticipado  al  porvenir  de 
nuestra  escuela. 


Jóvenes  doctores: 

Sois  vosotros  los  que  inauguráis  la  primera  colación 
de  grados  de  nuestra  Facultad  de  ciencias  médicas, 
restableciendo  antiguas  prácticas  que  estaban  rele- 
gadas al  olvido. 

Sois  por  lo  tanto  el  eslabón  que  reanuda  la  rota  ca- 
dena entre  el  presente  y  el  pasado. 

Esta  ceremonia  es  toda  vuestra,  y  ella  importa  un 
estímulo  dándoos  á  la  vez  un  día  de  expansión  y  de 
alegría,  después  de  los  largos  años  que  habéis  pasado 
en  las  aulas  y  hospitales,  entre  afanes,  sacrificios  y 
desvelos.  Es  la  aurora  del  nuevo  día,  tan  ansiada,  en 
que  veis  realizados  vuestos  ensueños  juveniles  y  vues- 
tras aspiraciones  concebidas  allá,  en  vuestros  hogares, 
al  calor  sublime  de  la  ternura  de  vuestras  madres! 

Bien  se  ha  dicho  que  esta  es  una  fiesta  de  familia,  y 
de  hoy  en  adelante,  lo  será  también  de  la  familia  médi- 
ca. Y  es  así,— porque  en  este  salón,  todos  ó  casi  to- 
dos los  presentes  están  vinculados  por  estrechos  la- 
zos, lo  que  hace  aún  más  simpática  esta  fiesta.  To- 
dos los  corazones  se  agitan  á  impulsos  generosos,  y 
¿cómo  no  ser  así,  cuando  están  presentes  vuestros  pa- 
dres, con  razón  orgullosos  y  vuestras  madres  sonrien- 
tes y  dando  muestras  de  la  justa  emoción  que  las  em- 
barga? 

Pero,  ¡ay!  viene  el  recuerdo  de  que  es  posible  que  al- 
guno de  vosotros  tenga  la  desdicha  de  que  la  muerte 
le  haya  arrebatado  esos  seres  tan  queridos  y  por  eso 
quiero  hacerme  un  deber  en  repetir  para  él    las  su- 
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blimes  palabras  que  el  malogrado  Pedro  Goyena,  pro- 
nunciaba en  un  acto  análogo  á  éste,  en  la  Facultad 
de  derecho. 

«Si  alguno  hubiera  á  quien  semejante  infortunio 
amargara  en  esta  hora  de  imponente  solemnidad  para 
el  hombre,  prométase  en  lo  íntimo  de  su  conciencia 
honrar  eserecuerJo  doloroso  con  la  pureza  do  su  vi- 
da, con  el  amor^de  la  verdad,  con  el  culto  de  la  Justicio» 
y  permitidme  que  yo  agregue:— honrad  ese  recuerdo 
doloroso,  asistiendo  con  amor  y  con  abnegación  á 
los  que  sufren,  consolando  al  moribundo,  enjugando 
lágrimas  y  calmando  los  dolores  del  cuerpo  y  aun  los 
del  almo  en  el  ejercicio  de  vuestra  noble  misión! 

También  están  aquí  vuestros  maestros,  vuestros 
amigos  y  vuestros  compañeros  de  aula. 

¡Cuan  gratos  deben  ser  estos  momentos  para  vo- 
sotros! 

Son  de  los  que  jamás  se  olvidan.  Yo  os  confieso 
que  me  creo  uno  de  vosotros  y  se  agolpan  á  mi  men- 
te los  recuerdos  de  otros  años:  el  vetusto  Hospital  de 
hombres  de  la  calle  Comercio,  aquel  que  había  de- 
jado de  ser  tal  para  convertirse  en  asilo  de  muerte, 
tan  horribles  eran  sus  condicione^;  aquel  que  Manuel 
Augusto  Montos  de  Oca,  desde  la  cátedra,  pedía  que 
fuese  clausurado,  siquiera  por  humanidad,  y  del  (|uo 
mi  distinguido  coli^ga  Manuel  Podes tá  dijo  que  debía 
inscribirse  en  su  frontispicio  para  que  lo  leyeran  los 
desgraciados  que  llegaban  á  sus  puertas,  el  lasciaíe 
or/ni  speransa  del  Dante! 

Y  sin  embargo,  nosotros  lo  queríamos  como  á  sus 
acacias  seculares,  allí  estaban  los  recuerdos  del  inol- 
vidable médico  interno  Santiago  Larrosa,  d(?  su  ad- 
ministrador el  viejo  Munita,  las  travesuras  y  los  pri- 
meros triunfos  de  Pirovano,  cuya  temprana  muerte 
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Hora  nuestra  cirugía  y  de  otros  tantos  que  conserva 
\:x  tradición;  allí  estaban  los  maestros  queridos,  Raw- 
son,  Montes  de  Oca,  Gleto  Aguirre,  J.  M.  Bosch,  y  otros, 
—nos  era  doloroso  separarnos  de  todo  aquello  á  pesar 
del  ardien'e  deseo  que  nos  dominaba  por  terminar 
nuestra  carrera. 

Por  eso  es  que  la  memoria  trae  tan  fielmente  aquel 
r(»cu.»rdo,  que  puede  expresarse  diciendo:  que  al  reci- 
bir este  título  de  do;*tor  se  experimenta  algo  que  es 
una  duda— una  interrogación  al  porvenir,  una  especie 
de  melancólica  alegría! 

Creo  así  hacerme  intérprete  de  vuestros  sentimien- 
tos que  nacen  de  lo  más  íntimo  que  hay  en  el  cora- 
zón y  en  el  pensamiento. 

Jóvenes  doctores:  Habéis  recorrido  ya  la  primera 
etapa  entre  luchas  y  zozobras,  pero  al  fin  halléis 
triunfado,  gracias  á  vuestra  paciente  labor  intelec- 
tual y  hoy  podéis  exclamar  con  jubilo  que  habéis 
terminado  honrosamente  vuestra  tarea  universitaria. 
Sois  ya  médicos,  pero  no  habéis  llegado  aún  al  fin  — 
esta  es  la  primera  jornada  que  se  impone  para  bus- 
cjr  el  coronamiento  de  la  obra  á  que  tenéis  el  derecho 
y  el  deber  de  aspirar,  si  queréis  adquirir  algún  día 
1 1  reputación  de  hombres  de  ciencia. 

Os  encontráis  en  la  arena  de  la  lucha  y  es  necesario 
emprender  la  nueva  tarea,  mucho  más  ruda  que  la 
terminada  y  cuyo  fln  no  es  posible  determinar  de 
antemano. 

Des  le  aquí  vislumbráis  un  nuevo  horizonte,  entre 
colaJL»s  y  sombras,  p'^ro  aletandos  por  los  impulsos 
vigorosos  que  inspiran  siempre  á  l\  juventud. 

Aquí,  desde  ese  asiento,  vais  a  despediros  de  vues- 
tros maestros,  pilotos  de  ayer,  vais  ahora  á  marchar 
solos  por  el  nuevo  sendero,  sin  más  guía  que  vues- 
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tro  propio  criterio  y  los  conocimientos  adquiridos  en 
los  libros,  en  la  cabecera  de  los  enfermos,  en  los  anfi- 
teatros y  en  los  laboratorios. 

Este  camino  no  está  excenlo  de  asperezas,  porque 
á  61  se  agrega  el  ejercicio  de  la  profesión,  así  es  que 
más  de  una  vez,  sufriréis  desgarramientos  dolorosos 
al  recorrerlo. 

Va  á  ser  una  vida  nueva,  la  vida  del  médico,  llena 
de  amarguras  y  sinsabores;  y  es  por  eso  que  es  me- 
nester confortar  el  espíritu  y  buscar  un  amparo  en 
ideas  puras  y  elevadas,  para  poder  luchar  con  ventaja 
contra  todas  las  contrariedades  que  vais  ó  encontrar 
á  vuestro  paso;  pero  ella  podrá  satisfactoriamente  rea- 
lizarse si  se  toman  como  lema  sanos  preceptos:  cul- 
tivar siempre  sin  desaliento  y  con  voluntad  inque- 
brantable, la  ciencia  en  que  estáis  iniciados;  no  pen- 
sar jamás  en  que  se  sabe  lo  bastante,  porque  hay  que 
luchar  en  todos  los  momentos  con  dos  enemigos  te- 
rribles;—el  uno  traidor  que  está  siempre  á  vuestra 
espalda:  el  error —  el  otro  al  frente,  fatídico  é  im- 
placable: la  muerte. 

Es  menester  además  tener  una  religión  y  cumplir- 
la: la  de  hacer  el  bien 

Recordad  estas  palabras  del  venerable  viejo  Montes 
de  Oca,  pronunciadas  en  el  ocaso  de  su  magisterio: 
«Es  menester  que  sepáis,  señores,  que  el  médico  no 
tiene   más  día  de    fiesta  que  el  día  que  se  muere!» 

Vuestra  futura  experiencia  os  demostrará  la  filoso- 
fía y    verdad  que  estas  palabras  encierran. 

La  misión  del  médico,  señores,  cuando  se  cumplí 
bien,  con  competencia,  modestia  y  honradez  de  con- 
ciencia, es  muy  noble  y  tiene  grandes  satisfac- 
ciones. 

Es  cierto  que  su  ejercicio  está  expuesto  á  las  más 
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acerbas  críticas,  y  tiene  amarguras  é  injusticias; 
pero  eso  y  mucho  más  es  menester  sufrirlo  con  resig- 
nación y  proseguir  adelante  por  el  recto  camino,  con 
el  convencimiento  que  también  se  obtienen  hermosas 
compensaciones. 

Más  de  una  vez  os  llamarán  ignorante,  os  harán 
culpable  de  la  muerte  de  vuestro  enfermo  porque  no 
pudisteis  salvar  una  vida  que  se  extinguía 

Pero  cuando  merced  á  vuestros  esfuerzos  salvéis  de 
la  muei'te  á  un  niño  que  ya  lo  llora  inconsolable  una 
madre,  cuando  calméis  horribles  dolores  y  cuando  en- 
juguéis lágrimas  con  vuestras  palabras  de  cariño  y  de 
consuelo  ¿quí'í  mayor  recompensa  podéis  esperar,  que 
la  inmensa  satisfacción  del  debr^r  cumplido? 

Voy  á  terminar,  jóvenes  doctores:  saludándoos  en 
nombre  de  la  Facultad  de  ciencia  médicas  de  Buenos  Ai- 
res, que  me  ha  honrado  haciéndome  intérprete  en  este 
acto  solemne,  cuya  iniciativa,  justo  es  decirlo  aquí,  co- 
rresponde á  nuestro  colega  el  Dr.  Astigueta,  á  quien 
solo  una  desgracia  de  familia  le  impide  estar  en  es- 
te sitio. 

Y  ahora,  un  ultimo  consejo  al  separarnos:  Gravad  en 
vuestra  memoria  las  palabras  que  pronunció  Pasteur, 
el  sabio  más  grande  de  nuestro  siglo,  en  momentos 
análogos— «Jóvenes  confiad  en  los  métodos  seguros, 
potentes,  de  los  cuales  apenas  conocemos  los  primeros 
secretos.  Y  todos,  cualquiera  que  sea  la  carrera  que 
sigáis,  no  os  dejéis  invadir  por  el  escepticismo  deni- 
grante y  estéril,  no  os  dejéis  descorazonar  por  las 
tristezas  de  ciernas  horas  que  pasan  sobre  unanación.— 
Vivid  en  1 1  paz  serena  de  los  loboratorios  y  bibliotecas. 
— Dl^cíos  desde  luego:  ¿fqué  he  hecho  por  mi  instrucción; 
después,  á  medida  que  avancéis,— ¿qué  he  hecho  por 
mi  país?  hasta  el  momento  que  tengáis  quizá  esa  in- 
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mensa  felicidad  de  pensar  que  habéis  contribuido  en 
algo  al  progreso  y  al  bien  de  la  humanidad.  Pero 
aunque  los  esfuerzos  sean  más  ó  menos  Tavorecidos 
en  la  vida,  es  necesario,  cuando  se  llega  al  gran  fin, 
tener  el  derecho  de  decir:  He  hecho  lo  que  he 
podido. 


Señores:  Hago  votos  fervientes  porque  algunos  de 
los  alumnos  de  nuestra  escuela,  inspirándose  en  estas 
palabras  del  sabio  cuya  muerte  sólo  ha  servido  para 
levantar  más  el  pedestal  de  su  genio,  conquiste  en  la 
ciencia  una  página  de  gloria  para  la  medicina  ar- 
gentina! 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


COLACIÓN   DE    GRADOS 


(8   DE  JULIO   DE   1896) 


Con  la  solemnidad  de  costumbre  y  presidida  por 
el  señor  Rector  de  la  Universidad,  tuvo  lugar,  en  esa 
fecha,  la  ceremonia  anual  de  colación  de  grados. 
Reproducimos  los  discursos  principales  pronunciados 
en  dicho  acto. 

Discurso  del  exalumno  Dr.  Ernesto  E.  Padilla 

Señoras,  señor  Rector:  Señores: 

La  jornada  está  concluida  :  dentro  de  breves  mo- 
mentos sólo  nos  quedará  de  ella  el  dulce  recuerdo 
de  sus  horas  afanosas.  Llega  por  fin  á  nuestras 
manos  el  diploma  de  los  doctores  y,  al  levantarlo  en 
triunfo,  un  coro  de  afectos  y  de  bendiciones,  de  ale- 
grías y  de  esperanzas  nos  saludan  y  aclaman. 
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Son  ios  votos  de  nuestros  padres  que  se  realizan, 
inundando  sus  nobles  pechos  de  expansivo  goce; 
son  los  estímulos  de  los  maestros  que  nos  aplauden, 
los  afectos  de  la  amistad  que  se  desbordan  placen- 
teros; son  los  sueños  perfumados  y  sonrientes  de 
nuestras  almas  juveniles  que  se  coronan  con  lo 
flor  de  los  ideales  alcanzados  después  de  un  largo 
batallar. 

En  este  solemne  instante,  que  tan  de  cerca  nos 
habla  en  el  lenguaje  de  la  emoción,  dos  vidas  parece 
que  se  buscaran  para  confundirse  y  besarse  en  un 
transporte  purísimo,  la  una  con  el  halago  de  sus  pro- 
mesas y  la  otra  con  el  tesoro  de  sus  recuerdos,  para 
separarse  luego  en  distintas  direcciones:  la  que  vie- 
ne, hacia  adelante  con  el  misterio  de  las  nuevas 
luchas;  la  que  queda,  hacia  atrás  con  el  encanto  de 
sus  horas  fugitivas.  Hay  en  esta  'fiesta  brillos  de 
crepúsculo  y  de  aurora  que  se  juntan  en  el  cielo  en 
un  mismo  surco  de  luz  para  irradiar  sobre  nos- 
otros, envolviéndonos  en  un  solo  nimbo  de  esplendor 
fulgente. 

De  pié  en  este  punto  medio  donde  nos  llegan  ya 
las  brisas  saturadas  del  porvenir  y  nos  acarician 
todavía  las  fruiciones  inefables  del  pasado,  compren- 
deréis porque,  ante  todo,  lanzamos  una  mirada  me- 
lancólica í\  los  patios  de  esta  casa,  donde  queda  la 
página  más  sentida  de  nuestras  existencias,  antes 
de  abandonar  sus  aulas  para  practicar  sus  ense- 
ñanzas en  el  camino  difícil  que  vamos  á  emprender. 

Y  cuando  la  vemos  ornada  de  sus  altos  atributos, 
vestirse  con  sus  mejores  galas,  presagiosa  de  triun- 
fos y  de  dichas,  para  presentarnos  ante  el  mundo 
con  el  prestigio  de  su  título  y  despedirnos  con  la 
efusión  de  su  cariño,  todos  nuestros  sentimientos  se 
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agolpan  á  los  labios  en  un  grito  de  suprema  ternura 
y  apenas  si  alendemos  la  obra  que  nos  espera  para 
pensar  tan  sólo  que  en  e.^ta  ocasión  recibimos  el  último 
abrazo  de  sus  ansias  maternales. 

Entreguémosle  las  primicias  que  le  corresponden. 
Niños  golpeamos  sus  verjas  y  amorosa  nos  recogió, 
formando  nuestras  ideas,  fortaleciendo  nuestros  ca- 
racteres, templando  nuestros  espíritus,  para  devol- 
vernos hoy  ricos  y  fuertes  al  hogar  modosto,  donde 
otros  brazos  cariñosos  nos  aguardan  ávidos  de  es- 
trecharnos y  de  bendecirnos.  Cinco  años  van  corri- 
dos des  le  entonces  y  os  ya  tiempo  de  abandonar 
su  regazo  para  seguir  con  fe  las  corrientes  inciertas 
de  la  vida.  Antes  de  marchar  séales  permitido  i\  la 
inteligencia  y  al  corazón  entonarlo  ol  himno  de  la 
eterna  gratitud,  consagrándole  los  votos  más  puros 
del  alma  ! 

Cumplido  este  deber  primero  miremos  de  frente  el 
futuro,  donde  las  ilusiones  do  la  vida  comienzan  a 
esfumars'^  corridas  por  las  realidades  frías. 

Alcanzamos  un  término  que  no  es  el  final  del  hom- 
bre ni  mucho  menos:  sólo  nos  es  dado  acreditar  desde 
hoy  que  somos  soldados  y  que  podemos  luchar.  Ni 
nos  es  permitido  decir  que  hemos  dominado  una 
ciencia,  porque  es  olla  tan  inmensa  y  variada  que 
consagrándole,  como  le  hemos  conságralo,  nuestra 
adolescencia,  sólo  conseguimos  que  nos  preste  un 
rayo  de  su  luz  para  indicarnos  la  senda  que  llega 
hasta  poseerla. 

Estamos  ciertamente  en  una  cumbre:  el  sol  en  su 
alborada  nos  baña  é  ilumina  calentando  nuestras 
frentes  con  su  contacto  de  fuego,  pero  los  horizontes 
no  están  abiertos  por  todos  lados,  hay  otras  cimas 
mas  altas  que  las  limitan  en  lincas  caprichosas,  y  la 
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perspectiva  sonrosada  que  dí^jamos  á  nuestras  es- 
paldas es  lo  único  que  se  muestra  puro  y  sin  nubes 
para  la  mirada  ansiosa. 

Es  así  que  solo  á  la  distancia  podremos  calcular  la 
magnitud  de  h\  travesía  que  nos  falta  adivinándolos 
oasis  y  las  soledades,  las  delicias  y  los  peligros  que 
encierra  y  oculta.— Hagamos,  pues,  obra  de  pruden- 
cia recogiéndonos  bajo  la  sombra  querida  para  se- 
fialarnos  la  regla  con  que  evitaremos  sus  caídas  y  sus 
tentadoras  embriagueces.  Y  no  pretendamos  levan- 
tar desde  luego  un  croquis  que  determine  sus  acci- 
dentes, contentándonos  más  bien  con  escuchar  nues- 
tras íntimas  preocupaciones  en  cuya  sinceridad  tal 
vez  encontremos  la  exactitud  que  la  inexperiencia 
nos  niega. 

Somos  un  pueblo  nuevo  en  la  vida  de  las  naciones, 
que  anda  con  paso  tan  rápido  que  en  menos  de  un 
siglo  ya  presenta  puntos  de  nivel  con  los  pueblos 
viejos.  Sociedad  nacida  ayer,  no  forma  todavía  la 
masa  sólida  que  resista  los  elementos  que  pueden 
combatirla  y  en  su  seno  caben  razas  é  ideas  inco- 
herentes que  no  son  alimentadas  por  un  fuego  tan 
intenso  como  para  fundirlas  en  un  cuerpo  homogéneo 
y  simétrico,  que  elimine  los  fermentos  perturbadores 
de  su  contextura  armónica. 

Hay  así  el  peligro  de  las  transformaciones  rápidas 
que  no  consulten  y  que  ahoguen  las  verdaderas  con- 
veniencias del  cuerpo  entero.  Debiendo  á  la  patria 
nuestro  primer  cuidado,  é  incorporados  ya  eflciente- 
mente  á  sus  destinos,  preguntemos  si  nuestras 
modestas  fuerzas  pueden  ser  útiles,  para  emplearlas 
con  entusiasmo  en  este  primer  problema  que  com- 
prende muchos  otros  trascendentales. 

La  vida  nacional  no  es  lo  suficientemente  intensa 


Dfe   L.\   UNIVERSIDAD  Í4Í^ 

como  para  que  nos  congratulemos  de  haber  alcan- 
zado el  máximum  de  su  desarrollo  posible.  Hay  aquí 
mucha  fuerza  concentrada  pero  escasamente  difun- 
dida: poco  &  poco  nuestras  provincias  van  quedando 
pobres  y  abandonadas  por  sus  hijos  notables  que  se 
retiran  voluntariamente  á  un  ostracismo  inútil,  ó  que 
son  atraídos  con  fuerza  por  las  poderosas  corrien- 
tes que  convergen  á  esta  gran  metrópoli  con  los 
elementos  de  fecundidad  y  riqueza  de  que  privan  & 
aquellas. 

Y  esta  languidez  de  la  vida  política  y  social  me- 
diterránea, porque  atravesamos,  es  un  inquietante 
signo  de  decadencia  que  interesa  vivamente  estudiar, 
porque  contrasta  acentuadamente  con  la  exuberan- 
cia con  que  se  ha  revelado  en  las  épocas  en  que  los 
problemas  institucionales  recién  se  solucionaban  y 
estábamos  muy  lejos  de  las  aproximaciones  felices  del 
presente. 

Me  permito  pensar  que  este  hecho  comprobado  con 
evidencia  no  es  grato,  en  manera  alguna,  al  patrio- 
tismo, por  más  que  en  sí  mismo  sea  una  prueba  de 
las  raíces  que  tiene  echadas  el  sentimiento  nacional. 
Pero  la  solidaridad  del  país  sería  más  perfecta,  bajo 
el  régimen  que  nos  gobierna,  si  en  cada  estado  hu- 
biese la  suficiente  levadura  de  vida  autónoma  é  inde- 
pendiente, si  en  cada  provincia  y  en  cada  pueblo 
surgieran  ideas  y  hombres  para  hacerlas  amar  y 
respetar,  porque  nunca  sería  más  grande  y  robusta 
la  nación  que  el  día  en  que  lodos  ios  puntos  del  te- 
rritorio la  nutriera:)  con  las  energías  desús  vigorosos 
organismos. 

Tended  la  mirada  hacia  el  interior  y  el  espectáculo 
es  desalentador  y  triste.  Teatro  de  pasiones  peque- 
ñas que  se  debaten  en  círculos  de  aldeas,  apenas  si 
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sus  campiñas  ílorecen  al  impulso  exclusivo  del  tra- 
bajo individual  á  veces  poco  garantido,  en  tanto  que 
los  gobiernos  regionales  se  suceden  sin  dejar  tnjs 
de  sí  el  rastro  honroso  de  una  iniciativa  en  favor  de 
los  intereses  generales.  Y  si  bien  hay  que  establec^'r 
contadas  excepciones,  no  podemos  negar  que  el 
achatamiento  es  general  y  que,  para  buscar  sus  cau- 
sas, debemos  referirnos  en  primer  término  al  aban- 
dono de  lucha  intelectual  y  activa  de  que  allí  se 
sufre,  por  el  egoísmo  de  sus  hombres  que  prefieren 
para  teatro  de  sus  esfuerzos  esta  ciudad,  aquí  donde 
los  esfuerzos  sobran,  dando  lugar  á  que  el  raquitismo 
y  la  anemia  vayan  enfermando  las  instituciones  con 
la  esterilidad  á  que  condenan  el  suelo  que  está  desti- 
nado (\  verlas  crecer. 

Hablo  en  nombre  de  media  centena  de  doctores 
entre  los  que  nos  contamos  muchos  de  tierra  adentro, 
en  vísperas  de  la  sagrada  fiesta  que  recuerda  ó  nues- 
tra patria  su  cumpleaños.  Ochenta  años  atrás,  hom- 
bres de  todas  las  provincias  fueron  los  que  se  con- 
gregaron para  el  juramento  inmortal  y  cada  uno 
llevó,  &  la  par  de  sus  talentos,  el  contingente  d<'  los 
talentos  y  de  las  palpitaciones  de  las  localidades 
para  forjar  y  dar  temple  á  la  idea  nacional.  Yo, 
invocando  esos  altos  antecedentes,  pediría  una  sin- 
cera reflexión  sobre  este  tópico  y,  si  consideraciones 
superiores  no  lo  impiden,  me  atrevería  á  recordar 
que  no  hay  excusas  para  privar  á  la  tierra  de  nues- 
tras cunas  aunque  no  sea  más  que  humilde  concurso 
de  nuestras  levantadas  intenciones. 

Llevémosle;  y  así  haremos  obra  proficua  tendiendo 
al  e<|uilibr¡o  político  y  á  la  armonía  económica  f|ue 
pide  como  un  ideal  nuestro  sistema  de  gobierno,  y 
los  que  ya  se  preocupan  de  cambiarlo  para  acornó- 
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darnos  á  nu(3vas  formas  podrán  saber  dííflnilivamcnlc 
si^  interpretando  de  una  manera  leal  entre  nosotros, 
el  federalismo  es  una  ereación  del  artificio  de  nues- 
tros padres  ó  si  nuestra  carta  fundamental,  ni  con- 
signarlo, no  ha  hecho  más  que  consagrar  su  voto 
de  la  naturaleza,  recogiendo  las  lecciones  de  la 
historia  y  recibiendo  el  aliento  de  las  tradiciones 
seculares. 

Al  salir  de  aquí  cada  uno  de  nosotros  tiene  for- 
mados en  su  interior,  como  una  aspiración  que  ali- 
menta, los  ideales  porque  va  á  luchar.  Cualesquiera 
íjue  sean  los  rumbos  que  tomemos,  no  los  perdamos 
d(í  vista  jamás  y  ded¡(]uémosles  todo  el  vigor  de  que 
somos  capaces. 

Y  si  es  verdad  que  la  tarea  debe  ser  fecunda,  tena 
mos  que  acompañarla  de  virtudes  públicas  y  privadas 
cuyo  ejercicio  se  necesita,  con  preferencia  tal  vez, 
en  las  situaciones  indecisas  que  atravesamos,  porque 
es  probable  que  nuestro  pueblo  requiera  más  ejemplos 
(|ue  enseñanzas. 

Somos  ya  abogados  y,  como  tales,  hombres  de 
prudencia  y  de  carácter:  si  no  nos  sintiéramos  con 
aptitud  de  serlo,  mejor  haríamos  en  renunciar  ahora 
mismo  á  nueslros  títulos  porque  pocas  veces  la  dig- 
nidad humana  baja  tanto  como  cuando  las  armas  de 
la  justicia  adulan  á  los  poderosos.  El  estigma  de 
fuego  con  que  Macaulay  ha  marcado  la  frente  de  Bacon 
es  una  lección  terrible. 

Pero  no  por  esto  nos  convirtamos  en  obstinados 
que  prefieren  estrellarse  sobre  los  peligros  antes  que 
tratar  de  evitarlos  con  decoro.  Los  espíritus  firmes, 
nos  ha  enseñado  un  hombre  público  desde  (»sa  cá- 
tedra, cuando  sienten  un  ideal  elevado  no  tienen 
porque  despreciar  la  transigencia  i'evistióndose  de  un 
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aire  adusto  y  despreciativo:  nadie  ha  recibido  el  privi- 
legio de  ser  depositario  exclusivo  de  la  verdad  y  de  la 
sinceridad  en  el  mundo. 

Y  en  cuanto  á  nuestra  acción,  mostrémosla  mo- 
desta y  abnegada  porque  de  ahí  nace  la  fuerza  de 
los  partidos  y  allí  reside  el  secreto  de  los  prestigios, 
como  lo  insinúa  Montaigne.  ¡Cuántas  promesas  se 
han  desvanecidí»  y  cuántas  esperanzas  se  han  tron- 
chado por  el  orgullo  inmenso  que  han  revelado  y 
por  esa  sed  de  exhibicionismo  que  nos  lanza  á  los 
jóvenes  á  los  fracasos  más  estruendosos !  El  indivi- 
duo debe  ceder  á  la  colectividad  y  no  hay  que  em- 
peñarse en  disolver  las  fuerzas  reunidas  con  la  intro- 
ducción del  virus  de  las  legítimas  ambiciones  que, 
predominando,  suelen  llegar  á  ser  fatales. 

Huyamos  de  la  publicidad  temprana  que  hace  de 
un  niño  de  escuela  un  hombre  insoportable  por  sus 
pretensiones  y  estemos,  seguros  de  que  nada  es  más 
exacto  que  aquello  de  «esperar  la  hora».  Los  egoís- 
mos pierden  porque  son  estériles  y  los  apresura- 
mientos y  precipitaciones  matan  los  anhelos  al  nacer, 
porque  es  ley  de  la  vida  que  los  frutos  se  recojan  sólo 
cuando  están  mnduros. 

Si  procediendo  así  erramos,  prefiramos  este  crite- 
rio no  obstante,  que  á  jóvenes  de  alma  pura  no  nos 
os  lícito  la  desconfianza  que  lleva  al  cálculo  y  de  ahí 
á  los  éxitos  innobles  que  emponzoñan  el  alma  y  cie- 
gan los  estímulos. 

Ante  la  sociedad  y  ante  la  patria  contraemos  en 
este  día  un  solemne  compromiso:  prometámosle  una 
conducta  recta  y  bien  inspirada  para  el  bien.  Tene- 
mos algo  muy  querido  que  guardar:  la  ilusión  de 
nuestros  padres  y  la  lección  de  nuestros  maestros; 
una  y  otra  serán  respetadas  y  la  suerte  de  nuestra  ge- 
neración se  asegurará  en  el  tiempo. 
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Señoras;  señores: 

Ha  sonado  la  hora  y  es  preciso  partir.  Pasajeros 
de  la  vida,  nos  llega  el  turno  de  ascender  solos  y  sin 
ayuda  la  áspera  cuesta  :  ¡  subamos !  Pero  así  como  el 
guerrero  del  poema  indu  avanza  con  denuedo,  mien- 
tras que  los  pliegues  flotantes  del  pabellón  que  man- 
tiene  altivo  vuelve  con  los  mensajes  de  su  ternura 
hacia  los  afectos  que  deja  atrás,  hay  dentro  de  nos- 
otros recuerdos'que  nos  gritan  en  la  puerta  de  esta 
casa  y  volvamos  á  ellos  los  latidos  de  nuestros 
pechos. 

A  la  pléyade  que  hoy  se  despide  le  ha  cabido  un 
honor  grande  y  triste:  hemos  sido  los  últimos  en  re- 
cibir las  lecciones  de  Goyena,  cuya  fisonomía  bonda- 
dosa parece  hablarnos  con  la  expresión  placentera  y 
elocuente  de  su  palabra  de  oro;  enseñándonos  ha  caído 
López,  al  golpe  de  una  bala  de  odio,  como  el  mártir 
de  las  reivindicaciones  de  la  moral  pública,  privando 
á  la  república  y  á  la  intelectualidad  argentina  del 
gallardo  y  espiritual  talento  de  uno  de  sus  varones 
preclaros;  y  con  nosotros  entró  del  Valle  para  dejar, 
también  con  nosotros,  el  último  rasgo  que  faltaba  para 
perfilar  su  talla  gigantesca  de  patricio. 

Somos,  pues,  los  testamentarios  de  maestros  Ilustres 
y  yo  pongo  sobre  mi  corazón,  evocándolos,  esos  tres 
nombres  amados  que  viven  en  la  inmortalidad  donde, 
lo  espero,  será  grato  á  sus  espíritus  aspirar  el  perfu- 
me que  emana  de  esta  sala  de  quienes  religiosamente 
conservamos  el  culto  íntimo  de  sus  inolvidables  ense- 
ñanzas.   ¡  Benditos  sean  ! 

Y  respecto  de  los  que  con  tanto  honor  quedáis, 
señores  profesores,  bien  podréis  adivinar  los  senti- 
mientos con  que  os  dejamos,  llevando  en  nosotros  el 
fruto  de  vuestra  consagración  desinteresada.    Por  el 
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viejo  ritual  universitario  nos  debéis  en  esta  oportuni- 
dad el  amplexara  amitire,  el  abrazo  exclusivo  y  ca- 
riñoso: dádnoslo  y  al  confundirnos  entre  vuestros 
brazos  acaso  os  conmováis  escuchando  en  nuestros 
corazones  ritmos  de  los  vuestros. 

Y  al  salir  de  esta  cosa  para  buscar  á  nuestros  pa- 
dres que  nos  esperan,  ansiosos  de  imprimir  sus  bendi- 
ciones sobre  nuestras  frentes  empalidecidas  en  los 
desvelos  del  libro,  entregándoles  este  diploma  de 
honor  que  para  ellos  evoca  sacrificios  sin  cuento  y 
abnegaciones  sin  límites,  les  contaremos  vuestros 
nombres  recomendándoos  a  sus  cariños  porque  ha- 
béis colmado  sus  deseos  entregándonos  formados  para 
el  mundo,  anhelantes  de  ilustrar  los  apellidos  que 
nos  legan.  Y,  recogida  por  ellos,  vuestra  memoria 
no  será  olvidada  porque  la  gratitud  de  los  padres  vola 
siempre  por  sus  hijos. 

Satisfechas  estas  sagradas  deudas,  toca  referirnos 
á  nosotros,  queridos  condiscípulos:  he  hablado  en 
vuestro  nombre  y  no  sé  si  habró  sabido  interpreta- 
ros con  mi  palabra  humilde.  Compañeros  de  jorna- 
da, tenemos  vínculos  muy  fuertes  que  nos  ligan:  el 
compañerismo  de  las  aulas,  la  comunidad  de  los 
sueños,  la  participación  de  las  vicisitudes  ó  incerti- 
dumbres  estudiantiles,  la  memoria  de  los  amigos 
caídos  á  nuestro  lado  para  quienes  os  pido  sitio  pre- 
dilecto en  las  emociones  de  este  día,  ideas,  senti- 
mientos, ilusiones,  toda  la  parte  noble  del  ser  nos 
habla  con  una  misma  y  expresiva  nota:  la  de  la  in- 
tonsa amistad.  ¡  Que  ella  viva  perenne  y  latente  en 
nuestras  almas  juveniles  al  soplo  de  los  recuerdos 
gratos  ! 

Vamos  á  separarnos:  no  podemos  calcular  á  dónde 
iremos  en  el  vaivén  agitadi)  de  nuestra  movediza  de- 
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mocracia:  somos  un  puñado  de  semillas  que  una  mano 
pródiga  arroja  á  los  vientos  de  la  vida,  unas  caerán  en 
terreno  fértil  y  fructificarán,  para  otros  quizas  nos 
está  reservado  un  surco  modesto  y  pobre.  Pero  en  el 
interior  como  en  el  litoral,  arriba  ó  abajo,  desde 
cerca  ó  desde  lejos  ¡que  siempre  palpiten  en  nos- 
otros las  satisfacciones  que  han  sonreído  á  nuestra 
adolescencia  y  acariciado  nuestras  mentes  bajo  el 
techo  común  y  protector! 

No  olvidemos  que  esta  casa  augusta  ha  sido  nuestra 
escuela  y  nuestro  templo:  á  ella  volvamos  en  los  días 
de  aflicción,  evocando  el  pasado  feliz,  y  pidiéndole  una 
vez  más  sus  enseñanzas  siempre  nuevas,  porque 
nunca  envecejen  las  corrientes  que  fecundan  los  cam- 
pos con  sus  ondas  cristalinas. 

Y,  abrazados  también,  desafiemos  el  porvenir  con  fé 
y  con  fortaleza  y  busquemos  en  el  horizonte  la  es- 
trella polar  de  nuestros  destinos.  ¡  Que  el  cielo  y  la 
tierra  nos  protejan  y  ayuden  ! 

He  dicho. 


Discurso  del  Dr.  Pinero 

Señoras;  señores: 

Ks  vieja  ya  la  costumbre  universitaria  de  conferir 
los  grados  de  derecho  en  la  víspera  de  alguno  de  los 
grandes  aniversarios  nacionales.  Alabo  esta  excítenle 
práctica.  Los  maestros  que  la  iniciiiron  hicieron  una 
cosa  buena  y  bella,  á  la  vez.  Se  propusieron  segu- 
ramente realzar  y  animarla  ílesta  de  la  inteligencia, 
dedicada  á  consagrar  á  un  grupo  de  hombres  de  ley, 
con  el  recuerdo  de  un  día  glorioso;  y  se    propusieron 


154  ANALES 

también  solemnizar  este   día    por   medio  de  aquella 
íiesta. 

Atribuyo  A  esta  costumbre  un  altísimo  significado 
y  un  efecto  trascendental.  Las  conmemoraciones 
nacionales,  las  festividades  populares  ó  no  populares, 
nmliz-ídas  en  un  aniversario,  producen  algo  masque 
algunos  instuites  de  esparcimiento:  ensanchan  la 
imagen  de  la  patria,  vigorizan  el  sentimiento  de  la 
solidaridad,  despiertan  entusiasmos  y  suscitan  emu- 
laciones en  una  buena  parte  de  la  población,  perpe- 
túan las  tradiciones,  lineen  más  intensa  una  de  las 
manifestaciones  del  altruismo,  v  moralizan  así  indi- 
recta,  pero  realmente  á  la  masa  social.  Mantener  y 
extender  el  culto  de  la  patria  en  el  pueblo  entero,  es 
más  necesario  aún  hoy  que  nunca,  pues,  como  lo  afir- 
ma un  sabio  eminente  y  como  todo  induce  aerearlo, 
se  aproxim  1  «la  era  de  las  muchedumbres»,  y  el 
instante  en  que  «el  derecho  divino  de  éstas  reempla- 
zara al  derecho  divino  de  los  reyes». 

La  Repüblica  Argentina  precisa,  más  que  cual- 
quiera otra  nación,  para  fundir  y  amalgamar  los 
numerosos  é  incoherentes  elementos  que  concurren 
á  su  desarrollo,  para  atenuar  ó  suprimir  muchas  de 
las  contradicciones  hirientes  que  en  ella  existen,— 
unificará  los  hombres  en  el  sentimiento  déla  nacio- 
nnlidad  y  ofrecerles  siempre  el  ideal  de  una  patria 
grande  y  poderosa. 

El  día  en  que  se  celebra,  la  toma  de  posesión  de  un 
título  esperado  y  anhelado  durante  largo  tiempo,  el 
(*.alor  y  los  halagos  de  la  fam  lia,  la  asistencia  de  la 
mujer,  que  presta  al  acto  su  gracia  y  su  belleza, 
sus  efectos  mediatos,  torio,  en  fin,  concurre  para  que 
el  recuerdo  de  esta  solemnidad  se  grave  en  la  memo- 
ria de  quienes  son  objeto  de  ella. 
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Jóvenes  doctores:  Permitidme  distraer  algunos  mo- 
mentos vuestra  atención,  ocupada  sin  duda^  integra- 
mente, en  escuchar  la  música  de  vuestras  alegrías. 
Vuestro  diploma  es  un  instrumento  de  lucha,  acre- 
dita la  instrucción  que  habéis  adquirido,  destinada 
&  emplearse  utilitariamente,  y  os  habilita  para  pro- 
seguir desde  luego  ol  camino  de  la  vida  con  rumbo  defi- 
nido. Podéis  con  él  aspirar  ala  fortuna,  al  renombre,  á 
las  posiciones  brillantes  y  espectables,  á  señalar  vues- 
tra acción  en  la  historia,  la  gloria  aun. 

El  anhelo  de  la  riqueza,  la  acumulación  de  los  va- 
lores para  conseguir  los  goces  que  son  susceptibles 
de  proporcionar,  nada  tiene  de  condenable.  Ln  po- 
breza en  sí,  por  ser  tal,  no  es  un  mérito  ni  es  desea- 
ble por  nadie,  ni  para  nadie,  á  pesar  de  ciertas  afir- 
maciones contrarias  v  contradictorias. 

No  comparto  la  opinión  verbal  de  los  que  la  elo- 
gian y  la  presentan  como  una  condición  propicia  para 
el  desarrollo  de  los  sentimientos  morales. 

No  conozco  ricos  que  quieran  dajar  de  serlo,  ni  po- 
bres que  no  aspiren  cada  día  á  dar  un  eterno  adiós  á 
la  pobreza. 

Se  comprende  que  no  me  refiero  aquí  al  pequeño 
número  de  los  escogidos,  de  los  abnegados  enamora- 
dos perennemente  de  la  caridad  y  del  bien,  siempre 
dispuestos  á  sacrificarse  por  sus  semejantes,  para 
quienes  basta  lo  indispensable  y  quienes  se  consagran 
en  silencio,  con  solicitud  y  con  pasión,  á  aliviar  do- 
lores ó  á  enjugar  lágrimas,  á  llevar  la  tranquilidad 
y  la  esperanza  á  los  humildes,  á  los  menesterosos,  á 
todos  aquellos  para  los  ({ue  la  suerte  ha  sido  ruda  y 
la  vida  solo  tiene  asperezas.  Empero,  estos  mismos 
amantes  d  siiiteresulos  de  la  virtud,  que  practican 
bien  sin  esperar  recompensa,  que  desdeñan  la  fortu- 
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lia  para  si, querrían  poseerla  en  las  mayoios  pro- 
porciones, para  derramarla  entre  los  que  tienen 
hambre. 

Señores:  Se  interpretaría  muy  mal  mi  pensamiento 
si  se  creyese  que  insinuó  siquiera,  á  los  nuevos  doc- 
tores, la  conveniencia  de  convertirse  en  «luchadores 
por  la  vida»,  en  calculadores  frióse  implacables  del 
tanto  por  ciento.— No, — la  fortuna  es  un  medio  y  solo 
como  tal,  porque  agranda  la  personalidad,  le  ofrece 
recursos  para  mejorar  sus  aptitudes  y  le  brinda  satis- 
facciones legítimas,  puede  ser  buscada.  Cuando  se  le 
transforma  en  un  fin,  en  una  preocupación  absor- 
bente y  dominante,  rebija  el  carácter,  fomenta  las 
inclinaciones  inferiores,  dá  pábulo  á  la  avaricia,  exalta 
el  egoísmo  despiadado  y  hace  desgraciado  al  hombre, 
porque  nada  le  basta  entonces  para  saciar  su  sed  de 
oro,  (jue  pide  siempre  más! 

La  riqueza  con  todas  sus  seducciones,  con  todo  su 
poder  deslumbrador,  adquirida,  no  diré  con  mengua 
de  la  dignidad  ó  por  medios  netamente  inmorales, 
sino  por  procedimientos  más  6  menos  tortuosos  y  tur- 
bios, aunque  respeten  el  Código  Penal,  no  vale  lo  que 
una  pobreza  altiva,  sin  ruido  y  sin  tacha.  Una  con- 
ciencia recta  y  pura  y  una  probidad  inalterable,  he  ahí 
una  de  las  realidades  más  dignas  de  ser  ampliamente 
gozadas. 

Los  hombres  que  han  recibido  una  educación  dete- 
nida y  esmerada,  especial  ó  profesional,  no  pueden 
permanecer  extraños  ó  imposibles  ante  los  graves  é 
imponentes  problemas  que  diariamente  se  suscitan 
en  la  sociedad;  tienen  un  elevado  papel  que  desem- 
peñar. En  las  naciones  en  pleno  y  rápido  crecimienlo, 
como  la  Argentina,  que  reciben  constantemente  del 
exterior  múltiples  y  variados  elementos,  surgen  cada 
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día  arduas  cuestiones  sobre  población,  rógimen  edu- 
cativo, industrias,  condición  de  las  clases  inferioi'es, 
gobierno,  policía  de  las  coslunihres,  moralidad  y  mo- 
ralización, y  sobre  mil  tópicos  sociales.  Además,  las 
graves  disidencias  que  tantas  inquietudes  y  tan  hon- 
das perturbaciones  engendran  en  los  pueblos  viejos, 
repercuten  ó  se  reproduccMi,  á  veces  artificiosamente 
en  los  países  nuevos.  Los  hombres  de  cultura  supe- 
rior están  obligados  á  preocuparse  de  todos  esos  pro- 
blemas, ó  allegar  elementos  para  despejarlos  y  á  in- 
fluir, en  la  medida  en  que  es  posible  pesar  sobre  los 
acontecimientos,  para  que  desaparezcan  ó  disminuyan 
las  antinomias  y  las  disconformidades  y  tienda  á  pre- 
valecer la  armonía  entre  las  fuerzas  de  la  nación. 

.lóvenes  doctores:  Os  halláis  en  el  caso  á  que  alu- 
do. Las  ciencias  jurídicas  y  sociales,  en  íjue  habéis 
sido  iniciados,  son  justamente  las  llamadas  á  ocuparse 
del  hombre  en  las  varias  fnses  de  su  existencia,  á 
indagar  los  fenómenos  (¡ue  se  producen  en  el  seno 
de  la  sociedad,  á  esclarecer  los  problemas  (|ue  plan- 
tean, y  á  determinar  las  leyes  que  rigen  esos  mis- 
mos fenómenos.  Entre  aquellos  probhíinas  el  primero 
quizá,  que  deberá  interesaros,  es  de  la  influencia  de 
los  diplomados  en  el  país,  al  cual  se  refería,  el  año 
último,  desde  este  sitio,  con  su  palabra  inspirada,  el 
hombre  ilustre,  el  maestro  elocuentísimo— Aristóbulo 
del  Valle— cuya  repentina  desapariciíui  lloramos. 

Pero  vuestros  conocimientos  constituven  una  ini- 
elación.  Para  colaborar  proficuamente  en  la  tarea 
común,  cualí'squiera  que  sean  las  direcciones  que 
sigáis,  es  menester  acrec(íntarlos  sin  cesar.  La  in- 
vestigacifHi  cientíca  no  se  detiene,  ni  retrocede.  Pre(M- 
sáis,  pues  continuar  d  estudio  melólico  y  regular. 
La  ciencia  está  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad; 
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nada  le  es  extraño.  Un  procedimiento  industrial  ó 
un  procedimiento  de  gobierno,  la  defensa  en  juicio 
de  un  derecho  ó  el  cultivo  del  suelo,  un  invento  útil 
ó  la  evolución  de  un  cuerpo  de  ejército.. .  todo,  todo 
se  funda  en  una  verdad  ó  en  un  principio  establecido 
por  la  ciencia.  Por  otra  parte,  la  ciencia  es  una  de 
las  aplicaciones  más  nobles  y  más  elevadas  de  la  mentó 
y  es  también  una  gran  fuerza,  un  gran  medio  de 
vencer  dificultades  y  de  predominar.  No  sin  razón 
los  pueblos  más  poderosos  y  más  prósperos  han  sido 
y  son,  al  propio  tiempo,  los  pueblos  más  sabios  y  más 
civilizados. 

Doctores:  No  os  aseguraré  que  el  estudio  y  el  tra- 
bajo serán  suficientes  para  apartar  todos  los  obs- 
táculos que  se  presenten  en  vuestro  camino  y  obtener 
el  triunfo,  ni  que  el  esfuerzo  hecho  y  las  penurias 
sufridas  os  serán  recompensadas  por  la  fama,  por 
las  distinciones  ó  por  los  honores.  Sé  bien  que  esta 
clase  de  éxito  no  siempre  se  alcanza.  Empero,  afir- 
mo, sin  vacilar,  que  la  labor  intelectual  y  la  adqui- 
sición científica  tienen  en  sí  sus  altas  compensaciones, 
que  el  estudio  es  un  consuelo  en  las  horas  amargas 
y  que  la  ciencia  cultivada  con  desinterés,  por  amor 
á  la  verdad,  ennoblece,  depura  y  «  preserva  á  los 
espíi'itus  de  muchas  brutalidades  de  la  vida  real,» 
según  la  palabra  de  un  fino  escritor  contemporáneo. 

Cultivad  la  ciencia  por  lo  que  ella  importa;  no  os 
dejéis  devorar  por  la  impaciencia  de  adquirir  en 
veinticuatro  horas  lo  que  deberá  ser  obra  de  un  es- 
fuerzo persistente  durante  años;  no  olvidéis  nunca  la 
palabra  empeñada;  sed  tenaces  en  la  práctica  de  la 
justicia,  de  la  verdad  y  del  bien,  como  lo  habéis  sido 
para  conquistar  el  diploma;  tened  siempre  un  ideal 
y  un  poco   de  optimismo;   y  pensad  constantemente 
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que  (( unir  en  sí  la  realidad  del  bien  y  la  belleza  del 
ideal,  es  el  doble  fin  de  la  vida.»  Así  embelleceréis 
y  fortaleceréis  vuestro  carácter. 

El  carácter  más  bello,  ¿  no  es,  acaso,  el  menos  do- 
ble, el  más  leal,  el  más  fuerte,  ol  más  hidalgo,  el  más 
justo  y  el  más  veraz?  Quien  ame  la  verdad,  la  vir- 
tud y  la  justicia,  odiará  la  bajeza,  la  intriga,  la  co- 
bardía, la  envidia,  todas  las  bajas  pasiones  y  jamás 
permitirá  que  la  mentira,  en  alguna  de  sus  mil  formas, 
empañe  la  parte  más  substancial  de  su  ser. 

Dejadme  ahora  expresar  un  deseo  íntimo,  para 
concluir.  Cuenta  Renán  que  «  una  de  las  leyendas 
más  esparcidas  en  Bretaña  es  la  de  una  pretendida 
ciudad  de  Ys,  que,  en  una  época  desconocida,  había 
sido  tragada  por  el  mar Los  pescadores  asegu- 
ran, dice,  que  en  los  días  de  tempestad,  se  vé,  en  los 
huecos  de  las  olas,  la  punta  de  las  flechas  de  sus 
iglesias;  y  que,  en  los  días  de  calma,  se  oye  subir  del 
abismo  el  sonido  de  sus  campanas,  modulando  el 
himno  de  la  luz.» 

Luego  añade:  «Me  parece  á  menudo  que  tengo  en 
el  fondo  del  corazón  una  ciudad  de  Ys,  que  toca  to- 
davía campanas  obstinadas  en  convocar  á  los  oñcios 
sagrados  á  fieles  que  ya  no  oyen.  A  veces  me  de- 
tengo para  prestar  oído  á  esas  temblorosas  vibracio- 
nes, que  me  parecen  venir  de  profundidades  infinitas, 
como  voces  de  otro  mundo.  En  las  aproximaciones 
de  la  vejez,  sobre  todo,  he  sentido  placer  en  recoger 
esos  ruidos  lejanos  de  una  Atlántida  desaparecida.» 

Bien,  jóvenes  doctores,— si  el  paso  por  esta  casa  de 
estudios  os  ha  sido  grato;  ojalá  que,  en  el  siglo  próxi- 
mo, al  acercarnos  á  la  vejez,  cuando  observéis  al  país 
transformado,  fuerte,  florerlen te,  lleno  de  luz,  con  su 
población  tiiplicada,  con  su  carácter  definido  y  acen- 
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tuándose  rápida  y  vigorosamente  el  tipo  superior  de 
su  raza,  sin  dejar  de  ser  hombres  de  vuestro  tiempo, 
sin  desviar  el  pensamiento  del  futuro,- os  sintáis 
complacidos  al  escucliar  los  ecos  lejanos  de  vuestni 
vida  universitaria,  al  oir  los  ruidos,  los  rumores  casi 
imperceptibles  de  esta  fiesta,  y  creáis  que  es  obra 
buena  y  grande  fomentar  el  progreso  de  la  vieja  Uni- 
versidad. 

He  dicho. 
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Lección  de  Apertura 


DEL   CURSO   DE   INTRODUCCIÓN   AL   DERECHO 


Por  el  Doctor  Juan  Agustín  Garda  (hijo) 


Nuestro  curso  bajo  el  punto  de  vista  práctico  es 
el  más  modesto  en  el  vasto  plan  de  la  Facultad. 
Esto  no  quiere  decir  que  sea  menos  interesante,  ya 
qu)  el  fin  de  los  estudios  superiores  no  es  sólo  for- 
mar prácticos  profesionales,  sino  adquirir  una  bueno 
disciplina  de  la  inteligencia,  es  decir,  ejercitarse  en 
el  arte  de  estudiar,  alcanzar  la  flexibilidad  de  espí- 
ritu necesaria  para  abordar  con  éxito  los  complicados 
problemas  sociales,  el  criterio  justo  y  ponderado 
para  observar  y  analizar  con  exactitud  los  diversos 
factores  concurrentes;  en  resumen,  saber  pensar  y 
pensar  bien.  No  es  tarea  fácil.  Las  causas  de  los 
fenómenos  sociales  suelen  ser  muy  fugaces  é  inde- 
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cisas;  las  vislumbramos  apenas  en  la  confusión  de 
cosas  que  constituyen  una  civilización.  La  simple 
descripción  requiere  cualidades  especiales  de  obser- 
vación, de  exactitud  de  espíritu,  de  buen  equilibrio 
mental  para  no  dejarse  seducir  por  apariencias,  pam 
ver  bien  y  claro  en  la  realidad,  defenderse  de  las 
propias  pasiones,  no  dejarse  seducir  por  las  verbo- 
sidades elocuentes.  Cada  fenómeno  social  está  com- 
puesto de  innumerables  hilos,  que  vienen  ó  formar 
la  madeja  total,  y  es  preciso  seguirlos  uno  por  uno, 
analizarlos  desde  su  origen,  porque  todos  tienen  su 
relativa  importancia  en  la  solución  buscada,  seguir- 
los con  paciencia  al  través  de  la  historia  y  de  la  es- 
tadística, ver  cómo  nacieron  y  gradualmente  se 
desarrollaron  hasta  tomar  su  forma  actual,  una  sim- 
ple etapa  transitoria  en  su  larga  carrera,  porque  la 
vida  continúa  su  misterioso  trabajo,  modificándolos 
constantemente.  Es  así  como  se  estudian  los  pro- 
blemas sociales,  nó  en  el  silencio  del  gabinete,  bus- 
cando en  el  aire  alguna  entidad  metafísica,  de  la  que 
se  deducen  fácilmente  todas  las  conclusiones  que  se 
quiere,  sin  fijarse  que  la  vida  no  se  amolda  á  las 
fantasías  de  nuestro  espíritu,  y  que  sigue  su  marcha 
obedeciendo  á  ignorados  impulsos. 

Si  el  curso  de  Introducción  sólo  tiene  una  relación 
muy  indirecta  con  el  ejercicio  de  la  profesión,  y 
bajo  este  punto  de  vista  sería  de  escasa  utilidad,  en 
cambio  nos  enseñará  el  estado  actual  de  las  ciencias 
sociales,  sus  tendencias,  los  métodos  de  investiga- 
ción usados  por  los  pensadores  que  las  han  reno- 
vado :  —  Savigny,  Summer  Maine,  Stuart  Mili.  To- 
maremos, por  ejemplo,  el  problema  del  derecho  en 
Savigny,  observaremos  qué  método  siguió  en  su 
estudio,  cómo  llegó  á  su  proposición :  el  derecho  sale 
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de  ese  espíritu  general  que  anima  á  todos  los  miem- 
bros de  una  nación.  Y  aunque  ligeramente  y  de  poso, 
veremos  que  su  teoría  es  la  del  espíritu  germánico 
que  siente  un  respeto  filosófico  y  místico  por  la 
fuerza  y  la  autoridad:  «Le  droit,  dice  Levy  Bruhl, 
n'est  pas  une  realité  d'essence  supérieure,  intangible 
et  imprescriptible;  pour  exister  pleinement  íl  doit  se 
traduire  dans  le  fait.  Reciproquement  le  fait,  par 
cela  seul  qu'il  existe,  íi  (|uelque  dignité  e  quelque 
droit  au  respect. »  Análoga  teoría  sostiene  Taine  y 
merece  la  misma  atencií'm;  pero  su  estudio  será  más 
agradable  porque  está  expresada  en  un  estilo  mara- 
villosamente claro  y  preciso.  Veremos  con  qué  ad- 
mirable método  analiza  los  principales  dogmas  mo- 
dernos, el  contrato  social,  la  soberanía  del  pueblo, 
notando  prolijamente  la  inlluencia  de  las  ideas,  y 
especialmente  su  aplicación  de  la  psicología  indivi- 
dual y  colectiva  al  estudio  de  estas  cuestiones.  Bus- 
caremos la  idea  del  derecho  del  codificador  argentino 
que  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  Sa- 
vigny;  y  para  ser  completos,  lo  podremos  comparar 
con  su  rival  Alberdi,  emitiendo  nuestro  juicio  con 
toda  sinceridad  y  lealtad,  prescindiendo  de  ose  falso 
amor  propio  nacional  que  endiosa  á  ciegas  á  todo 
autor  argentino,  como  si  el  hecho  de  nacer  en  este 
suelo  bastara  para  dar  genio.  Es  necesario  reaccionar 
un  poco  contra  ese  hábito  que  sólo  conduce  á  trans- 
formar la  mediocridad  en  talento,  inculcando  un 
criterio  equivocado  á  la  juventud,  señalándole  como 
modelos  dignos  de  imitarse  lo  que  suele  resultar, 
cuando  se  tiene  el  coraje  de  leerlo,  una  simple  vulga- 
ridad. Apoyados  en  estos  ejemplos,  trataremos  de 
esLablecer  algunas  reglas  pare  el  estudio  de  las  cues- 
tiones sociales  y  de  derecho,  los  factores  que  deben 
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tomarse  on  cuenta,  ajustándonos  á  la  experiencia,  ci- 
tando los  casos  prácticos.  Así  por  ejemplo,  se  ha 
creído  que  la  instrucción  pública  era  el  mejor  medio 
de  combatir  el  crimen;  la  experiencia  ha  demostrado 
que  esto  es  falso:  ¿cuáles  fueron  las  causas  de  esta 
equivocación?  Veremos  cómo  se  deben  precisar  los 
ehchos  con  los  detalles  esenciales  para  que  resulte 
con  claridad  el  encadenamiento  de  causa  y  efecto, 
dejando  de  lado  todos  los  que  no  tienen  influencia. 
El  filósofo  político,  dice  Bain,  debe  saber  que  el  brillo 
deslumbrador  de  las  lanzas  nada  tiene  que  hacer  con 
la  fuerza  y  poder  del  ejército;  que  la  talla,  el  tempera- 
mento, la  voz  ó  el  traje  de  Carlos  I,  nada  importan  á 
su  lucha  con  el  parlamento.  Determinaremos  en  lo 
posible  las  causas  de  error,  la  indolencia,  la  inaten- 
ción, el  amor  de  lo  maravilloso,  las  simpatías  ó  an- 
tipatías estéticas,  la  seducción  de  ciertas  teorías,  la 
admiración  de  los  héroes,  el  espíritu  de  partido,  y 
por  encima  de  todas,  el  interés  personal  (Bain).  Exa- 
minaremos los  caracteres  generales  de  las  proposi- 
ciones de  las  ciencias  políticas,  y  los  límites  de  su 
aplicación  lógica,  cuestiones  interesantes  y  que  bien 
estudiadas  evitarán  muchos  errores  en  la  práctica. 
Por  su  carácter  de  leyes  empíricas  y  secundarias  son 
de  interpretación  restringida:  «en  materias  sociales, 
dice  un  notable  lógico  moderno,  debe  seguirse  la  costa 
como  los  navegantes  antiguos.»  Veremos  en  algunos 
casos  concretos  las  funestas  consecuencias  de  los 
errores  de  lógica  social  que  generalizan  esas  propo- 
siciones tan  relativas,  cuyo  éxito  depende  del  mo- 
mento en  que  se  aplicaron  y  de  un  estado  social  par- 
ticular. Hay  otros  igualmente  graves,  resultado  de  la 
aplicación  exclusiva  del  método  deductivo,  el  contrato 
social,  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo. 


^ 


DE  LA   UNIVERSIDAD  165 

Con  estos  principios  está  íntimamente  ligada  la 
teoría  de  la  ley  y  los   problemas  de  la  codiflcación. 
La  ley  no  puede  definirse  como  el  simple  mandato  de 
los  poderes  públicos  dictado  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  Constitución.    Esa   es  su  forma  ex- 
trínseca,  pero   científicamente  es   la  afirmación  del 
derecho,  como  diceSavigny:  el  derecho  positivo  tra- 
ducido por  la  lengua  con  caracteres  visibles  y  reves- 
tido de  una  autoridad  absoluta.    ¿  Cuál  es  la  inñuencia 
de  la  legislación  en  el  derecho?    ¿ Conviene á  su  me- 
jor desarrollo  y  progreso  el   sistema  de  codificación 
de  la  Revolución  francesa  que  cierra  completamente 
las  puertas  á  todos  los  movimientos  expontáneos  del 
derecho  en   el  seno  del  pueblo?    Antes  de  la  revolu- 
ción las  leyes  se  modificaban  lentamente  con  los  nue- 
vos usos  y  costumbres  que  aceptaban  los  tribunales 
y  se  incorporaban  insensiblemente  al  derecho  positivo; 
así  se  formó  la  legislación  romana,  y  la  Inglaterra 
persiste  en  el  mismo  sistema.    El  ideal  jacobino,  imi- 
tado en  los   países  sometidos  á  su  influencia  moral 
con  su  código  cerrado,  igual  para  todos,  y  aplicable 
en  las  regiones  más  diversas  por  sus   caracteres  y 
necesidades,   no  es  evidentemente  un   tipo  de  per- 
fección.   Su  primer  consecuencia  es  la  inmovilización 
del  derecho,  sobre  todo  cuando  es  tan  radical  como 
el  argentino,  que  fulmina  la  costumbre:  destruye  esas 
fuerzas  vivas  creadoras  de  derecho,  que  como  las  que 
actúan  sobre  el  idioma,  la  religión,  son  la  riqueza  mo- 
ral más  preciada  de  un  pueblo.    ¿  Cuál  es  el  origen  de 
la  codificación  f  ¿  á  qur  ideas  político-sociales  responde? 
4  en  qué  se  diferencia  de  los  sistemas  antiguos?  ¿cuáles 
son  sus  consecuencias  buenas  y  malas?    Son  cuestio- 
nes de  interés  general  que  deberemos  tratar,  no  su- 
perficialmente, sino  yendo  al  fondo  de  las  cosas,  estu- 
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diándolas  con  todo  el  desarrollo  posible,  desde  sus 
orígenes  y  en  sus  consecuencias.  El  estudio  de  las 
leyes  españolas  nos  ilustrará  mucho  en  este  punto, 
porque  veremos  prácticamente  cómo  formaban  sus 
bellos  códigos  nuestros  sabios  y  políticos  antepa- 
sados. 

Todos  estos  problemas  no  pueden  tener  cabida  en 
los  programas  especiales ;  rozan  los  límites  de  todas 
las  ciencias  políticas  y  son  indispensables  para  estu- 
diarlas con  éxito.  Decía  hace  un  momento  que  el 
curso  sería  de  escasa  utilidad  práctica,  pero  exageraba. 
Guando  la  inteligencia  familiarizada  con  el  estudio  de 
las  cuestiones  puramente  científicas  encuentra  las  di- 
ficultades de  detalle  déla  práctica,  la  maneja  con  la 
mayor  facilidad ;  tiene  todo  lo  necesario,  buenos  mé- 
todos y  conocimiento  completo  de  los  principios  ge- 
nerales. El  ideal  de  progreso  es  la  unión  de  la  ciencia 
y  la  práctica,  «  allí  donde  renaciera,  la  práctica  afir- 
maría la  marcha  del  derecho,  vendría  en  ayuda  de  la 
teoría  reprimiendo  sus  extravíos,  prepararía  sobre 
todo  el  camino  al  legislador,  de  manera  qué  la  ley  y 
su  aplicación  estrechamente  ligadas,  siguieron  la 
misma  carrera  de  progreso»  (1).  Por  otra  parte,  yo 
no  puedo  aceptar  que  la  única  aspiración  de  nuestra 
juventud  sea  la  práctica  profesional;  hay  en  el  fondo 
del  alma  una  tendencia  que  nos  empuja  con  fuerza 
irresistible,  la  curiosidad  intelectual,  el  deseo  de  saber, 
la  satisfacción  del  propio  perfeccionamiento,  ese  con- 
junto de  condiciones  morales  que  distinguen  á  un 
hombre  de  la  vulgaridad  que  no  piensa,  y  que  ima- 
gino poseen  todos  los  que  se  inician  en  estos  es- 
tudios. 


(1)    Savigny. 
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La  segunda  parte  del  programa  comprende  la  his- 
toria de  los  antecedentes  legales  de  la  República.  Los 
pueblos  que  constituyen  una  nación,  es  decir,  que 
tienen  una  alma  común,  no  pueden  arrojar  entre  los 
trastos  viejos  las  leyes  de  sus  antepasados.  Nuestra 
vida  no  ha  comenzado  con  la  Constitución  Federal  y 
el  CkJdigo  Civil.  Durante  tres  siglos  se  han  sucedido 
en  este  suelo  varias  generaciones  de  hombres  que  su- 
frieron y  lucharon,  tuvieron  su  régimen  político,  su 
ley  civil  y  religiosa  elaborada  lentamente  en  la  ma- 
dre patria  desde  la  época  romana.  El  estudio  de  esos 
viejos  Códigos  en  sus  líneas  generales  y  en  su  forma- 
ción, es  tan  interesante  como  el  de  los  modernos; 
según  la  frase  de  Savigny,  «aclara  el  lazo  vivo  que 
liga  al  presente  con  el  pasado  y  nos  permite  penetrar 
el  espíritu  del  deiecho».  Nos  reserva  agradables  sor- 
presos;  más  de  una  vez  encontraremos  el  origen  de 
una  institución  actual  en  la  semibarbárie  encantadora 
de  la  época  gótica.  Veremos,  aunque  sea  superficial- 
mente, cómo  se  forman  las  leyes  y  las  instituciones 
que  no  son  hijas  de  las  mayorías  ni  de  las  fantasías 
de  los  teorizadores,  sino  el  producto  más  íntimo  y 
genuino  de  una  sociedad  en  la  plenitud  de  la  vida. 

Nuestros  antepasados  redactaban  las  leyes  con  es- 
pecial cuidado;  en  su  triple  papel  de  jurisconsultos 
filósofos  y  moialistas,  los  legisladores  comenzaban  sus 
mandatos  explicando  sus  fundamentos  morales  y  re- 
ligiosos; y  la  ley  con  ese  cortejo  de  nobles  y  levan- 
tados razonamientos,  dichos  en  un  idioma  que  tiene 
sonoridades  de  metal,  con  su  estilo  majestuoso,  era 
más  augusta,  más  ceremoniosa  é  imponente.  El  ex- 
ceso de  literatura  que  criticaría  un  práctico  moderno, 
no6  permite  penetrar  más  fácilmente  el  alma  que  la 
inspiraba,  la  manera  de  sentir  y  de  pensar  de  los  con- 
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temporáneos,  la  influencia  de  la  religión,  la  familia, 
etc.,  en  la  vida,  expresada  en  páginas  intensas  que 
reflejan  el  medio  social.  Por  ejemplo,  las  Siete  Par- 
tidas, comienzan  solemnemente  invocando  á  Dios  con 
la  sublime  sencillez  bíblica:  «Dios  es  comienzo  é 
medio  é  acabamiento  de  todas  las  cosas  é  sin  Él  nin- 
guna cosa  puede  ser. »  Todo  un  sistema  de  filosofía 
completo,  condensado  en  tres  líneas  que  resuelven 
los  problemas  más  desesperantes  con  la  seguridad 
de  la  Fé.  Más  adelante  nos  define  el  rey,  un  ideal 
de  gobernante  paternal,  patriarca  guerrero,  con  su 
aureola  divina  de  ungido  del  Señor,  soberbiamente 
bello  en  el  cuadro  de  la  Edad  Media:  «Vicarios  de 
Dios  son  los  reyes,  cada  uno  en  su  reino,  puestos 
sobre  las  gentes  para  mantenerlas  en  justicia  e  en 
verdad,))  es  decir, como  fin  y  fundamento  del  Estado, 
el  reinado  de  la  justicia  y   de  la  verdad    entre  los 

• 

hombres,  basadas  en  Dios,  como  teoría  política  es  de 
una  claridad  nítida.  ¡Qué  lejos  estamos  de  la  bre- 
vedad imperiosa  de  la  ley  moderna  que  prohibe  las 
definiciones  y  manda  porque  sí,  y  refleja  el  estado 
social  como  las  fórmulas  algebraicas  ó  las  maraví 
llosas  combinaciones  químicas  1  No  es  que  prefiera 
el  sistema  de  las  Partidas;  en  nuestra  época  de  ex 
cepticismo  sería  desastroso;  implicaba  la  unidad  de 
la  nación  basada  en  Dios;  la  ley  tenía  un  carácter 
moral  de  religiosidad  profunda.  Pero  su  estudio  des- 
pierta en  toda  alma  bien  dotada  un  sentimiento  de 
veneración  y  respeto,  la  emoción  cristiana  y  recon- 
fortante que  inspiran  los  santos  de  los  primitivos  y  las 
viejas  catedrales  góticas  coetáneas  de  esas  leyes. 

Finalmente,  estudiaremos  las  leyes  de  Indias,  pro- 
ducto de  la  misma  civilización,  basadas  en  los  mismos 
principios. 
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Sólo  desearía  que  al  terminar  el  curso  os  hubierais 
convencido  de  que  el  derecho  no  es  una  cosa  artificial 
que  se  fabrica  por  el  capricho  de  las  mayorías;  que 
su  fin  es  la  realización  de  la  ley  moral  bajo  el  punto 
de  vista  cristiano;  que  en  materias  político-sociales, 
nuestra  ignorancia  nos  impone  la  modestia  y  el  pro 
fundo  respeto  de  todas  las  opiniones.  Gomo  lo  dice 
Savígny,  estos  estudios  ((deben  medir  nuestra  propia 
debilidad,  y  despertar  en  la  conciencia  un  sentimiento 
de  flumildad  saludable. » 


FACULTAD  DE  DERECHO 


DISCURSO  PRONUNCIADO   AL   INAUGURAR   LA   CÁTEDRA 

DE  DERECHO  CIVIL 

Por  el  Doctor  Luis  M.  Drago 


Señores : 

Sin  ser  suplente  de  la  cátedra  de  derecho  civil,  la 
Facultad  me  ha  pedido  que  la  desempeñe  temporal- 
mente, mientras  dura  la  licencia  que  por  razones  de 
salud  se  ha  concedido  al  distinguido  profesor  titular 
Dr.  Tezanos  Pinto.  He  creido  no  deber  negarme  á 
prestar  mi  concurso  á  la  juventud  estudiosa,  por  más 
que  la  tarea  sea  grande  y  no  pueda  echármela  sobre 
los  hombros,  sin  dedicar  al  estudio  las  pocas  horas 
que  me  dejan  libres  mis  quehaceres  habituales. 

Quiero  con  esto  significar  que  vengo  a  ocupar  este 
asiento  sin  pretensiones  de  ningún  género  á  una  es- 
pecialidad que  no  poseo,  y  sin  más  propósito  que  el 
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de  hacerme  útil,  evitando  á  los  alumnos  los  inconve- 
nientes de  una  interrupción  más  continuada  en  sus 
estudios. 

Sin  un  plan  metódicamente  concebido  y  ordenado 
de  antemano,  y  en  la  época  avanzadísima  del  año  en 
que  nos  encontramos,  mi  enseñanza  tendrá  necesa- 
riamente que  ser  rudimentaria  y  en  muchos  casos 
superficial. 

No  se  improvisa  un  sistema  entero  de  doctrina  que 
requiere  largos  meses  de  elaboración  reflexiva,  ni  en 
las  circunstancias  especialísimas  en  que  vengo  á  ha- 
cerme cargo  de  la  cátedra,  puedo  aspirar  á  otra  cosa 
que  á  ser  un  estudioso  más  entre  los  alumnos,  muy 
afortunado  si  aparta  alguna  de  las  escabrosidades  del 
camino,  por  la  mayor  experiencia. 

De  esa  misma  situación  desventajosa  derivarán 
acaso,  resultados  benéficos. 

Necesariamente  ha  de  establecerse  una  especie  de 
colaboración  mental  entre  el  profesor  y  los  discípulos 
y  como  éstos  no  podrán  confiar  del  lodo  en  la  ense- 
ñanza, buscarán  en  el  propio  esfuerzo  individual  la 
manera  de  salvar  las  inevitables  deficiencias  del  cur- 
so.    Vires  acquirit  eundo. 

Y  bueno  es  que  desde  yá  nos  demos  cuenta  de  que 
vamos  á  emprender  una  jornada  en  que  nos  esperan 
pocos  halagos. 

Muy  rara  vez  ha  de  ofrecérsenos  tema  para  lasdis- 
quisi(Mones  del  puro  raciocinio  ó  los  serenos  esplen- 
dores de  la  elocuencia. 

Los  textos  de  la  ley  son  áridos,  austeros  en  su 
formulismo  inflexible,  y  ante  todo  será  menester  co- 
nocerlos, registrarlos  en  la  memoria. 

No  es  posible  deducir  a  priori  los  detalles  regla- 
mentarios de  la  compra-venta  de  un  inmueble  efec- 
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tuada  <Mi  un  solo  todo  pero  bajo  un  cierto  núnnerode 
medidas;  ni  por  la  fuerza  de  la  inducción  llegaremos 
jamás  á  saber  si  las  cuestiones  que  ocurren  entre  los 
coparticipes  de  una  sociedad  que  se  liquida,  deben  ser 
resueltas  por  los  jueces  comunes  ó  por  arbitros  arbi- 
tradores. 

Y  como  los  preceptos  son  múltiples  y  todas  ó  casi 
todas  las  situaciones  de  derecho  están  previstas,  queda 
poco  campo  para  las  especulaciones  del  jurisconsulto. 

Cuándo  la  legislación,  embrionaria  todavía,  se  re- 
duce a  unos  pocos  principios  que  sólo  tienen  en  vista 
los  casos  más  simples,  las  decisiones  judiciales  y  la 
doctrina  de  los  teóricos  asumen,  en  verdad,  una  im- 
portancia extremada,  aun  del  punto  de  vista  pura- 
mente intelectual,  porque  ante  todo  obedecen  á  un 
orden  riguroso  de  construcciones  lógicas. 

Por  poco  que  el  caso  ocurrente  se  aparte  de  las 
modalidades  previstas,  hay  la  necesidad  de  buscar 
soluciones  de  analogía  que  solamente  se  alcanzan 
cuando  procediendo  de  lo  concreto  á  lo  abstracto,  se 
llega  por  un  encadenamiento  de  secuencias  á  la  lazón 
determinante  ó  espíritu  de  la  ley. 

Conquistado  el  principio  inspirador,  comprendido  el 
precepto  en  la  substantividad  misma  de  su  esencia, 
la  generalización  viene  de  suyo  y  resuélvelos  casos 
no  previstos  pero  cuyos  caracteres,  disimilares  á  pri- 
mera vista,  se  adaptan  á  la  regla  universal  inducida 
del  texto. 

Quedan  asi  incorporados  elementos  nuevos  de  cri- 
terio que  á  su  vez  sirven  de  punto  de  partida  y  se 
modifican  ó  extienden  con  el  auxilio  de  un  mecanis- 
mo de  lógica  parecido,  tan  luego  como  la  complica- 
ción de  las  relaciones  jurídicas  presenta  fases  diversas 
y  reclama  decisiones  diferentes. 
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Y  á  in»3dida  que  las  sociedades  avanzan  y  con  su 
progresóse  acrecientan  los  órdenes  de  la  actividad; 
juntamente  con  los  ideales  más  elevados  ó  más  am- 
plios, surgen  las  interpretaciones  más  comprensivas 
que  adaptan  la  regla  primitiva  á  las  necesidades  y  á 
las  opiniones  presentes. 

Es  asi  como  de  las  imperfecciones  y  el  rijjrorismo 
cxcluy.Mite  del  derecho  quiritario  se  ha  formado  ose 
cuerpo  vastísimo  de  la  jurisprudencia  romana,  en  que 
todas  las  legislaciones  se  han  inspirado  de  una  ma- 
nera ó  (le  otra,  tan  portentoso  en  la  trabazón  de  sus 
deducciones  racionales,  que  Leibnitz  llegó  á  afirmar 
([ue,  fuera  de  los  postulados  matemáticos,  nada  había 
í|ue  fuera  comparable  con  él.  Nihil  exstare  quod  vi 
(te  simplicitate  cura  scriptis  romanorum  juriscunstil' 
torum  comparan  j)ossit;  tantum  neroi  inest,  tantum 
profunditatis! 

Pero  hoy  estamos  muy  lejos  de  los  tiempos  en  que 
el  jurisconsulto,  reflejo  é  instigador  á  la  vez  de  la 
conciencia  popular,  presidia  asi  á  la  evolución  del 
derecho  y  las  instituciones  jurídicas. 

La  ley  no  es  ya  el  precepto  común  consultado  con 
los  varones  prudentes  de  la  definición  de  Papiniano. 
Los  consejos  y  las  especulaciones  de  los  sabios  se 
han  condensado  en  colecciones  vastísimas  de  precep- 
tos, metódicamente  agrupados  con  arreglo  á  un  sis- 
lema,  que  reglamenta  ó  pretende  reglamentar  todas 
las  combinaciones  posibles  de  los  intereses  en  la  ar- 
monía y  en  el  conflicto,  hasta  el  punto  de  que  los  más 
atrevidos  teorizadores  de  otra  época  quedarían  per- 
plejos ante  la  enorme  masa  de  minuciosidades  de 
derecho  legal  que,  año  tras  año,  se  aóumulan  con  la 
función  permanente,  desconocida  en  lo  antiguo,  de  las 
asambleas  legislativas. 
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Y  es  asi  como  a  pesai*  de  los  progresos  realizados 
en  el  orden  material,  á  pesar  de  la  enorme  masa  de 
riqueza  que  constantemente  acrecientan  los  descubri- 
mientos, los  inventos  y  las  múltiples  aplicaciones  de 
la  industria,  que  engendran  un  entrecruzamiento 
mayor  de  las  relaciones  jurídicas,  la  misión  del  co- 
mentarista de  un  código  de  leyes  se  reduce  en  la 
actualidad  á  señalar  vacios  y  proclamar  incorreccio 
nes,  exponiendo  maneras  de  ver  individuales  respec- 
to de  detalles,  muy  rara  vez  á  crear  é  imprimir  rum- 
bos originales  á  la  jurisprudencia. 

Los  preceptos  legales  se  anticipan  á  las  situaciones 
que  están  destinados  á  regir,  porque  el  espíritu  de 
imitación  los  reproduce  de  otros  paises,  donde  tam- 
bién son  una  mera  copia  ó  han  sido  sugeridos  por  el 
empirismo.  Recuérdese  entre  otros  casos  la  cuidado- 
sa reglamentación  que  hace  el  código  de  comercio,  de 
las  Clearing-Houses  que  aun  no   existen  en  el  país. 

De  la  multiplicidad  de  leyes  nacen:  con  frecuencia 
las  contradicionés  reales  ó  aparentes. 

No  siempre  traduce  el  legislador  su  pensamiento 
en  la  forma  mejor  apropiada,  porque  en  la  generali- 
dad de  los  casos  no  es,  ni  está  obligado  á  ser,  escri- 
tor y  filósofo,  además  de  jurista. 

El  lenguaje  es  un  instrumento  delicadísimo  que  solo 
alcanzan  á  manejar  con  perfección  un  escaso  número 
de  privilegiados,  y  de  ahí  el  peligro  de  que  las  con- 
troversias de  escuela,  apartándose  de  las  combinacio- 
nes y  la  comparación  de  ideas,  degeneren  en  meras 
disputas  verbales,  encerradas  dentro  del  círculo  estre- 
cho de  una  gramática  imperfecta. 

Para  evitar  ese  escollo,  para  darse  cuenta  del  de- 
recho como  institución  social,  elevándolo  á  la  dignidad 
de  una  ciencia,  hay  que  considerarlo  en  sus  orígenes 
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y  estudiar  en  las  fases  diversas  de  su  desenvolvimien- 
to iiistórico  la  razón  de  sus  cambios,  de  sus  progresos 
y  de  sus  vicisitudes. 

Cada  uno  de  los  artículos  del  código  tiene  un  an- 
tecedente que  lo  explica,  además  de  su  razón  jurí- 
dica. 

Si  el  contrato  de  compra-venta  no  transmite  por  si 
sólo  la  propiedad  y  es  indispensable  para  ello  que 
vaya  seguido  de  la  tradicción  que  pone  al  adquirente 
en  presencia  de  la  cosa  misma,  hay  que  recordar  que 
esa  disposición  un  tanto  arcaica,  no  reconoce  otro 
origen  que  el  de  los  edictos  pretorianos  que  buscaron 
:iacer  entraren  el  dominio  de  las  res  mancipi,  á  los 
peregrinos  adueñados  de  la  mayor  parte  del  comercio 
(le  Roma.  Asi,  cada  civilización  y  cada  época,  van 
dejando  en  el  derecho  legal  su  sedimento,  fácilmente 
discernible  para  el  estudioso,  como  lo  son  para  el 
sabio  los  stratus  de  las  distintas  edades  geológicas. 

Desgraciadamente,  muy  poco  tiempo  hemos  de  te- 
ner para  investigaciones  tan  interesantes  y  tan  pro- 
vechosas. 

Colocados  en  un  punto  de  vista  casi  exclusivamente 
profesional,  con  un  fin  práctico  inmediato  por  dolante, 
debemos  ante  todo  preocuparnos  délas  disposiciones 
de  la  ley,  tales  como  son,  y  no  tales  como  han  sido 
ó  como  deberían  ser  en  su  potencialidad  humanita- 
ria ó  científica. 

Si  he  querido  referirme  á  lo  que  entiendo  por  un 
estudio  filosófico  de  las  disposiciones  legales,  ha  sido 
sólo  para  señalar  las  proyecciones  posibles  del  curso, 
comparándolo  con  el  plan  necesariamente  circuns- 
cripto y  modesto  á  que  nos  hemos  de  reducir,  y  para 
que  desde  los  comienzos  aprendamos  á  no  confundir 
la  ciencia  de  las  leyes  con  el  aparato  de  los  procedi- 
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mientos  dialécticos  encaminados  á  aplicarlas   en  la 
vida  real. 

Aun  asi,  no  dejarán  nuestros  estudios  de  ofrecernos 
algún  atractivo,  no  sólo  por  sí  mismos,  como  ocupa- 
ción mental  provechosa,  sino  también  por  la  signi- 
ficación personal  que  pueden  llegar  á  asumir  en  el 
futuro. 

El  derecho  civil,  de  la  ciudad,  ó  más  bien  dicho  de 
la  civilización  nos  circunda  por  todas  partes. 

Tenemos  noción  de  él  aun  antes  de  habernos  dado 
cuenta  de  que  se  le  pueda  hacer  objeto  de  un  plan  sis- 
temado de  investigaciones,  y  sus  principios  elemen- 
tales están  de  tal  modo  infiltrados  en  nuestra  edu- 
cación y  en  nuestras  costumbres,  que  más  bien  que  á 
conocerlos  aprenderemos,  en  muchos  casos,  solamente 
á  designarlos  con  expresiones  peculiares, á  la  manara 
que  en  la  geometría  se  comienza  por  dar  nombre  y 
definir  ideas  que  á  todos  son  familiares  como  la  lí- 
nea y  el  ángulo. 

Y  si  es  cierto  que  aquí  estamos  más  que  todo  para 
adquirir  la  erudicción  esencialmente  práctica  que  re- 
sulta del  conocimiento  de  la  ley  positiva,  recordemos, 
y  ello  nos  servirá  de  aliento,  que  en  el  ejercicio  pro- 
fesioiial,  más  de  una  vez  el  inciso  de  un  artículo  ol- 
vidado, fué  bastante  para  salvarla  hacienda  pública 
ó  disipar  las  congojas  de  una  familia. 
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Facultad  de  Ciencias  Médicas 


Decano 

Dr.  D.  Leopoldo  Montes  de  Oca 

Vice-Decano 

»     ] 

»     Pedro  Mallo 

Académicos  Honorarios                              >     i 

>     Ernesto  Aberg 

>                                     »     1 

»     Pablo  Marenoo 

»                                     ti 

»     Eduardo  Wilde 

»                                     »     i 

>     Martin  Spuch 

»                                     »     1 

>     Telémaco  Susini 

Académicos  Titulares                                   >     i 

*     Leopoldo  Montes  de  Oca 

*    José  T.  Baca 

>     Rafael  Herrera  Vegas 

*     Pedro  Mallo 

*    José  M.  Astigueta 

*    Jacob  de  T.  Pinto 

*     Eufemio  Uballes 

>    Juan  R.  Fernandez 

>     Enrique  E.  del  Arca 

>     Pedro  N.  Arata 

»     Manuel  Blancas 

►     Roberto  Wernicke 

»     Pedro  Laglejrze 

*    José  Pena 

>     Luis  Gttemes 

Secretario  titular                                         »     i 

>     Luis  M.   Acufia 

Pro-Secretario 

»          3 

»     Zenon  Aguilár. 
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Escuela  de  Medicina 


Asignaturas 

Anatomía  descriptiva D 

Anatomía  topográfica     

Histología  (teórica-práctica) 

Fisiología  general  y  humana      

Higiene  pública  y  privada 

Patología  general  y  ejercicios  clínicos . . 
Materia  Médica  y  Terapéutica. .  . 

Patología  externa 

Patología  interna .....    ... 

Anatomía  patológica 

Medicina  operatoria 

Enfermedades  de  mujeres  y  su  Clínica. 
Enfermedades  de  niftos  y  su  Clínica .  • , 
Enfermedades  de  los  ojos  y  su  Clínica. 
Enfermedades  nerviosas  y  su  Clínica. . . 
Enfermedades  mentales  y  su  Clínica.. 

Clínica  Quirúrgica D 

Clínica  Médica 

Obstetricia  y  su  Clínica D 

Medicina  legal 

Química  aplicada  á  la  Medicina Dres 

Física  médica D 

Zoología  médica 

Botánica  médica. .    

Toxicología. 

Enfermedades  venéreajs  y  dermatología . 

Laringología,  otología,  riiiología 

Farmacia  teórica 

Farmacia  práctica 

Obstetricia  para  alumnas  parteras 

Odontología 


Catedráticos  Titulares 

Juan  José  Naon 
Juvencio  Z.  Arce 
Rodolfo  de  Gainza 
José  M.  Astigueta 
Melitón  G.  del  Solar 
Roberto  Wcmicke 
Jttstiniano  Ledesma 
Obdulio  Hernández 
José  Penna 
Telémaco  Susini 
Adalberto  Ramaugé 
Enrique  Bazterrica 
Manuel  Blancas 
Pedro  Lagleyze 
José  M.  Ramos  Mejía 
Domingo  Cabred 

{Julián  Águilar 
Antonio  C.  Gandolfo 
{Eufemio  Uballes 
Gregorio  N.  Chaves 

Samuel  A.  Molina 

Eduardo  M.  Pérez 

Pedro  N.  Arata 
Atanasio  Quiroga 

Jaime  R.  Costa 

Elbeo  Cantón 

Adolfo  Mujica 

Juan  B.  Sefiorans 

Baldomero  Sommer 

Eduardo  Obejero 

Juan  A.  Boeri 

J.  Manuel  Irizar 

Juan  R.  Fernandez 

Nicasio  Etchepareborda. 


es. 


■I 


192  ANALES 

Asignaturas  Catedráticos  Sustitutos 

Anatomía  descriptiva! Dr,  Juan  D.  Pifiero 

Anatomía  topográfica »  Avelino  Gutiérrez 

Histología  teórico -práctica"  • »  Vacante 

Fisiología  general  y  humana »  Pedro  J.  Coronado 

Higiene  publica  y  privada Dres  J  ^""^^^  ^«villa 

I  Ricardo  Schats 

Patología  general  y  ejercicios  clínicos..     Dr.        Gregorio  A  raoz  Al  faro 

Materia  Médica  y    Terapéutica .i  ?''''Tf,^;,  *^*'  ^"* 

I  Ángel  M.  Centeno 

Patología  extema •       <  ]í*^*"?«  , 

^  \  Pascual  Palma 

Patología  interna. >         Marcial  V.  Quiroga 

Anatomía  p.tol6gic Dre..{  «J- J^»»-" 

Medicina  operatoria Dr .       Alejandro  Posadas 

Enfermedades  de  mujeres  y  su  Clínica.        »         Alfredo  Lagarde 

Enfermedades  de  niftos  y  su  Clínica...     Dres.i  ^nionio  F.  Piftero 

'  I  Faeundo  Largtiía 

Enfermedades  de  los  ojos  y  su  Clínica.       »       i  x^fi^o^A^M^re" 

Enfermedades  nerviosas  y  su  Clínica...     Dr.       José  A.  Esteves 
Enfermedades  mentales  y  su  Clínica...        >         Vacante 

Clínica  Quirúrgica Drei.<  ¿j  .     a      n    tr 

{Abel  Ayerza 
Julio  Méndez 
Francisco  A.  Sicardi 

Obstetricia  y  sn  Clínica Dr.  Luis  F.  Vila 

Medicina  legal >  Domingo  S.  Cavia 

Química  aplicada  á  la  Medicina »  Vacante 

Farmacia  práctica >  Vacante 

Enfermedades  venéreas  y  dermatología.  >  Maximiliano  Aberasiury 

Laringología,  otología,  rinologia »  Wenceslao  Tello 

Obstetricia  para  alumnas  parteras >  Enrique  Pietranere 

Odontología >  Vacante. 
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Facultad  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales 


PERSONAL    ACADÉMICO    DOCENTK    Y    ADMINISTRATIVO 


DECANO 
Ingeniero  Luis  Silveyra 

VICE-DECANO 

Ingeniero  Eduardo  Aguirre 

DELECA  nos    AL    CONSEJO    SUPERIOR 

Ingeniero  Luis  A.   Huergo— I)r.  Rafael  R.  de  los  Llanos 

Suplente  Dr.  J.  J.  Kyle 
acadXmicos  honorarios 
Dr.    Bemardino  Speluzzi  Ingeniero  Francisco  Lavalle 

»     Carlos  Berg  »         Jorge  Coquei 

»     Valentín  Balbin  »         Emilio  Roseili. 


académicos    TITULARES 


Ingeniero  Guillermo  \Vh¡t« 

»  Luis  A.  Iluergo 

*  Luis  Silveyra 

»  S;intiago  Bri.m 

»  Otto  Krnuse 

»  Juan  Pirovano 

»  Eduardo  Aguirre 

>  Juan  F.  Sarhy 


Dr.  Carlos  M.  Morales 

p  Atanasio  Quirogn 

V  Ildefonso  S.    Ramos  Mejia 

»  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos 

*  Juan  J.  J.  Kyle 

»  Mnnuel  B     Bahía 

*  Eduardo   L.    Ilolmberg. 


TESORERO 

Ingeniero  Juan   F.  Sarhy 
SECRETARIO 

Ingeniero  Pedro  J.  Coni 

TROFESORES   TITULAREES 

Complementos  de  Ariiméiica  y  Algebra     Dr.  Marcial  R.  Candiati 
Id  id  (íeometría,  Trigonometría  y  Cos 

mografía 
Id  id  Física 
Id  id  Químicíi 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantado 
Algebra  Superior 
Geometría  Analítica 


Ingeniero  José  S.   Sarhy 

Dr.  Manuel  B.  Bahia  (ad-honorcm) 

Dr.   Juan  J.  J.  Kyle 

Ingeniero  Carlos  Paquet 

»  Valentín  Thompson 

I,  Carlos  1).  Duncau 
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ANALES 


Id  Proyectiva  y  Descriptiva  (ler.  curso) 

Introducción  al  Cálculo  y  á  la  Mecáni- 
ca Racional 

Química  Aplicada  y  Analítica 

Construcciones  (ler.) 

Dibujo  de  lavado  de  planos 

Cálculo  Infinitesimal 

Estática  Granea 

Geometría  Proyectiva  y  Descriptiva  (2^ 
curso) 

Topografía 

Química  Aplicada  y  Analítica  (2"  curso) 

Construcciones  (2*  curso) 

Mecánica  Racional 

Resistencia  de  Materiales 

Mineralogía  y  Geología 

Arquitectura  (ler.  curso) 

Construcciones  (3er.  curso) 

Física  Industrial  (ler.  curs«) 

Hidráulica 

Geodesia 

Teoría  de  los  Mecanismos 

Arquitectura  (2^  curso) 

Teoría  de  la  Elasticidad 

Botánica 

Física  Industrial  (2^  curso) 

Construcción  de  Máquinas 

Construcciones  (4*  curso) 

Puertos  y  Canales 

Ferro-Carriles 

Zoología 


»         Juan  F.   Shary  (ler.  curso) 

Dr.  Ildefonso  P.  Ramos  Mejia 

Dr.  Atanasio    Quiroga 

Ingeniero   Juan  Raspide  (ler.   curso) 

»         Armando  Romero 
Dr.   Ildefonso  P.   Ramos  Mejia 
Ingeniero  Eduardo  Beeher 

Lorenzo  Amespil 
Ingeniero  Carlos  Echagtte 
Dr.  Atsnasio  Quiroga 
Ingeniero  Emilio  Palacio 
Dr.  Carlos  M.  Morales 
Ingeniero  Miguel  Iturbe 

»         Eduardo  Aguirre 
Arquitecto  Joaquin  M.  Belgrano 
Ingeniero  Vicente  Castro 

»         Eduardo  Aguirre 

>         Julián  Romero 
Dr.  Manuel  B.  Bahia 
Ingeniero  Otto  Krause 
Arquitecto  Joaquin  M.    Belgrano 
Ingeniero  Jorje  Duclout 
Dr.  Eduardo  L.  Holmberg 
Dr.  Manuel  B.  Bahia 
Ingeniero  Otto  Krause 

»         Emilio  Candiani 
Ingeniero  Luis  F.  Tanrel 

»         Alberto  Schneidewind 
Dr.   Carlos  Berg. 


PROFESORES   SUPLENTES 


Complementos  de  Aritmética  y  Algebra     Ingeniero  Juan  de  la  Cruz  Puig 
Id  id  Geometría,  Trigonometría  y  Cos- 
mografía » 


Id  id  Física 

Id  id  Química 

Dibujo  Lineal  y  á  mano  levantado 

Algebra  Superior 


»         Francisco  Abric 
(No  hay) 

Dr.   Francisco  P.  Lavalle 
(No  hay) 

(       •      ) 


DE   LA    UNIVERSIDAD 


195 


Geometría  Analítica 
Id  Proyeciiv.i  y  Descriptiva  (icr.  curso) 
Introducción  al  Cálculo  y  ¡i  la  Mecáni- 
ca Racional 
Química  Aplicada  y  Ar.alíticn  (icr.  curso) 

Construcción' s  (ler.   curso) 

Dibujo  de  lavado  de  planos 

Cálculo  Infíniíesimnl 

Estática  Gráfica 

Geometría  Proyectiva  y  Descriptiva  (2* 
curso) 

Topografía 

Química  Analítica  y  Aplicada  (2*  curso) 

Construcciones  (2®  curso) 

Mecánica  Racional 

Resistencia  de  Materiales 

Mineralogía  y  Geología 

Arquitectura  (ler.   curso) 

Construcciones  (3er.  curso) 

Física  Industrial  (ler.  curso) 

Hidráulica 

Geodesia 

Teoría  de  los  Mecanismos 

Arquitectura  (2*  curso) 

Teoría  de  la  Elasticidad 

Física  Induslrial  {2*,  cursu) 

Construcción  de  Mácjuinas 

Construcciones  (4*  curso) 

Puertos  y  Canales 

Ferro-Carri'es 

liolánica 

Zoulogía 


Ingeniero  Carlos  Bunge 
>         Juan  Rospide 

(No  hay) 

Dr.   Francisco  Bosque  y  Reyes 

(No  hay) 

(       •      ) 

Ingtniero  Octavio  S.  Pico 

»         Carlos  Wauters 

»         Horacio  Pcreyra 

*       Emilio  Palacio  (En  ejercicio) 
Dr.  Francisco  Bosque  y  Reyes 
(No  hay) 
Ingeniero  Manuel  A.  Vila 

»         Demetrio  Sagastume 

>         Jorge  Ilaimar 

»     Horacio  Pereyra  (En  ejercicio) 
(No  hay) 

(        »       ) 

(       »       ) 

Ingeniero  Luis  Dellepiane 

»         José  Pelliza 

1  Miguel  Olmos 

»         Dionisio  C.  Meza 
Dr.    Marcial  R.  Candiati 
Ingeniero  Tomás  A .   Chucea 

»  Fernando  Segovia 

»         José  Romagosa 

»         Domingo  Selva 
(Noy  hay) 
Ingeniero  Angtl   (r. diardo. 
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ANALES 


Facultad  de  Filosofía  y  Letras 


Decano 
Vice-Dccano 
Académico  honorario 

»  * 

*  > 

Académico  titular 


» 
» 


> 


Asignaturas 

Historia 
P^ilosofía 
Geografía 
Literatura  latina 

»         Española 
Secretario 
Bibliotecario 
Bedel 


Dr.   D.    Lorenzo  Anadón 
»      *     Norberio  Pinero 

Teniente  General  Bartolomé  Mitre 

Dr.   O.    Vicente  F.  López 
»     Carlos  Guido  Spano. 

Dr.  D .   Carlos  Pellegrini 
Manuel  Quintana 
Indnlecio  Gómez 
Bernardo  de  Irigoyen 
Bernardino   Bilbao 
Valentín  Balbín 
Francisco  L.  García 
Joaquin  V.  González 
Estanislao  S.  Zeballos 
Manuel  F.  Mantilla 
Enrique  García  Merou 
Ernesto  Weigel  Muftoz 
Rafael  Obligado 

Catedráticos 

Dr.   D.    Enrique  García  Merou 

>  *     Rodolfo  Rivarula 

»      >     Clemente   Fregeiro 

>  >     Antonio  Tarnasi 

*     Juan  J     Garcia  Velloso 
Dr.   1).   Rafael  Castillo 
Adolfo  Casnbal 
Manuel  H<Tnnndez. 
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Necrología ...    187 


iiimiihiiiiH  'T.'iíé. 

3  6105  127  189  855 


♦i 

1 

J^^.  ■  't -••  "■  '■"^-  •*>* •~^-''*  1 

i-    •.  :■  >->•■?    "•'jf  ..v:...4  •■■■    •'«<»■ 
__'  ■    ■•   •i»  .,•---"     *•..■••    •.•■■!■ 

1 

•  .'                        A<        •       '     <■■■ 

■    ■-' 

•  ■ 

:••*■'••        •..  ./  ..•'"#  .  ■  ,v  ^'H 

• 

